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CAPfTULO VII 

AMAR A DIOS Y AL PROJIMO ES 
TODA LA LEY Y LOS PROFETAS 1 

"Tal como es cada uno, así es su amor" 2, 

Las relaciones vitales y recíprocas entre Dios y los suyos se ex­
presan en la Biblia en términos de amor 3 y, casi exclusivamente, con 
el vocablo agape 4, escogido por Jos Apóstoles por la amplitud de su 

l. Nos remitimos en general a nuestros análisis de los textos en Agapll 
dan.s le Nouveau Testament. Para una visión de conjunto, cfr. F. Oa1fa DE 
URTARÁN, Esperanza y Caridad en el N. T., en Scriptum Victorense (Vitoria, 
1954) I, pp. 1-50; E . EvANs, The verb ArAnAN in the /ourth Gospel, en 
F . L. CRoss, Stucües in the /urth Gospel <Londres, 1957) 64-71; c. SPICQ, Les 
composantes de la notfon d'Agape dans le Nouvea.u Testa1nent, en sacra Pa­
gina <Pans-Gembloux, 1959) 440-455. 

2. SAN AGUSTÍN (In J.• Joh., tract. II, 14), quie.n prosigue: "¿Amas la tie­
rra? Pues serás tierra. ¿Arnas a Dios? ¿Qué diré? ¿Que serás Dios? No osaré 
decirlo por m1 mismo; escuchemos la Escritura: He dicho, diosas sois, sois 
todos h1jos del Altísimo". 

3. Cfr. c. SPICQ, Agape. Prolégomenes a une étude de Théologie néotes­
tamentaire <Lovaina, 1955) 105 ss.; J. P. H'YATI' , The God o/ Love in the O. T., 
en To Do and to Teach. Essays tn honor o/ C. L. Pyatt (ILexington, 1953) 
15-26; R. ORIADO, Los símbolos del amor dtvino en el Antíguo Testamento, en 
Cor Iesu (Roma, 1959> 413-460. 

4. La etlmologla de ó:yaná(I) es oscura. (cfr. Prolégomenes, p. 43, n . 2l ; 
E. RiscHY, H. J. MF!.'TE confiesan Ignora.ria. (a.rt. ó:yarcá(I), en B. SNELL, Le!rl­
con des /rü'h griechischen Epos, GOttingen, 1955). A. CARNOY da por primitivo 
el sentido: "saludar amablemente", y se remonta al indoeuropeo ghabh, al 
sánscrito ga.'bnastt: "mano"; los griegos homéricos se daban la mano en 
ñal de a.mistad ( /l!ada, XVIII, 384. Dtctionnaire étymologique du Proto-Jndo-

• Européen, Lovaina, 1955, p. 3l . - La Wll.ca. traducción francesa. adecuada es 
"amor de caridad"; en latin caritas o dilectio (recientemente, W. THIELE, 
wortschatzuntersuchungen zu der lateinischen Texten der Johamtesbrle/e 
<Frlburgo, 1958); P. AOAESSE, Saint Augusti1t. Commentaire de la premtere 
.tpítre de s. Jean, Parls, 1961, pp. 31 ss.) . 
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510 TEOLOGIA MORAL DEL NUEVO TESTAMENTO 

significación 5 y por su particular aptitud para expresar lo peculiar 
y específico del amor divino, tanto en sí mismo como en su partici­
pación por los creyentes. En efecto, el amor por excelencia, hecho de 
belleza, nobleza y generosidad, es propio y exclusivo de Dios y de 
aquéllos a quienes El se Jo otorga {Rom 5, 5; l loh 4, 7). Pero éstos sólo 
lo entendieron a través de la enseñanza y de la vida misma de su 
Salvador, en el que contemplaron "Ja caridad de Di·os en medio de 
nosotros" (1 Ioh 4, 9.16). De este modo, la agape, coextensiva al 
.misterio de Cristo, objeto de la fe y alma de la moral nueva, es tam­
bién la única virtud que expía el pecado y realiza la salvación 6• 

5. La agape es el amor más racional que oabe, en cuanto Implica cono­
cimiento '1 Juicio de valor Cde ahí: preferencia, cfr. PLUTARCO, Solón, VI, l; 
DlON CASIO, LX, 18; LXI, 7; P. Herculanum, 1018, col. XII, 5; MENANDRO, Dys­
colos, 824: dycm& ,. ~Ki:óncuc;>. El verbo dyamiv lo más a menudo signi­
fica: "apreciar, tener en gran consideración, en muy alta estima" (damos 
aqul algunas referencias que no están citadas en los Prole¡omti~es: PLUTAR­
co, Romulus, XVII, 3; Sert. XIV, l; Banquete, 6; DIÓN CASIO, XLIV, 39; XLIX, 
20; LIV, 31; LXXI, 31; en plan de parodia, LUCIA.NO evoca el loco amor de 
Elena por un marinero: ~'l'ltµ001llc; dycrnc':laa, Historia ,;eridica, II, 25, en 
oposición a 1mi:acppovei:v. Esta est.lma y benevolencia tienden a expresarse 
con palabras y con gestos adecuados (PLurARCO, Rom. V, 3; Licurgo, XXXI, 
6>. e implican unas veces el contento ClDEM, Sert. XXII, 3; Li!;. XXIX, u y 
otras la alegria propiamente dicha, siendo entonces sinónimo de xo:lpetv 
{Teseo XVII, 2; EPI=<> IV, 4, 45). Mientras que la am'stad propiamente 
dicha solamente existe entre Iguales, el vinculo de Ja aga,pe reúne a perso­
nas de cond.lción diferente. En los que gobiernan, en Jos bienhechores y es­
pecialmente en los padres, es un amor desinteresado y generoso, lleno de 
atención y de sol1cltud; César declara a sus tropas: "Os amo como un padre 
a sus hl~ os. &yan(;) .. . áic: ncxii¡p na'lóm;" IDióN CASIO, XLI, 27; cfr. 57; 
LIII, 18: El nombre de pawes que se daba a los emperadores "era una invi­
tación para que amaran a sus súbditos como a hijos"; LVI, 9; Esronm, II, 
7, 13; t. U, p. 12(}). E!l los obligados e Inferiores, Je. aqape es esencialmente 
agradecimiento ("Los soldados de César está.n contentos -c'tyanllvcec;- con 
sus bienhechores", DJóN CASIO, XLIII, 18), es decir, ante todo buena. acogida, 
consentimiento y aceptación (PLUTARCO, Numa, IV. 3; XIV, 19; cfr. ONoSAN­
DR.O, I , 21), después aclamación, aplauso felicitación , alabanza <HEMcuro, 
Problemas homéricos, 68; PLUTARCO, Publtcola, X, 5; XIX, 3; DIÓN CASIO, XLV, 
4; DrnroGENo, en Esroaro, vn, 62, t. IV, p. 267, 14) e Incluso veneración (DlóN 
CASIO, XLIV, 48 l; POLillIO, IX, 29, 12; V, 11, 6; cfr. CICERÓN: "Cuando ha­
blamos de los dioses o de los padres de la patria, de los hombres eminentes, 
emp!eamos con preferencia la palabra. caritas; cuando se trata de los espo­
sos, de los hijos, de los hermanos y parientes, la más adecuada es amor", 
Partítiones orat. 88). As! Dios, dadivoso y liberal, demuestra su agape hacia. 
los hombres; en reconocimiento, éstos aman a Dios con caridad mediante 
la ador11.clón CAmarás-adorarAs al Se.fior tu Dios) y el agradecimiento tra­
ducido en la devoción, la fidelidad y el servicio exclusivo de una vida 
consagrada. 

6. Mt 25, 31-46; l Cor 13; l Pet 4, 8. Si empezamos este capítulo, el mé.s 
Importante de la moral neotestamentarla., haciendo una serle de observacio­
nes filológicas y recordando la relación histórica que existe entre crlstolog!a 
y agape, es precisamente para revaiorlza.r la noción de ayape, devolviendo 
a esta palabra la densidad evocatlva que tuvo para los prlmerós cristianos. 
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AMAR A DIOS Y AL PROJIMO 511 

La fe reconoce a Jesucristo como sacramento y testigo de la cari­
dad del Padre. Ha venido a la tierra para buscar y salvar lo que 
estaba perdido (Le 19, 1 O). El mismo se compara a un médico que 
cura a los enfermos (Le 5. 31-32) o a un pastor que conduce sus ove­
jas hacia los pastos 7• El hijo del carpintero (Mt 13, 55; Le 4, 23), 
anonadado hasta el extremo de bajar del cielo (Phil 2, 7), concibe 
su vida como la de un esclavo y se consagra a servir hasta el sacri­
ficio supremo 8 a los que él llama sus hermanos 9, cuyas enfermeda­
des y miserias asume'º· Los pequeños, los pobres y los desgraciados 
son los primeros en recibir su mensaje de bienaventuranza 11 , y los 
pecadores encuentran refugio entre sus brazos abiertos 12• Accesible 
a todos, incluso a los niños pequeños 13, sólo .manifiesta paciencia, dul­
zura, benignidad, mansedumbre y una total disposición de entrega. 
Doctor modesto y humilde, modelo de tacto, discreción y delicade­
za 14, tiene preocupación de aliviar todas las miserias 15• Se le ve es­
tremecido de compasión ante cualquier desgracia que sucede ante sus 
ojos 16• Todo el mundo conoce de qué manera tan honda sabe amar 

Hay una mística de las palabras como observaba F. BRUNOT: tal vocablo, 
más o menos usual, desborda el dominio de la Inteligencia para Invadir 
el sentimiento y hacer latir el corazón. En cierto modo, se encarna en la 
vida y toma un alma nueva; a partir de ese momento goza de una 
prodigiosa fecundidad. "Los acontecimientos son maestros del lénguaje y 
lo transforman" (Histoire de la Langue fram;afse, Par!s, 1937, IX, 2, p. 619). 
Asf sucede en expresiones como "la maravillosa caridad" (1 Ioh 3, 1), "la 
prodigiosa salvación" (Heb 2, 3), "tan gran amor" (1 Ioh 4, 11; cfr: ' C. SPICQ, 
La charité est amour manifeste, en R. B. 1958, pp. 367 ss.), "favorecidos por 
tantos dones" <Gal 3, 4), etc. 

7. Ioh 10, 9; Heb 13, 20; 1 Pet 2, 25. 
li. Mt 20, 28; Me 10, 45; Le 22, 27; Ioh 13, 12-16. 
9. Mt 12, 50; 25, 40; Heb 2, 11-12. Cfr. J. A. T. RoBINSON, Twelve New 

Testament Studies (Londres, 1962) 76-93. , . 
10. Mt 8, 17. Jesús se identifica con los enfermos, con los hambrientos, 

con los presos (25, 35 ss., cfr. Act 9, 5). 
11. Mt 5, 3; Le 4, 18 ss. (cfr. CH. MAssoN, vers les sources d'Eau .,;ive, 

Lausanne, 1961, pp. 49 ss.>; 7, 22. · 
12. Mt 9, 10; 11, 19; Le 5, 29-30; 7, 34-50; 15, l; 23, 43; Ioh 8, 11 etc. 
13. Me 10, 16. Cfr. L. DE GRANDMAISON, Jésus-Christ (13.• ed., Parls, 1931) 

II, pp. 99 ss. 
14. Mt 12, 19-20 (B. LINDARS, New Testament Apologettc, Londres, 1961, 

pp. 147 ss.); 21, 5. Cuando los Apóstoles critican a Maria de Betania, Jesús 
sale en su defensa: "¡Dejadla! ¿Por qué la molestáis?" (Me 14, 6; cfr. Ioh 
12, 7). 

15. Mt 11, 5.28-30; Le 7, 22. Cfr. J. DuroNT, L'Ambassade de Jean-Baptiste, 
en Nouvelle Revue Théologtque (1961) 943-959. 

16. L'll:Ao:)'XVÍ~rn8m, Mt 9, 36; 14, 14; 15. 32; 20, 34; Me 9, 22; Le 7, 13; 
cfr. 10, 33; 15, 20. Esta extrema capacidad de compasión se proclama en 
Heb 2, 17-18; 4, 15; 5, 2, como la virtud más propia del gran Sacerdote de 
la nueva Alianza, que quiso experimentar la flaqueza humana para apren­
der la conmiseración. 
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512 TEOLOCJA MORAL DEL NVEVO TESTAMENTO 

a los suyos 17, y hasta sus interlocutores ocasionales no pueden evitar 
el llamarle "Maestro bueno" (Me 10, 17). 

No puede menos de declarar su amor a sus discípulos cuando les 
pide que se amen con la misma caridad que El les ha manifestado 
durante su vida 18• Llega incluso a precisarles que su amor por ellos 
es una prolongación del que el Padre le tiene 19• Y los creyentes sa­
ben que su Maestro es el amado por excelencia del Padre; así les ha 
sido revelado repetidas veces 20• También saben que el Padre y el 
Hijo no son más que uno (Ioh 10, 30), y que viendo a éste, están 
viendo a aquél (8, 19; 14, 9-10), como la imagen reproduce el mo-

17. Los Doce son sus amigos íntimos <Le 12, 4; !oh 15, 14-15; cfr. 
w. GRUNDMANN, Das Wort von Jesu Freu11den, en Novum Testamentutn, 1959, 
pp. 62-69) y Juan es el discfpUlo preferido (!oh 13, 23; 19. 26; 20, 2; 21, 7.2.0. 
F. M. BRAW, Jean le Théologien, Parts, 1959, pp. 301 ss.) . Jesús mira con 
afecto al joven rico (Me 10, 21); estrechos lazos de a!ecto le unen a Lázaro, 
a Marta y a Maria (Me 14, 9; Le 10, 42, Ioh 11, 3.5.11.30); durante toda su 
vida manmesta un amor de predilección "a los suyos que estaban en el 
mundo" Cioh 13, l). 

18. !oh 13, 34: "Como yo os he amado, manifestad vuestra caridad los 
unos con los otros"; 15, 12; Apc 3, 9: "Que sepan que yo te he amado"; 1, 5: 
"Al que nos ama y nos ha absuelto de nuestros pecados por su sangre". 
Por eso los Apóstoles piden a los fieles que practiquen la caridad fraterna, 
a imitación de Jesucristo (Eph 5, 1-2.25-33; 1 Pet 2, 21 ss.). Basta con mirar 
al Modelo para saber lo que es amar. Cfr. TR. HoLTz, Die Christologie des 
Joha1mes CBerUn, 1962) 61 ss. 

19. Ioh 15, 9: "Como el Padre me amó, asi yo también os he amado"; 
17, 23: "Tú les has amado como a. mí me amaste". 

20. En el Ba.utlsmo (Mt 3, 17; w. GRUNDMANN, Sohn Gottes, en z. N. T. w., 
1956, pp. 113-133; A. l.roAULT, Le Baptéme de Jésus et la Doctrine du Serviteur 
souf/rant, en Scfences Ecclésiastiques, Montrea.l, 1961 .• pp. 147-166; A. F'EUII.LET, 
Le Baptéme de Jésus d'apres l'Evangile selo1t saint Marc 1, 9-ll, en The ca­
tholtc btblical Quarterly, 1959, pp. 411-428; O. MicnEL, O. BE:l'Z, Von Gott 
gezeu.gt, en Festschr-ift J. Jeremtas, Berlín, 1960, pp. 6 ss.; B. LINDARS, New 
Testament Apologetlc, Londres, 1961, p. 139>, en el Tabor (Mt 17, 5; cfr. 
A. F'EUILLE:l', Les perspectives propres a chaque Evangeliste dans les récits 
de la Transftguratíon, en Bfülica, 1958, pp. 281-301; H . BALTENS\VEIU:R, Die 
VerkUirung Jesu, zurlch, 1959; e, E. CARlSTON, Trans/iguration and Resu­
rrection, en Joumal o/ blblfcal Literature, 1961, ·pp. 223-240), en la parábola 
de los viñadore:; homicidas (Me 12, 6; E. BAMMEL, Das Gleich.1~is von den 
basen Winzern, en Rev. ·tnternat. aes Droits de l'Antiquité, 1959, pp. 11-18; 
J . J. VINCENT, The Parables of Jesus as Self.-Revelatton, en K. ALAm>, 
F. L. 0Rooss, Studia EvangeUca, Berlín, 1969, p . 79-99) en el testimonio de 
Isafas (Mt 12, 18 ; cfr. F. GILS, Jésus proph.ete d'apres les Evangiles synopti­
ques, Paris, 1957, pp. 65 ss.) y en las palabras del mismo Jesús: "El Padre 
ama al Hijo" (!oh 3, 35; 5, 20; cfr. 10, 17; 15, 9; 17, 27; cfr. A. VANHOYE, L'oeu­
vre d.u Chrtst, don du Pere en Recherches de Science religieuse, 1960, pp. 3'77-
419). De ahi vienen Roro 8, 32; Eph 1, 6; Col 1, 13: "El hijo de su amor" 
(cfr. C. SPICQ, Dieu et l'Homme selon le Nouveau .Testament, París, 1961, 
pp. 101 SS.). 
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delo 21 ; de suerte que a sus ojos, la vida terrena de Jesús es una epi­
fanía del amor y benignidad del Padre que está en los cielos 22• Como 
una luz que brHla en las tinieblas, la caridad manifestada por Cristo 
-"que ilumina la vida" (2 Tim 1, 10)- ha determinado la fe de los 
discípulos: "Nosotros -los Apóstoles- hemos reconocido y creí­
do en el amor que Dios manifiesta en medio de nosotros: Dios es· 
amor" 23• 

Puesto que la vida es el don más precioso, y el sacrificarla por 
los seres queridos es la más grande prue.ba de amor que se les puede 
dar, el Salvador presentó su inmolación como la manifestación de-· 
cisiva de su caridad 1A. En adelante, siguiendo a San Juan y a San 
Pablo, todas las almas cristianas aprenden lo que es el amor divino" 
contemplando la cruz 25, y esta agape suprema -hecho y misterio 
a la vez- decide su vida moral (2 Cor 5, 14-15; 1 loh 3, 16). "Sa­
bemos que Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo" 26 •. 

Por muy claro que fuera eJ testimonio de su vida y de su muerte, 
Jesús quiso, no obstante, precisarlo y subrayarlo con su expresa ense­
ñanza n, en la que los discípulos percibían un eco de 1a voz del Pa-

21. 2 Cor 4, 4; Col 1, 15; Heb 1, 3. Cfr. v. TAYLOR, The Names o/ Jesus 
<Londres, 1953) 124 ss. 

22. Tlt 3, 4: "La benignidad y el amor a los hombres de Dios nuestro· 
salvador se ha manifestado". Cfr. E. PAX, Enlc?>ANEIA <Munich, 1959) 
231 SS. 

23. 1 Ioh 4, 16. Los testigos de la vida terrena del Hijo de Dios encarna­
do, que vivieron con El durante tres años, llegaron a la certeza definitiva. 
(dos verbos casi sinónimos conjugados en perfecto> de que la agape del 
Padre se refleja en la persona del Unigénito Cvv. 9-11); cfr. Rom 8, 39: "La. 
caridad de Dlos que está en Cristo nuestro Señor". TH. BARROSSE, The Rela­
tton.ship o/ Love to Faith tn St. John, en Theological Studies (1957) 538-559; 
K. RoMANIUK, L'Amour du Pl!re et du Fils dans la sotériologie de -saint Paul' 
(Roma, 1961) 27 ss. 

24. Ioh 15, 13; cfr. 13, 1: "el amor perfecto". 
25. 1 Ioh 3, 16: "En esto hemos conocido el amor de caridad, en que El' 

dio su vida por nosotros"; Gal 2, 20: "Vivo en la fe del Hijo de Dios, que· 
me amó y se entregó por mí" (cfr. 1, 4; Rom 4, 25); Eph 5, 2: "Cristo os 
amó y se entregó por vosotros, como ofrenda y víctima a Dios, en olor de­
suavidad"; v. 25. 

26. 2 Cor 5, 19. El Padre y el Hijo tienen el mismo amor hacia. nos­
otros, cfr. 2 Thes 2, 16-17; Eph 6, 23. Cfr. J. JEFFREY, The Lave o/ God in. 
Christ, en The Expository Times (1958) 359 ss. 

27. Cfr. Le 24, 19: "Jeslls de Nazaret era un profeta poderoso en obras Y 
en palabras ante Dios y ante todo el pueblo"; "empezó a hacer y a ense­
ñar" (Act 1, l; cfr. Heb 2, 3). 

CUDE~ 
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·dre z.s. Y Jesucristo revela a un Dios de insigne bondad 29, compa­
sivo, paciente y misericordioso, bienhechor y generoso, providente, 
lleno de solicitud y fuente de todo bien para sus criaturas JO¡ y, sobre 
todo, Padre amante y omnipotente que hace participar de su propia 
vida y engendra a los creyentes a la vida eterna 31 • Para ello, no duda 
en enviar a su Unigénito y en ofrecerlo como sacrificio. Toma la ini­
ciativa del perdón y lo propone a todos, para que tocios los hombres 
puedan vivir en íntima sociedad con El. El Evangelio de Jesucristo 
es ante todo esta buena nueva de Ja salvación decidida por Dios y 
realizada por la encarnación y la muerte de Jesús. Y la fe discierne 
en este designio y en esta economía salvífica el amor infinito que la 
ha concebido y realizado 32• Cuando la fe confiesa: "Dios es amor de 
caridad" (1 Job 4, 8), es decir, plenitud bienhechora, comunicación 
·y don de sí, es porque ha comprendido que el amor se mide por el 
don, y que el misterio de la redención es una luminosa evidencia de 
la misericordiosa bondad del Padre. En la vida de Cristo y en el 
·Calvario, la caridad de Dios se hace visible y palpable, probada y 
elocuente. Así se encuentra realizado el doble deseo del Salvador pre­
·parándose para morir: "a fin de que el universo sepa que amo al 

28. Mt 11, 27 : Ioh 1, 18; 7, 16; 8, 26.28.47; 12, 49-50: "El Padre que me 
·ha enviado es quien me mandó lo que he de decir y hablar ... Lo que yo 
hablo, lo hablo tal como el Padre me lo ha dicho"; Heb 1, 1-2: "Dios nos ha­
bló por su Hijo". 

29. Me 10, 18 (cfr. C. SPICQ, o. c., pp. 13 ss.), "el Dios de la caridad" (2 
Cor 13, 11), "Aquél que nos ainó" <Rom 8, 37). 

30. Mt 6, 8; Le 11, 9-13: 12, 6-7, 22-32 (P. SCHRUERS, La Paternité divine 
dans Mt 5, 45 et Le 6, 26-32, en Ephemerictes theol. Lovanienses, 1960, pp. 593-
·624); 15, 11-32 <cfr. CH. H . GIBLlN. Structural and theological Conslderations 
on Lttke XV, en Catholic blblical Quarterly, 19(>2, pp. 15-31) ; cfr. Rom 8, 28: 
'"Dios hace concurrir todo para el bien de los que le aman". Dios ama y da, 
6 &ymn;oa:c; 1<al óoúc; (2 The 2, 16>; se alegra más de ver un corazón mi­
sericordioso, que de la ofrenda de un sacrmclo en su honor (Mt 9, 13; 12, 
'7; cfr. 2 Cor 9, 7); llama a su reino a los pobres y a los lisiados (aLc 14, 21) y, 
•en fin, abraza al hJjo pródigo cubierto de harapos CLc 15, 20) .. . 

31. "Uno solo es vuestro Padre, el que está en los cielos" <Mt 23, 9. Cfr. 
V. TAYLOR, The Person o/ Christ, Londres, 1958, p. 150). " ¡Ved qué admirable 
muestra de amor nos hii. dado el Padre, que nos llamemos hijos de Dios, y 
lo seamos!" Cl Ioh ·3, 1); cfr. Gal 4, 4-6. 

32. Ioh 3, 16: "SI, Dios amó al mundo con un amor de ca·rtdad tan gran­
·de, que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que crea en El no perezca, 
sino que tenga la vida eterna"; 1 Ioh 9, 10: "La caridad de Dios hacia nos­
·otros se manifestó en que Dios enV"ió al mundo a su Hijo unl~nlto para 
que nosotros vivamos por El. .. En esto está el amor ... en que El nos amó 
y envió a su Hijo, victima propiciatoria por nuestros pecados" : Rom 5, 8: 
·''Dios probó su amor hacia nosotros en que, siendo pecadores, murió Cristo 
por nosotros"; 8, 32-39; Eph 2, 4-5: "Dios, rico en misericordia, por el 
nmecso amor con que nos amó ... nos vivificó con Cristo"; v. 7; Tit 3, 3-6; 

1 Pet 1, 20. Cfr. Ta. BARROSSE, Chriitianity: Mystery o/ Love, en Catholic 
JJiblical Quarterly (1958) 137-172. 

r 
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Padre... Que el universo llegue a conocer que Tú me has enviado, y 
que les ha5 amado como a nú me amaste" (Ioh 14, G 1; 17, 23). 

·De ahí resulta que todo discípulo unido a Cristo por la fe sabe que 
el Padre le ama en virtud de esta vinculación (loh 16, 27). Dios lo 
engendra, en efecto, como a su propio rujo y Je quiere como tal 
(Eph 5, 1), colmándole de todos sus bienes (2 T,hes 2, 16). Según los 
evangelios sinópticos, sólo Jesús era "el amado" del Padre, pero la 
filiación adoptiva hace a cada creyente hermano del Hijo de Dios 
(Rom 8, 29; Eph 1, 5-6). En adelante, Cristo ya no es el único Ele­
gido del Padre", y los que se salvan quedan comprendidos en el 
mismo plan de predestinación; su elección y su llamada efectiva les 
garantizan, por tanto, la predilección divina 34, de suerte que "elegi­
do" y "amado" vienen a ser sinónimos, y los cristianos se llaman ofi­
cialmente "los amados de Dios" 35• No se trata de una complacencia 
o de una benevolencia cualquiera, sino de un amor de elección que 
existe desde siempre -manifestado en Ja vocación a Ja fe, el perdón 
de los pecados y una providencia privilegiada (cfr. Rom 7, 28-39)-, 
y que debe durar por toda la eternidad 36• Tal es la principal con­
vicción psicológica del neófito: Soy amado por Dios, que es ca­
ridad, con la misma dilección con que El ama a su Unigénito, di­
lección de la que éste último me hace participar. 

l. Los cristianos amados son seres amantes 

La salvación en la nueva Alianza no resulta de la simple realiza­
ción de un amor eficiente, sino que requiere que dicho amor sea co­
nocido y divulgado 37 para que sus beneficiarios puedan vivir y per-

33. Le 9, 35; 23, 35; Ioh 1, 34, según N P. oxy. II, 208 (cfr. Is 42, l; Mt 
12, 18). 

34. En lenguaje paulino, la elección es la manüestación del amor de 
predilección y del don que Dios da a los creyentes, Rom 11, 28; 2 Thes 2, 
13; cfr. 2 Cor 7, l; Tlt 1, 1-3. 

35. "A todos los amados de Dios ... que habitáis en Roma" (Rom 1, 7); 
1 Thes 1, 4: "Sabedores de vuestra elección, hermanos amados de Dios"; 2 
Thes 2, 13; Col 3, 2; Ids, l. De ahí la fuerza de las afirmaciones: Dios mues­
tra su amor por nosotros (Rom 5, 8; 8, 32, 3.7; Eph 2, 4), como Cristo por 
vosotros (Eph 5, 2.25), por mi (Gal 2, 20). .-

. 36. Tal es el matiz del participio perfecto pasivo nyanl')µÉVOl, comenfado 
por Eph 1, 4: "Nos eligió en Cristo desde antes de Ja tundaclón del mundo ... 
y 2 Tlm 1, 9: "Dios nos llamó ... y su gracia nos fue concedida en Cristo 
Jesús antes de los tiempos eternos"; cfr. 2 Thes 2, 13. 

37. En el reino de 'la luz no hay nada secreto o escondido que no deba 
producilse en pleno día y manifestarse hasta llegar al conocimiento de todos 
(Me 4, 22; Rom 16, 25·26; Col 1, 25-27), y ante todo Ja benignidad, la gracia, 
la ca1ldad de Dios por los hombres (Rom 5, 8; Tlt 2, 11; 3, 4; 2 Tim l, 10; 

2. - TEOLOOJA l\IORAL... II 

: 
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manecer en él 35• La venida de Cristo es una epifanía salvadora pre­
cisamente en cuanto que es una teofanía de la caridad, ordenada a 
suscitar el amor de cada creyente a Dios, a Cristo y al prójimo sin 
excepción. Cuando el Maestro da cuenta del cumplimiento de su mi­
sión (Ioh 1, 18), confiesa haber revelado el misterio de la pater­
nidad divina a sus discípulos, para que éstos vivan de la misma ca­
ridad que le une con el Padre (loh 17, 27). Pero la agape perfecta 
y consumada que une la tierra al cielo es ante todo Ja manifesta­
ción y el don del amor de Dios a Cristo, de Cristo a los hijos de 
Dios (cfr. 1, 12) y de éstos a sus hermanos (1 Ioh 4, 10-12), y des­
pués la redamatío de los que han sido objet-0 de la caridad divina a 
los que han tenido hacia ellos la iniciativa del amor. 

Así, por parte de los creyentes, todo arranca de su conocimiento· 
del misterio de la agape. Una vez que lo han entendido, ya no pueden 
dejar de amar a Dios y a sus hermanos 39• Sabiéndose hasta ese punto 
amados, comprenden que a su vez no pueden menos de amar 40 • Lo 
que a ello les obliga es algo más que la simple honestidad moral, es 
una obligación de naturaleza, motivada por un amor que no tiene lí­
mites en su objeto y en sus manifestaciones. San Pablo lo había com-

l Ioh l, 2-3; 4, 9·10). De ahí los términos de publ1cidad, ostensión, aparición; 
ó:n:oKa>..úme.tv, án0Ká)...u1¡m;, yvc.>p(~e.w, ~vóE!Kvuoem, ~mq>cx(ve.tv-~mq>ávE:tcx. 
OUVUOTÓ:VElV, q><xvEpoüiv-q>cxvE:póc;, q>cut l~E lV, etc. 

38. Ioh 15, 9: "Como el Padre me amó, yo también os he amado; perma­
neced en mi amor", como el sarmient o que prolonga la cepa a la que está 
unido y vlve de su misma savia. 

39. 1 Ioh 4, 19: "Nosotros amamos, porque El nos amó primero". Es 
imposible, en virtud de la naturaleza de este amor, amar a Dios sin amar 
al hermano, como no es posible a la vez ser y no ser; serla una mentira. 
monstruosa : ¿cómo va a permanecer la caridad de Dios en un creyente que 
la trunca o la desnaturaliza? (3, 17). 

40. 1 Ioh 4, 11: 'Ayo:'ITT)to( .. . i')µE'l<; oq>E()...oµE:v Ó:AA~AOU<; ó:yamxv (com­
parar con la frase llena de ternura: "Hijitos ... que os améis", Ioh 13, 33~34). 
Según 3, 16 <Kcxl t¡µe1c:; óq¡El)...oµi;:v> el deber de amar y de sacrlficarse por 
los hermanos resulta del ejemplo de Cristo, una aplicación directa del co­
nocimlento del hecho de la cruz: una vez comprendida la caridad del Sal­
vador, la actitud del dlscfpulo viene determinada como consecuencia ln­
m.edlata. (Sobre la fuerza obligatoria de óq>EIAElV cfr. Rom 13, 8; C. SPICXl, 
Notes d'Exég~se iohanníque, en R. B. 1958, p . 370, n. 2. Los que "van a sal­
varse'' (1 Cor 1, 18, º<t'~óµE:vou -<tue poseen lo que E . STAUFFER llama "ani­
ma orlginauter theologica." (Die Theologte eles Neuen Testa.ments, 4.• ed.~ 
Gtltersloh, 1948, p. 69}- no sólo se instruyen mediante el Kerygma acerca. 
del plan redentor y de los "caminos" de Dios que salva al mundo por 
Cristo cr ucificado cctr. MICHAELLS, art. 6f>6c; en G. Kl'ITEL, Th. Wort. v, 47-
56), sino que se sienten tocados y conmovidos por tal sabidurla y a.mor Cc!r. 
CH. MAssoN, Vers les Sources el' Ea.u vive, Lausanne., 1961, pp. 191 ss.>. Pi"o­
fundamente subyugados por la acción soberana de que se ven objeto, ne> 
pueden menos de rendir a. Dios el debido honor y reconocimlento CRom 1, 21) . 

www.traditio-op.org



AMAR A DIOS Y AL PROJllllO 517, • 

prendido lúcidamente 41 , y entendía la vida cristiana como una respues­
ta lógica de 'auténtica caridad (Rom 12, 9 ss.) a la gratuita misericor­
dia de Dios con los pecadores: "tal es el culto que os exige la ra­
zón" 42• En otras palabras, provocado y dado por Dios que es el que 
ama primero, el amor de caridad que llena al creyente se transforma 
en un amor de adoración y de agradecimiento 43 , cuya exigencia ex­
perimenta todo corazón bien nacido, y que va a orientar no sólo las 
relacíones con Dios, sino toda la conducta, puesto que el amor es 
fuente de iniciativas y de fidelidad 44 • En cualquier dominio que sea, 

41. 2 Cor 5, 14: Conmovido su corazón ante la caridad de Cristo por él, · 
que despierta en correspondencia su propio amor hacia el Señor, el Apóstol 
emite un juicio de valor y toma la decisión (Kplvo:vco:c;) que en adelante va 
a regir y gobernar toda su conducta: no vivir más para si mismo, sino para 
Cristo que ha dado su vida por él (cfr. Gal 2, 20; 6, 14). 

42. Rom 12, l. Este versículo, después de la exposición de la teologia · 
de la gracia y de la elección Ccc. 1-11), funda la moral nueva: o~v ... fno: ,.c;;v· 
olKT1pµ&v 'rOÜ 8EOÜ (cfr. J. DEHN, Vom christlichen Leben, Neukirchen, 1954; 
E. KiisEMANN, Gottesdienst tm Alltag der Welt; 2um Rom 12, en Festschrift 
für J. Jeremias, Berlin, 1960, pp. 165-171): La vida del justificado, salvado 
gratuitamente, es una liturgia de acción de gracias (cfr. 2 Cor 9, 15; Col 3, 
17; supra, pp. 134 ss.). La gratitud es una obligación (EÜ)(o:ptOTEiv óq>E[A.oµEv, 
2 Thes 1, 3), en cuanto se cobra conciencia de la entrega y del amor de que 
se es objeto, cfr. 1 Thes 5, 13. 

43. Esta doble acepción de ayémr¡. atestiguada. por la semántica, es ig­
norada por A. Nygren (Eros und Agape, Güttersloh, 1930) quien, pasando 
por alto varios textos contrarios a su "tesis", admite sólo una caridad des­
cendente y en sentido único de Dios al hombre. Para este .autor, el movi­
miento ascendente del alma agradecida. a Dios es una reacción de la fe o 
una expresión del eros, no una reciprocidad ni mucho menos un amor de 
complacencia. Tal interpretación supone desconocer -además de las nocio­
nes de analogia, de participación y de comunión, tan fundamental esta últi­
ma en San Juan <cfr. o. PRUNET, La morale chrétienne d'apres les écrits ;o­
hanniques, Paris, 1957)- la infusión de la caridad divina en el corazón de 
los cristianos, que adopta en ellos la forma de un hacimiento de gracias 
pleno de adoración y de entrega. Demasiado escasas son las criticas dirigidas 
contra esta obra: "Una de las ilusiones específicamente modernas es que la 
concepción del amor como medio de acceder a una verdadera espiritualidad 
es una invención del cristianismo, según el cual eros se transforma en 
agape, y asi el amor carnal prepara el camino para un amor espiritual" 
(E. R. GooDENOUGH, Jewish Symbols in the greco-roman Period, New York, 
1958, VIII, p. 11; cfr. H. l. MARRou, Clément d'Alexandrie. Le Pédagogue, 
Paris, 1960, 1, p. 36, n. 4; TH. BoMAN, Hebrew Thougth compared with Greek, 
Londres. 1960, pp. 18-19). 

44. Según Iac 4, 5: "Dios desea celosamente el espíritu que hizo habitar en 
nosotros" (cfr. sobre esta traducción c. SPICQ, 'EmTro8Eiv, désirer ou chérir? , 
en R. B. 1957, pp. 189 SS.j ED. SCHWEIZER, en a. KI'l'l"EL, Th. Wort. VI, 445, 
que aporta numerosos paralelos judios). El Creador que hizo surgir de la 
nada Y animó a su criatura, tiene sobre ella un derecho de propiedad ab­
soluto Y le exige que oriente hacia él su alma y su actividad especialmente 
la gratuita Y nobilfsima agape. Sob1·e el p11euma, depósito r~cibldo · de Dios, 

~ cfr. Qumran., Bimn., IV, 31; XIII, 19; XV, 22; XVI, 2, 11; FILÓN, De opif. 

-~ BUBUOYECA fflJOFF.~ílffi[~ 
CU!lJJE~ 
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el discípulo se esfuerza en devolver amor por amor, en la medida en 
que ha alcanzado la inteligencia de la agape tal como el Señor mismo 
la reveló en la parábola de los dos deudores 45, 

Desde el comienzo de su ministerio, Jesús evoca la generosa bon­
dad de su Padre y manda a sus discípulos que amen al prójimo con 
un amor semejante al suyo, para lograr la perfección según la nueva 
justicia y llegar a ser "hijos del Altísimo" 46• La filiación se mani­
fiesta en Ja semejanza de afectos y de comportamiento; ahora bien, el 
criterio de la semejanza con Dios es la caridad. Pero la generación de 
los creyentes por Dios 47 ha de entenderse en un sentido real, como 
una participación de su naturaleza (2 Pet 1, 4; 1 loh 4, 7-8). En 
consecuencia, puesto que "los engendrados son semejantes a sus pa­
dres" 48, los hijos de un Dios que es agape no pueden menos de ser 
también ellos amor. "Ser hijo de Dios" equivale a "amar". Se reco­
noce que un cristiano es hijo de Dios en que pone en práctica la fa­
cultad divina de dilección que recibió del Padre celestial en el mo­
mento de su regeneración bautismal 49• Esta última, San Pedro la en-

mundi 135; Sentencias de Sexto 21: "Ciertamente tu alma es como un depó­
sito que has recibido de Dios". O. J. SEITZ, Two Spirits in Man. An Essay in 
btblical E:tegesis, en New Testament Studies, IV (1959) 86. 

45. "Un prestamista tenia dos deudores: el uno le debía quhúentos de­
narios; el otro, cincuenta. No teniendo ellos con qué pagar, se lo condonó a 
ambos <~xap(ao:To). ¿Quién, pues, le ama.rá más? h(c; o¡jv ooi-r&v 'ltAEÍ:Ov 
d:yam')aEt?" (Le 7, 41-42). A la generosa y gratuita benevolencia del acreedor 
correspode el agradecimiento de los deudores Co¡jv, como en Rom 12, 1). La 
disposición de lo.5 pecaélores a los que Dios perdona sus ofensas <xap[l.;oµcXl: 
hacer gracia de = perdonar, Eph 4, 32; Col 2, 13) no puede ser más que la 
agape: adhesión y amor de reconocimiento, sentimiento de encontrarse en 
deuda de justicia (cfr. Mt 18, 23-35; Rom 13, 8). En esto todo el mundo 
coincide. Los ingratos se equipal'an a los malvados y a los perversos (Le 
6, 35; 2 Tim 3, 2). 

46. Le 6, 35; Mt 5, 43 (cfr. c. X, tnfTa., p. 760). Tomamos TÉAELoc; en el 
sentido de acabado; cfr. FILÓN, Cherub. 86-87: TEAELOTITTT) ~ Toúwu qiúalc;, 
de donde se sigue que esta plenitud es la fuente que produce toda la belleza 
que hay en el mundo (cfr. ibid. 109). Asi el cristiano, que llega a amar incluso 
a los enemigos, es a semejanza de Dios un dechado de justicia, "perfecto" 
ya que nada le falta. La caridad es el todo . del discípulo. 

47. 1 Ioh 3, l; cfr. supra, p. 92, nn. 190-191. . 
48. ARISTÓTELES, Polit. I, 10, 1258 a, 5; Gen. anim., I, 17, 721 b: "Los 

hijos se parecen a sus padres, no sólo en rasgos congénitos sino también en 
otros adquiridos". 

49. "Todo el que ama es engendrado por Dios" (1 Ioh 4, 7). De ahi la 
parénesis: "Sed imitadores de Dios, como <conviene a> hijos queridos, y ca­
minad en la caridad" (Eph 5, 1-2). Los Efesios han de manifestar su esph1tu 
de f111ación imitando a su Padre en su conducta amo~·osa; porque la Instruc­
ción o la pedagogía de Dios respecto a sus hijos tiende ante todo a desarro­
llar la agape: "De Dios mismo habéis aprendido a amaros unos a otros" (1 
Thes 4, 9). · 

IJ 
1 
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tiende como una oonsagración a Dios y una purificación de los peca­
dos ordenada finalmente a la caridad fraterna 50• Al participar el neó­
fito en la vida divina, entra en la familia y en la fraternidad consti­
tuidas por los demás hijos de Dios (1 Pet 2, 17) y se halla en con­
diciones de amarles como el Padre celestial ama a todos los suyos, 
según el principio de 1 loh 5, 1: "Todo el que ama al que engendra, 
ama al engendrado por El" (cfr. Ioh 8, 42). 

Así, aun siendo transcendente y propia de Dios, la agape es tam­
bién comunicable y, gracias a Cristo, participada de hecho por to­
dos los santos 51• Por sí mismo, ningún hombre conseguiría alcan­
zarla y amar de ese modo espiritual: sólo Dios da la aptitud para 
amar divinamente. No solamente está revelado que la caridad viene 
de Dios 52, sino también que su infusión y su aumento son tema pri­
vilegiado de la oración cristiana 53• Esta participación se atribuye al 
Espíritu Santo, no sólo porque a El pertenece la comunicación de los 
dones divinos, sino porque El es también quien, después de formar 
el ser del cristiano en el Bautismo, proporciona al regenerado todas 
las facultades que Je permiten vivir y actuar como hijo de Dios 54

• 

Es como si el alma amante estuviera inundada por el amor que brota 
de la fuente divina. Para ello, sin duda, el cristiano necesita tener 
una potencia nueva que le haga apto para recibir el amor y vivir de 
él: un santo pneuma: "Dios nos ha dado un espíritu de caridad" (2 
Tim 1, 7), que se ha hecho, por tanto, algo muy nuestro. Así, el cris-

50. 1 Pet 1, 22: El<; c¡nA.a8EA.c¡>(av cXvU'll:ÓKplTOV (cfr. Supra, pp. 84 SS. 
K. H. ScHELKLE, Die Petrusbriefe, Friburgo, 1961, p. 52); A. R. JoNSEN, The 
moral Theology of the first Epistle of St. Peter, en Sciences Ecclesiastiques, 
1964, pp. 93-106). Sobre el sentido teológico de que indica orientación y di­
rección, pero también movimiento hacia un objetivo (Le 16, 22) y cambio 
de posición, cfr. I. DE LA POTraRIE, en Bíblica (1962) 366-387. 

51. Todos efectivamente poseen "la misma caridad" CPhll 2, 2; cfr. 2 Cor 
8, 7). 

52. Eph 6, 23 Cchcó 0E00>; 1 Ioh 4, 7 CtK -roü 9Eoü>. Dios dispone el cora­
zón para amar (2 Thes 3, 5). La fórmula "El que ama a Dios es conocido 
por El" (1 Cor 8, 3; 13, 12) significa que la posesión de la caridad es el re­
sultado del conocimiento amoroso y de la solicitud generosa de Dios (cfr. 
Gal 4, 9; R. B ULTMANN, art. YlYVGlOl<c.>, en G. KIITEL, Th. ~rt. I, pp. 688 ss.): 
Nadie puede amar si el amor divino no le otorga este don. De ahi el criterio: 
"El que no ama a su hermano no viene de Dios" (1 Ioh 3, 11, oúK EOTLV tK 
-roü 9Eoü> ; pero' por la infusión de la caridad se pasa de la muerte a la 
vida. 

53. 1 Thes 3, 12; Phll 1, 9; 2 Cor 13, 11.13 CµE-ró: rcáv-rov óµwv; cfr. 1 Ioh 
4, 17: \.o ayám) µE9'i'¡µov); Ids, 2 (cfr. 1 Pet 4, 8). 

54. m 8, 4; Gal 5, 16.22 ; Tit 3, 5; Ioh 3, 8. _ · 
55. "La caridad de Dios se ha derramado en nuestros corazones" (Rom 

5~ 5); el verbo tKXÉc.> significa: vertlr, hacer correr, comunicar; cfr. Gal 
4, 6. 

56. Rom 5, 5: &tó: TCVEúµcrroc; áy(ou -roü oo0Év-ro<; i'¡µi:v. No se trata de 
la persona del Espiritu Santo (se omite el articulo), sino del pneuma infuso, 
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tiano es verdaderamente capaz de concebir y desplegar un amor pro­
piamente divino. Cuando San Pablo califica la caridad de pneumá­
tica 57, le da un certificado de origen y, por tanto, de autenticidad 58• 

Con ello distingue el Apóstol el amor de los hijos de Dios de mil 
falsificaciones posibles y de todas las demás formas de vinculación 
que provienen de una bondad natural e instintiva 59 , incluidos los 
actos de entrega más heroicos (cfr. 1 Cor 13, 3). 

El buen fruto solamente puede proceder de un árbol bueno, · ya que 
ambos son de la misma especie. Por eso el cristiano, gracias a Ja co­
municación de la agape, se encuentra equipado y preparado, en per­
fectas condiciones para poder responder a su vocación: existir en 
presencia de Dios y vivir de &mor, aquí abajo y en el cielo: "Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo... nos ha escogido... para que 
vivamos en la caridad, santos e inmaculados en su presencia, predes­
tinados a ser sus hijos adoptivos en Jesucristo" 62

• El objeto de la 

esa facultad del hombre regenerado que le permite comunicarse con Dios, 
recibir su luz, su gracia, su vida, su amor (cfr. C. SPICQ, Dieu et l'Homme, 
pp. 159 SS.). 

57. Rom 15, 30: füó: 'riic: ayó:mic; TOU 'ITVEÚµcrroc;: Col 1, 8: áyó:'ITT] ~v 
'ltVEúµcrn. 

58. f) ayá:mi &v1.m6KpLToc; en Rom 12, 9 es la caridad dotada del mismo 
horror al mal y deseo de hacer el bien que caractel'izan a Dios, el amor 
cristiano en lo que tiene de original, de específico en la Iglesia; en 2 Cor 
6, 6 se habla de esta agape que se despliega a lo largo de la vida y sólo en 
Dios puede tener su origen. La auténtica philadelphía que los neófitos lle­
van a la práctica, les es infundida por la gracia bautismal (1 Pet 1, 22) ; es a 
la vez sobrenatural, infusa y verdadera, sin ningún género de hipocresía 
(cfr. d:yCX'ltéXv ~V aXr¡9E(c;x; 1 Ioh 3, 18; 2 Ioh 1, 3; 3 Ioh, 1) . 

59. 2 Cor 8, 8: TÓ 'riic; úµETÉpa:c; d:yámic; yvf¡otov &oKtµó:l'.;c..>v. El adje­
tivo yvf¡moc; es primitivamente un calificativo de filiación: "El título de 
hijo legitimo pertenece al que es hijo por la sangre" (DEMÓSTENES, C. Leoc. 
XLIV, 49); el hijo nacido en el matrimonio (cfr. 1 Tim 1, 2) se opone al 
bastardo (útóc; v69oc;: cfr. Heb 12, 8). Un fiel intérprete <yvf¡moc; d:vcxyvwOTr¡c;. 
Fn.oDEMo DE GADARA, Adv. Soph. III, 5) es el que traduce exactamente la pa­
labra o el documento original. Después, yv. significa: "conforme a la regla". 
Cfr. las nuevas referencias paplrológicas en E . KIEssLING, W(Jrterbuch der 
griechischen Papyrusurkunden <Marburgo, 1958) IV, 2, col. 433; especialmente 
la carta de Claudio a los Alejandrinos: "Mi hermano Germánico que se di­
rige a vosotros, yvr¡otCilTÉpatc; úµo:c; 9c..>vo:'lc; (P. Lond. 1912, 27; con la nota 
de I. BELL, Jews and Christians in Egypt, Londres, 1924, p. 31) ; cfr. P. Lond. 
1917, 5: yvr¡oLWTo:TCXL Kal f3Ef3E6Tcrrm; 14: O:ya'ltr¡Tal yvr¡oLWTCX'tO:l KCX:L 
á~LWTCX'taL KTA. 

60. Cfr. ~~o:pT(~c..> (2 Tim 3, 17; cfr. Act 21, 5: cumplir definitivamente). 
61. Ko:TO:pT[l'.;c..> "guarnecer, proveer, hacer apto" (Heb 13, 21; 1 Pet 5, 10; 

cfr. supra p. 116). 
62. Eph 1, 4 (cabe también otra traducción, cfr. S. LYONNET, La Bénédic­

tion de Eph 1, 3-14 et son arriere-plan juda'ique, en Mémorial A. Gélin, Le 
Puy-París, 1961, pp. 341-352). Entendemos f.v ayó:'ltr¡ en la misma acepción 
exiBtenciaJ que los µT¡ 5VTo: de 1 Cor 1, 28.30, que "existen en Cristo Jesús, 

i 
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predestinación es nuestro nacimiento como hijos de Dios, realizado 
gracias a Cristo (cfr. loh 1, 12); o más precisamente, consiste en que 
reproduzcamos la imagen del Predilecto "para que sea el Primogé­
nito de una multitud de hermanos" (Rom 8, 29). Esto significa que 
Dios nos bendice y nos escoge como objetos de amor en su Hijo 
para que, convertidos a El, le amemos siempre, llenos de adoración 
y agradecimiento 63 • 

Tocamos aquí el fundamento último de la vocación y de la apti­
tud de Jos cristianos para el amor: su· incorporación o asimilación 
a Cristo, porque el ser condiciona el obrar, y si los creyentes son co­
mo Cristo hijos de Dios, deben vivir como El, con los mismos pen­
samientos, sentimientos y costumbres, como tal nobleza exige (cfr. 
Pllil 2, 5), y ante todo demostrando que tienen la misma calidad de 
amor: "Que os améis, como yo os he wnado" 64 • Efectivamente, los 
~ri5tianos se parecen al Hijo de Dios encarnado, no en la apariencia 
externa o por una conformidad moral, sino por una semejanza de es­
tructura: divinizados por la gracia, son hombres y dioses 65, por lo 
que San Juan escribe: "Tal como es El, así somos nosotros en este 
mundo" (1 loh 4, 17). Esta semejanza, adquirida desde la adopción 
filial en el Bautismo 66 se manifestará en la luz de la gloria, "cuando 
le veamos tal cual es" (1 Ioh 3, 2; Col 3, 4). La moral cristiana de 
la agape, que consiste en amar como Dios ama, puesto que es una 
moral de hijos de Dios, se halla finalmente determinada por esta 

foTl tv XPlOTi¡) y asf participan de la sabldurie. y de la sant!!loaclón. Es 
evidente que para mantenerse en la presencia de Dios es preciso permanecer 
&n mancha <cfr. Eph 5, 27; Col l, 22) ; pero este Inciso: "santos e Inmacula­
dos" sólo lndtca una condición si11e qua non (cfr. Heb 12. 14 b) que, por otra 
])arte, es propia del puro amor de caridad. El objeto de la elección divina 
es, por tanto, la existencia. en la. caridad. 

63. "Existir en el amor" es una expresión que no necesita ningún comple­
mento porque su sentido es pleno, defl.ne un modo concreto de ser. En todo 
easo, puede aclararse con la mención explicita de la carjdad iraterno., ya 
que la participación en la agape implica el mismo ritmo y los mismos ob­
Jetos del amo1· divino: Dios, Cristo, todos los hombres , de modo especial los 
<:reyentes. Las propiedades y dln:iensJones de la caridad de Dios son analó­
gicamente las mismas que se hallan en cada uno de sus Wjos. 

64. Ioh 15, 12. O. PRUNET, que insiste mucho en el significado y alcance 
del mandamiento nuevo en rela.clón con el hecho de Cristo, revelación y 
fuente del amor, comenta certeramente: "El Ka0wc; T)yó:micra, a la vez 
que una evocación histórica, es una determinación del ser de los discípulos" 
(La Morale chrétienne, p. 101). 

65. Ioh 10, 24-35: 0Eo{ lITTE; cfr. 5, 18: Desde que Dios es nuestro Pa­
dre, nos vemos elevados al plano divino; l Ioh 3, 9: "La semilla de Dios 
permanece en él y no puede pecar porque ha nacido de Dios". 
· 66. Nuestro ser cristiano consiste en esta conformidad con el Señor de 
la gloria: cruµµópq>ouc; TI;c; ElKóvoc; <Rom 8, 29). La tradición ha afirmado 
siempre: Christianus alter Christus. 
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unión con Cristo, pura manifestación del amor del Padre y modelo de 
caridad perfecta: "Vivid en caridad, como (Ka0wc; Ka() Cristo os 
amó" 67• 

Así se cumple la voluntad de Dios de llevar a todo ser a su reali­
zación en la Iglesia, que es la nueva creación, cuerpo y pléroma de 
Cristo. Este, como Cabeza que es, transmite el influjo vital de la ca­
ridad a sus miembros -"que el amor con que tú me has amado 
esté en ellos y yo ei:i ellos" (Ioh 17, 26)- y estos a su vez, viviendo 
del amor ·divino, contribuyen mediante esta misma agape al creci­
miento del Cristo total. "El hombre perfecto" no existe ni se des­
arrolla más que en función de la caridad: "Profesando la verdad en 
la caridad, creceremos en todo hacia Aquél que es la Cabeza, por 
quien todo el cuerpo ... realiza su crecimiento orgánico para su propia 
edificación en la caridad" 68• Puede decirse que Ja razón misma de 1a 
Iglesia consiste en ser el lugar donde se difunde y despliega el amor 
de caridad 69 • 

JI. Hechos para amar, los cristianos deben amar efectivamente. 

La posesión y el ejercicio de la caridad es para los hijos de Dios 
una exigencia primordial de su fe -que comprende y "realiza" lo 
que es la agape de Dios y de Cristo-, y a la vez una necesidad in­
terna de su mismo ser, que ha sido creado para este amor y se halla 
animado, no por la nephesch adámica, sino por el nuevo soplo de 
vida que es el pneuma de caridad. En consecuencia, el Señor sólo 

67. Eph 5, 2. El ejemplo de Cristo es un precepto vivo: "La ley de 
Cristo" (Gal 6, 2). Basta contemplarlo para sa.ber cómo tenemos que ac­
tuar: "En esto hemos conocido el amor de caridad, en que El dio su vida 
por nosotros; también nosotros hemos de dar la vida por nuestros herma­
nos" (1 Ioh 3, 16>. Asl, los Romanos han de ser acogedores unos con otros, 
como Cristo lo fue con ellos (Rom 15, 7) ; los Corintios, que tanto recibieron 
de Cristo, deben a su vez mostrarse generosos con los pobres (2 Cor 8, 9) ; 
los maridos procurarán rodear de respeto y de amor a sus mujeres, siguiendo 
el ejemplo del Salvador hacia su .Iglesia (Eph 6, 25)¡ en fin, todos deben 
perdonar las ofensas, a semejanza de Cristo que perdonó los pecados (Col 
2, 13). Cfr. K. RoMANlUK, L'amour du Pere et d.u Fils, pp. 36 ss. 

68. Eph 4, 15-16. H. SCHuER comenta: "En este amor se edifica el cue.rpo 
de Cristo (4, 16); por su medio, la Iglesia lo edifica todo en la verdad (4, 15). 
Por eso " la historia." de la. Iglesia seglln la Eplstola a los Efesios puede con­
cebirse como "1a historia del amor" (l, 4 ss.). La Iglesia se apoya en el 
movimiento eterno del amor de Dios en Cristo y en ese amor tiene su origen. 
Porque en Ja Iglesia, Dios nos ama en Cristo que se ofrece por nosotros 
(2, 5; 5, 2.25). El pneuma que revela a la Iglesia y la hace presente es el 
pneuma del amor (4, 2 ss.). Sólo en el amor puede la Iglesia mantenerse 
incólume" (Le Temps ele l'Eglise, Tournal, 1961, p. 193). 

69. C!r. Temas complementarlos, in/ra, P. 585 ss. 
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reconocerá como discípulos a los que aman; no solamente subraya 
la extremada importancia y hasta la urgencia de esta caridad escato­
lógica, sino que la hace objeto del único precepto de su moral y, por 
tanto, ley institucional de su Iglesia. Tal es la enseñanza que progre­
sivamente hace comprender a sus discípulos. 

a) En el Sermón de la montaña, al fijar el programa y el espí­
ritu de su reino, Jesús habla con autoridad como legislador 70 y pro­
clama el primado y las exigencias del amor a Dios .Y al prójimo. A 
la justicia de los fariseos y de los escribas, consistente en la confor­
midad externa con la Ley, a través de una multiplicidad de prácticas 
y de una abundancia cuantitativa de obras, se opone la nueva justi­
cia 71 que es totalmente interior, por encima de la letra y, por tanto, 
plenamente libre 72• Esta justicia nueva se presenta como una inten­
ción pura (Mt 6, 1), una recta disposición del alma, un don del co­
razón sincero y generoso, fundamentalmente un amor. Respecto al 
prójimo, se trata por una parte de amarlo con paciencia, generosidad 
y desinterés, incluso a los enemigos 73 ; y por otra, de ser misericordio­
so, liberal y perfecto como el Padre que está en los cielos (Mt 5, 43-

70. "En verdad os digo" (Mt 5, 18); "Yo os digo" (V. 22 etc.). Cfr. D. DAU­
BE. The New Testament and Rabbinic Judaism, Londres, 1956, pp. 55 ss., 
206 SS. 

71. Mt 5, 20: "Si vuestra justicia no supera a la de los escribas y fari­
seos, no entraréis en el reino de los cielos". Un nuevo papiro del siglo . u, 
P67, contiene este versículo; cfr. R. RocAPUIG, P. Barc. lnv. n. 1, en Studi 
in onore dt A. Calderini (Milán, 1957) II, pp. 87-96; IDEll1, Un Papiro griego 
del Evangelio de San Mateo, (Sabadell, 1956); IDElVl, Nueva publica~ión del 
papiro número uno de Barcelona, en Helmantica (1961) 1-22; S. BARTINA, 
Another New Testament Papyrus, en The catholic biblical Quarterly <1958) 
290-291. 

72. Cfr. A. DESCAMPS, Essai d'lnterpretation de Mt 5, 17-48, en K. ALAND, 
Studia Evangelica <Berlín, 1959) pp. 156-173; W. GRUNDMANN, Die Bergpred~gt 
nach der Lukasfassung, ibid., pp. 180-189; v. HASLER, Das Herzstück der Berg­
predigt, Mt 5, 21-48, en Theologische Zeitschrift (195.9) 90-106; H. w. BARTSCH, 
Feldrede und Bergpredigt, ibid., 1960, pp. 5-18. 

73. El enemigo <tx9p6c;) es el adversario personal, calumniador y ma!é­
fico; ·¡iero también lo son los paganos y los impíos (Go'im; cfr. H. BIRKE­
LAND, The Evildoers in the Book o/ Psalms, Oslo, 1955), hostiles a Dios y a 
Israel; y de una manera más general: los malos malvados, perversos, preva­
ricadores, pecadores, fabricantes de iniquidad (resa 'im, •oyebim, sarim, ga­
mim, soneim, rodephim). Equiparados a las bestias salvajes (H. RINGGREN, 
The Messiah in the Old Testament, Londres, 1956, pp. 56 ss.), aparecen . en 
los salmos como orgullosos, burlones, insensatos, corrompidos, bebedores, pe­
rezosos, criminales. Profundamente antireligiosos y escépticos, violan todas 
los reglas morales (especialmente el derecho y la justicia) y las normas 
básicas de la convivencia: la benevolencia y la amistad; cfr. A. DE.RVILLE, 
Ennemis (amour des), en Dictionnaire de spiritualité, IV, col. 751-762; 
K. STENDAHL, Hate. Non-Retaliation and Love, en Harvard theoZ. Rev. (1962) 
343-355. 
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48; Le 6, 27-36). En esta imitación de la bondad divina consiste la 
gran novedad, porque especifica Ja naturaleza del amor que ha de 
caracterizar a Jos discípulos: su amor debe superar al de los paga­
nos y pecadores aun cuando estos puedan tener los más nobles sen­
timientos (Le 6, 32-33). 

En cuanto a Dios, ante todo es un Kyrios, un Soberano que lo 
ha dado todo y que, por tanto, puede también exigirlo todo: tiene 
todos los títulos que le hacen propietario y acreedor de los servicios 
de su criatura. ·Esta se ve obligada, no sólo a reconocer sus derechos, 
sino a unirse a El de la manera más personal y exclusiva, con un amor 
de preferencia y de elección que va a decidir toda su vida moral: 
"Nadie puede servir a dos señores, pues o bien, aborreciendo al uno, 
amará al otro, o bien, adhiriéndose al uno, menospreciará al otro" 74• 

En este sentido, la conciliación entre la tierra y el cielo es imposible, 
porque son como dos señores que ejercen imperio absoluto sobre su 
siervo y lo acaparan. Por eso hay que elegir de una vez para siempre, 
en función de una estima, de una adoración que hace fijar el corazón 
en Dios -"donde está tu tesoro, allí estará tu corazón" (Mt 6, 
21)-, y que pone de relieve la interioridad de la moral nueva. Ya no 
se trata tan sólo de vivir honestamente, o incluso según la ley divi­
na 75, sino de estar orientado hacia Dios, de unirse a El, de consa­
grarse y entregarse a su servicio, y esto es lo que realiza eficazmente 
la agape religiosa 76, con exclusión de cualquier e.osa que se oponga 
a ese amor 77• 

74. Mt 6, 24; Le 16, 13. Cfr. la venta de la mitad de los dererhos sobre 
un esc!avo realizada por uno de los dos propietarios, P. S. l., 1228, 10-11. 

75. Los fariseos, tan virtuosos y puntuales, no se preocupaban de entre­
gar su corazón a Dios (Le 11, 42). El N. T. enseña una moral religiosa esen­
cialmente vinculada a Dios. La "intención" del alma es lo que confiere valor 
a las acciones. 

76. Recogiendo la tradición de los LXX, en el N. T. el fiel se define 
como: "El que ama a Dios" (Iac 1, 12; 2, 5; Rom 8, 28; 1 Cor 2, 9; y tam­
bién 1 Cor B, 3: El BE ·rn; <iyo:'lt~ -róv 9E6v, aunque estas palabras falten en 
P46 y en Clemente de Alejandria). Según 1 Ioh 4, 20: "Si alguno dijere: Amo 
a Dios", se trata de una verdadera profesión de fe; el cristiano declara 
pertenecer a Dios, manifiesta su vinculación y prueba su amor y su fideli­
dad. En San Juan, la condición cristiana que es la de un hijo de Dios objeto 
del amor del Padre, viene definida por la reciprocidad del amor: "el que 
permanece en el amor" (1 Ioh 2, 10; 4, 16; cfr. Ioh 15, 9-10). 

77. Escoger es sacrificar; amar es ser celoso y fiel; el amor a un esposo 
excluye toda otra complacencia. El antagonismo entre Dios y el mundo es 
el del amor y el odio; así lo enseñarán los Apóstoles: "Adúlteros <= peca­
dores), ¿no sabéis que la amistad del mundo es odio de Dios? El que pre­
tende ser amigo del mundo, se hace enemigo de Dios" (lac 4, 4). Según 1 Cor 
2, 12; 3, 19, es una oposición de sabiduría y de pneuma (cfr. Demas, que 
deja a San Pablo por amor a este siglo presente, 2 Tim 4, 10). 2 Cor 6, 
14-16 declara que es imposible la compatibilidad, la afinidad y el acuerdo 
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b) A lo largo y a lo ancho de su ministerio, el Maestro llega 
a hacer de la caridad Ja condición suficiente y necesaria de la salva­
<:ión, ya vaya dirigida a El, a Dios o al prójimo. Primero a propósito 
de la pecadora que baña con lágrimas sus pies, Jos besa y Jos unge 
con perfumes; gestos que el Señor interpreta como otras tantas ex­
presiones de súplica, de amor 78 y de veneración 19 hacia su Perso­
na 80: "Por lo cual te digo que Je son perdonados sus muchos peca-

º contrato entre la justicia y la iniquidad, entre la luz y las tlnleblas, 
entre Cristo y Bella! <este himno cristiano utillza un vocabulario qurriranta­
no, pero el dualismo o la separación que expresa se remonta al Sefior, y 
no a la comunidad del Mar Muerto; c!r. K. J. KVHN, Les Rouleauz de culvre 
de Qumrc111, en R. B., 1954, p. 203; J . A. FITZMY&R, Qumr41t a.nd the fnterpola­
ted Paragraph tn 11 Cor 6, 14-7, 1, en The cathollc bibltcal Quarterly, 1961, 
pp. 271-280). 

78. Sobre el beso como expresión de adhesión religiosa, cfr. c1>[A.l)µo: 
dyá'm)c; (1 Pet 5, 14; cfr. Apéndice IX, lnfra, p. 870). Sobre el gesto de abra­
zar los ples, signo de profundo. reverencia, cfr. 2 Reg 4, 27. Estos gestos 
bastan para distinguir esta escena. de la unción de Betanla, hecha "en la 
cabeza" CMt 26, 7; Me 14, 3), que tiene un signlflcado completamente dl!erente. 

79. En su estudio •Le Baiser, l'agenoumement et le prosternement de 
l 'adoration ('ltpooKÚ\ll'lotc;> chez les Grecs Cen Bulletin de l 'Académle roya.le 
de Belgtque, Classe de Lettres, 1951, pp. 423-450), A. DEUTI'E recuerda el ce­
remonial de la suplicación <lKETE(o:), según el cual el criminal abraza las ro­
dillas de su protector y le besa las manos y los ples; rito que se ha trasla­
dado al culto del hombre a Dios (An:im>, VI, 253 e; XIII, 32; PAtlSANIAS, I , 
7, 7> y ha inspirado la genuflexión, la postración (cfr. Mt 18, 26) y el "beso 
a los dioses" (HIPPoNAX, Frag. 37, Dlehl ; LUCIANO, Ttmón, 24), que acompaña­
ban a menudo a la adoración. A Colotes, que manlflesta con vehemencia su 
entusiasmo por su maestro Eplcuro, éste le recuerda: "Un dfa, lleno de reve­
rencia por tn1s palabras, te dejaste dominar por el impulso de abrazarte a 
mis rodillas y estrecharlas como es costumbre hacerlo en los ritos de ve­
neración (oE(3áoetc;> y de supllcación <>-.t-co:O a los dioses" (PLUTARCO, Adv. 
Colot., 17). Esta 'ltpOOKÚ\ll'lOtc; (el prefijo 'ltpoc; afiade un matiz de repetición 
y de intensidad> ero. un gesto especialmente frecuente en las mujeres (Dxó­
OENES Ll.&RCIO, VI, 37-31!; POLIBIO, XV, 29, 9; XXXII, 15, 7; PLUTARCO, n Epl 
f>Etotf>o:1µov(o:c;. Ill, 7; De auct. poet., 8>, de tal manera que la galllea anóni­
ma de Lo 7, 37 podría ser muy blen una mujer griega, que despliega ante el 
Salvador "la 11turg1a de su fe" (cfr. Pllil 2, 17.30); el Maestro le dice: ''Tu 
confianza te ha salvado" (Le 7, 50; cfr. aquella otra mujer que no habla 
expresado oon un beso su fe en la venganza divina: oóxt Kúoo:oo: 9e&v. 
Antolog. palat. VI, 283; Pl.XN10, Hist. nat. XI, 251). La pecadora atestigua 
con sus gestos que en Cristo reconoce al Salvador, capaz de purlflcar los 
pecados, como habla anunciado Juan el Bautista (Ioh 1, 29), y le hace la 
humilde y total ofrenda de su vida. Sin usar de palabras, consigue procla­
mar su adoración y su entrego., su deseo de perdón, su voluntad de fideli­
dad, es decir, la mfls auténtica agape. 

80. Esta caridad se. dirige a la persona de Cristo, que perdona los peca­
dos a semejanza de Dios mismo Ccfr. Mt 2, 5-10; J. DtJPu.CY, Note de Syntaze, 
en Mélanges blbliques A. Robert, Parls, 1957, pp. 420-427). El Señor se iden­
tifica con su Padre en cuanto objeto del amor que pide a sus discípulos (loh 
14, 15.21.23.28; 15, 9-10; 16, 27; 21, 15), quienes se definen como: "Los que 
aman a Nuestro Sefior Jesucristo" (Eph 6, 24; cfr. 2 Cor 11, 2; Phll 3, 8; 
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dos, porque amó mucho" 81 • Hay que reconocer que el objeto de 
esta caridad no queda precisado; Jesús afirma tan sólo que el per­
dón se concede "gracias a" (oo xó:ptv) la posesión de una gran aga­
pe, de la que resulta Ja paz del alma (v. 50) y la reconciliación con 
Dios. Tradicionalmente la oración, Ja limosna y la penitencia expia­
ban las faltas 62 • El Señor .mismo había prometido la misericordia di­
vina a los misericordiosos 113 ; pero es Ja primera vez que atribuye la 
purificación del alma inmediatamente a la caridad, cuya eficacia pa­
rece ser análoga a la de los sacrificios expiatorios u, como un fuego 
capaz de eliminar toda impureza. El don de sí y el sacrificio que im­
plica este amor superan en valor a todas las inmolaciones de animales. 
C.Omo su expresión más clara se encuentra en los múltiples actos de 
entrega que exige el servicio del prójimo, San Pedro y San Juan atri­
buirán a la caridad fraterna el máximo poder de justificación, tal como 
el Señor mismo se lo había enseñado. El primero enuncia: "Vivid 
entre vosotros una caridad intensa, que cubra la multitud de los pe­
cados" 85 ; y el segundo repite que vivir bien la caridad conforta el 
corazón y lo llena de confianza para el día del juicio, porque la aga-

2 Tlm 4, 8). Una de las más antiguas fórmulas litúrgicas, que posiblemente 
formaba parte de la celebración de la Cena, expresa esta fe de la Iglesia en la. 
pertenencia al Salvador: "Si alguno no ama al Sefíor, sea anatema" (1 Cor 
16, 22; cfr. C. SPICQ, Comment camprendre q>LA.Eiv dans 1 Cor 16, 22, en No­
vum Testamentum, 1956, pp. 200-204). Es opuesto al grito lanzado insensa­
tamente por los pseudo-carismáticos: d:vá9i:.µcx • I r¡croüc; (1 Cor 12, 3), a los 
que W. ScHMITHALS considera como gnósticos que rechazan la resurrección 
de Jesús y se niegan a confesarle como Señor: KÚpLoc; 'I r¡croüc;. Según ellos, 
el crucificado obtuvo la maldición divina, fue "otro Jesús" (2 Cor 11, 4) 

distinto del de la fe; cfr. 1 Ioh 2, 22: on • 1 r¡croüc; ouK EO'TLV 6 XPLcrróc;. 
81. Le 7, 47 (cfr. J. J. DoNOHUE, The penitent Woman and the Pharisee, 

en American ecclesiastical Review, 1960, pp, 414-421). Del perfecto dórico 
áq>Écuvrm (v. 48; cfr. V, 23) se encuentran ejemplares en los papiros (P. Cair. 
Zen. 59502, 4) y en las inscripciones (L. RoBERT, Hellenica XI-XII, París, 1960, 
p. 87, n. 4). La fórmula d:q>LÉvm tA.i:.ú9i:.pov es frecuente en las actas de 
emancipación de esclavos. 

82. Eccli 3, 30; Tob 12, 9; Act 10, 4.31; cfr. Didaché, IV, 6. Cfr. A. PEREXlO, 
1 peccati sono rimesi e non coperti anche secondo Salmo 31, en Divus Thomas 
(1960) 205-215. . 

83. Mt 5, 7 (cfr. 6, 14-15; 1 Pet 2, 20; 3, 8-9). En Iac 5, 20 se promete: 
"Sabedlo, el que convierte a un pecador de su errado camino salvará. su 
alma de la muerte y cubrirá la muchedumbre de sus pecados"; texto que 
se inspira en Dan 12, 3; Ez 3, 19; 18, 27-28; 33, 8-9. Uno se salva salvando 
a los demás (1 Tim 4, 16). 

84. Prv 16, 6; Eccli 28, 1-6; cfr. 3, 30. 
85. 1 Pet 4, 8. O:yám¡ KcxA.úrrrEL '1tA~0oc; áµcxpnwv recoge el enunciado 

de Prv 10, 12 (cfr. Iac 5, 20), que consideraba las relaciones profanas entre 
los hombres. La Didascalia siriaca (II, 3, 3) atribuye a Cristo la acepción 
religiosa de esta sentencia. San Pedro parece referirse a la tradición evan­
gélica cuando precisa que la caridad debe ser intensa CtK-ri:.vTj = ~yám¡ai:.v 
'ltoAú; Le 7, 47) y subraya esta fuerza mediante el articulo (TI'¡v ... ó:yám¡v>. 
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pe convier~e al creyente en un auténtico hijo de Dios, reconocido como 
tal por su Padre 86• 

Nada hay más cierto que la analogía de la conducta de Dios con 
nosotros y de nosotros con el prójimo (Mt 7, 2). El Padre celestial 
no exigirá cuenta rigurosa de sus pecados a Jos que hayan perdona­
do de corazón a sus enemigos ~. Por el contrario, no podrá tener 
piedad con aquéllos que se hayan negado a amar. Es la lección de 
la gran parábola del juicio final: la salvación eterna se decidirá para 
cada hombre en función de cómo haya practicado "las obras de mi­
sericordia" 88 : "En verdad os digo, lo que hicisteis a uno de mis beI­
manos, al más pequeño, a mí me lo hicisteis" 89• Parece que el prin­
cipio de la moralidad: hacer el bien - evitar el mal (cfr. Rom 12, 9) 
se traduce e identifica con: amaI al prójimo - no odiarlo. Al menos, 
la exposición de motivos de la sentencia va dirigida a la caridad fra-

86. 1 Ioh 3, 19; 4, 17. Cfr. C. SPIOQ, La Justi/icatton du charttable, en Stu­
dta biblica et orientalia (Roma, 1959) II, pp. 347-359; P. ALTHAUS, Liebe und 
Heilsgewissheit, en Festgabe J. Lortz (Baden-Baden, 1958) I, pp. 69-84. 

87. "Si perdonáis a los hombres sus fallos, también os perdonará a vos­
otros vuestro Padre celestial" (Mt 6, 14-15; cfr. v. 12; Me 11, 25). La pará­
bola del siervo cruel termina con estas palabras:, "Así hará con vosotros 
mi Padre celestial si no perdona cada uno a su hermano de todo corazón" 
<Mt 18, 35; cfr. C. SPICQ, Dieu et l'Homme, pp. 54 ss.). - La oposición de 
la malicia del hombre a la bondad misericordiosa de Dios se subraya tam­
bién en la parábola del hijo pródigo, en la que el hijo mayor se rebe'a 
y ve con malos ojos la acogida que el Padre dispensa a su hermano (Le 
15, 25-32), y en la parábola de los obreros enviados a la viña, cuando los 
que han trabajado todo el día murmuran contra su amo porque da el sa­
lario completo a los que llegaron a última hora: "¿Tienes tú el ojo malo 
porque yo soy bueno?" (Mt 20, 15). 

88. Sobre las "obras de amor" en el judaísmo <muy próximas aquí a 2 
Par 28, 9-15; cfr. FR. H. W!LKINSON, Oded: Proto-Type o/ the Good 'Samari­
tain, en The Expository Times, LXIX, 1957, p. 94), cfr. nuestros Prolégome­
nes, pp. 156 ss.; FR. ROSENTHAL, Sedáká, Charity, en Hebrew Union College 
Annual, XXIII, 1 (Cincinnati, 1950-51) 411-430; R. MAcH, )Jer Zaddik. in 
Talmud und Midrasch (Leiden, 1957) 19 ss. 

89. Mt 25, 40 (cfr. A. DESCAMPS, Les Justes et la Justice dans les Evangiles 
et le Christi<tnisme primiti/ (¡.ovaina, 1950) 255 ss.; L. RAMLOT, L'amour du 
prochain, gage de notre amour du Christ, en L' Amour du prochain (París, 
1954) 58 ss. El Señor llama hermanos suyos a los que cumplen la voluntad 
del Padre <Mt 12, 49-50), como verdaderos discípulos (28, 10; Ioh 20, 17) ; lo 
son especialmente los miserables y los atribulados, que ocupan un lugar pri­
vilegiado en su corazón y le sustituyen de tal modo que cualquier cosa que 
se haga por ellos la recibe El mismo (cfr. Mt 10, 40; 18, 5). Toda la moral 
del Reino se resume en la caridad fraterna y Cristo, en el día del juicio 
(vid. Mt 16, 27; cfr. Apc 1, 9-10), convocará a los suyos según este criterio 
y explicará a todos por qué le concedía tan gran importancia: no se ha 
comprendido nada del Evangelio y se ignora todo acerca de Cristo si no 
se llega a entender que la agape contiene todas las virtudes, que "caridad" 
y "Cristo" son intercambiables. 
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terna y, de hecho, Jos caritativos son expresamente designados como 
"justos" 90; ellos son los benditos del Padre, que toman posesión del 
reino celeste (Mt 25, 34) y van a "Ja vida eterna" (v. 46). Lo que 
salva es el amor. Tal es también la lección dada al escriba que pre­
gunta: "Maestro, ¿qué he de hacer para alcanzar la vida eterna?" 
(Le 10; 25). Y Jesús le expone Ja parábola del buen samaritano que 
manifiesta una caridad espontánea, compasiva, desinteresada, eficien­
te. De ahí se sigue que tener buen corazón, apiadarse por la miseria 
de un desconocido, esforzarse en aliviarla, es el .medio infalible de po­
seer la vida en el mundo futuro 91 • 

Consecuentes con esta doctrina, los Apóstoles proclaman que al­
canzar la Bienaventuranza es algo que depende del amor. Santiago 
ve en la compasión por el prójimo una liturgia cultual que da gloria 
a Dios 92 y repite que la corona de la vida o la herencia del reino son 
premios ofrecidos por Dios a los que le aman 93• Felicidad inefable, 
afirma San Pablo 94, que consistirá en conocer a Dios de un modo 

90. Mt 25, 37.46, ol BlKatOL· 
91. Le 10, 36-37; 6 itotf)oo:c; TÓ EAEO<; µEúxuToü CH. BINDER, Das Gleich­

nis vom barmherzigen Samariter, en Theologische Zeitschrift, 1959, pp. 176-
194) . También aquí, la cualidad y las realizaciones del amor sólo se com­
prenden en función del ejemplo concreto dado por Cristo, en qulen la tradi­
ción ha visto al Buen Samaritano acudiendo en socorro de la humanidad 
herida por el pecado (J. DANIELOu, Le Bon Samar itaín, en Mélanges blbliques 
A. Robert, Par.i.s, 1957, pp. 457-465; D. SANCHIS, Samaritanus ille. L'e:tégese 
atlgu.&tinienne de la parabo1e du Bon Samaritain, en Recherches de Sclence 
religieuse, 1961, pp. 406-426) . Pero no es razón suficiente para identificar esta 
parábola con la del Buen Pastor (Ioh 10, 1-16) , "guardián" (la misma eti­
mología que samaritano: schomer) de las ovejas, que manifiesta piedad y so­
licitud por las victimas Indefensas (cfr. B. GERHARDssoN, The good Samaritan. 
The good Shepherd?, en Coniectanea Neotestamentica, XVI, 1958). 

92. Iac 1, 2'1. A. liAMMAN subraya atinadamente la relación entre culto 
y caridad en esta epfstola (Priere et Culte dans la lettre de saint Jacques, 
en Ephemerides theologicae Lovanienses, 1958, pp. 35-47), y w. D. DAvns 
muest.ra su dependencra del Sermón de la montafia (The Setting of the Ser­
mon on the Mount, Cambridge, 1964, pp. 402 ss.). A nuestras referencias sobre 
SpT]OKE(a: <en Ac.u>t I, pp. 199 ss.; cfr. supra, p. 265, n. 194), afiadlr H . GREXJOI­
RE, Thraces et Thessaliens maitres .de religio1~ et de magíe, ou l 'étymologie de 
Spr¡aKE{o: et d'ó:TáaSa:)...oc; en Hónunages a J. Bidez et Fr. Cumont (Bruselas, 
1948) 375-386: DITl'ENDERGER, Syl. 801 D 4: Sammelbuch, 9331, 8; P. Mil. Voglia­
no, XLIII, 9 y un epitafio cristiano de los alrededores de Laodicea según el 
cual la piedad (Euat(3rnx) consiste en tener caridad con los pobres, conside­
ración por los amigos, carifio a los padres, hospitalidad hacia todos los hom­
bres (FR. CtTMoNT, Stuclia Pontica, Bruselas, 1910, III, 20, 10 ss.). 

93. Iac 1, 12; 2, 5; TOL<; ó:ycrn:&loLv a:uT6v. 
94. 1 Cor 2, 9: "Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del 

hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman, TOt<; ó:ya:nwotv 
a:uT6v". Esta manera judía de expresar una Inmensa feUcldad (Sanhedr. 99 
a; cfr. A. F. PuuKKo, Paulus und das Judentum, en Studfa. OrientaUa, Hel­
sinltl, 1928, II, pp. 45 ss.; w. D. DAVIES, Paul and rabbíntc Judaism, Londres, 
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perfecto (1 Cor 12, 12-13) y que será la recompensa de la caridad 
fraterna, cuando ésta haya informado e impulsado toda la vida cris­
tiana. Todas las virtudes de la tierra, incluso las más eminentes co­
mo la fe y la esperanza, están llamadas a desaparecer, con la sola 
excepción de la agape, la única que subsistirá. Ya desde aquí abajo, 
la agape es un amor lleno de felicidad 95, puesto que por su origen y 
naturaleza es un anticipo de la alegría permanente del cielo 96

• Pero 
sobre todo, la agape "no tendrá fin" y continuará existiendo en el 
otro .mundo, donde alcanzará su plenitud 97• Así se comprende que 

1948, p. 307) la toma San Pablo de una versión aramaica de Is LXIV, 4. Léase 
P. PRIGENT, Ce que l'oeil n'a point vu, en Theologische Zeitschrift (1958) 416-
429; U. WILCKENS, Weisheit Und Torhelt (Ttibingen, 1959, pp. 75 SS. M. PHILO­
NENKO, Quod oculus non vldit, en Theologische Zeitschrift (1959) 51-52; 
J. B. BAuER, TOI ~ ArAnQ~ 1 N TON 9EON, en z. N.T. w. 0959) 108-112. 

95. Act 20, 35 (J. JEREMIAS, Unbekannte Jesusworte (Gütersloh, 1951) 74 ss.) ; 
ayamiv significa "estar contento, satisfecho"; y áycrnrrrl:>c; significa "di­
choso" (!SÓCRATES, Plataico, XIV, 41; HELIODORO, Etiop., 1, 30, 5 etc.). 

96. 1 Pet 1 8-9: A Jesucristo, "sin haberle visto, le amáis (indicativo pre­
sente de continuidad áyamñe>; por El. .. os regocijáis con una alegria ine­
fable y gloriosa al obtener el fruto de vuestra fe, la salvación de vuestras 
almas" (cfr. F. W. BEARE, The Text of 1 Peter in Papyrus 72, en Journal of 
biblical Literature, 1961, p. 254). 

97. 'H áyéc'ITTJ oüMnoTe nlmet C1 Cor 13, 8) puede también traducirse 
de este modo; "la caridad Jamás desfallece (versagen), no decae (zu Fall 
kommen) o sucumbe" en su tarea de animar todas las virtudes enumeradas 
en los vv. 4-7. Así interpretada, esta proposición se hallaría unida a la estrofa 
precedente, aunque ésta de por si no exige necesariamente que se la com­
plete ni refuerce; cul>ÉTrOTE se opone a los cuatro nécv-ra del v. 7 que son 
habituales en el estilo de este género de elogio. Tal es la exégesis de A. FRI­
DRICHSEN, recogida por w. MrCHAEUS, H ArAnH OVaEnOTE rnnTEI, en 
Paulus-Hellas-Oikumene (Atenas, 1951) 135-140 y M. F. LAcAN, Les Trois qui 
de.meurent, 1 Cor 13, 13, en Recherches de Science religieuse (1958) 321-343. 
Pero estos autores no han leido el análisis del ritmo y de la medida, de los 
citados versículos que publicó F. R. M. HITCHCOCK (The Structure of St. Paul's 
Hymn of Love, en The Exposttory Times, XXXIV, 1923, pp. 488-492; cfr. 
F. DREYFUS, Maintenant la foi, l'espérance et la charité demeurent toutes 
les trois, en Studiorum Paulinorum Congressus. Roma, 1963, pp. 404 ss. F. NEI­
RYNCK, De grate Drie in 1 Cor 13, 13, en Ephemerides theologicae Lovanien­
ses, 1963, pp. 599 ss.). En efecto, n[mCol puede entenderse como un relaja­
miento o debilitación (Apc 2. 4-5); pero resulta dificil negar de una manera 
tan categórica un desfallecimiento eventual de la agape, anunciado precisa­
mente en Mt 24, 12 (cfr. Rom 14, 4; Heb 4, 11; Apc 2, 4). Creemos que este 
verbo se escogió por la riqueza de su contenido para servir de transición al 
tema de la tercera estrofa: la perennidad del amor (cfr. Cant 8, 7). El sig­
nificado del término es "desaparecer" (Apc 17, 10) y también "acabar, ter­
minar". Se emplea para expresar que una cosa llega a su término (cfr. Ruth 
3, 18: ou neoe'lTm 'pfiµa es paralelo a TEA.fon TÓ 'pfiµa> o también para 
designar circunstancias mudables y falaces; Po"ca cosa hace falta para ha­
cer tropezar a los hombres; nada de lo humano es inmutable; el hombre a 
quien más se exalta, muy pronto viene a caer de nuevo (~l; ~A.n[5Colv · n[n­
Tov-rac;, EURÍPIDES, /no, frag. 420 Nauck; cfr. ESTOBID, cv, 1). LO más a me-

www.traditio-op.org



530 TEOLOCIA. MORAL DEL NUEVO TESTAMENTO 

la salvación se resuma en la caridad. Como un fruto cuando madura 
(cfr. 2 Pet 1, 8), la alegría de la unión con Dios por el amor debe 
consumarse en la felicidad celeste 98• La vida cristiana consiste en esta 
comunión, que culmina en la eternidad 99• 

e) ¡Amarás! En la última semana de Jesús en Jerusalén, un es­
criba se acerca para preguntarle cuál es el primero y el más grande 
de todos los mandamientos contenidos en la Ley 100• El Señor le respon-

nudo, n(me.:> slgnllica "caer muerto,· perecer" <Le 21, 24; Act 5, 5; Heb 3. 
17; Apc 1, 17; P. O;¡;y. III, 475, 25: !!itEOEV Kal li:EA.Eún¡oEv, cfr. Inscripcionea 
de Tasos, 332, 11: Ele; 'Axtpovr' t moEv>. especialmen.te en Iob 14., 10: "El 
hombre muere y queda inanimado; el mortal perece y ya no existe CmoQv 
ot j3poi:oc;. oúKht fo'l"w". En Le 16, 17, es claramente sinónimo de TC"aptp­
xoµai (cfr. Me 13, 31), con el matiz de "perder su valor, hacerse ineficaz" 
(cfr. o(ETCEOEV en los 21, 45; 23, 14: la palabra. de Dlos no ha ''fallado" == no 
ha quedo.do sin efecto), sentido que enlaza con la acepción financiera: Ja 
renta que produce el dinero (Syl. 976, 87; cfr. i:o itEoóv d:pyúpov: el dinero 
entrego.do, pagado; 1116, 8: Inscripciones de Lindos, 419, 28, 37, 48, etc.). Al 
escoger este verbo San Pablo recoge la idea de la primera estrofa Csin la 
caridad nada tlene valor> y de la segunda (la caridad confiere valor y vida 
a todo> e introduce la tercera: su valor es permanente, indeclinable, eterno 
(cfr. la indestructibllldad de la agap,e en Eph 6, 24 : tv O:~ecxpo(~). Por eso 
la caridad se distingue, tanto de los carismas ocasionales, como de la !e (que 
sin amor es muerta> y de la esperanza (limitada al tiempo; cfr. J. w. Bow­
MAN, The Three Imperlshables, en Interpretation, 1959, pp. 433-444). De ah! 
el empleo del presente -propio del estilo habitual en este género de elogio 
(cfr. A<W'.E II, p . 62}- y no del futuro : Nada se pierde de lo que lleva con­
sigo la agape, que es unión con Dios y fuente de toda virtud. As!, la cari­
dad l.ntrOduce en el cielo y es la seguridad mtsma: i'¡yoüµCXL oÜK &:v itoi:E 
itEOELV, atJ...• <,iocpcxH<; ElVat (PLATÓN, Fed.ón, 100 d; cfr. Eutifrón, 14 d) . 

98. Cfr. Phll l, 9-11: "Que vuestra caridad crezca más y más ... a fln 
de que seals puros e irreprensibles para el dla de Crlsto, con la plena madu­
rez del fruto de justicia.. que llevamos por Jesucristo" (comparar i'¡ d:yá'ltrl··· 
µéX~) .. ov Kcxt l!éiAAov = ca<ia vez más, con ALEXIS: t:lc; ~mvtq>EL i:ó itpwi:ov 
6 ZEu<; i'¡ouxn. ltm1Tcx µaA.Xov µéXA.A.ov, en J. M. EDMONl>S, The Fragme1its 
o/ Attic Comedy, Leiden, 1959, 11, p. 388) . Según Col 1, 4-5, los colosenses dan 
pruebas de su amor hacia todos los santos "a causa de la esperanza'' que les 
agua.ida en los cielos (cfr. F. ORnz DE URTARÁN, Esperanza y Caridad en el 
N. T., en Scriptorium Victoriense, Vitoria, 1954, 1, pp. 1-50) . 

99. De ahí se sigue: "Permaneced en mi amor" (Ioh 15, 9); "Conservaos 
en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo 
para la vida eterna" (Ids, 21). 

l lA>. Me 12, 28 : itpt:lTTJ itávrwv Mt 22, 36: no(a lvi:oA.T¡ µEyáA.r¡ ~v i:c;> 
v6µc.:i (cfr. D. DAUDE, The New Testament and rabbinic Judatsm, Londres, 
1956: p. 249; O. H. M. LEHMANN, Reli{flous Experíence in the Gospels and tn 
contemporary Rabbi1iic Literature, en K. ALAND, Studia Bvangelica, Berlín, 
1959, pp. 557-561; T. w. MANsoN, On Paul and John, Londres, 1963, p. 104 ss.) . 
Ya se trate de un ypaµµai:eúc; <Me) o bien de un legista (voµ1Kóc;, Mt, Le 10, 
25), la Ley apaiece !mocada como mediadora de las 1·elaciones entl'e el Justo 
y Dios, base y fundamento de la vida religiosa; su precepto más importante 
será po1· tanto el más eficaz para a.lean.zar la vida eterna, como se afirma 
en Le 10, 25.28. 
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de definiendo de manera solemne y definitiva el precepto de la cari­
dad, que sérá la regla de oro de su Iglesia, la característica de sus 
discípulos: "Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios es el único Se­
ñor, y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 
alma y con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas" 101• 

El pueblo de Dios es invitado a escuchar, es decir, a oír bien 
para comprender y obedecer, para recordar que Yavé, su Dios aman­
te, le escogió y constituyó para apropiárselo como nación, y tiene 
por tanto derecho a esperar una redamaJio, una adoración y fidelidad 
exclusivas 102• De ah[ la redundancia en amar con alma, corazón, es­
píritu y fuerzas, para expresar de modo superlativo la totalidad y la 
universalidad del amor 103• La palabra importante es "con toda el al­
ma" o "con toda la vida", porque la nephesh (lit. el soplo) es la sede 
de la voluntad de vivir, de los afectos y de las decisiones. Amar a 
Dios con toda su psyche es amarle con toda la vitalidad y con toda 
la potencia de su ser 104• Ya nada le queda al hombre que pueda re-

101. Me 12, 29-30. Cita completa (resumida en Mt y Le) de Dt 6, 5 Cc!r. 
nuestro comentarlo en Prolégomenes, pp. 95 ss., y CL. WIENER, Recherches sur 
l 'amour pour Dieu dans Z'Ancien Testament, París, 1957, pp. 43 ss.), que l°" 
judíos recitaban al comenzar el Shema., y que inscribla.n en sus filacterias 
(c!r. Les Grottes de Murabba' 4t, Oxford, 1961, p. 85). El Targum del Ps. Jo­
nathan Interpretaba: "con tOda tu fuerza == con toda tu riqueza (mammon> 
y en IQS. I, 11 se dice acerca de los novicios: "LOs que de verdad quieran 
ser .fieles han de poner en juego todo su conocimiento, su fuerza y su for­
tuna (honam) en la comunidad de Dios". Cfr. J. JEREMIAS, Die Mutterschpra­
che des Evangeltsten Matthlius, en Z. N. T. w. (1959) 270-273; S. LmA.ssE, 
Scribes et Disciples de Jésus, en R. B. (1961) 481 ss. (reivindica la anterioridad 
de Me respecto al texto de los otros sinópticos; lo mismo hace F. Gns, en 
R. B., 1962, pp. 519 ss.). 

102. Cfr. Didaché I, 2: "El camino de la vida es el siguiente: primero 
amarás a Dios que te ha creado C-róv TCOL~cmvró: oe; cfr. Eccli 7, 30); en se­
gundo lugar, amarás a tu prójimo como a t1 mismo" (cfr. los comentarios 
de J. P. AUDET, La DtdacM, París, 1958, pp. 254 SS., y sobre todo B. c. BUTLER, 
The "Two Ways" in the Dida.che, en Journal of theological Studtes, 1961, 29, 
que subraya la referencia a Mt gr.). · · · · · · · 

103. SAN. AGusrlN glosa con gran precisión: "Al declr con todo tu cora­
zón, con toda tu alma y con todo tu espíritu, no deja al margen ningún as­
pecto de nuestra vida, de tal modo que el alma no puede sentirse Ubre para 
querer gozar de otra cosa. Cualquier otra cosa que pueda presentarse al 
alma como digna de amor, ha de referirse a ese único objeto hacia el que 
tOdo converge; Por tanto, el que ama verdaderamente al prójimo, debe indu­
cirle a que ame a su vez a Dios de todo corazón. Porque al amar al prójimo 
como a si mismo, ambos amores se convierten en amor a Dios, quien no 
permite que el menor riachuelo se desvíe y disminuya el caudal de su amor" 
(De Doctrina Christiana, I, 21). 

104. D. LYs, Nephes. Histoire de l'iime dans la Révélation d'Israel (París, 
1959) 119 ss., 150; J. FICHTNER, Seele oder Leben in der Bibel, en Theologische 
Zeitschrift (1961) 305-318. R. L.\URIN, The concept o/ Man as a Soul, ibid. 
pp. 349-350; J. ScHMID, Der Begriff der Seele im Neuen Testament, en Festga-

3. - TEOLOOIA MOllAL .. , II 
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servarse para sí mismo. A título de agradecimiento, hará entrega a 
Dios de todo bajo el impulso de la caridad. Tal es, insiste Jesús "el 
mayor y primer mandamiento" (Mt 22, 38); pero añade: "Hay un 
segundo (mandamiento) que le es semejante: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo" 1os. El amor fraterno pertenece a la misma catego­
ría de precepto que el precedente: ambos constituyen un orden apar­
te, privilegiado, en la regulación de la vida moral. Su obligación es 
absoluta, siempre, en todas partes y para todos 106, y esto implica 
que se trata de un mismo y único amor, don de sí profundo, sincero, 
constante: consagración íntimamente religiosa que se despliega en 
fidelidad y en servicio 1º7• 

El Señor conduye: "De estos dos mandamientos dependen toda 
la Ley y los Profetas" 1M; lo cual significa: toda prescripción debe 
referirse a la caridad, so pena de perder su fuerza imperativa (cfr. 

be G. SlJhngen CFriburgo de B .. 1962> 112-131. Ctr. Oráculos Sib. VIII, 481-482: 
"Amnr en todo al p~ójimo como a si mismo, y a Dios con toda el alma, 
amarle y adorarle". 

105. Mt 22, 39 <= Lev 19, 18); 8µo1o<;, igual o equivalente, equiparable: 
en nuestro caso: de Igual excelencia y fuerza Imperativa; "No hay otros 
mandamientos más grandes que estos" <Me 12, 31). C!r. w. K. GRosouw, Sp!ri­
tttality o/ the New Testament (San Luis, 1961) 47 ss., 183 ss. 

106. Sobre la rormulaclón preceptiva de la entolé del amor, cfr. J. CAR­
BONNIER, La Bible et le droit, en Annales de la. Faculté de droit de Stras­
bottrg <Parfs. 1961) 129 ss. 

107. H . PREISKER, Da.s Ethos des Urchrlstentums <Gütersloh, 1949) 68 ss. 
Cfr. W. GRUND:llANN, Das Doppelgebot der Liebe, en Die Zeichen der Zeit, XI 
0957) 449-455; E. STAUFFER, Die Nlichstenlieoe, en Die Botschaft Jesu damals 
und hcute (Berna, 1959) 40 ss. 

108. Mt 22, 40: tv TaÚTat<; Tat<; f>uolv tvro>..at<; ts>..o<; o vóµo<; KpÉµaTat 
Kal ol 'ITPO<P~Ta1. El verbo KpEµáwuµ1 "suspender, attu"' (MJ:NANDRO, Díscolo, 
497: "Sois dignos del patibulo KpEµáVvuo0' a~to1; Act 5, 30), más tarde "In­
sertar, enraizar" <cfr. el médico Ruro DE EFESo; "Cuando la campanilla está. 
inflamada, parece como si tuviera suspendido un grano de uva". Nombres 
de las partes del cuerpo", (61), se emplea para expiesar un lazo intimo (Gen 
44, 30), un interés Intenso y exclusivo por determinada persona (Le 19,48) 
o por un objeto quez·ido (PuTÓN, Leyes, VIII, 831 e: el alma se encuentra tan 
apegada a. los bienes personales que sólo se preocupa de lo que puede ganar 
cada dfa; cfr. SammeCbuch, 6739, 9) y corresponde al hebreo n~n (cfr. Sa­
nedrín, VI, 4; 1 Q p. Nah. 7-8) . A la cuestión de "cuál es la pequez"ia sección 
de la que depende toda la substancia de la Torah", Bar Qappara respondla 
citando Prv 3, 6: "En todos tus caminos piensa en El, y El allanará todas 
tus sendas" (Beralrot, 63 a); "Mi alma está pendiente de la Tora; otros 
cuidarán de proveer la raza humana mediante el matrimonio (Tos. Yeba­
moth, Vlil, 4). R. AQ1BA decia: "El precepto de amar al prójimo es el principio 
mas grande (kelal gadol) de la Ley" (Nedar. 41 e). El kelal es el principio que 
rige la interpretación de los casos particulares y gradúa la obligación de los 
otros preceptos, pero no constituye una regla suprema de moralld.ad, cfr. 
M. KADusam, /ntrodttction to rabbtnic Ethics, en Y. Kaufmann Jubilee vo­
lttme (Jerusalén, 1960) 106-110. 

www.traditio-op.org



A~rAR A DIOS Y AL PROJIMO 533 

1 Tim 1, 5), y correlativamente, la conducta religiosa y moral se apo­
ya en la agap~ como un edificio en su fundamento; si éste se destruye, 
todo el edificio se desploma 1<19. Utilizando una metáfora más dinámi­
ca, la caridad es como Ja fuente de Ja que todo el río se alimenta. 
La vida moral, unmcada así orgáni::amentc, se limita a explotar y 
aplicar las virtualidades del único principio regulador y motor de to­
da acción: el amor. Todo se justifica a partir de él, y todo tiene que 
referirse a él de algún modo para ser válido. El mismo culto, la más 
alta expresión del homenaje a Dios, le está subordinado 110• No se 
puede decir con más fuerza que la religión de JesucriSlo se resume en 
la caridad m. 

109. Entre las acepciones de KpE11ávvuµt podría traducirse por: "tomar 
un punto de apoyo" en algo que presta solidez y fijeza; cfr. 2 Mach 6, 10; 
"colgando a los niños de los pechos de sus madres"; Prot. Iac. IV, 4: "Ana 
se colgó al cuello de Joaquín" (cfr. E. DE STRICKER, La forme la plus ancíenne 
du Protévangile de Jacques, Bruselas, 1961, p. 275). 

110. Según Me 12, 33, el escriba comprendió la moral del Maestro en 
este sentido: "Amar al Señor con todo el co~azón, con todo el entendimiento 
Y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sf mismo, es mucho me­
jor que todos los holocaustos y sacrificios" <comparar Mt 5, 23-24; II Clemente, 
111, 4; SAN JusTINo, 1 Apol. XVI,. 6; cfr. ED. MAsSAtJX, Tnfluence de l'Evangíle 
de saint Matthieu sur la littérat·ure chrétleiine, Lovalna, 1950, in h. l.). El 
comparativo TIEptoocTÉpov, "mucho más" (cfr. Heb 2, 1) responde a µElCwv 
del v. 31 y sefíala menos una jerarquía de valores que el paso a otra categoría 
(cfr. Mt 11, 9), un orden transcendente (1 Ioh 3, 20). 

111. Con plena razón puede afirmarse que la agape es el punto central 
del cristianismo, el móvil cristiano por excelencia, la respuesta al problema 
moral y al problema religioso. La agape se nos presenta como una creación 
totalmente nueva del cristianismo. Todo en éste va marcado con su sello, 
sin el cual nuestra religión perdería su originalidad propia. La agape cons­
tituye la concepción fundamental y original del cristianismo" (A. NYGREN, 

Er6s et Agape, París, 1944, pp. 40-41). - Le 11, 42: "¡Ay de vosotros, fariseos, 
que pagáis el dJezmo de Ja menta, y de la ruda, y de todas las legumbres, 
Y onútfs la justicia (los deberes hacia el pró.1imo) y el amor a Dios. Esto 
es lo que habla que practicar, sin omitir el resto". Lo cual se puede glosar 
de este modo: Si en virtud de la agape (adoración-amor) la rellgión es la 
base de la moral, también gracias a la agape la moral evita el convertirse 
en una religión -"Auch das Ethos kann vo1t Gott trennen" (G. WEHRUNG, 
Welt und Reich. GrundlegU?tg u.nd Au.Jbau. der EtMk, Stuttgart, 1952, p. 135>-; 
así lo prueban, de una parte el injelix homo de Rom 7, 24, y de otra el per­
dón concedido a la mujer adúltera, al "buen" ladrón, a la pecadora "que 
demostró mucho amor de caridad" (Le 7, 47), y la provocativa afirmación: 
"En verdad os digo que los publicanos y las meretrices os preceden en el 
reino de Dios" <Mt 21, 31). Dice Orígenes: "En los demás misterios se con­
voca de este modo: Que se acerquen sólo los que están sin mancha, aquellos 
cuya conciencia se halla libre de falta, cuya vida ha sido buena y justa. 
As! se expresan los que prometen la purJilcación de las faltas. En cambio, 
veamos a quiénes convocan éstos Oos cristianos): Al que se ve pecador, o 
sin inteligencia, o débil de espíritu, en una. palabra, a todo el que es des­
graciado CKo:Kof>o:(µwvl se le acogerá. en el reino de Dios (C. Celso, 111, 59; 
P. O. XI, 997). 
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Esto es lo que San Pablo entendió y luego predicó a los romanos, 
a los gálatas y a los colosenses: "El que ama al prójimo cumple 
íntegramente la Ley 112; Porque no cometerás adulterio, rw matarás, 
no robarás, no codiciarás, y cualquier otro mandamiento se resumen 
en esta palabra: Amarás al prójimo como a ti mismo. La caridad, no 
hace ningún mal al prójimo. La plenitud de la Ley es, pues, la ca­
ridad" 1". Jesús había designado globalmente el conjunto de la re­
gulación moral por "la Ley y los Profetas"; su Apóstol enumera cua­
tro preceptos del Decálogo, contra el adulterio, el homicidio, el robo 
y la codicia (Dt 5, 17-18); son preceptos "negativos", universales y 
constantemente obligatorios. Al hacer esto, San Pablo es fiel a la en­
señanza del Sermón de la montaña que subraya el valor de la pacien­
cia y de la caridad: no devolver mal por mal, no juzgar, no vengar­
se, no desear Ja mujer del prójimo, no resistir al .malvado, dejarse 
despojar... En estas y otras diversas circunstancias, entran en juego 
muchas virtudes, pero finalmente la caridad es la única a la que se 
atribuye como algo propio el respeto al prójimo, que evita todo mal 
(Rom 13, 10), tant-0 por transgresión como por omisión. Es decir, 
que todos los preceptos (de justicia, templanza etc.) que guían nuestro 
comportamiento con los demás, se hallan reunidos y recapitulados en 
un precepto mayor (Év Évl A.6y<t', Gal 5, 14) que los engloba a to­
dos, confiriéndoles su razón de ser: el mandato de la agape 114 • Por 
consiguiente, (ouv, Rom 13, 10 b), el contenido total de la Ley cris­
tiana concierne a la caridad fraterna; no hay deber moral que cum­
plir -"ningún otro mandamiento" (v. 9)- ni virtud que practicar, 
sin que el amor al prójimo se halle presupuesto de algún modo 115• 

112. En la mayor parte de los comentarlos se considera Tóv !i'tepov co­
mo sustantivo, equivalente a 'tÓV Tri..r¡o(ov (cfr. H. W. BEYER, en G. KITIEL, 
Th. tvort. n, p. 702, 3 ss.), pero puede tomarse como adjetivo, sinónimo de 
&AA.oc:. A.om6c; (cfr. W. MARXSEN, Der li•epoc; vóµoc; Rom 13, 8, en Th.eologische 
ZeitschriJt, 1955, pp. 2.30-237) y traduct.r: "El que ama, ha cumplido [también] 
la otra ley" CFR. J. LEENHARDT, L'ítpítre de saint Paul aux Romatns, Neu­
chAtel-Parfs, 1957, p. 188); ésta, d.lstinta de la ley civil (Rom 13, 1-7), sería. 
la ley de Moisés o, mejor aún, vóµoc; 'tOÜ XPlCTtOÜ (Gal 6, 2). 

113. Rom 13, 8-10; en este paréntesis se desarrolla Gal 5, 4: "La Ley 
en to:ios sus preceptos se cumple plenamente en este solo: Amarás al pró­
jimo como a ti mismo, 6 yó:p nac; vóµoc; tv tvl Myct> nenA.T]pc.>'tm, tv •4> 
aycxroíoELC: TÓV TCAl"JO[ov oou QC: oec.r:u'tóv". 

114. Rom 13, 9: tv •4> My~ 'tOÚ"Ce¡> 00taKec¡>c.r:A.CXLoíh:cx1 tv •4> ayamíoEtc; 
K'tA· Este verbo significa reunir diversos elementos en torno a un eje .central, 
en función de un principio armóruco que los asume y gobierna. En lenguaje 
retórico, avaKecpaf..móc.> significa recapitular una exposición, resumir un ar­
gumento (cfr. H. SCHlLIER, en O. Krnm., Th. W~rt. III, 681>. Aqui es equiva­
lente al KpÉµ<X't'm de Mt 22, 40: Todos los preceptos se conectan con el prin­
cipal y dependen de él (cfr. supra, p. 26). 

115. Cfr. l Cor 13, 4-7; Gal 5, 22-2.3. Lo mismo que návra Kcxl tv naow 
XPlOTÓ<; (Col 3, 11), se podría decir: TCÓ.vta Kal tv naolV ó:yám¡. 
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Puede, por tanto; decirse: El que ama (6 ó:ycrrcllv), al hallarse en 
armonía con el único principio moral de la nueva Alianza, "cumple 
íntegramente la ley" 116• 

· Es inevitable el asombro que produce este primado de la caridad 
fraterna, sin referencia directa al amor a Dios. Pero esta formula­
ción viene del Señor mismo 117; por una parte supone que Ja caridad 
fraterna es algo tan específico en su moral, tan importante en su in­
tención, que puede separarse y presentnrse como único mandamien­
to 118; y por otra que es imposible amar al prójimo sin amar a Dios, 
ni amar a Dios sin amar al prójimo 119• Por último, hay que tener muy 
en cuenta que Ja distinción de objetos, a la que tanta importancia 
hoy se concede, en la teología neo-testamentaria es algo claramente 
secundario. Lo que cuenta es la posesión de la agape, participación 
del amor divino. Todo el que la ejerce -ya sea con Dios, con los 
cristianos o con Jos enemigos- es un perfecto discípulo que cumple 
toda la ley (Act 21, 24; Iac 2, 10). 

116. Rom 13, 8, 'lfATJp6c.>, "cumplir, llenar", se dice de una tarea acabada, 
de una. acción realizada. Sl toda la Ley se resume en el amor, amando se 
cumplen efectivamente todas las obligaciones, primero para con Dios al rea­
lizar su voluntad expresa, luego para con el prójimo y finalmente para con­
sigo mismo, puesto que el don de si y el espirttu de servicio requieren una 
perfecta rectlflcación interior; amor y perfección vienen a ser sinónimos. 

117. Mt 7, 12: "Cuanto quisiéreis que os hagan a vosotros los hombres, 
hacédselo vosotros a ellos, porque ésta es la Ley y los Profetas". · 

118. La caridad fraterna es como el Decálogo o el Pentateuco de la nueva 
Alianza. El discípulo de Jesús se caracteriza únicamente por este amor; de 
ahi Mt 25, 31-46 (supra, p, 527). Al determinar algunas reglas de conducta 
práctica para los esclavos, las mujeres, los maridos y el conjunto de los cris­
tianos, cuyo bello comportamiento (KaAT¡ &vacnpoc¡>~) suscitará el respeto 
de los paganos, San Pedro enumera ante todo los grandes principios que van 
a regir toda la moralidad, y recuerda el precepto del amor a los hermanos 
antes que el del culto divino: Ti¡v af>EAc¡>Ó'tT)'ra ayamiTE, 'rOV 0EOV c¡>O~Elo0E 
(1 Pet 2, 17). Estos dos verbos (en imperativo presente) sefialan la misma dis­
posición de reverencia y de entrega que, según los .objetos, reviste matices 
de afectuoso respeto o de adoración y d,e piedad filial. Cfr. la descripción de 
"Eleazar, santo, justo, que amaba a sus hijos, que amaba a sus hermanos 
(c¡>V..af>EA.c¡>&lv), que amaba a la comunidad (c¡>LAoauvayc.>yóc;)" (J. B. FREY, 
Corpus Inscrtpt. Iudaicarum Ciudad del Vaticano, 1936, I, n. 321). 

119. Estos dos amores son del todo inseparables: El amor al prójimo pro­
cede del amor a Dios, como el efecto de la causa; y a la vez es la manera 
como Dios quiere que le probemos nuestro amor: El es quien recibe nuestra 
caridad fraterna. Cfr. 1 Ioh 4, 20-21: "Si alguno dijere: Amo a Dios, pero 
aborrece a su hermano, miente ... Este es el mandamiento que hemos recibido 
de El: que quien ama a Dios, ame también a su hermano"; 5, 1-2: "Todo 
el que ama al que engendra, ama al que es engendrado por El. Conocemos 
que amamos a Jos hljos de Dios en que amamos a Dios"; 2 Ioh, 5-6: Amar 
al prójimo es cumplir el único precepto de amar (a Dios y a sus hijos) ; Heb 
6, 10: "La caridad que habéis mostrado hacia su nombre, vosotros que ha­
béis servido y aún servís a los santos". 
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Esta doctrina aparece confirmada en Col 3, 12-14, donde "los 
elegidos de Dios, santos y amados" son exhortados a la benignidad, 
la humildad, la longanimidad, la mutua paciencia y el perdón; pero 
además, y por encima de todas esas virtudes (bel 'ltéXoLV OE ·roúwtc;), 
a revestirse de la caridad que constituye "el vínculo de la perfec­
ción". Se trata con toda evidencia de la caridad fraterna, pero el 
Apóstol habla solamente de la agape, privilegio de aquellos a los que 
Dios ama, y declara que es ella, por su intrínseca cualidad de amor di­
vino, la que no sólo da coherencia y armonía a todas las virtudes 
mencionadas, sino que les confiere su última perfección, dándoles 
forma, consistencia, belleza y valor a los ojos de Dios 120• Los hijos 
son perfectos cuando aman del modo como Dios ama (Mt 5, 48). 

Tal es la Ley real que Santiago recuerda por su parte a las doce 
tribus de la Diáspora 121 , subrayando con este calificativo de excelen-

120. La fórmula oúvBeoµoc; 'lile; TEAEt6-rr¡wc; (genitivo descriptivo o de 
aposlc~ón, cfr. C. F. D. MouLE, The Epistles o/ Paul the Apostle to the Col. 
anct to Phllem., Cambridge, 1957> evoca Os 11, 4: tv Beoµotc; áycrniJoecuc; 
µou (Dios conduce a Israel con lazos de amor; cfr. según Timé.genes de Ale­
jandrla, Arlstóbulo se ganó a los habitantes de Ituxea imponiéndoles la cl.r­
cunclsión COmO Un VinCU!O de amistad: OEoµé;> OUVÓ:tj!(X<; 'fñ TllV alOo(CUV 
'ltEPl'l'Oµñ. en FL. JOSEFO, XIII, 319; PLUTARCO, Numa VI, 4: oúvBeoµoc; euvolac; 
Kal q>,LA.!ac;>. pero podría también referirse al vocabulario de la gnosls colo­
sense (H. CHADWICK aduce Col 2, 5: Tál;tv Kal O'tEpfo>µa; l, 17: -ró: '!TÓ:vw: 
tv aóTé¡) ouvfon11<e, en New Testament Studfes, I, 1955, p. 273) y por con­
siguiente a las especulaciones sobre la cadena de oro que Zeus manda a los 
dioses colgar del cielo (HOME.RO, Il. VIII, 1'1-27); P. UvtQUE analiza sus múl­
tiples interpretaciones alegóricas ( Aurea catena Homerl, Parls, 1959>, ya 
se tra-te del sol, del que todo está suspendido CPu..roN, Teet. 153 c-d; Rep. X, 
616 e: l.;úvoeoµov TOÜ oópavoO; Himno a Aton: "Tus rayos envuelven las 
tierras ... Porque tú eres Ra., conquistas lo que ellas producen y tejes los lazos 
de tu amor", p. 19), o del hombre unido a las potencias superiores, que se 
alz11. hacia ellas y reolbe su influencia. "Las criaturas mismas que están 
desproVistas de alma se enlazan a tu cadena, Teiic; Kptµcx-rat OELpiic;" (PRO­
CLO, Himn. IV, p. 62; cfr. "el lazo ardiente del amor, Beoµóv 1t0pt~pt6~ 
fpcuToc;: Coment. sobre Ttmeo; op. l., pp. 49-50). Por supuesto, sólo se trata 
de una ane.Iogfa de vocabulario, pero permite aproximar Col 3, 14 a Mt 22, 
40; la caridad es la fuerza unlflcante que logra conjuntar a todas las vir­
tudes, constituyendo ásl un todo perfecto, la "plenitud de la Ley" CRom 13, 
10). Ofr. P. J. Du Pussxs, TE/\EIO~ CK.ampen, 1959) 201. 

121. Iac 2, 8. En lenguaje contemporáneo Cy de modo particular en Fi­
lón y Fl. Josefo) se denomina real a todo lo que viene del rey, le está vincu­
lado, le pertenece o le concierne CAot 12, 20-21; Ioh 4, 46; cfr. 1 Mach 13, 15; 
Supl. eptgr. gr. I. 363, 33 etc.), especialmente las fundaciones, las cartas y 
las órdenes (cfr. 2 Me.ch 3, 13). Cfr. M. 'l'Riru CNOM02 BA2 l/\EY2, en 
Rheintsclies Museum filr Philologie, 1963, pp. 193-214) y los comentarlos de 
H. E. STIER (en Pllilologus, 1928, pp. 225-258) y M. GIGANTE <NOMO~ BA-
2 1 AEY ¿, Nápoles, 1956) a Ja Ley, reina universal, de PiNDARo: v6µoc; 6 
Trávrcuv f3ao1A.eúc; 6aV<rrwv 'tE 1<cxl 6:9aváT(i)V (Frag. 169>. Sobre el "Decreto 
real, f3aoi.Atcuc; itpOoTál;o:vroc;", cfr. P. Amh. XXIX, _ 20; P. Tebt. VII, l; 
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cia la importancia suprema del precepto del amor fraterno en la nue­
va Alianza, porque por una parte fue promulgado, no por un rabino o 
por otra autoridad de escuela, sino por Cristo-Rey 122, lo cual le con­
fiere una fuerza imperativa absoluta para todos los miembros de su 
reino 12:3; y por otra, engloba y domina todas las demás leyes, ejer­
ciendo su soberanía sobre el conjunto de Ja vida moral: es Ja carta 
fundamental del cristiano, el rey de los mandamientos m. 

San Juan no añade nada al mandamiento nuev.o, pero lo enuncia 
con .mayor fuerza y densidad. Antes de dejar a los suyos para sacri­
ficarse por ellos, Jesús les expresa sus últimos deseos, y por tres ve­
ces seguidas resume su testamento en el precepto del amor fraterno, 
dando así a su Iglesia una "constitución de amor" que !o. especifica 
como sociedad autónoma en el seno de un mundo animado por el 
odio (Ioh 15, 18 ss.). Y así, define claramente: "Este es mi manda­
miento: que os améis los unos a los otros como yo os he amado" 125• 

El acento va marcado en el final de la frase, que precisa a la vez el 
motiv-0 y Ja naturaleza de esta dilección recíproca. Aunque los discí­
pulos no conseguirán a.marse con la misma intensidad ni con el mismo 
fervor y afecto que les demostró el Maestro, al menos su amor ha de 
ser de la mjsma calidad, muy diferente de las amistades humanas, por­
que Jesús amó a los suyos como el Padre mismo le había amado a El 
(v. 9); no sólo es una referencia intencional o una relación de la copia 
al modelo, sino una verdadera participación del único amor que viene 
de Dios, transmitido por Cristo y poseído por todos los creyentes. 
Jesús, en efecto, acaba de comparar a éstos con los sarmientos que 
se nutren de la cepa de la vid y que deben permanecer en él, en ~u 

B. G. u. 1185, l; f3aoLAlKÓ: únoµvf¡µcrta, PLUTARCO, Vit. Pyrrh. 21). Cfr. supra, 
p. 28, n. 83. 

122. Cfr. Apo 17, 14; 19, 16. En cuanto al contenido del precepto, Santla"O 
se refiere a la Escritw-a, y por tanto a Lev 19, 18; pero dicho texto no tenia 
nada ~e real en el A. T., y la locución KCXLÓ: -rTiv ypaq>f¡v, que se refiere o. 
une. enseñanza de la trndlción (cfr. 1 Cor 15, 3), remite a "la ley y los pro­
fetas" (de Mt 22, 40) Interpretados de nuevo por el Seño!'. Cfr. 1 Tbes 4, 9: 
"De Dios mismo liabéis aprendido a amaros unos a otros". · 

123: Esta ley del amor es Ja ley perfecta crac 1, 25); ahora bien, "todo 
lo que es correcto es ley ree.I" (Ps. PLATÓN, Minos, 317 e¡ Carta. VIII, 354 cJ; 
"Las leyes, relnns de las elude.des, ol n6A.Ewc; f3aolA.i)c; N6µ0l" (PLATÓN, Banq. 
196 e; o.fr. ARISTÓTSLF.S, Ret III, 1406 a 18. 

124. Cumpliendo este supremo precepto <v6µov -reA.dv. Le 2, 39; Rom 2. 
27), se obra perfectamente (Ka>..&>c; nou;.he; cfr. Me 7, 37; Act 10, 33; Ioh 
18, 23; P. Lille, IlI, 40, 43; P. Cail". Zen. 59036, 15, 22, etc.), no sólo por la obe­
diencia, sino al hacer una. buena acción <Phi! 4, 14; 2 Pet J, 19) y al de­
mostrar una perfecta corrección moral (Mt 12, 12). Cfr. la conclusión de la 
parábola del buen Samaritano: 6 noti]oa<; -ro g>.,e:oc; ... ou no!El 6µo(wc; 
(Le 10, 37). 

125. Ioh 15, 12: i~ ~vro>..l') i') tµT]; el posesivo está muy a!:entuado: el 
precepto mio, propio y distintivo. 

www.traditio-op.org



538 TEOLOGlA MORAL DEL NUEVO TESTAMENTO 

amor, para dar fruto (vv. 4-10), y resume todas estas prescripciones 
de inherencia, de vitalidad y de fructificación en una sola: "Lo que 
os mando, es que os améis Jos unos a Jos otros" 12>$. La caridad, que 
era mandamiento de Dios, se ha convertido en precepto cristiano, an­
te todo porque Cristo lo promulga por su propia autoridad, hacién­
dolo regla moral suprema de la nueva Alianza, pero también porque 
este amor vivído por sus discípulos es el suyo prolongado y manifes­
tado en su Iglesia: los hijos de Dios ya no aman a sus hermanos "co­
mo a sí mismos", según la regla de Lev 19, 18, sino como Cristo les 
ha amado. Así es como hay que entender la tercera formulación: "Un 
mandamiento nuevo os doy (Mf>(.i)µt úµí:v): que os améis los unos 
a los otros; que del modo como yo os he amado, así también vosotros 
OS' manifestéis la caridad los unos a los otros" m. 

Ahora se comprende mejor el denso significado y la fuerza impe­
rativa que comporta el mandato (t.V't'é.7'.f..oµm) o la orden (~V't'OA~) 
de amar, que ante todo conserva el matiz jurídico usual de: precep­
to, prescripción 128• La caridad es obligatoria, el precepto de Jesús or­
dena que nos amemos; pero "al ser la entolé santa y justa y buena" 
(Rom 7, 12), posee también un carácter moral, es vivificante (Ps 
119, 93; Bar 3, 9). El Señor impone la caridad a sus discípulos como 
primero y único deber, porque cumpliéndolo se cumplen también ne­
cesariamente los demás mandamientos, y todas las cláusulas de la 
nueva Alianza. Jesús mismo afirma: "El que recibe mis mandamien­
tos y Jos guarda, éste es el que me ama ... Si alguno me ama, guarda­
rá mi palabra" 129• Hay una relación intrínseca entre agape y obedien-

126. Ioh 15, 17: TaÜ"ra tvrÉA.A.oµm óµí:v; este precepto determina el 
auténtico estatuto del discípulo. 

127. Ioh 3, 34. La caridad fraterna no sólo es medio y prenda de unión 
con Cristo en el futuro, sino que además suple su presencla personal entre 
los d.isclpulos¡ de modo ané.logo a la Eucaristla, instituida como "memorial" 
hasta que El vuelva" (1 Cor 11, 25-26) precisamente en la ocasión en que se 
promUlga la ~VTo:>..l'¡ de la caridad. Ambas son un testimonio perpetuo del 
amor de Dios por el mundo, una epifanfa de la agape del Padre ·"en Cristo", 
reveladora de su presencia y de su acción. De la caridad fraterna puede de­
cirse Jo mismo que se d1oe de la Eucaristía: Jos discipulos se aman "en me­
moria" de El Cc!r. supra, p. 38 ss.) ; cfr. Fn. MMs. DLe Selbstltebe nach Le­
vtti 01ts 19, 18, en Festschrl/t Fr. Baumgartel (Erlangen, 1959), pp. 109~113; 
R. Vo10., Die Sell.>stliebe In der Helligen Schr:i/t <Munich, 1956). 

128. Cfr. Gen 26 , 5: "Abraham escuchó mi voz y observó mis mandatos, 
mis órdenes, mis preceptos y m1s leyes"; Dt 8, 1: "Tened gran cuidado de 
poner por obra los mandamientos que hoy os prescribo". Dios exige por me­
dio de sus misswoth. 

129. Ioh 14, 21.23; cfr. v. 15; 15, 10.14: "Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que os mando". 
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cia o fidelidad exacta 130• Y esto no es algo nuevo, porque en la an­
tigua Alianza el cumplimiento de los preceptos se presentaba siempre 
como la prueba decisiva de la adhesión a Yavé, y como la conse­
cuencia más clara del amor religioso de gratitud m. Pero desde que 
Cristo demostró su amor al Padre sometiéndose a su voluntad hasta la 
inmolación de la cruz 132, "obediente hasta la muerte y muerte de 
cruz" (Phil 2, 8), la obediencia de sus discípulos se convirtió en teS'­
timonio irrecusable de su caridad; y como ésta implica la adhesión 
total a Dios, ya no cabe imaginar un acto o un momento de Ja vida 
moral que escape a esta dependencia o sujeción respecto de la volun­
tad divina: "El amor de caridad consiste en que caminemos según sus 
preceptos" m. 

En adelante, no se podrá limitar la entolé a la simple acepción 
de "mandamiento". En el lenguaje actual, este término de derecho 
público S'e apUca a las constituciones, leyes, decretos, edictos, regla-

130. Cfr. infra (Temas complementarlos, pp. 591 ss.); K. RoMANIUK, 
L'Amour du Pere et du Fils dans la sotérlologfe de saint Paul (Roma, 1961> 
96-150. 

131. Cfr. Ex 20, 6; Dt 5, 10; 7, 9; 30, 16; Eccli 2, 15; Sap 6, 18: ayéx'ltl] f>E 
·n'tp11<n<; v6µ(¡)v CXÜTTJ<; (ooq>(cx<;); cfr. Prolégomenes pp. 98, 102 y passlm; 
M. J. O'CoNNEL, The concept o/ Commandment tn the Old Testament, en 
Theological Studies (l960> 351-403. ' 

132. Ioh 14, 31: "Para que el mundo conozca que amo al Padre y hago 
exactamente lo que El me ha mandado, levantaos y partamos de aqu1 • 
(A. Gun.omo, The fourtñ Gospel a11d 1ewish worship, Oxford, 196!>, relaciona 
este versículo con Dt 2, 13.24¡ cfr. M. E. BorsMARD, en R. B., 1961, p. 601); 
10, 8: "Tal es el mandamiento que he recibido de m1 Padre"; 12, 49-50. Sl­
gulendo Rom 10, 19, la tradlclón opone la transgresión de Adán, que lo hace 
cabeza de una humanidad de peca.dores, al acto de obediencia de Cristo, 
que lo constituye en jefe de una humanidad de justos¡ su sumisión a la vo­
luntad dlvlna es el prlnciplo de la nuestra: "Os hacéis esclavos de aquel 
a quien obedecéis, sea del pecado que conduce a la muerte, sea de la obe­
diencia que conduce a la justicia" (6, 16). Santo Tomás, comentando el 
texto: Por la obediencia de uno solo, todos se hacen iustos, explica: "Obe­
dlentia Chrlsti h1c dlcltur, secundum quam praeceptum Patris obedlens, 
mortem sustl.nuit ... Nec est contrarlum quod allbl dlcltur: Christus ex cha­
ritate 11tortu11.S est, ut patet Eph 5; quia hoc ipso quod obedlvit, processlt­
ex dllectlone quam habult ad Patrem et ad nos" (In Rom 5, 19, ed. Marletti, 
p. 79). 

133. 2 Ioh 6; c!r. l Ioh 2, 5: "En aquél que guarda su palabra, la ca­
ridad es verdaderamente perfecta"; 5, 2-3: "Conocemos que amamos a los. 
hijos de Dios en que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues. 
esta es la caridad de Dios, que guardemos sus preceptos". Aquí puede adu­
cirse la signltl.caclón re.bfnlce. de mitzwah-entolé = limosna, cfr. Testamento 
Ascher, n, 8; cfr. s. LIEBERMAN, Two lexlcographfoal Notes, en Journal of 
biblical Literature (1948) 69 ss. 
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mentos de Ja administración oficial •>i, a las ordenanzas imperiales 135, 

y de una manera más precisa y frecuente a las instrucciones que una 
ciudad o una persona da a sus delegados 136 o que el príncipe comu­
nica a sus oficiales, tanto para determinar el ejercicio de sus funcio­
nes m, como para comunicarse con sus subalternos y con sus admi­
ni-strados 135• Es indudable que Jos "mandamientos' que Jesús ha re­
cibido de su Padre, así como el "precepto" de la caridad prescrito 
por el Señor a los Do:e en la última cena, deben interpretarse con este 
matiz de publicidad: prescripciones destinadas a todos los creyentes 
a fin de determinar sus principios de conducta 139• Finalmente, la 

134. P. Tebt . VI, 10; P. Cair. Isidor. 11, 5: 1l0lOÚµEVO<; Kttt tvroA.i'¡v aui:í;<;: 
Dikatomata (l'ap. Hal. 1), BerHn, 1913, p. 44; C. B . WEU..ES, Royal Correspon­
aence fn the Helumistic Perlad. (New He.ven, 1934) 331 y n . XXX, 11: '¡TE. pi 
't'OÚTc.>v tVToA.l'¡v itEnoliio6cn: E. BICKERMAN, Jnstitutions des Séleucides {Pa­
rís, 1938) 194: M . TH. LENGER, Les vestiges de Za Législation des Ptolé'mées en 
tgypte a i'époque romaine, en Mélanges F. De Visscher <Bruselas, 1940) 69-81. 

135. Los entolai corresponden e. los mandata principis de la épor.a ro­
mana, cfr. R. TAUBENSCHJ.AG, The Law o/ greco-roman Egypt (New-York, 
1944) 9, n. 35; L. WENGER, Die Quellen des romischen Rechts <Viena, 1953) 425. 

136. "Los delegados dirigieron sus demandas siguiendo las l11strucc.J.ones 
que se les habían dado, KaTa Ta<; f>E&oµÉvcx,¡; aói:o'lc; tvTOMl<; ( Excavacio­
nes de Del/os, III, 3, 239, lOl ; "conforme a las instrucciones que ha.bie.n re­
cibido, KaTÓ: Tá<; &o0E!ocxc; cxuToi<; tvi:oA.ác; (Decreto de los Arcanianos, en 
J. PourLLou.x, Choix d' Iriscriptions grecques, París, 1961, XXIX, 23); P. Cair. 
zen., II, 59188, 7; Corpus papyroruni Judaicanmi, 11, 442, 21: P. Princet. 
III, 163, 5; 167, 7 e Ka6~c; tvt:EuA.cxc; µoll ; 188. 20. Sobre la entolé demanda 
confiada a un abogado que representa a su cliente ante los tribunales, cfr. 
N. HOHLWDN, L'tgypte romaine <Bruselas, 1912> 221; P . COLUNET, La Procé­
dure par libelle ~París, 1932> 70 ss., 79 ss. 

137. Notas de servicio. Cfr. el "Extracto de las ordenanzas del emperador 
Domicie.no dirigido al Procurador CI. Atenodoro, tE, tVToA.&v aÜTOKpá-ro­
poc; ... npóc; K· A0r¡vóoc.>póv" sobre la inmunidad de las ciudades (L. JALA­
BERT, R. MoUTERDE, Jn.scriptfons grecques et latiries de la Syrie, Parls, 1959, 
V, n. 1998, l); éE, !vi:oA.&v Mni:(o1:1 'Poúcpou i:&lv 5o9Eto&lv 'tole; oi:pai:riyoic; 
(E. P. WEGENER, The Entolat O/ Metti us Rufus; P. Vindob. g . /1tV. 25824, V-Vl, 
7, en Symbolae R. Taubenschlag, Varsovia. 1956, I, pp. 331-353) . 

138. Circulares administraHvas o mandamientos del superior {P. Lille, 
III, 55, 71; P. Tebt. I, 6) , cartas abiertas con fines ejecutivos (E. J. BICI~­
Ml\N, Notes sur la chancelleríe des Laoides, en Rev. inter. des Droits de. l'An­
tiquité, 1953, pp. 251-267). u. WmcKEl'f (Urkunden der Ptolem.iierzeit, Berlín, 
1927, p. 457 ss.) relaciona le. entolé con el 1tp6ypaµµa: ordenanza. a un 
funcionario con mandato de publicación. 

139. Por eso en l Ioh 3, 11 el pr~epto del e.mor se describe romo \tn 
mensaje Cd:yyEA.Ccx, cfr. 1, 5; tcc:xpayyEA.la, l Tlm 1, 5.18), que el neófito en­
tiende desde el momento de su conversión Ccbr' d:pxí;c;; cfr. 2 Ioh, 5-6; cfr. 
l Ioh 2, 7) y que se i·emonta hasta el Señor mismo: i:aú'fTlV TTJV ¿vtoA.r,v 
l!xoµEv cm' cxc.'>Tou Cl Ioh 4, 21); comparar ~mi:cxyl'¡, Rom 16, 26; Tlt 1 , 3. 
A. PELuitIER (Fl. Jos~phe ada?tateur de la Lettre d'Aristée, París, 1962, pp. 277-
288), que ha precisado e. la perfección los me.tices de los diferentes términos 
de mandamiento <~mi:ó:TT<i.>, itpootó:rrc.>, KEAEÚc.>, napcxyyO.>..c.>-itpooTí6Eµ1>, 
subraya el empleo creciente de tvrfiloµo:L-~VToA.l') en le. época. heleDistica, 

r 
i 

www.traditio-op.org



l 

1 
t 
l 

AlllAFI A DIOS Y AL PFIO.JIMO 541 

entolé de la agape designa el conjunto de la legislación de la nueva 
Alianza: "la ley de Cristo" 140• 

De un modo más preciso, la institución cristiana se resume eo dos 
artículos principales, que recapitulan toda la fe y la moral: creer en 
Jesucristo Hijo de Dios encarnado, y vivir la práctica de la caridad 
fraterna 141 ; este segundo precepto depende naturalmente del primero, 
ya que en la homología del bautismo, el neófito, al reconocer a Cris­
to como Señor, se compromete a vivir de amor según su ejemplo y 
ley 142

; La catequesis de la primitiva Iglesia no cesará de recordarle 
esta regla de vida aprendida desde su primera iniciación a la vida 
cristiana: "Este es el precepto que habéis aprendido desde el princi­
pio: que caminéis en su amor" 143• 

La realidad y las manifestaciones de la caridad son tan constan­
tes, visibles e indiscutibles 14-1, que el mundo entero podrá reconocer 
en este signo a los que pertenecen a Cristo: "En esto conocerán to­
dos que sois mis discípulos, en que os queréis con amor de caridad 
los unos a los otros" (Job 13, 35). Un discípulo es fiel a la enseñan-

y cita un texto de Filón sobre la obediencia, gloria del justo (conservado en 
un nis. del Vaticano, Barberint VI, 8 f. 101>: el primer mérito del justo con­
siste en cumplir lo que le está mandado con buen ánlmo y espirltu de piedad 
hacia Dios; el segundo grado es no aguardar a que Dios ordene en vez de 
invitar; porque "mandar,· dar órdenes, es Jo que hacen los amos con sus es­
clavos; en cambio, invitar es lo propio de los amigos <E.vrt:V .. ovtcn BE. cpO .. ol>'', 
p. 284. 

140. Gal 6, 2. Cfr. l Tim 6, 14: TTJpiloal oe T~V E.vtoA.~v {fomA.ov ó:veitl· 
AT)µTOv: Apc 12, 17; 14, 12. 

141. Eph 1, 15: 1 Job. 3, 23: "Tal es su entolé: que creamos en el nombre 
de su Hijo Jesucristo (cfr. 4, 2; Ioh 16, 27> y que nos amemos unos a otros 
como El nos 'ha mandado". H. MONTEFIORE (Thou shalt Love the Neighbour as 
ThyselJ, en D01mm Grat1tlatorium. E. StauJjer, Leiden, 1962, pp. 157-170) opo­
ne la tradición sinóptica que prescribe amar a los que no nos aman, a los 
demás escritos del N. T. que exhortan al amor mutuo entre hermanos, y opina 
que estas dos concepcl.ones de la agape dlficUmente pueden atribuirse al pro­
pio Jesús; seria Ja Xglesla .la que, en función de su situación existencial con­
creta habría adaptado Ja ·enseñanza del Señor. Ahora "bien, de haber sido 
as!, ¿no lo hubiera hecho siempre respaldo.da por la autoridad de una tra­
dición que se remonta al Cristo histórico, y de la que Juan resulta un tes­
tigo dlficllmente dlsc.utlble? 

142. La obllgacló.n del fiel es correlativa a la entolé del Sefior: óq>e[A.oµev 
(1 Ioh 3, 16; 4, 11) y condicione. la posesión de la vida eterna (3, 14; cfr. 
2, 10) . 

143. 2 Ioh 6: tva E.v autjj (ayÓ:TIU) nepmcx'rii'te; cfr. Ke:'TÓ: ó:yéxm)v 
'!tEpl'lrCXTEL<; (Rom 14, 15). TCEplTCCXTElTE lv cXyÓ:'ltU (Eph 5, 2). Al diácono, en­
cargado de instruir a los catecúmenos, San Agustín le prescribe: "Ya que te 
has propuesto como ob.1etlvo de toda tu acción el amor, al cual debes refe­
rir todo lo que dices, sea cual sea el tema de que hables, dilo de tal forma 
que quien te escuche, al oírte crea, y creyendo espere, y - esperando ame" 
(De catechizanclis Rudibus, 8) . 

144. Cfr. 1 Ioh 3, 10: E.v TOÚTct> cpcxvepó:. 
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za aprendida de su Maestro y reproduce el ejemplo de su vida. El 
amor es el criterio dado por el Señor para que puedan discernir a sus 
discípulos, l¡.tol µa0r¡w:t". Para ello, Cristo pide a su Padre que les 
infunda el mismo amor que El había recibido y del que había vivido 
en la tierra (17, 13}; de tal modo que al manifestarse en ellos ese es­
píritu de caridad, no sólo los identifique como seguidores suyos, sino 
también permita contemplar la manifestación permanente de la cari­
dad del Salvador de Dios mismo. 

Por consiguiente, si hay una moral escatológica, propia de la se­
gunda época de la salvación -"el tiempo de las naciones" (Le 21, 
24)- Jo es sin duda la moral de la caridad 145• La fe tiene esa inteli­
gencia lúcida del sentido de la historia 146 : un pJazo providencial 
concedido a los discípulos para amar a sus hermanos cada vez más y 
mejor (cfr. Phil 1, 9). El tiempo es corto (1 Cor 7, 29), no hay que 
perderlo ni malgastarlo, sino "rescatarlo" 147 o aprovecharlo, explo-

145. C!r. A. FEuILIEr, La synt~se eschatologique de sai11t Matthieu, en 
R.. B. (1950) 192 ss.; M. J. LAGRANGE, comentando Mt 25, 31-46, dice: "El valor 
del acto de caridad procede de que va. dirigido al mismo Jesús... du:·ante 
su ausencia.. . como si estuviera. presente ... Es preciso hacer por sus discí­
pulos lo que se hubiera hecho por El.. . Lección para el tiempo en que Jesús 
ya no estará entre los suyos" (L'Aveneme1it ciu Fils de Z'homme, tbtcl., 1906. 
p . 401). 

146. '0 WV. K0:1p6c; ffiom 3, 26; 8, 18; 11, 5). En términos profanos, 
el kairos es la situación concreta, las circunstancias actuales e inmediatas. 
que determinan el modo de actuar (cfr. HE1.IOOORO, Et. II, 13, 4); en medi­
cina, es el Instante oportuno en que el médico debe intervenir; en las cues­
tiones politicas o militares, el momento decisivo, Ja hora H de la interven­
ción; en arte, el último retoque, el matiz perfecto; en moral, la ocasión de 
probar la virtud, el punto preciso del tiempo en que una acción es conve­
niente (Fn.óN, De plant. 162; c!r. P. M. ScH17HL, De l'instant proplce, en 
Revv.e Philosophiq-ue, 1962, pp. 69-72). En Ja Biblia, es el tiempo proptciG 
para la salvación (Ioh 7, 3; Act l, 7; 1 Tlm 6, 15; 1 Pet 1, 11), la oportunidad 
para obrar el bien, para sembrar lo que se he. de recoger en la eternidad 
CGal 6, 8-10). Cfr. "el tiempo de Dios", fijado para ta realización de sus. 
decretos (Guerra de los hijos de Za luz, I, 4, 8; IV, 7). 

147. Eph 5, 16: t~ayopcxl',;6µEvo1 't'ÓV KCXlpóv; Col 4, 5; P. Lond. 1927. 
45; cfr. CH. MAssoN, L'tp;tre dé saint Paul au:z: Colossiens CNeucMtel-Parls. 
1950) 152. Seria pecado perder un tiempo tan precioso (Sentencias de Se:rto, 
252) ; "El tiempo en que no piensas en Dios, estima.lo perdldo" (ibicl . 54). 
Este sentido de la fuga del tiempo y de la urgencia de su empleo, aparece 
sefialado con frecuencia en los estoicos. "Dilapidar el tiempo que la natura­
leza. nos ha concedido que utilicemos. A veces lo usamos como avaros y 
otras veces como pródigos; algunos de nosotros no Io se.ben gastar sino lle­
vando un registro de su empleo, otros no conservan de él ni el menor rastro 
y no hay nada más despreciable. Cuántos ancianos, cargados por la edad, 
no puede.n ofrecer más testimonio de su vida que el número de sus años .. . " 
(Si;mcA, De tra1iq. an. III, 7-8; De brevtt. vl.t. III, 1 ss .. IX, 2). Aunque fos 
pródigos, llevados por el desencanto, querrían con frenes! aniquilar, "matar 
el tiempo" (De brevit. vtt. I, 57; cfr. Ep. I, l; LXXIII, 10), es necesario 
utlliza.rlo plenamente aprovechando bien las" horas para salvarlas de todo 
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tando a fondo todas las ocasiones de hacer el bien y de realizar obras 
buenas, con la bondad y la belleza que vienen de la agape. En este 
'Sentido manda el Apóstol "servir al tiempo" 148, sacar todo el partido 
-posible de esta coyuntura para amar a los hermanos y así manifestar 
la caridad de Cristo 149• 

Tal es la razón de ser de la Iglesia que, como ciudad situada en lo 
alto de una montaña, aparecerá a los ojos de todos, según la volun­
tad y el espíritu de su Fundador, como un grupo de "creyentes en 
·Cristo", en cuyo seno se continúa viviendo el mandamiento del amor 
·de una manera divina 150• No sin razón Pedro fue invitado a proclamar 

despil!arro {Ep. CXIII, 1); "no es posible la conversión a la sabiduría ni la 
:reforma moral, si no se parte de una reconquista. del Uempo" (J. M. ANI>Rt, 
Rech.erches sur l'Otium romain, París, 1962, p. 54). "Es buena cosa economizar 
el tiempo, pues según dice el médico Hipócrates: la vida es corta, y larga 
la ciencia" CFILÓN, Vit. cont. 16; cfr. De somn. I , 10). 

148. Rom 12, 11: 't"é¡) KatP4'> !>OUAEÚOVTE<;· Esta lección di!Jicilior (C!r . 
.mtpra, p. 49, n. 184) se adapta perfectamente al contexto sobre el fervor de 
espirltu y la caridad sin hipocresía, y corresponde al pensamiento de Rom 
13, 11: "La plenitud de la Ley es el amor; bien sabéis, en efecto, que es el 
tiempo", y de Gal 6, 10: "Mientras tenemoo tiempo, hagamos el bien a to­
'<ios, pero especialmente a loo que participan de nuestra fe". "Servir al tiem­
po" es sinónimo de "servir a Dios" (Rom 7, 6; Gal 4, 25> o "servir P.l prójimo 
por la caridad" (Gal 5, 13; sobre "le. hora de Jesús", cfr. R. ScRNACKENB'O'RG, 
Das erste Wimder Jesu, Friburg, 1951, pp. 40 ss.). La Oportunidad personi­
ficada tenia un altar en Ollmpia (PAUSANIAB, V, 14, 9) y es probable que el 
himno al Kairos, "primogénito de Zeu.s", compuesto por ION DE Qmos estu­
viera destinado a su culto (cfr. D. L. PACE, Poetae melici Graecl, Ox.ford, 
1962, n. 742). 

149. "La caridad es la ocupación normal de los cristianos mientras aguar­
dan la Parusfa" (Rec:u,eil L . Cerfaux; Gembloux, 1954, II, p. 33). 

150. Asi lo hizo con perfección la primera comunidad de Jerusalén, se­
gún el cuadro que se describe en Act 2, 44; 4, 32-33 (cfr. PH. H. MEN01JD, La 
vie de l'Eglise naissante, Neuchatel-Paris, 1952). Esta caridad se ponía de 
manifiesto en los hogares (Eph 5, 25-33; l Pet 3, 7-8), en la hospitalidad con 
los viajeros (Rom 12, 12; Heb 13, 2; 3 Ioh, 6; cfr. tnfra, pp. 809 ss.), en todas 
las relaciones entre los "hermanos" (1 Ioh 3, 16), llenos de ternura los unos 
]lor los otros (2 Tim 3, 3), abrazándose con profundo cariño (1 Thes 5, 26; 
c2 Cor 13, 12; 1 Pet 5, 14; cfr. K. M. HOFMANN, Phtlema Agion, GUtersloh, 1938)' 
,porque aman y se sienten amados (lac l, 16.19; 1 Thes 2, 8; Ids 3, 17.20, etc.), 
~n un amor entrañable (Tlt 3, 15; 3 Ioh, 15; Phtl _l, 8; 2, 26); se concretaba 
en visitar y socorrer a los presos <Heb 10, 33-34; 2 Tlm l, 16-18), en cuidar 
a los enfermos (lac 6, 14; 1 Tlm 5, 10), alimentar y vestir a los pobres (Act 
6, 1; 9, 39) , en servicioo de todo género, de solidaridad y beneftclencla (Gal 
5, 13; Heb 10, 33; 13, 16), en colectas generosas (2 Cor 8 y 9; Act 20, 3) y re-

í: cogidas con alegría (2 Cor 9, 7), en tener paciencia (Gal 6, 2; Eph 4, 3) , com­
pasión, respeto y tacto con los débiles y pusilánimes (Act 20, 35; l Cor 8, 
7 ss.; Gal 6, l; cfr. 1 Thes 5, 14). caridad, en fin, que no era el patrimonio 
de unos pocos, sino que la practicaban y vivían los ancianos (Tlt 2, 2), los 

t maridos <EPh 5, 25-30) y las madres de familia (1 Tlm 2, 15), los superiores 
Y los inferiores (1 Thes 1, 3-4; 3, 6; 5, 12-13; 1 Cor 16, 24; 1 Tim 4, 12; 

t 6, 11; 2 Tim 1 7; 3 Ioh, 1), "cada. cual con todos los demás" (2 Thes 1, 3; 
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su caridad antes de ser instituido Pastor de esta Iglesia 151 • Al lavar 
los pies de los Apóstoles, Jesús definió la autoridad de todos sus 
sucesores como un humilde servicio de amor 152• Es cierto, tendrán 
que mandar, prescribir, exhortar, prohibir, censurar e incluso casti­
gar, pero estas medidas pastorales y disciplinares, lo mismo que la 
enseñanza propiamente dicha, estarán finalmente ordenadas a fomen­
tar la caridad de Jos discípulos 153, porque ésta es el a y la e.u, el todo 
di! Ja nueva Ley. Puede extenderse a todas las funciones eclesiásticas 
la · definición que San Pablo daba a Timoteo al ponerlo a Ja cabeza 
de la Iglesia de Efeso: "El fin de este cargo es la caridad 154 que 
hay que suscitar, conservar y pro.mover". 

cfr. Eph. 1, 15; Phllm, 5.7; Heb 10, 24). Gracias a esta kctnonía dichosa, 
nmante, generosa, la Iglesia aparecla como una "fraternidad" (1 Pet 2, 17; 
5, 9), cuyos . miembros practicaban una Intensa y auténtica philadelphfa, 
ap1endlda de Dios Cl Thes 4, 9; l Pet 1, 22; cfr. C. SPICQ, La charité fraterne­
lle, en Méla1toes bibltq11es A. Robert, París, 1957, pp. 507-511), por tanto como 
una "Fam111a. espiritual", la propl.a casa de Dios (1 Pct 2, 5). Cf'r. S. A11LEN, 
"Reign" and "House" in the I{ingdom o/ God, en New Testament Studies 
U962) VIII, pp. 223, 228. 

151. Ioh 21, 15-17. "l).pacentar el rebaño del Sefior habla de ser una 
obra de amqr" (SAN Acusrhr, tn h. l.); "Si me ·amas, acepta el mandato del 
amor fraterno, pon ahora en evidencia esa ardiente caridad de la que slem­
p:e has dad'o testimonio" CSllN JUAN CRXsósroMo .• in h. l.J. 

152. Ioh 13, 2-17 (Cfr. c. Sr1cQ, Le, lavement d.es pied.s, sacrement de l'au.­
torité chrétlenne, en La Vfe Spirttuelle, 1945, pp. 121-130) . A. PAILLER, Réfle­
xions sur l!autorité dati.s l'Eglise, en E . .AsCOMBE, Problémes de l'autorité <Pa­
rís, 1962) 30 ss.; Y. CONGAR, La Hlerarchie comme- servt::e selon le Nouveau 
Testament, en L'Episco~at et l 'Eglfse universelle (Parfs, 1962) 67 ss. 

153. Cfr. PLATÓN: "Buscamos siempre cuáles son las prescripciones que 
llevan a la virtud" (Leyes, VII, 836 d,) . Nuestro Señor dio a. los Doce un 
conjunto d.e órdenes e instrucciones (1'!apcxyyé>.) .. c.>, Mt 10, 5; Act 1, 4; 10, 
42); a ellas se remite:i una u otra vez los Apóstoles en Jas Instrucciones que 
dan a los fieles (1 Thes 4, 2.11; 2 Thes 3, 6.12; l Cor 7, 10; 1 Tiro 6, 13); pero 
ya n() se .trata, como en Ja antigua Alianza, de hacer practicar la virtud 
mediante la sumJ.sión a un precepto, sino de aprender a amar: "Pues en 
Cristo Jesús ni la circuncisión tiene valor, ni el prepucio, sino la fe que 
obra por el amor" <Gal 5, 6). "Fundamentum fides, finis amor" CBENGEt.). 

154. l Tlm 1, 5: Tó OE TÉAO<; Tij<; napayyeA.A.lcx<; forlv ayÓ:itTJ. La pa­
rangelia comprende a la vez Ja enseñanza y el gobierno (v. 18; 4, 11; 5, 7; 
6, 17; cfr. los Praecepta gerendae rei publicae de Plutarco = noA.tTlKÓ: 'l'rcx­
pcxyyé:>..µcxra) y aqui designa la "función" pastoral de Timoteo (cfr. este 
sentido de cargo, oficio en EPICTETO, n, 9, 14) . Sobre la importancia que el 
obispo de Hlpona concedía a 1 Ttm 1, 5, cfr. G. IsTACE, Le Livre Jer du "De 
Doctrina chrlstl.ana.", en Ephemerides the-OL. Lovanienses, 1956, pp. 289-330). 
Sobre el papel del precepto en una moral del pneuma, y de la libertad, cfr. 
P. G. VERWEIJS, Evangellum und neues Gesetz in der iiltesten Christenheit 
(Utrecht, 1960>; w. ScHRAGE, Die konkreten Einzelyebo·te fn der paullnischen 
Paranese (Giltersloh) 1961. 
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Ill. Caridad y vida moral: ¿Cómo ama el cristiano? 

La proclamación universal del kerygma no sólo tenía como ob­
jeto el hecho histórico de Cristo, el anuncio de la salvación y el acceso 
al reino 155

, sino también la llamada al arrepentimiento 156 y el miseri­
cordioso perdón de los· pecados 157, La Didaché comunitaria, al trans­
mitir este mensaje, subraya sus elementos esenciales -paternidad de 
Dios, exigencia del amor fraterno-, insistiendo cada vez más· (en las 
epístolas, sermones, paráclesis, preceptos, advertencias· y consejos 
prácticos) sobre la vida moral de Jos creyentes en que Ja caridad tiene 
un valor preponderante, por no decir único. El imperativo supremo 
se expresa en una doble forma: "Esforzaos siempre por alcanzar la 
verdad" (1 Cor 14, 1; cfr. 2 Tim 2, 22) y: 'A nadie debáis nada, 
sino amaos unos a otro:." 158• Los discípulos de Jesucristo mientras 
están en la tierra sólo tienen una obligación: amar al prójimo, y una 
preocupación: amar al Señor (1 Cor 7, 32-35; cfr .. Mt 6, 24). Su 
vida es esforzarse en el amor ... 

Aquí se halla lo específico de la moral nueva: En el cristianis­
mo 159 "ni la circuncisión tiene valor ni el prepucio 1

6(), sino la fe que 

155. Me 1, 15; Le 9, 60; Act 4, 2; 8, 5; Rom 10, 9; 1 Cor 1, 21; 11, 26; 
Phil 1, 5; 2 Tim 4, 2; 1 Ioh 1, 3 etc. 

156. Mt 3, 1; 4, 7; Me 6, 2; Act 10, 37; cfr. supra pp. 54 ss. 
157. Le 24, 47; Act 2, 38; 3, 19.26; 13, 38; Rom l, 16; 2 Cor 5, 19. 
158. Rom 13, 8: Mr¡l>Evl µr¡5€v óc¡>E(AElE· El imperativo presente y la 

doble negación (cfr. v. 7: dad a todos lo que es justo) confieren gran fuerza 
al precepto: la caridad fraterna es una deuda perpetua e inextinguible, 
de la que nunca cabe liberarse y que es preciso pagar siempre y sin cesar 
en todas las circunstancias. 'Oq:.dA.ElV tiene el sentido de una obli~a~ión ju­
rídica (cfr. 15, 27; supra, p. 487, n. 4) que resulta de la homología bautismal: 
en el momento de su ingreso en la comunidad cristiana (cfr. el bautismo 
"para constituir un solo cuerpo", 1 Cor 12, 13; "para una sincera caridad 
fraterna", 1 Pet 1, 22), el neófito hace profesión de su fe en Cristo y se 
compromete a amar a sus hermanos. Ya para siempre quedará ligado por 
esta cláusula del contrato (diatheke) por la que se '"integra en la institución 
eclesial. Para la formulación, comparar FILEMÓN, Frag. 163: c:di:ll &'úy[EL"(V 
npl'ii:ov. Eh' EÜnpaf,[av, i:p[i:ov f>E xaCpELV, Eh' 6c¡>E(AELV 11.r¡l>Ev( (J. M. En­
MONDs, The Fragments o/ the Attic Comed1/, Leiden, 1961, III, A, p. 82). 

159. Literalmente "en Cristo Jesús", es decir, en la economfa salvifica 
fundada por Cristo, en posesión de su Espíritu y determinad.a por su ense­
fianza, por sus preceptos, por su ejemplo. 

160. Oüi:E. Tl lO)(ÚEl. El verbo loxúc.> toma evidentemente su acepción 
dinámica de Eph 3, 17-18 <h &yá:nn ... tva ~f,uoxúor¡'t:E.l; pero en relación 
con la c.lrcunclslón y el prepucio puede interpretarse con el mat!z médico 
de: gozar de buena salud C= encontrarse "válido" (cfr. ol lO')(úovrEc;, ):lllt 
9, 12 = ol úyLa(vovTEC:;, Le 5, 31; P. Ryl. 565, 6; Ins~rip:ión de Oll:ia, en Syl. 
495, 121-122: se hace una llamada a todos los hombres válidos návro:c; 1:0óc; 
taxúovro:c;; HIPóCRAn.s, De 1nul. ster. 218; JENOFON'IE, Cir. VI, l, 24; cfr. N. VAN 

BROCK, Recherches sur le vocabulaire médfcal du grec ancien, París, 1961, 
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opera por la caridad" hacia Dios y hacia el prójimo 161 • Raza, rito, 
sacramento, ya no serán en adelante la garantía cierta de Ja bendi­
ción divina y de Ja salvación. Esta depende únicamente de la vincu­
lación personal al Señor mediante la consagración plena y el aban­
dono de la fe. Pero la fe se aviva por el dinamismo de una caridad 
traducida en obras (cfr. 1 loh 3, 18), en actos de virtud agradableS' 
a Dios, cuyo valor se mide precisamente por el amor 162• Los actos vir­
tuosos son radicalmente opuestos a los deseos de la carne, cuyos 
adeptos se ,excluyen del reino de Dios 163• "Los que son de Cristo Je­
sús" , por el contrario, "se dejan conducir por el Espíritu, y su fruto 
es de "caridad, alegría, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fi­
delidad, dulzura, mansedumbre, templanza" (Gal 5, 22-23). Conside­
radas en su fuente, todas estas cualidades morales se reducen a una 164, 

al amor divino, que S'e infunde al hijo de Dios en el pneuma (Rom 5, 
5: cfr. 2 Tim 1, 7) y que manifiesta su vigor expandiéndose en esta 
multiplicidad de obras. 

pp. 95 ss.), y aún mejor en su significado jurídico: "tener aptitud" (cfr. 
Heb 9, 17). En los papiros, dv{oxupoc; se dlce de un contrato inválido, sinó­
nimo de aKupoc; (P. S. l. 183, 9; 936, 6; cfr. 872, 8; Sammelbuch, 6259, 6). 

161. Gal 5, 6: 'ltlOTl<; lh'~érrur¡c; tvEpyouµ~Vll expresa la potencia sal­
vífica de la fe, puesta por obra, "activada" por el amor (cf.r. 2 Thes l, 11: 
€pyov TClOTECUC: tv Buvó:µEl· K. W. CLARCK, The Meaning of tVEoyt Q and 
K<rrEpyfo> in tlw New Testament, en Journal of bCbl. Literature, 1935, pp. 93-
101). Esta eficiencia espiritual de la agare, no sólo se opone radicalmente a 
la inercia y a la invalidez de la circuncisión carnal, sino que se extiende a 
toda la conducta moral, concedida por la fe y realizada por el amor (cfr. 
F. D. CooGAN, The New Testament Basis of Moral Theology, Londres, 1948, 
pp. 10 SS.). 

162. 1 Thes l, 3 asocia el ergon de la fe al kopos de la caridad (cfr. 3, 6; 
5, 6; Phllm, 5; Epb 6, 23: ~Ó:Tl'l1 µE"ta n(cnEcu<;>. La "obra" de la pistis es 
la reallzación moral de la conducta moral. En la lengua clásica, ergon es 
el resultado de la producción Citoh1ol<;), d.lstlnto de Ja actividad que lo pro­
duce Ctvtpyrnx>, y que permanece después de que la acción C npó:E,l<;> ha con­
cluido (ARIS'Ión:t.ES, Et. Nic. I, 1, 1094, a 3 ss., 18 ss.). El kopos es el trabajo 
fatigoso, la labor (1 Cor 15, 58; Apc 2, 2; 14, 13); se emplea a menudo para 
significar el esfuerzo de los atletas o el trabajo de los jornaleros. Sólo la 
caridad encuentra fuerzas para realizar todas las exigencias de la fe, inclu­
so eri las circunstancias más adversas. De ah! la primera asociación de las 
Pastorale.s: "con la fe y la caridad en Cristo Jesús" C1 l'lm 1, 14; 2 Tlm 1, 13), 
que se conecta con "la santiflcaclón acompañada de modestia" (1 Tim 2, 15), 
"con toda pureza" (4, 12), "paciencia t olerante, dulzura" (6, 11 ; Tit 2, 2; 
2 Tim 3, 10) y ' 'paz" (2 Tim 2, 22). Cfr. Apc 2, 19: "Conozco tus obras, tu ca­
ridad, tu fe, tu ministerio, tu paciencia y tus obras últimas, más numerosas 
que las primeras". Cfr. w. A. BEARDSLEE, Human Aohievement and. Divine vo­
cation (Londres, 1961) 41-65. 

163. Gal 5, 16-21: "fornicación, impureza, lascivia, idolatría, magia, odio, 
discordias, celos, iras, rencillas, disensiones, divisiones, envidias, homici­
dios, embriagueces, orgías y otras cosas semejantes". 

164. Nótese el empleo del singular: ó BE Kapiróc; -roo TCVEúµcrroc; (cfr. 
2 Pet 1, 8), un solo fruto que brota de la única savia vital y fecundan te. 
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En toda· vida religiosa existe siempre el peligro, o bien de dar 
demasiada importancia a las realizaciones morales costosas, o bien 
de dejarse seducir por la mística, anteponiendo lo secundario a lo 
esencial. Los corintios no pudieron escapar de este riesgo. En plena 
abundancia de manifestaciones carismáticas, incluso en medio de ge­
nerosas limosnas y de renuncias espectaculares, no son todavía cons­
cientes de que la caridad es el alma de la vida cristiana, su misma 
substancia. Feliz aberración que dio lugar a que el Apóstol enseñ_ara 
para todos los tiempos la eminencia incomparable de la agape iM, bajo 
un triple aspecto: es algo indispensable para el discípulo de Cristo; 
inspira y fomenta toda su actividad moral; y, por último, le introduce 
en el cielo 166• Hay que considerarla, por tanto, como la regla de oro 
de la nueva Alianza. 

No se trata de menospreciar "la utilidad" que representa en la 
Iglesia -a semejanza de los órganos en el cuerpo humano- el ejer­
cicio de los "dones gratuitos", como la enseñanza religiosa o la asis­
tencia del prójimo, a veces al precio de un sacrificio total de sí mis­
mo 167• ¿Pero de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pier­
de su alma? (cfr. Mt 16, 26). Ahora bien, la caridad no sólo es la 
única virtud que desemboca en la visión de Dios (1 Cor li3, 8-13), 
sino que es el único valor cristiano: sin ella, todo el resto nada vale, 
todo esfuerto es inútil, el mismo creyente se siente inconsistente o 

165. 1 Cor 12, 31 : Kcr0' Ú1tEp~o)..~v 650v úµiv &EIKvuµl· El "camino" 
aqui es la conducta práctica que se conforma a la doctrina rellgiosa y mo­
ral y enseña la manera de alcanzar a Dios (cfr. APí:NDICE I, supra, pp. 383 ss .. ), 
En la Biblia, el camino de la salvación o de la verdad está siempre deter­
minado por Dios o por Cristo (cfr. Ioh 14, 6; N . TURNER, Philolog¡¡ in Ne'W 
Testame1it, en The E:rpository Times, 1960, p. 106. Como un buen gula, San 
Pablo se limita a mostrarlo según lo aprendió del Sefior,. quien resumió en 
la caridl.\d "toda la Ley y los Profetas (supra, p. 532). El camino per[ecto 
(K<X6' ÜnEp@o']...l'Jv es un superlativo; cfr. Col 3, 14: e.nl m5:olV &e. 'l'OÚTOl<; 
TT¡v &yámw, ¿¡ i!O"l'tV oúvf>wµoc; ·n1c; TEAElÓTTJ'TOt;) no es ·el c¡ue concltice ha­
cia la perfección, si.no el que es perfecto y, por tanto. único y universal ; 
basta emprenderlo y seguirlo para ser perfecto (cfr. Mt 5, 48), es decir, para 
ser auténtico discípulo de Cristo y lograr la salvación. Por eso este camino 
lleva Indefectiblemente a la presencia de Dios. Los modernos lo denomina­
rían escatológico (cfr. 'TO 'TÉ)..Etov. v. 10). Cfr. w. Scmu.m:, o. c., pp. 9 ss. 

166. 1 Cor 13, 1-3, 4-7, 8-13. Para la exége¡¡ls del v. 13, cfr. FR. DRt:YFUs: 
Las tres virtudes teologales realizan desde aqui abajo una presencia de la 
vida eterna; el ve.rbo µévEtV slgnl!lca la permanencia de la vida cristiana, 
o mejor aún -como en San Juan- la estabilidad, la Inserción en el orden 
de las realidades que permanecen así, las tres virtudes permanecen ahora 
Cwvl &t>, según la traducción "Ahora la fe, la esperanza y la caridad, las 
tres permanecen" (en Studiorum paullnorum Congressus, Roma, 1963, pp. 403-
412). Cfr. F. NSYRrNCK, De grote clrie ll!1 een nteuwe Vertaltng van 1 Cor 13, 
13, en Ephem-ericles th. Lovanienses (1963) 595-615. 

167. npüc; 'To ouµqiépov (1 Cor 12, 7 y pa.ssim). 

4. - TEOLOOÚ.. MORAL.. . II 
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inexistente en el orden divino 168• Esta inanidad permite concluir a 
contrario que "no se existe en Cristo" (1 Cor 1, 28-30) sino en la 
medida en que se posee la caridad. En el plano moral, cristiano y 
caritativo son sinónimos 169• 

Los Apóstoles subrayan el carácter universal de la caridad, evo­
can su dinamismo y el trabajo que realiza, y llegan a enumerar tantos 
frutos 110 que parece, no ya la virtud suprema, sino la única virtud. 
Si se trata de una ¡lctitud religiosa o moral, la agape es quien la sus-

168. Oúf>Ev C::,q>EA.oOµm (1 Cor 13, 3), oú9Év Elµt (v. 2; 7, 19: oúMv fonv. 
Mt 23, 16; cfr. 2 Cor 2, 11). En este himno tan ferviente y a la vez tan profundo, 
San Pablo recoge el tema del "valor supremo" constantemente tratado por 
los filósofos y los moralistas de la época helenlstica (cfr. R. JoLY, Le Theme 
philosophtque des genres de vte dans l'Antiquité classique, Bruselas, 1956, 
pp. 14 ss.). A propósito de la gloria, de la l'.lQUeza, del poderlo, del placer, de 
la sabiduría etc., Ja problemática se formula as(: i:[ &p10<ov? i:[ µÉy10<ov? 
i:l KáA.A.ta-rov? T[<; EÚaEj3ÉOTo:roc;? y sobre todo: "¿Para qué sirve esto, i:l 
C::,q>EAEt?"; "¿qué es lo más útil, TÍ c!lq>V..tµC::mxwv?". Ahora bien, el Apóstol 
presenta la aga¡:e como la µEyícrrr¡ d:pETf¡, puesto que resume toda la vida 
morthl. Comparar Tl µot óq>EA.o<; (1 Cor 15, 32; cfr. Fn.óN, De ¡:ost. C. 86) y 
sobre todo la oposición que presenta Santiago entre fe y caridad (lit. lipycx = = buenas Obras, hacla los cristlanos, cfr. Gal 10, 6): "¿Qué ventaja Ci:í l>cpEA.o<;) 
hay, hermanos mios, en que uno diga que tiene fe, si no ·tiene obras? ¿Podrá 
salvarle 111 fe? Si el hermano o la hermana está.n desnudos y carecen del 
alimento cotidiano, y alguno de vosotros les dice: "id en paz, calentaos y 
saciaos", pero no les da con qué satisfacer la necesidad de su cuerpo, ¿qué 
ventaja (T( óq,EA.oc;) se saca de ello? Así también la fe, si no tiene obras, 
está muerta en si misma" Clac 2, 14-17). ¿A qué viene, de qué sirve profesar 
públicamente la fe, si no se traduce en "obras" propiamente cristianas de 
beneficiencia? En tal caso, la fe es impotente para procurar la vida eterna. 
La fe muerta <vEKpa itÍOTtc;> es la fe vana y vacía de 1 Cor 15, 14.17; más 
aún, una fe estéril, como el seno materno que no ha concebido (Rom 4, 19) 
o el árbol muerto que no da fruto. De hecho, aunque el fin de la fe sea lo­
grar la salvación, resulta tan impotente para salvar a un corazón sin amor, 
como ineficaces son los buenos deseos de ayudar a los indigentes si no van 
acompañados de obras. En 1 loh 3, 14-18 se precisa que la caridad hacia 
Dios implica también al prójimo, de tal modo que "el que no ama perma­
nece en la muerte". Así se establece por un lado la equivalencia entre 
caridad fraterna y vida eterna: la fe da el conocimiento, la agape lo reali­
za; y por otro la determinación de las "obras de fe" en su aspecto específi­
camente cristiano, a saber, como manifestaciones de la caridad (cfr. loh 
13,35). 

169. Lo mismo que sin Cristo no se puede hacer nada (loh 15, 5), sin ca­
ridad tampoco hay virtud. La agape es "das Motiv der Motive, das Urmotlv 
und die Uridee schlechthln" <V. WARNACH, art. Liebe, en J. B. BAUER, Bibel­
theologisches Worterbuch, 2.• ed., Grass-Viena, 1962, 11, p. 814). 

170. Sobre todo en Rom 12, 9-21; 1 Cor 13, 4-7; Gal 5, 22-6, 6; Eph 5, 2 ss.; 
Col 3, 12 ss. Evocaremos la caridad y su cortejo de virtudes en el APÉNDICE IX: 
El rostro tnmaculado del amor, tnfra, pp. 871. 
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cita y determina. Si se trata de los actos personales de cada cristiano 
o de sus relaciones sociales, todo debe hacerse en y por la caridad 171 • 

a) Nada tiene de extraño que toda la moral se recapitule en la 
caridad, puesto que es un amor lleno de nobleza y de belleza, cuyas 
dos reacciones fundamentales y constantes son: horror al md, íntima 
y sólida adhesión al bien 172, es decir, los sentimientos de Dios y de 
Cristo (Heb 1, 9), requeridos también en sus adoradores (Ps 97, 10). 
Precisamente, San Pablo exhorta a los Romanos a la renovación del 
voü<;, "a fin de que podáis discernir cuál es la voluntad de Dios (re­
gla suprema de nuestras acciones), lo que es bueno (•o O:ya06v), lo 
que le es agradable, lo que es perfecto" (Rom 12, 2). El voü<; es el 
principio de un juicio sano, que condena el pecado (7, 23) y ordena 
la conducta hacia el bien prescrito por Dios. Pero tal discernimiento 
y tal orientación práctica suponen un corazón recto, al que la ca­
ridad ha devuelto a la vez el sentido y el atractivo de la belleza mo­
ral 173• "Los que tienen por dios a su vientre y ponen su gloria en 
su vergüenza, sólo aprecian las cosas de la tierra" 174• 

Los caritativos, por el contrario, piensan en las cosas celestiales 
y saborean su gusto 175• El amor, que fija el corazón en su objeto, 
suscita hacia él buenos pensamientos (vo~µa<a, Phil 4, 7), de suerte 
que amar a Dios y al prójimo es ante todo pensar en ellos 176• Así, los 
caritativos -por su misma dilección- no sólo están "preocupados 
y decididos a actuar con toda honradez a los ojos de todos los hom-

171. 1 Cor 16, 14: n ó:vTCX uµi.i>v tv ó:yá-rcn ywfo0c.:i; obsérvese el valor 
del imperativo presente (cfr. Le 22, 26; l Cor 14, 26.40; cfr. el singular: y{vou, 
1 Tim 4, 12; Apc 2, 10; 3, 2; la segunda persona del plural es mucho más 
frecuente, Mt 24, 44; Le 6, 36; 12, 40; Roro 12, 16; 1 Cor 7, 23; 10, 'l, 11 , 1; 
14, 20; 15, 58; Gal 4, 12; Eph 4, 32; 5, l.l'l; Phil 3, l'l; Col 3', 15; Iac l, 22). 

1'12. Rom 12, 9: 1't ayÓ'.'!Tl'J dvun6Kpnoc; O'!TO.o'tUyoüvm; -ró 'lt0VT]p6v, 
Kol..l..C:,µEvol -r4) ó:ya9éi>. Esta dicotomia radical CO:itoo-ruytcu = rechazar 
con horror; KOAAÓ:c.> = adhesión total y firme, Le 10, ll-; Act 8, 29; 1 cor 6, 
17; que a menudo resulta de un fuerte atractlvo, 1 Reg ll, 2; Tob 6, 19) es 
la de Me 3, 4 (ó:ya8ov notfloat ~ KO:KOTCOlfloCXl>, 1 Pet 3, 17; 3 Ioh, 11, y la 
de toda moral : hacer el bien, evitar el mal (cfr. A. w. ADKINS, Mertt and 
Responsability. A Study in Greek Values, Oxford, 1960, pp. 172 ss.). Una cari­
dad auténtica se manifiesta por igual en el aborrecimiento del pecado y en 
el amor al bien, y no admite ningún compromiso (cfr. SAN AausrlN, In 1 
loh, tract. VIII, 11). 

173. "Ille qui habet rectum et sanum affectum, sensu eius innovato per 
gratlam rectum iudiclum habet de bono ... Bene disposito, (bonum) est delec­
tabile, id quod Deus vult nos velle" (SANTO TOMÁS DE AQUINO, in h. l.). 

174. Phi! 3, 19: el -ra Eidyela q>povoüv-rec; (cfr. Mt 6, 21). 
175. Phll 3, 15: "rOÜTO q>pov&µev; Col 3, 1-2: -ra ave.> ~TJTEhe ... q>povEhe. 
176. Phil 2, 4: OKOnoüv-rec; ... -ra hÉpwv ~KCXO"rOL "rOÜTO cppovEhe; cfr. 

Heb 3, 12-13. 
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bres" 171, sino que son infalibles en su discernimiento del bien y del 
mal 11s. 

Se podrá, por tanto, hablar de la "persuasión" de la agape 179, 

que solicita y convence, conforta y anima, inclina y obliga con tanta 
dulzura comofortaleza 11•>. Es como un refuerzo 181 o un estímulo para 

177. Rom 12, 17: 'ltpovooúµevoL KaXa tvwmov 11ávt:CJv &v0pc::mCJv 
(opuesto a KOKÓV d:itofH!)ovrEc;). npovtCJ no es SOiamente "pensar de ante­
mano, prever, presentir", slno también proveer, tomar medidas" (2 Cor 8, 21: 
11p.ovooOµEv KaXá; 1 Tiro 5 8), puesto que la pronofa es lo esencial de la 
providencia divina que gobierna el universo (Carta d.e Arlstea, 201; FL. Josi::ro, 
A12t. XII, 37; DIÓN CRISÓSTOMO, lll, 43: 'ltpÓVOla &vflp<l¡nwv KCXTÓ: v6µov). 
El hombre caritativo piensa en el bien sólo para realfzarlo, asl corno el pe­
cador se preocupa. de la carne tan sólo para dar satisfacción a sus apeten­
cias <np6vota. Rom 13, 14; cfr. Act 24, 2; frecuente en este sentido en las 
inscripciones de Prlena; J. RotrFFu.c, Rechercltes sur les caracteres au grec 
d'apres le Nouveau Testament, Parls, 1911, p. 72. Cfr. J. TR01J'uu.RD, Note sur 
'ltpooúotoc; et np6vota chez Proculs, en Rev. des Études grecques~ 1960, 
pp. 80-87). 

178. Según Phll 1, 9-10, a partir de un cierto nlvel , la caridad posee un 
sentido moral que le permite examinar y aprobar los verdaderos valores. De 
igual modo que un amor profundo percibe Instintivamente lo que agrada a 
la persona amada, la agar:e afina la percepción espiritual y moral Ca'ío0r¡olc;, 
cfr. Heb 5, 14: alo011i:i}pla, hap. N. T.; los dos términos vienen a ser sinóni­
mos en el estoicismo, y ambos "con.clern,en al alma", cfr. Estouro, I , 41 , 6, ed. 
Wachsmuth, I, pp. 287 ss.; con el comentario de A. J. F'EsTUGIERE, Corpus 
Hermeticum. Fragments, París, 1954, III, pp. XXXIV ss.), da una concien­
cia aguda y delicada de lo que puede agradar o desagradar a Dios. Así, per­
tenece a Ja caridad no solamente la finura de alma que permite discernir 
entre el bien y el mal (füó:Kptotc;, Heb 5, 14; cfr. Rom 14, ll en las circuns­
tancias mAs concretas, sino la resuelta elección, sea aprobación o repulsa 
<BoKlµaola, ·Rom 12, 18) de valores indlscemibles para la pura razón. La 
agape tlene sus criterios propios y una espontaneidad llena de eficacia para 
hacerlos prevalecer. A menudo el prudente vacila; sólo el que ama., el que 
tiene los ojos del corazón iluminados CEph 1, 17-18) es capaz de captar los 
matices y de lanzarse decididamente hacia lo mejor. 

179. napaµú0tov ó:yó:m'¡c; (Phil 2, l; cfr. W. BARCLAY, PhiUppians II, 
1-11 en The Expository Ttmes, .LXX, 1958, p . 40). El verbo '1tapcxµú0Ec;0at 
tiene los dos sentidos de "aconsejar dar razones" CPuaóN, Fedón, 83 a; Js­
NOFONTE, De 1a caza, Vl, 25) y de "reconfortar", como en los ·Decretos hoño­
rlflcos dedicados a un difunto para consolar a su familia Cl)li}<¡noµa '1tapa­
µu0r¡nK6v, Syl. 796 B, 13; 889, 21; cfr. 866, 35; Inscripciones de Lindos, 441, 9: 
Ele; 11apaµú9lav -coO nmp6c;) o en las ayudas que la ley prestaba a las 
víctimas: -roO ~lou 1tapaµu0lav (B. G. u. 1024, p. 8, l. 12; cfr. R. TAUBENSCH­
LAG, Opera minora, Varsovia-París, 1959, II, pp. 10, 155, y las referencias 
paplrológlcas dadas por S . Diuus, Frammento dt Lettera (?) Bizantina, en 
Studia Papyrologica, 1963. ) . 

180. Cfr. 1 Thes 2 12; 14; 1 Cor 4, 3 faapaµu0(a-'1tapaµu9oúµEvoc; 
Según 2 Mach 15, 9, Judas Macabeo enardece a sus soldados "con la ayuda 
de la Ley y de los Profetas"¡ las Escrituras encienden el corazón <Le 24, 31). 
El verbo 1tap. es paralelo a t EXnll.;c.> en DIÓN CASIO, XLIII, 15, 2; cfr. Muso­
NIO, IX, 4 (ed. Lutz, p. 68); Monumenta Asiae minorls antiqua, VIII, 409; 
412, a, b, c. 

181. Cfr. P. Thead. XVII, 17; Inscripciones de Bulgaria, XIII, 28: 'ltpoo-

r 
l 
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las convicciones de la fe. En cuanto la conciencia de la caridad se 
d~spierta, emplea una diligencia extrema en rechazar el mal y fi­
jarse en el bien (cfr. 2 Cor 7, 11). Ningún descuido es concebible en 
una auténtica dilección 182, sino que por el contrario supone aplica­
ción reflexiva, seriedad, esfuerzo voluntario e incluso urgencia 183, dis­
po:iiciones que revelan basta qué punto el servicio de Dios y del pró­
jimo son primordiales. En el lenguaje neo-testamentario, apresurarse 
es desear ardientemente, querer de verdad y prestar todo tipo de cui­
dados 184, pero con una espontaneidad y un ímpetu en el don de sí 
que sólo pueden atribuirse al amor 185 y que manifiestan su sinceri­
dad (2 Cor 8, 12). 

"Hacer el bien es como una fiebre" 186; porque amar es quemar 187• 

Trcxpcxµu0oúµEvoc; (proporcionar un socorro para la salvación de la ciudad). 
Las riquezas aportan un suplemento a. las deficiencias de la vejez (MusoNio, 
17; ed. C. E. Lutz, p. 110, 20); PLUTARCO, De Is ., Z'l (361 d-e): EUoEj3Elo:c; óµoü 
füocxyµcx Ko:l mxpaµú0lov &vopó:cn Ko:l yuvcn~lv úno ouµcpopwv txoµÉvolc; 
6µ0lwv. Luc1AN0, Peregr., 13, asocia j3ol]0T¡oovrEc;, ~uvcxyopEúoovrEc;, no:pcx­
µu9l]o6µEvo1: PLUTARCO, Orac. Pit., 29: '1to:po:µu9oúµEvo1 ... Ko:l nEl0ovrEc; = 
= intentando calmar y persuadir. Cfr. KcxU16Trl] no:~µu0ouµtvr¡ CE. 
HExTSCH, Die griec!iisclien Dichter/ragmente, 2.• ed., GOttingen, 1963, n. 
XXVI, 9). 

182. Rom 12, 11: TD O'ltouoft µ~ OKVl]poL La diligencia es un !ruto o nota 
de la agape (cfr. 2 Cor 8, 7-8; Gal 2, 10; Heb 6, 11), de toda la vida crlstl.ana 
(Heb 4, 11; 2 Pet l. 5.10; cfr. 3, 14; Eph 4, 3; 2 Tim 2, 15) y del ejercicio de 
un ministerio en la Iglesia CRom 12, 8); a semejanza de un mandato militar: 
CntOÚOO:O'OV ouv KCX'tÓ: TÓ: ypo:<ptvro: OOl (P. Abinnaeus, III, lo; cfr. 4, 12; 
7, 4.11; 9, 12 etc.). 

183. ~ nou&ó:~w. "apresurarse" (2 Tiln 4, 9); µE'tó: onouoi;c; "con urgen­
cia" CMc 6, 25); cmouocxlwc; "con la mayor urgencia" (Phil 2.28). Cfr. HARDER, 
in h . v., en G. ·Krrm.., Th. Wort . vn, pp, 559-567. 

184. l Thes 2, 17; 2 Cor 8, 16-17; Tlt 3, 13; 2 Tlm 1, 17; Ids, 3. 
185. De ahi SAN AcosrlN: "Mi peso es m1 amor; donde quiera me sienta 

arrastrado <por el peso del amor), allá. me dirijo. Gracias a este don que 
nos haces, nos sentimos Inflamados y transportados hacia lo alto" ' (Con~ 
testones, XII, 11, 10, según la interpretación de G. DE PLINVAL, Mouvement 
spontané ou 11wuvement imposé? Le "feror" augustinten, en Rev. des Études 
augusttnfennes, 1959, p. 14) . Cfr. carta a Htlarto, Ep. 157, 9 te. s. E . L., XLIV, 
455): "Anlmus quippe velut pondere, amore fertur, quocumque fertur = el 
alma se ve llevada por el Impulso del amor, a dondequiera que vaya"; Ciu­
dad de Dios, XI, 28 (C. S. E. L., XL, 554) : "Este cuerpo se ve arrastrado a 
tOdas partes por su peso, lo mismo que el alma se siente trasportada por la 
fuerza del amor". 

186. Comentarlo de J . HERINo (L'~ltre auz Hébreu:t, NeuchG.tel-Par!s, 
1954, p. 99) quien traduce: El<; no:po~uoµov d:yáTrl]c;, "estemos mutuamente 
vigilantes para encandecer nuestra. caridad" (X, 24). ílo:po~uoµOc; "excitan­
te, incentivo" Ccfr. Act 5, 39), empleado en la Biblia casi siempre en sentido 
peyorativo, designa también el punto más elevado de una flebre. 

187. Cant 8 6-7; Eccli 9, B; JENOFONn:, Banquete, IV, 23, 25; PLUTARCO, 
Vida de Solón, I, 5; HE!.IODORO, Etiop. I, 24, 2; III, 7, 5; IV. 4, 4; ME!.EAGRO 
DE GADARA: "Incluso en los fríos sabbats, el amor es siempre ardiente" ( Anto­
logía Palatina, V, 160); Evangelio de verdad, XVII, 31; stm:cA T., Fedro, 331: 
"El fuego [del amor] que es un dlos (Cupido)". 
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El Señor había comparado la caridad al fuego 188, para evocar el ar­
dor de su fuerza activa, que llega a ser de tal violencia que nada le 
puede resistir. Los cristianos de Laodicea se verán condenados por no 
haberse dejado incendiar: su vida de fe es estéril (Apc 3, 15). Y San 
Pablo, después de exhortar a los Romanos en nombre de la agape a 
ser ardientes y fervorosos 189, y después de evocar las múltiples for­
mas del bien que hay que hacer y del mal que hay que sufrir 190, con­
cluye: "No te dejes vencer por el mal, antes bien vence al mal por 
medio del bien, v(Ka: ~v 't'éf> á:ya:9éf>" (Rom 12, 21), es decir, me­
diante el amor al prójimo y la adhesión a la voluntad divina 191 , Ce­
der, en efecto, a la cólera, al temor, al odio, a la venganza, al rencor, 
sería el fracaso de la agape. Pero de hecho su fuerza positiva es tan 
grande que permanece victoriosa en las circunstancias más hostiles, 
de las que resulta triunfante por la paciencia, el perdón, la paz, la 
mansedumbre, la misericordia, la fidelidad (cfr. Mt 5, 5). Así, la vic­
toria sobre el mal -en el corazón del creyente- consiste en amar 
a Dios y a los hermanos por encima de todo. Triunfo que sólo es po­
sible mediante el despliegue de la fuerza divina contenida en la cari­
dad infusa, de tal suerte que nuestra victoria es la victoria del 
Señor 192• 

188. Mt 24, 12; cfr. Me IX, 49; Le 12, 49; comparar con el Evangelio según 
Tomás: "He lanzado un fuego al universo y mirad que estoy velando por él 
hasta que arda" (n. 10, numeración de J. Doresse); "El que está cerca de 
mí, está cerca del fuego" (n. 86; DÍDIMO DE ALEJANDRÍA, In Ps. LXXXVIII, 8; 
P. G. XXXIX, 1488). En sentido contrario, G. DELLING, BAnTI 'I:.MA BAn­
TI 'I:.0HNAI, en Novum Testamentum (1957) 105 ss. 

189. Rom 12, 11: -ré¡> 'ITVEÚµcrn l;éovrE<;· El a.rdor del pneuma es el que 
suscita este fervor. Apolo era vivaz y ardoroso de espíritu Cl;fow -re:{) 'ITVEÚµcrn, 
Act 18, 25), como Pablo de Jamnia, "muy ardiente y desbordante del Espiri­
tu", 6 9Epµoupy6-raroc; KCXl -re:{) 'IT\IEÚµ~rn l;éc.:>v (EUSEBIO, Mart. Palest., XI, 
5). Los oradores atenienses se caracterizaban por el calor de su elocuencia, 
óiró -r~c; év -ré¡) AtyEtV 9Epµót':T]-roc; (ATEÑEO, I, 1 bJ. Cfr. la interpretación 
alegórica de Apion en la Homilía Ps. Clemente IV, 24: "Zeus es la substancia 
misma en efervescencia, T¡ l;éoucrcx oócr[cx"; VI, 7. R. BRUNET, Ferveur, en 
Dictionnaire de Spiritualité, V, 204 ss. 

190. Especialmente: -rft 9A.[lJJÚ órcoµÉvovrEc; (Rom 12, 12). Guardar un 
perfecto dominio de sí m!Smo, una paciencia jamás turbada, una serenidad 
inalterable, a pesar de las injusticias, de las persecuciones, de los malos " 
tratos de los que se es victima, es prueba de una virtud extraordinaria: la 
magnanimidad; así lo entendió la vet. latina (en 1 Cor 13, 4.7). Cfr. el de-
creto honorífico del !'lño 43 dedicado a la corintia Junia Teodora, para ala-
bar su grandeza de alma a.cxu~c; µEycxA.oirpETCE<; 'r~<; ljJUX~<;), por haber 
manifestado una gran benevolencia y generosidad hacia sus ciudadanos 
(Supl. epigr. Gr. XVIII, 143, Z7). 

191. Cfr. -ro aycx9óv, Rom 2, 10; 7, 13; 8, 28; 2, 2. 
192. Cfr. Rom 8, 37: "En todas estas cosas, resultamos vencedores por 

aquel que nos amó"; su amor es el nuestro. Cfr. A. SPIES, Militat omnts 
amans (Tllbingen, 1930); L. KRINETZKI, Die Macht der Liebe, en Milnch. theol. 
Zeitschrift (1962) 256-279. 
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Este amor ardiente, este santo fervor, esta devoción llena de celo 
se aplica a promover tanto el amor al prójimo191 mediante los "do­
nes de la gracia'; (1 Cor 12, 31; 14, 1.39), como el honor, el reino, 
la causa de Dios, con una energía inflexible y a menudo con indigna­
ción 194• Es el celo, hecho de deseo intenso, de búsqueda y de realiza­
ción, con un cierto matiz de exclusividad y de suspicacia 195• Compa­
rable a un fuego (Heb 1 O, 27), suscita las conversiones profundas 196 y 
consagra a los cristianos a la búsqueda del bien, a Ja realización de las 
obras buenas y bellas 197• 

lll3. Cfr. 2 Cor 9, 2. La caridad, que inspira el celo del predicador (Phll 
1, 16) y del pastor C1 Cor 16, 24; 2 Cor 2, 4; 11; 11.28-29; 12, 15; Phll l, 7); 
y la manera de hacerse todo para todos (1 Cor 9, 10-23), confiere al cristiano 
una gran preocupación por el alma de sus hermanos, y le hace desear ar­
dientemente que "todo vaya bien para el bien de su alma" (3 Ioh, 2), man­
teniéndole en vela -como quien se siente responsable ctmoKO'ltOUvtEc;>- pa­
ra que ninguno de ellos se vea privado de la gracia de Dios CHeb 12, 15; cfr. 
10, 24, · K<navowµEv>. Si uno de los creyentes ha pecado y se aleja de la 
verdad, llevando una vida desarreglada ... sus hermanos de ningún modo le 
abandonan, ni mucho menos le condenan o desprecian. Se sienten estrecha­
mente solidarios de su destino y multiplican los medios, los esfuerzos, los 
consejos para procurar recoger y convertir al culpable CtmcrrpÉq>ElV, Iac 
5, 19-20). Le acogen de nuevo y le amonestan (tAÉYXElV, Mt 18, 15; vou0E-cE'l:v 
1 Thes 5, 14; 2 Thes 3, 15; cfr. tnfra, p . 525, n. 4), le exhortan vigorooamente 
(mxpaKaAEL\I Heb 3, 13; 10, 25) y le ayudan a rectificar con mucha dulzura, 
para que de nuevo se sienta en condlciones de emprender la marcha (Kcn­
api:íl;ElV, Gal 6, l; cfr. 2 Tim 2, 25-26). 

194. Es el caso de Cristo purificando el templo Cioh 2, 17; cfr. 2 Cor 
11, 2) . Sobre el celo por la pureza del santuario, cfr. FILóN, Leg. C. 212; 
M. HENGEL, Die Zeloten (Leiden-Colonia, 1961) 219 ss. 

195. Los judíos sienten celo por Dios (Act 22, 3; Rom 10, 2; cfr. Phll 3, 
6J, por la Ley, que observan y defienden con todas sus fuerzas (Act 20, 20; 
cfr. 2 Mach 4, 4), por sus tradlclones ancestrales <Gal l, 14). Cfr. el celo 
áspero o amargo (Iac s, 14). Este celo que es un rasgo domlnante de la piedad 
judia en tiempos de Jesús (1 Mach 2, 27,50; FLAv10 JosEFO, Ant. -XII, 271; 
XX, 47; Qumran, Himn. 11, 15; XIV, 14; Regla, IV, 4; lX, 23), se remonta. 
hasta el tiempo en que se selló la Alianza y corresponde al acendrado amor 
de Dios hacia su pueblo, que excluye terminantemente el culto de los ídolos 
(Ex 20, 5; cfr. Is 42, 8; 48, 11). Esto aparece especialmente tipificado en la 
figura de Finés (Num 25, 11-13; Eccli 45, 23; 1 Mach 2, 26.54; cfr. Elias, 1 
Reg 19, 10.14; 1 Mach 2, 58), modelo del celo de los Macabeos, de los Hassi­
dim y de los Zelotes (cfr. M. HENGEL, o. c., pp. 175 ss.; G. w. BUCHANAN, An 
Additional Note to Me 11, 15-19: Brigands in the Temple, en Hebrews Union 
College Annual, XXXI, pp. 169-177). Los mártires de Lyon presentan a San 
Ireneo ante el papa Eleuterio como "celador del testamento de Cristo, i;T)· 
A.wi:T¡y éSv-ca i:~<; füa0~KTJ<; XpLo-cou" (EUSEBIO, Hist. V, 4, 2), sin duda por 
su aplicación a los escritos del N. T. (cfr. W. C. VAN UNNIK, 'H KaLVÍJ OL<X-
0~KTJ, en F. L. CROSS, Studia Patrística IV, Berlín, 1961, pp. 212-227). 

196. Apc 3, 19. ARISTÓTELm (Ret. II, 11, 1388 a ss.> muestra cómo el ;wZos 
pone en condiciones de obtener los bienes estimados y deseados. 

197. Gal 4, 18: 1<ccA.ov BE sEA.olio9m tv KaAW 'ltáv-co-cE: 1 Pet 3, 13: -cou 
d:ycx9oü l;11A.w-cal ytvr¡o0E; Tit 2, 14; s11A.wi:T)v Ka:>..wv ~pyov (cfr. supra, 
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Por su encamación, el Señor quiso asumir "la condición de es­
clavo" (Phil 2, 7), concibiendo su vida y sobre todo su muerte por 
los hombres como un servicio 198, una entrega y total don de sí. De 
m-0do semejante, pide a sus seguidores que le sirvan a El y a Dios 
con la exclusividad y la sumisión absoluta que caracterizan a un es­
clavo respecto de su Señor 199• La profesión de fe, en efecto, implica 

pp. 126 ss.; C. SPIOQ, Les ~pftres Pastorales, Parfs, 194.7, pp. CXCV ss., 293 ss.). 
El i!pyov d:ycx06v Cen singular) designa el conjunto de la vida moral vir­
tuosa, que "merece" la. vida eterna <Rom 2, 7; 2 Thes 2, 17; COI l, 10; Tlt 3, 
l; 2 nm 2, 21; 3, 17), de la que no son capa.ces los !alsos doctores {Tit l , 16>. 
La conducta virtuosa depende de la actividad o eficacia de la te Cllpyov 
nkrtEcut;, 1 Thes l . 3; 2 Thes 1, 11). gracias a la energía de la agape: y las 
reallzaclones prácticas (f!pycx, Act 26, 20; Apc 14, 13; 20, 12) son el testimonio 
o la prueba de la fe Cl Pet 1, 7; rae 2, 18; cfr. v. 22), el criterio del dlsclpulo 
Cc!r. Mt 5, 16: Ta KaAa ltpycx); "Los que tienen puesta su fe en Dios se 
aplican a ser los primeros en la práctica de las bellas obras, Kcx">..C>v tpycuv 
npotoTCXo8CXL (Tlt 3, 8¡ cfr. v. 14; Eph 2, 10, t'Ttl tfpyolt; d:ycx0ott;l . Ahora 
bien, "la obra buena" es primero y ante todo el servicio al prójimo (2 Cor 
9, 8, dt; néiv i!pyov d:ycx96v). "Hacer el bien, d:ycx8onolEiv'' stgnl!ica habi­
tualmente: actuar moralmente según la conciencia y la. voluntad de Dios, 
conducirse bien Cl Pet 2, 15.20; 3, 6.17); pero en la nueva Alianza se Iden­
tifica ante todo con "hacer bien al prójimo" (Le 6, 9 = Me 3, 4; cfr. Eurroltcx, 
Heb 13, 16 = Eu 'TtOtEtv, Me 14, 7. Según PLUTARCO, Oslris es euEpyÉTT)t; y 
d:ycx0ClTtOl6t;, De Is., 12 y 42) y con el acto de caridad CLC 6, 35: d:ycxmxTE ... 
d:ycx00'TtoLE.iu; cfr. 3 Ioh, 11 y 1 Ioh 4, 7); TO 1<cx">..ov 'TtOlOUVTEt; viene co­
mentado por: tpycxl.;6>µe9cx TO d:ycx0ov npot; 1tÓ:VTat; CGal 6, 9-10; c!r. 1 
Thes 5, 11: procurad el bien entre vosotros y hacia todos>; y d:ya9oEpyetv 
(hap. N. T.) significa realizar obras de beneficencia (1 Tiro 6, 18). En con­
secuencia, 1 Ioh 3, 8: d:ycxnwµEv... Év E.pycu = hay que traducirlo por 
"amemos con eficacia"; por eso en Heb 10, 24 se asocia: d:y~t; Kal KaAC>v 
ltpye.>v Cc!r. 6, 10), lo mismo que en Act 9, 36: tpyC>v d:ya9c.>v Kal ÉMT)· 
µoouvc:>v. Cuando se enseña que las viudas han de ofrecer el testimonio de 
su buena conducta, se hace referencia a las realizaciones más diversas de 
la caridad !raterna Cl Tlm 5, 10>. 

198. Mt 20, 28; Me 10, 45; Le 22, 27: Qt; 6 fücxKovwv. El titulo de AElToup­
y6t; (funcionario o magistrado que atiende a un servicio público, Rom 13, 
6) se aplica al Sumo Sacerdote en Heb 8, 2, para evocar su actividad in­
cesante y salutifera como "ministro sagrado" {cfr. Rom 15, 16). 

199. "El que quiera servirme (tav éµo( Tlt; OlCXKovfi), que me siga ... A 
todo el que me sirve, mi Padre le honrará" Cioh 12, 26); cfr. Col. 3, 24: 
T4) Kop(cu XPlOT4) OoUAEUETE (Rom 12, 11: T4) KUpt~ f>OUAEUOVTEc;, según 
la mayoría de los mss.): "Nadie puede servir a dos señores <oouXEUElV) pues, 
o bien, aborreciendo al uno, amará al otro, o bien, adhiriéndose al uno, me­
nospreciará al otro" CMt 6, 24). d:ycxnfrv <amar, venerar, preferir, adorar = = ou KCXTCX~povC> TQV 0EWV, EuRirm~. Bac. 199; PLUTARCO, Quomodo qufs 
in virtute, ló) y O:vttxoµCXL (mantenerse con !lrmeza, persistir, Tlt 1, 9; sos­
tener, mirar por, 1 Thes 5, 14) son paralelos, pues evocan la pertenencia re­
ligiosa y la. consagración de la actividad entera. al servicio de Dios, conforme 
a Mt 22, 37. En lenguaje religioso, la. criatura pertenece plenamente al Seílor 
y ha de someterse incondicionalmente a sus órdenes <cfr. P. VAN IM.scHooT, 
Théologie de l'Ancien Testament, París-Tourna.I, 1956, II, pp. 96 ss.). de tal 
modo que "servir a Dios" es una definición de Ja religión: f>ouAEUEtV Té;> 
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una pertenencia total (oouA.e[cx) al Dueño y Señor de toda criatura 200, 

con la obligación de someter toda la vida, hasta en sus mínimas rna­
nif estaciones, a su voluntad 201 • Por eso en el régimen de libertad de 
la nueva Alianza, este servicio se realiza de una manera espontánea 
y razonable, bajo la moción del pneuma infuso y poniendo en juego 
todas las energías del alma 202• Así como Jesús realizó su inmola­
ción como siervo de Dios por amor al Padre y a los hombres (Ioh 
13, 1; 14, 31; 15, 13), así tanbién la vida moral de los discípulos se 
regirá en adelante por la agape, concebida como una esclavitud re­
ligiosa, tanto en razón de su dependencia de la voluntad divina como 
de su urgencia en ejecutarla. Hay que recordar que, según los Setenta, 

t<úpt.é!) (Mal 3, 14.18; Ps 2, 11; Act 20, 19; Eph 6, 7, tant-0 si se trata de 
Yavé (1 Sam 7, 3; 2 Par 30, 8; Ps 102, 22; Eccli 2, 1), como de los ídolos 
(1 -Sam 8, 8; 26, 19; Ier 17, 13; Gal 4, 8-9); definición que impllca no sólo 
el culto propiamente litúrgico, sino la conducta moral; ésta es un "servicio" , 
parque aparece como el trabajo de un servidor a las órdenes de su amo: 
actuar religiosamente equivale a obedecer. 

200. 1 Thes 1, 9: "Os habéis convertido a Dios, abandonando a los ídolos 
para servir C&ou>..eúe tv) al Dios vivo y verdadero" (cfr. el comentario de 
B. RIGAUX, in h. l.); l cor 7, 22: Todo el que recibió la llamada del Sefior 
es E>oü>..oc; XPtOTOÜ, es decir, le pertenece y traba.Ja a su servicio (cfr. Eph 
6, 6). Por oposición al hombre Ubre CD,e69epoc;l, el doulos se encuentra atado 
y no puede sustraer nada de su actividad al Kyrios, quien ejerce sobre él un 
dominio total; de ahl Phi! 2, 22: too:J>..EuaEv Ele; -ro EÜcxyyO..tov Apc 15, 3 
<= Heb 3, 5: 0EpáTCwv, que pone especialmente el acento sobre la obra rea­
lizada, sobre el servicio prestado, pero que primitivamente evoca la sujeción 
personal respecto a un jefe; cfr. N. VAN BROCK, Recherches sur le vocabulaire 
médical du grec ancien, Paris, 1961, pp. 115 ss.) . 

201. Cfr. la metáfora del yugo que expresa el carácter ineludible de la 
sujeción <Mt 11, 29; Gal 5, l; cfr. Act 26, 14). La noción bibllca de servidor 
(ebed), engloba las de sumisión y trapajo. Ser esclavo de Dios es ant.e todo 
pertenecerle y obedecerle, pero también tra.ba.jar a su servicio ( tpyá-rT]<; 
designa al trabajador de condición libre) ; este "trabajo-servicio" es la ac­
tividad moral que depende de los mandamientos; cfr. Rom 6, B: t5ouA.w0T]'rE 
Tft füKatocrúvn. 

202. Eph 6, 7: µei:' eóvolo:c; uouf..EúovtE<; Rom 7, 6: BouA.EÚEtV tv 
Ko:tVÓ'rl'JTl TCVEÚµaroc;; v. 25: 1'.i¡) vot E>ouA.Eú(A); Eph 6, 6: wc; BoüA.ot XPlO'rOU 
TCOLOÜvrE<; -ro 0~>..l')µo: -roü 0EOÜ EK tpoxijc;. Puesto que nuestra predestina­
ción consiste en ser Júµµopq>oc; de Cristo muerto y glorioso (Rom 7, 29; 
Phil 3, 10.21), cada uno de los cristianos ha de tener el mismo carácter, con­
dición o forma de esclavo que su Maestro <µopq>T¡ &oú>..o; Phil 2, 7; la pala­
bra es casi intraducible; cfr. L. C>."RFAUX, L'Hymne au Christ-Serviteur de 
Dieu, en Mi.~cellanea historica ... A, de Meyer, Lovaina-Bruselas, 1946, p. 119; 
IDEM, Le Christ dans la Théologte de Saint Paul, Paris, 1951, p. 290), si quiere 
alcanzar la semejanza celeste. 
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amar a Dios es adorarle y servirle 203• Los servidores de Dios le aman 
y le adoran 204• 

Esta es la semántica y la teología del Nuevo Testamento. Toda 
la moral queda resumida en el único amor a Dios y al prójimo (Mt 
22, 37 ss.), y el despliegue de esta caridad plena y total se concibe 
como un servicio a Dios (Mt 6, 24, E>ouA.EÚElV) y un culto (Rom 12, 
1, A.crrpE(cx cfr. 9, 4): la vida entera de los "servidores" es una 
ofrenda de agape-gratitud. Se trata de "hacerse siervos" 205 del pró­
jimo. La caridad convierte al creyente en el esclavo religioso de sus 
hermanos 206 ; este servicio constituye una función sagrada (ibid. 15, 
27; 2 Cor 9, 12, AEtwupyCcx), ·un sacrificio en honor de Dios (Eph 
5, 2; Phi! 4, 18; Heb 12, 16, 0ua(cx). Todos estos términos subrayan 
el rigor de la obligación de servir al prójimo, o bien la extensión de 
este imperativo a todo el campo de la vida moral. 

Aunque el vocablo religioso de "servidor" es a menudo sinónimo 
del de esclavo "JJJ7, la diaconia no expresa propiamente la servidumbre 
sino más bien la diligencia y la actividad que se despliegan en un 
servicio, y el Nuevo Testamento la emplea con preferencia para sig­
nificar las múltiples formas de asistencia realizadas por los carismas 
(Rom 12, 7; cfr. 1 Pet 4, 10) o por la caridad fraterna 208• Pero todas 

203. i;iv se traduce tanto por 5ou7'.EÜElV como por A.crtpEÚElv; cfr. Dt 
10, 12: "¿Qué te pide Yavé tu Dios? ... Ama.r y servir a tu Dios ean todo el 
corazón y con toda el alma C&ya:m:Xv cxótóv Ka:l A.crrpEÚElV>, guardar los 
mandamientos de Dios"; 11, 13; Ios 22, 15; Is 56, 6: Servir a Dios y amar el 
nombre de Yavé, 5ouA.EÚElV cxúi:c!> Ka:l d:ycméiv to &voµo: Kuplou tOÜ 
ElvCXl o:Utc!> Ele; &oóA.ouc;. 

204. Ps 119, 140: 6 5oüA.oc; ooü ~yáitEOEV o:Ut6; Ier 8, 2: ti ~yáTtT)oo:v 
Ko:l ole; t&oúA.euoo:v; cfr. 13, 10; Dan 3, 85; Qumran, Himn. XVI, 7. 

205. 1 Cor 9, 19: itiiolv tµo:utov t&oúA.C.Jao:. 
206. Gal 5, 13: 5ux 'fiic; d:yám¡c; 5ouA.eúetE d:A.A.i'¡A.ol<;· 
207. Alo:Ko.veiv slgnJfica "servir a la mesa" (Le 12, 37; 17, 8; Act 6, 2), 

y también "preparar una comida, traer el alimento" (Mt 4, 11; 8, 15; Le 10, 
40). De ahJ el doméstico <fHÓ'.Kovoc;. Mt 22, 13; Ioh 2, 5) y los "m1n1stros" 
religiosos que sirven, actúan y proveen (1 CO.r 3, 5; 2 Cor 3, 3) : ministros 
de Dios (2 cor 6, 4), de la nueva Alianza (3, 6). de Cristo (Col 1, 7; 1 T1m 
4, 6) , del Evangelio (Col 1, 23), de la Iglesia (v. 25). Los "diáconos" tienen 
un oficio de caridad CAct 6, 3; cfr. Phll 1, l; l Tlm 3, 10.13; .1 Pet 1, 12). 
Comparar la 51aKov{cx toü A.6you <Act 6, 4) y el ÚitT)pé:rr¡c; toO Myou (Le 1, 
2). P. H. Botn.roN, .Ato:KoVÉC.J and its Cognates in the Four Gospels, en 
K. AU..ND, Stuala Evangel1ca (Berlín, 1959) 415-422; P. FURNISH, "Felow 
Workers in God's Service", en Journal o/ biblical LiU!rature (1961) 364.-370; 
J. DUPONT, Le Discours de Milet (París, 1962) 52 ss ... 101 SS. B. GERHARDSSON, 
Memor¡¡ and Manuscript (Upsala, 1962) 242 ss. K. PRÜMM, Theologie des 
zwetten Korintherbrie/es (Roma-Friburgo, 1962) II, pp. 43 ss. M. liENGEL, 
Maria Magdalena und die Frauen, en Festschri/t O. Michel (Leiden, 1963) 
247 SS. 

208. 2 Cor 8, 24: tT¡v ~v5El/;lV t~c; ayé.rnir]c;: 9, 13: 5u:X ·~e; 50Klµ~c; ·~e; 
füo:Kovío:c; taÚtT)c;. 
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las formas de "servicio a los santos" 209 son simultáneamente un ser­
vicio a Cristo 210, que se eleva hacia Dios con agradable olor (cfr. Eph 
5, 2). Vienen, en efecto, exigidas por la caridad que el discípulo tie­
ne para su Señor, a fin de cumplir su voluntad y ser fiel a las pres­
cripciones de la Alianza 211 • De eS'te modo, la caridad fraterna, que es 
como la esencia mis.ma de Ja moral neotestamentaria, glorifica a Dios 
y unifica el culto espiritual en un solo y mismo acto de agape 212• 

Mientras la diaconía se entiende sobre todo de las obras mate­
riales de beneficiencia, la "edificación" designa los socorros espiri­
tuales que el caritativo tiene obligación de prodigar a sus hermanos. 
En efecto, por ser voluntad del bien y detestación del mal, la agape 
se cuida del cuerpo del prójimo, pero sobre todo de su alma (cfr. Heb 
10, 24), y se preocupa de favorecer su perseverancia y fervor en la 
mayor medida posible 213: "Edificaos el uno al otro" 214• Esta metá-

209. 1 Cor 16, 15; 2 Cor 8, 4; 9, 1.12; cfr. Mt 25, 44; 17, 55; Le 8, 3: 
Rom 15, 25; 2 Cor 8, 19-20; 2 Tim 1, 18; Philm, 13. El empleo de OU'V<XVCX)(U9~va:l 
del P74 da un sentido admirable a Act 11, 26: "Bernabé y Pa'blo llevaron a 
cabo juntos Cauv) una actividad desbordante en la Iglesia". El verbo ouva­
V<X)(ÉC.l "llenar hasta los bordes, desbordando a la vez" se usa para expresar 
el torrente de la elocuencia: "Haces 1r a la par a Hermes y a Dionisos y 
haces correr torrentes de palabras deliciosas junto a raudales de vino" 
CHELioooao, Etiop. V, 16, 4). Lucas lo emplea en se.ntldo figurado, como el 
"desbordamiento" de 1 Pet 4, 4 Cavéxxuou;> para slgn1!1car una prodigiosa 
actividad apostólica, cfr. PH. H. MENoUD, Papyrus Bodmer, en Rev. de Th. 
et de Ph (1962) 114-116. 

210. Mt 25, 45; Rom 14, 18: 6 EV -roútCf> BouXeúCa>v 'rct,) Xpl<né;>; 16, 18. 
211. Heb 6, 10: "Que no es Dios injusto para que pueda olvidarse de 

vuestra obra y de la caridad que habéis demostrado por su Nombre -i¡c; 
tVEBElf,ao9e Ele; -ró 8voµa- vosotros que habéis f>ervido <BlaKo~oavm;> 
y todavia servís CfüaKovoüv> a los sarito3". La colecta para los po'Jres de 
Jerusalén se hace 'ltpOc; •nv aVTOÜ -roü Kup(ou ME,cxv (2 Cor 8, 19), Óla 
'ITOA.Aé.>v eüxapt<nlé.lv -ri¡> éec;> (9, 12J, óoE,ó:l;ovtec; -róv 9e6v (v. 13). san 
Pedro explicita la doctrina: it ne; fHaKovei. .. !va tv 'ltéi:alv B~ó:~T)t<Xl 6 
9e6c; füó: 'IT)ooü Xplatoü Cl Pet 4, ll). Cfr. 3 Ioh, 8: ouvEpyol yLvGl°µe9a 
'fÜ ó:Xl')9El<(l, y Heb 13, 16: "No olvidéis la bene!iciencla ni la solidaridad, 
porque estos son los sacrificios en los que Dios se complace". Según Bo 
REICKE (Dia!con.ie, Fest/reude u1td Zelos, Upsala, 1951, pp. 35-37), probable­
mente los dones de Ja caridad se depositaba.u en el altar para subrayar me­
jor su vinculación con el sacrificio de Cristo. 

212. Cfr. la 9pr¡aKeía de Iac 1, 27. "La hostia única y aceptable para 
Dios es hacer el bien a los hombres por Dios" (Sentencias de Sexto, 47). 

213. PhU 2, 4: µl') -ra tau-ré.lv tíKaa-rot aKonoü\ltec;, &AA.a Kal -ra 
t-rtpc.)V ~Kaa-rot. Rom 12¡ 17 asocia esta solicitud a la auténtica caridad 
fraterna: npovooóµevot KaXa tv¿,mov 'TfÓ:Vt'Ca>V ó:v9~TCú>V; cfr. Gal 6, 10: 
tpya~óµe9a -r6 ó:yo:6óv npoc; '!fávcac;; 1 Thes 5, 15. 

214. 1 Thes 5, 11: olKoBoµeite ele; tóv l!.va. Esto supone que cada cris­
tiano está atento a los buenos ejemplos que se le dan (Phil 3, 17; cfr. Heb 
13, 7). Cfr. J. DUPONT, O. c., pp. 250 SS. 
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fora de Ja construcción 215 evoca tanto la solidez y la estabilidad 21~ 
como la continuidad y el crecimiento 217, el afianzamiento y el pro­
greso de cada fiel 218, favorecido por el apoyo y colaboración de sus 
hermanos 219, la expansión y el fortalecimiento de la Iglesia fundada 
sobre la roca de Pedro 220• Y precisamente Ja edificación dada o re-

215. Oti<0f>oµEiv "construir" y olKoóoµ~ "edificio'' (cfr. Me 13, 1) de­
rivan de o{Ko<; "casa'' y "famU!a" (1 Tim 3, 15; Heb 3, 2; léanse los textos 
reunidos en F. G. MAIER, Grtechische Mauerbauinschriften, Heidelberg, 1961, 
II, p. 85; cfr. las corporaciones de albafilles, P. Ryl. 654, con el comentarlo 
de F. ZuCKER, en Studi tn Onore di A. Calderini, Milán, 1957, II, pp. 339-343). 
De ahí <.:lKEiol: !amillares, parientes, m.lembros de la misma casa (Gal 
6, 10; Eph 2, 19; 1 Tim 5, 8). Cfr. R. Baum:r, art. Egli3e, en Dicttonna!re 
de SpiritualtU, IV, 388 SS., 396 SS. 

216. C~mparar olKof>oµ~ tv ó:yáitn - 9EµEALÓCJ tv ó:yáitn (Eph 3, 17; 
4, 16). Construir se opone a destruir (Gal 2, 18; 2 Cor 10, 8; 13, 10; Ier 24, 6). 
Si Dios construye un trono a David de generación en generación, es que 
lo confirma (Ps 89, 5), y si edlUca su bondad y su fidelidad hasta la eterni­
dad, es porque dichas virtudes serán indefectibles. 

217. Cfr. olKof>oµ~-aü~ó:vCJ (1 Cor 3, 6-10; Eph 2, 21; 4, 16). La metá­
fora de la construcción aparece con frecuencia asociada a la de la cultura 
(1 Cor 3, 9; Eph 3, 17; cfr. FILÓN, De agric. 8-16). 

218. Según Ids 20, cada cristiano se edifica con.<;te.ntemente a sl mismo 
mediante la oración y el ejercicio de las virtudes teologales, t'ltOlKof>oµcüv­
'tE<;. La duración, el esfuerzo y la homogeneidad que supone el crecimiento 
de lo. vida cristiana permiten comparar este crecimiento a Ja construcción 
progresiva de un edificio; imagen que hace reco.rda.r a Mt 7, 24 y Le 6, 
48, y que posiblemente deriva de estos lugares. 

219. Todos los bautizados son como "piedras vivas" q,ue forman un 
edificio, una casa espiritual (1 Pet 2, 5) . Estas ).l0oL f;llvrE<;, bien apareja­
das y apoyadas las unas en las otras, no sólo constituyen una construcción 
sólida, s.lno que su cohesión es vital, de tal modo que permite el intercam­
bio y la mutua cooperación, de donde precisamente resulta el creclm.lento 
Y la armonia del conjunto (Col 2, 19; Eph 2, 21; 4, 16) . 

220. Jesús fundó la comwlidad mesiánica y continuará edl!icá.ndola. 
(Mt 16, 18: olKoóoµf¡oCJ, en futuro; cfr. 27, 20 b) con ouVE:pyo( (1 Cor 3, 9) 
y con obreros cualificados (Mt 9, 37; 2 Tim 2, 15) que se encargarán de 
terminar su obra (Cfr. E. PEITRSON, EPrON in der Bedeutung '1Bau" bel 
Paulus, en Biblica, 1941, pp. 439-441; para ftpyov en el sentido ·de "edificio", 
cfr. L. RooERT, Etudes épigraphtques, París, 1938, p. 47; 1Jellenica, IV, Paris, 
1948, p. 12) ; en primer término, los Apóstoles, que tienen un mJnisterio de 
edificación (2 Cor 10, 8; 12, 19; 13, 10; Gal 2, 18; Eph 4, 12; Phil 1, 6), y San 
Pablo, que se presenta como un arquitecto C1 Cor 3, 10; cfr. P. Lille I, 2, 
24 ; Syll. 83, 10-11 ; 345, 34-35; 577, 81; 679, 16-17; Sammelbuch 8322, 8323, con 
el comentarlo de D. MEREDITH, en Chronique d/Egypte, 1954, pp. 110 ss. 
Según los textos profanos, el d:pyl't:ÉK'rc.a>v es un hombre de vasta cultura 
general que une a los conocimientos científicos del ingeniero la habilidad 
y la eficiencia del empresario; él es el que proyecta el edificio y dlrlge su 
ejecución, el que hace ·e1 presupuesto de las obras y de su conservación etc.; 
cfr. R. MARTIN, L'Urba1iísme dans la Grece antique, París, 1956, pp. 25 ss., 
69 ss.). Toda comunldad se construye sobre el fundamento inmutable de la 
predicac.lón de Cristo, sobre el cual después edifi<;an todos sus mlnlstros 
(cfr. Rom 15, 20; Eph 2, 20; cfr. 2 Tlm 2, 19; G. lllER, Zum Verstlindnis von 
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espiritual de sus hermanos 225• Las modalidades de esta influencia son 
tan variadas como los anhelos de la caridad; porque esta obra só­
lida de construcción y crecimiento procede del amor: "Es la agape 
quien edifica" 226• Y como no cabe imaginar una actitud ni un gesto 
cristiano que no tenga alguna influencia sobre Ja vida del prójimo y 
de la Iglesia entera m, encontramos aquí una nueva prueba del papel 
que juega la caridad en la inspiración de Ja moral cristiana : "Que 
todo se haga para la edificación" (1 Cor 14, 26) es paralelo a "Que 
todo se haga en la caridad" (16, 14). 

b) Puesto que la caridad evita todo lo que puede apenar y ofen­
der (Rom 14, 15), y busca por el contrario lo que agrada al pró-

225. Segtln 1 Cor 6, 12; 10, 23: olKoooµEí: = auµq>ÉpEL. La edificación 
activa consiste en procurar lo que es útil y ventajoso, provechoso para el 
prójimo: -ro ouµ~Épov (1 Cor 12, 7; Act 20, 20). Más concretamente, en sus­
citar buenos pensamientos, impulsar hacia el bien y hacia una mayor vita­
lidad, subrayar todos los valores morales que mantienen al corazón en su 
fidelidad a la gracia <Heb 12, 15), lo fortalecen (13, 9), estimulan su amor 
a Dios y su entrega al prójimo (cfr. 2 Cor 8, 8; 9, 2) y se traducen éii rea­
lizaciones concretas: "Miremos los unos por los otros para excitamos a la 
caridad y a las buenas obres, sin abandonar la propia asamblea, como es 
costumbre de algunos" <Heb 10, 24-25; cfr. el comentarlo de este texto en 
el Discurso VI de San Juan Crisóstomo dirigido "A los que abandonaron la 
Synaxls"; cfr. A. WENGER, Huít cathécheses baptismales, París, 1957, pági­
nas 215 ss.). 

226. 1 Cor 8, 1: t¡ f>E ayénn¡ olKof>oµE'l. San Pablo opone este poder de 
realización del amor a la gnosís, que piensa y habla sin eficacia. Más atln, 
los gnósticos, vanidosos y suficientes, forman un grupo aparte y no se preo­
cupan de sus hermanos, mientras que los caritativos regulan su conducta 
en función de la flaqueza de sus hermanos, de los problemas que se les 
plantean, y contribuyen así a Ja seguridad de sú vida· cristiana; cfr. Eph 
4, 16: ele; olKo5oµT¡v ... lv ayánn. . 

227. En este sentido hay que entender el loglon de la sal 11 de· la luz 
(Mt 5, 13-16; Me 9, SO; Le 14, 34-35). As! como la razón de ser de la sal es 
dar sabor a los alimentos 1nsipldos, sazonar Ja comida (Iob 6, 6), y la de 
una lámpara dar luz para que los hombres puedan ver, as! te.mbién todo 
qisoipulo posee en si mismo una cualidad o virtud interior que debe comu­
nicarse a los otros y actuar sobre ellos, Si no cumple esta función bienhe­
chora, es como la sal que deja de ser sal, o la lámpara que ya no ilumina., 
que son las cosas más inútiles e lnslpidas del mundo, que no queda otro 
remedio que arrojar fuera. A la bibliografía dada por R. DE LANGHE ( Juda'iSme 
ou Hellénísme en rapport avec le Nouveau Testament, en Recherches Bi­
bHques. L'Attente du Messie, Brujas-París, 1954, p. 165), añadir J. DUPONT, 
Les Béatitudes, 2.• ed. CBrujas-Lovaina, 1958) 83-93, 130. 
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jimo m y a Dios 12Y, es decir, se consagra religiosamente a su servi­
cio para satisfacer sus deseos, de ahí se sigue que el caritativo ya 
no tiene tiempo para pensar en sí mismo, ni tampoco encuentra gusto 
en ello. Olvidado de sf mismo 1.lO, renuncia definitivamente a lo que 
le sería personalmente agradable: "Tenemos Ja obligación de no bus­
car nuestro agrado" (Rom 15, 2), lo que Rom 14, 7 y 2 Cor 4, 15 
llamaban "vivir para sí mismo". La opción de finalidades es radical, 
y el Apóstol la funda en el ejemplo del Salvador, que "no buscó lo 
que le complacía" 211 , puesto que siempre hacía Jo que agradaba a su 

228. Rom 15, 2: ~KaO'tO<; i'tµ&v -r<t> "!tAl)Olov apEOKhc.> ! 1 Cor 10, 33: 
"Procuro yo agradar a todos en todo, no buscando mJ conveniencia, sino 
la. de todos para que se salven". En el género epistolar, apÉOKc.> "agradar 
a. alg_ulen" ha. llegado a ser una fórmula de cortesla: si os agra.da, si os 
complace, si esto conviene a mi maestro (P. Cair. Zen. 59244, 5, 7; P. Apol. 
Ano, 38, l; 37, 6; 50, 2 etc.) pero es también un térmJno oficial de cancille­
rla y del lenguaje epigráfico para significar: "prestar un servicio" a la pa­
tria, ~ pueblo, a la Ciudad ; asl, en PalmJra: apfocxvrq 'f~ TE autjj f3ouA_fl 
Kal 'f~ of)µ~ (DI'ITENJlllRGER, Or. 646, 2; cfr. 641, 5; Inscnpczones ,de Pérgam.o, 
461, 6: AEl'fOupy(ac; apfocxvroc;: L. JAUJ!ERT, R. MOt:rTERlll:, Inscrtptlons grec­
ques et latines ele la Syrle, París, 1950, n. 718, #; Sammelbuch, 6222, 37) . 
Evoca la idea de colaboración (P. O:r:y. 1893, 8): de ah! el elogio de Jos 
bienhechores de una comunidad: Eúoe~ela<; ~ve.Kev TI¡c; ele; Tooc; 0Eooc; Kal 
apeOKOOÚVI')<; Kal EUVo(ac; 'fTl<; e.le; 'fOO<; av0pWTrOU<; (Inscripciones de Didi­
mo, 141, 4; 1. de Prfena, 113, '13: Tilv e.le; -ro itA.T10oc; ó:pÉOKe1av). Es la acep­
ción de 1 Cor 10, 33 <estar al servicio de todos); lo que evita la contradic­
ción 1 Thes 2, 4; Gal 1, 10 (agradar a los hombres está prohibido>; en este 
sentido hay que comprender EPxcn:ro II, 18, 19: "Ten la voluntad de prestar­
te un servicio a tl mismo" Ccfr. la vacUaclón de los traductores de Ios 17, 16: 
apKElV = bastar; cXpÉOKElV = satisfacer). 

229. Esta apEOKEla es Una inspiración fundamental de la Vida Cris­
tiana.: "Habéis aprendido de nosotros el modo como es preciso andar para 
agradar al Señor" Cl Thes 4', l; cfr. 2, 15; Col l, 10). El creyente discierne lo 
que es agradable al Señor (Eph 5, 10, eüá:pe.OToc;> y pene su corazón en 
agradarle (2 Cor 5, 9; cfr. Rom 12, 1-2; 14, 18; Heb 12, 28; 13, 21). Para 
hacer lo que es grato a sus ojos hay que observar los mandamJentos Cl Ioh 
3, 22). Se trata, en efecto, de complacer a un jefe (2 Tlm 2, 4; cfr. P. O:r:v. 
XVII, 2110, 9: apÉocxvra -rote; OEO'll:ÓTa1c;> . lo cual implica lealtad y fidelidad. 

230. Agradar a Dios y al prójimo se opone casi siempre a otras solicitu­
des, cfr. l Thes 2, 4; 1 Cor 7, 32; 10, 33: µ~ t.;r¡-r&v TO eµalhoO oúµq>opov: 
Gal l, 10; Rom 8, 8: "Los que están en la carne no pueden agradar a Dios"; 
apéoKe1v, en efecto, Implica una ocupación exclusiva, porque sólo se puede 
agradar sirviendo (Cfr. Col 1, 10: ele; mxoav Ó'.peoKElav, tv "!tavTl lpyc.> 
&yae&; Sa1nmelbuch, 6266, 13: KaAotc; lfpyoLc; -rote; apÉOKOUOl -r& eet) 
Kal wlc; &vepC:,1101c;>. A este esplx'itu de servicio se oponían los farisee>S, 
que buscaban el aplauso de los hombres (Me 12, 38; Le 20, 46: 901.c.> = en­
contrar su agrado, complacerse; Mt 6, 5; 23, 6: q>1A.Éc.>) pero no tenian en 
cuenta el amor y la gloria de Dios (Le 11, 42-45; Ioh 12, 43 = &y<X'Ttó:c.>>. 

231. Rom 15, 3: 6 Xp10Toc; oox Écxo-réi) fjpEoe.v. Parale1nn:1ente en Phtl 
2, 4 ss .. el precepto: "No busquéis cada uno vuestros propios mtereses, sino 
más bien que cada uno piense en los de los demás" se funda en el ejemplo 
de Jesucristo al encarnarse e Inmolarse pcr nosotros: "No retuvo celosa-
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cibida por los miembros de la comunidad es la que contribuye a 
edificarla 221 • ' 

Esta buena influencia fraterna, la ha de ejercer el cristiano por 
medio de la palabra: consejo, exhortación, corrección fraterna, adver­
tencia, según lo aconsejen las circunstancias 222 ; pero de una manera 

1 Cor 12, 31, en Z. N. T. W., 1963, pp. 43-52>: loo carismáticos, en particular, 
edifican por medio dé las profecías, lciS salmos, la expost.ción de la doctri­
na, las revelaciones etc. (cfr. 1 Cor 14, 3-5.12.17.26). Pero aparte de sus 
funciones oficiales, todo cristiano aporta su concurso a la construcción, no 
ya con actuaciones púbUcas, sino mediante contactos personales <Et<; -róv 
lvcx, 1 Thes 5, 11). 

221. P. BoNNARD, Jésus-Christ édifiant l'Eglise (NeuchAtel-París, 1948); 
J. PFAMMAITER, Die Kirche als Bau (Roma, 1960). 

222. Eph 4, 29: "De vuestra boca no debe salir ninguna palabra vlllana 
<ocmpóc;, lit. pOdrlda; aquí: perversa, cfr. MARco AuRELio, XL, 15; y el 
proverbio: Cuando la sal es mala, lit. hedionda, en b. Bekorot 8 b, que 
F. PERLES relaciona con Le 14, 35; Z. !f. T. w. 1920, p. 96), slno más bien 
lo que es bueno para la edl!icaclón oportuna, a fin de comunicar una gracia 
a loo que lo escuchan" Cdya96c; tiene aqui el doble sentido de : perfecto en 
su género, moralmente bueno, y: propio para, apto, propicio); Trpó<; olKoóo­
µ~v Tfjc; XPEla<; es un genitivo de cualidad, como: "el momento oportuno, 
tv xa:1pé;) XpEla<;" de Eccll 4, 23, que aparece de nuevo en Qumran, cfr. 
R. B-. 1~56, p. 54, y Prv 25, 11. f>w xó:plv puede significar: "que ocasione pla­
cer" -cfr. la palabra salpicada. ·de sal de Col 4, 6-, o mejor: "que haga el 
bien, que otorgUe un beneficio": más aún: "que procure una bendición 
divina", como en Roro 1, 11; cfr. Col 4, 6: tv xó:pm; rae 4, 6; l Pet 5, 5; 
estas dos últimas acepciones se completan; ¿cabria hablar de una especie 
de radioactividad espiritual? La. simple presencia de uno que vive la cari­
dad influye tanto ... La edificación se halla particularmente vinculada a 
la consolación.exhortación (1 Thes 5, 11; 1 Cor 14, 3; Heb 3, 12-13). Afié.­
dense las reconvenciones y advertencias (vou0lmo:) que son propias de los 
superiores C.Act 20, 31; l Cor 4, 14; 10, 11; Tit 3, 10; cfr. HERÁCLITO: Heracles, 
con sus numerosas recomendaciones infligió otras tantas heridas a la igno­
rancia de los hombres", Alegortas ae Homero, XXXIV, 2) y que pueden 
ser bastante severas, aeompaiiadas de amenazas (cfr. FIL6N, De praein. 4, 
133: las calaµ'lidades son "una adverte.ncla para los que son capaces de re­
flexionar") ; los padres las emplean con sus hijos CEph 6, 4) y todos los 
cristianos con los deml'ls miembros de la comunidad (1 Thes 5, 14; Rom 15, 
14; Col 3, 16: vou0E-ro0v-rE<; tau-roúc;> a los que tratan como a hermanos 
(2 Thes 3, 15). Estas medidas vienen exigidas por el amor de caridad que 
cada cristiano tiene a sus hermanos: al prescribir la agape hacia. el prójimo, 
la Escritura proWbfa el odio, la venganza, el rencor <Lev 19, 17-18) e im­
ponía la obligación de reprimirlos (ÉAEyµ4) tM:yt:EL<; -rov TrAT")olov oou) . 
Dios reprende paternalmente y corrige a sus propios hl.jos (Heb 12, 5), Cristo 
reprende a todos los que ama (Apc 3, 9). Asi, prescribe a sus discípulos: "Si 
tu hermano ba pecado, ve y repréndele estando a solas con él. Si te escu­
cha, 11abrás ganado a tu hermano" CMt 18, 15). ÉAÉY)(c.> nqul no significa. 
"injuriar, reprochar, acusar" <LO 3, 19; rae 2, 9> , sino "convencer de una 
falta, persuadir de un yerro o de un error" Cioh 3, 20; 8, 46 ; Tlt 1, 9) y, 
por tanto, poner en guardia al delincuente (cfr. Ez 3, 17-21), que tal vez 
lla actuado de buena fe o que h.a podido pecar por flaque'.:a. Iluminado y 
exhortado, regresa. al buen camino y se recupera. para Dioo (cfr. el hljo 
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general mediante el ejemplo y el estímulo que constituye una vida 
recta, una actitud humilde y discreta, un corazón bueno, entregado 
y alegre 223, especialmente apaciguando las querellas y procurando 
siempre fomentar la concordia 224 • Esta irradiación del espíritu evan­
gélico se realiza muchas veces de un modo espontáneo -con la na­
turalidad de un perfume (cfr. 2 Cor 2, 14-16)-; pero la voluntad 
positiva de construir, de edificar a los demás con el ejemplo, es a la 
vez un deber, y constituye uno de J.os primeros principios de la moral 
paulina: "Que cada uno de nosotros agrade a su prójimo con vistas 
al bien para la edificación" (Rom 15, 2), es decir, para el beneficio 

pródigo "perdido", Le 15, 24; Ez 18, 23; o O:qilcm¡µL en 1 Tim 4, 1; Heb 3, 
12). Si esta discreta medida resulta infructuosa, "toma contigo uno o dos 
(hermanos) más, para que toda la cuestión se decida por la palabra de 
dos o tres testigos" CMt 18, 16), condición requerida en materia penal (Dt 
19, 15), pero que aqul se pone para dar más peso a la intervención (cfr. 
H. VAN VLIEI', No single Testimony, Utrecht, 1956, pp. 87 ss., 159, da la bi­
bliografía). Si no quiere escucharles, díselo a la Iglesia" <v. 17), comunidad 
de los llamados por Dios, cuyo poder judicial y disciplinar tiende a mante­
ner la santidad de vida de sus miembros, y a eliminar los elementos co­
rrompidos y corruptores (1 Tim 5, 20; Tit l, 9.13; 2, 15; cfr. 1 Cor 5, 4-5, y el 
excelente paralelo de Qumran, Regla, V, 2-3; VI, 1, 26 ss.; cfr. J. ScHMITr, 
Contribution a l'étude de la discipline pénitentielle dans l'Eglise primitive 
a la lumiere des textes de Qumrán, en Les Manuscrits de la Mer Morte. Co­
lloque de Strasbourg, Parls, 1957, pp. 93-109; M. DEI.COR, Les Tribunaux de 
l'Eglise de Corinthe et les Tribunaux de Qumrán, en Analecta Biblica, 18, 
Roma, 1963, pp. 535-548). En fin, si el pecador rechaza esta Instancia su­
prema, se verá excomulgado <¿hasta el arrepentimiento? Mt 18, 17 b; cfr. 
A. MEDEBIELLE, art. Église, en D. B. S. II, 539 ss.). Los comentadores admiran 
la prudencia de estos pasos, el modo inicial de proceder tan dulce y dis­
creto, que deja para el último extremo el recurso a las autoridades. Pero 
también hay que subrayar a) La perseverancia del hombre caritativo que 
siente verdadero "horror al mal", que no halla reposo hasta haber ex­
tirpado "la raíz amarga" (Heb 12, 15), y que consideraría su propio silencio 
como una complacencia o una aprobación: "No toméis parte alguna en las 
obras estériles de las tinieblas, sino más bien denunciadlas" <Eph 5, 11.13) ; 
b) El precepto del sermón de la montaña de empezar a purificarse uno 
mismo del mal antes de intentar expulsarlo (ÉK~ó:A.cu, repetido tres veces, 
Mt 7, 3-5; Le 6, 41-42: paja y viga) del prójimo. Es el criterio de la sin­
ceridad del celo, recordado por los rabinos (cfr. STRACK-BILLERBECK, I, p. 446), 
los griegos (cfr. WEITST.EIN, in Mt> y por Rom 2, l. De ordinario, la gente 
cubierta de úlceras es clarividente para la menor llaga que desfigure al 
prójimo ... 

223. Conducirse según la caridad implica contribuir a la alegria y a la 
vitalidad cristiana de los hermanos (Rom 14, 15); cfr. olKof>oµeí:v en el 
sentido de arrastrar (1 Cor 8, 10). 

224. Rom 14, 19: "Intentamos conseguir lo que contribuye a la paz y 
a la mutua edificación", es decir, lo que se opone a las disensiones en el 
seno de la comunidad romana, a "la ocasión de escándalo, de caída o de 
flaqueza" del v. 21; cfr. 14, 13; 1 Cor 8, 9. 
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Padre 232, y que en lugar de la alegría y del reino apacibJe que le fue 
ofrecido en el desierto, escogió el camino de la cruz, con toda la ig­
nominia y Jos sufrimientos que consigo lleva (Heb 12, 2). 

Así, toda Ja parte costosa de renuncia y sufrimiento que tiene la 
vida cristiana procede directamente de Ja agape. Nada tan eficaz pa­
ra combatir el egoísmo m como este puro amor que, por una parte, 
acepta todas las renuncias implicadas por la condición de discípu­
lo 234, y por otra saca fuerzas para luchar hasta conseguir el acceso al 
reino de Jos cielos zis. El pecado es, en efecto, una potencia interior 
al hombre que se rebela contra el yugo divino, y a la que necesaria­
mente hay que vencer si se quiere vivir la vida divina y adquirir la 

mente su rango que le lgualaba a Dios ... " cv. 6). Cfr. 1 Cor 10, 24: "Que 
na.die busque su propia ventaja, sino la. del prójimo". 

232. Ioh 8, 29: 'ª Ó:pEO'fÓ: au<(i> 'l\'.Otc7:> TCáYTO'fE. 
233. La caridad es desinteresada -ou l.:YJ<EL 'ª ~cxu'fiic; (1 Cor 13, 5)-, 

presta servicio sin espera·r nada a cambio ,(Le G, 35) y renuncia a su propio 
derecho en caso necesario (Mt 5, 38-42; cfr. 1 Thes 2, 9; 2 Thes 3, 8; 1 Cor 
9, 15; 2 Cor 11, 9); incluso se deja despojar injustamente para obtener un 
bien mejor (1 Cor 6, 7; cfr. 1 Pet 2, 23). Cfr. A. DEX»URTRAY, Renoncement 
et Amour de soi selo1~ saint Paul, en Nouvelle Revue Théologique (1952) 21-29. 

234. "El que quiera caminar en pos de mi, que se renuncie" (Le 9, 23). 
El verbo ó:pve'lo9m significa ante todo "negar" (loh 1, 20), después: ne­
garse a tomar interés en algo, no tener en cuenta (Heb 11, 24>; tratar con 
menosprecio, renunciar (cfr. H. RIESENFELD, The · Mea11ing o/ the Verb 
á:pVEio9CXt, en Coniectanea Neotestament.ica XI. 1948, pp. 207-219). El acen­
to se pone tanto en la negativa, como en el repudio o rechazo: "La gracia 
nos educa para que renunciemos a la. Impiedad y a los codiciosos deseos del 
mundo" (Tit 2, 12; cfr. 2 Tlm 3, 5). Me 8, 34 emplea el compuesto ó:'ll'.apv{¡ocxo-
9a:t: "negarse a reconocer, considerar como extraño" (cfr. Le 12. 9; 22, 34; 
DlONISIO DE HALic.-.RNA.So, VIII, 3A, 2: Rompemos toda relación con nuestros 
amigos cuando estos nos tratan con lnjustlcJa, q>(A.ouc; ó:itapvoúµr9cx ¿j<w 
ó:füK~ocuot). Este desdén lúcido y efectivo exige el desprendimiento del mun­
do y de las riquezas (Le 18, 22 ss.; 14, 33; 2 Cor 6, 10) y la elecclón,herólca 
de los mártires: oúK l'Jyám}ocxv 1Tjv t¡1uxnv cxó<c7:>v ÓXPL 9cxv<hou (Apc 12, 
11; cfr. Act 21, 13. Cfr. R. VBLKL, Die Selbstliebe in der Heiliuen· Schrtft, 1956, 
p. 160), así como "la muerte" en sentido esplrl~ual durante toda la vida 
O COr 15, 31; 2 Cor 4, 16; Gal 2, 19l. 

235. Le 13, 24: á:ycuv!/.:eo9e Elof.A9etv fü.cx 1fic; crm1íic; 9úpcxc;. En cierto 
modo, hay que forzar la puerta pasando por muchas tríbulac.iones (Aet 14, 
22; 1 Thes 3, 3; 2 Tlm 3, 12). "El Reino de Dios sufre violencia. y los vio­
lentos lo arrebatan" <Mt 11, 12; ofr. Le 16, 16; cfr. supra p. 209). Se trata. 
de obtener el cielo a.1 precio de costosas renuncias y de "duros golpes" (1 
Cor 9, 27: castigo mi cuerpo; cfr. supr~. p. 213, n. 294). Pero O. BEl'Z identi­
!lca los f3ta<TCcx{ con los •rjstm de Qumran, pote.netas demoníacas hostiles 
Y sus supuestos terrestres, las autoridades estatales perseguidoras C1Ue pre­
tenden conservar el imperio del mundo y se oponen al triunfo del Reino de 
Dios, al que hacen "sufrir violencia." ( Jesu He!Uger Krieg, en Nov1'm Tes­
ta11ientum, 1957, pp. 116-137). Ignorando esta interpre.taclón, da una muy 
aprox:imad'a G. BRAUMANN, "Dem Hbnmelreich wird gewalt a.ngetan", en 
z. N. T. w. (1961) 104-109; cfr. también L. LIGIER, Péch.é d'Adam, II, 
pp. 88 SS. 

5. - TEOLOOU MORAL... II 
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libertad espiritual 236• No se trata de desprendimiento, sino de ampu­
tación (Mt 5, 29) y de muerte m. El Señor exige a los suyos que tomen 
(Mt 10, 38), que carguen (Me 8, 34) y que lleven cada día su cruz 238• 

San PabJo recoge este precepto y afirma: "Los que están en Cristo 
Jesús han crucificado su carne con sus pasiones y concupiscencias" 
(Gal 5, 24); pero tiene sumo cuidado en precisar que esta renuncia 
o mortificación sólo tiene valor en cuanto que participa de la virtud 
santificadora del Calvario. El mismo ha sido crucificado con Cristo 
(Gal 2, 19), lleva siempre en su carne el suplicio mortal del Salva­
dor 239, y en virtud de esta unión el mundo está muerto para él 240 • 

236. Es lo que Jesús Jlama "perder la. vida" <Mt 10, 39; cfr. Ioh 12, 25. 
J. LEDRF:TON, La doctrine du. Renoncement da.ns le Nouveau Testament, en 
Nouvelle Revue Théologtq1te 0938, pp. 385-412. H. BRAUN intenta p1·eclsar 
esta necesldad con la ayuda de textos rabfnicos, estoicos y pertenecientes a 
las religiones mistéricas, Gesammelte Studien znin Neuen Testament, TU­
blngen, 1962, pp. 136-158), y Heb 12, 1: "deshacerse de toda sobrecarga, se­
gún las exigencias de las pruebas atléticas (1 Cor 9, 25) : en este sentido, 
se requiere la renuncia para la meJor realización de si mismo CW. LILLIE, 
Studícs in New Testamcnt Ethícs, Edlmburgo, 1961, pp. 151-162). El hombre 
pecador sólo puede mejorar, purificarse y enmendarse (FJLÓN, Quod det. 
pot. 146) , enderezar una naturaleza. viciada., mediante el "sufrimiento dis­
ciplinar", Jo Que la Escritura. llama musar: ''la educación por la correc­
ción". Como un Padre amante, Dios castiga a sus hijos CSap. 11, 10; 12, 22) 
e Incluso los azota como un maestro a. sus alumnos (Ps. Salomón, X, l; cfr. 
VIII, 32; XIII. 8; XVIII, 4; XVI 4; L. RooERT, Hellenica, XI-XII, París, 
1960, p. 438; nuestro comentarlo sobre Heb 12, 5-13; J. A. SANDERS, Su/lerlng 
as dtvlne Discipline, Rochester, Estad.os Unidos, 1955 ; E. F . SoTCLIFFE, Pro­
vidence and Suf/er!ng in the Old and New Testaments, Londres, 1955, pá­
ginas 481-522; J . CosTE, Notion grecque et notion biblfque de la sou!Jrance 
éducative, en Recherches de science rellgieuse, 1955, pp. 481-522). Los griegos 
ree-0nocfan ya que el sufrimiento instruye y que la prueba confiere sabl­
durla (H. DtiRRIE, Le.id und Er/ahrung. Die Wort -und Sinn- Verbfnd1mg 
'1Ia9Etv-µa9Etv i?n griechischen Denkcn, Mayence. 1956). A las referencias 
dadas en nuestra Epftre au.x Hébreux <I, p. 46; II, p. 11'7), hay que añadir 
M:EMNON: µa9wv 'to '!Iá9oc: (F. J>.COBY, Fragmente clcr griechische1~ Historí­
ker, Leiden. 1950, p. 356, 13); Ps. SOTA.DES, Frag. 23 (J. u. Povm:.i., Collectanea 
Alexandrina, Oxford, 1925, p. 244; J. M. EDMONDS, The Fragments of Attic 
Comedy, Leiden, 1959, Il, p. 558). 

237. Rom 8, 13: "Si hacéis morir por el espíritu las obras de la ·carne, 
viv1réis"; 6, 2.8-10.11: "Consideraos como seres muertos al pecado (Éau'touc; 
ETvm VEKpoúc;> y vivos para Dios en Cristo Jesús"; Col 3, 5: "Mortlflcad, 
pues, vuestros miembros terrestres"; cfr. 2, 20; 3, 3. 

238. Le 14, 27; cfr. 9, 23. Esta acepción metafórica de llevar la cruz no 
viene de la Iglesia primitiva, sino del Señor mismo, cfr. V. TAYLOR, The 
Gospel accordfag to St. Mark (Londres, 1952) 381; T. W. MANSON, The Sayings 
of Jesus (Londres, 1949) 131. 

239. 2 Cor 4, 10: '!IáV!O'tE T~v véKpc.:iotv -rou 'I11oou ~v 'tcí'> oóµcxTL; 1, 5: 
"Los sufrimientos de Cristo llegan a sobreabundar en nosotros". 

240. Gal 6, 14: "Que jamás me gloríe sino en aa cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mi y yo para el 
mundo". 
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Porque una ley es que "si un miembro sufre, todos los miembros su­
fren con él" (1 Cor 12, 26). Por eso todos los discípulos deben sufrir 
a semejanza de su Señor y Maestro 241 ¡ y puesto que la vida cristiana 
es "morir y vivir con Cristo" (2 Cor l 3, 4), cualquiera que lleve una 
cruz recibe una gracia (Phil 1, 29), posee un "signo de salvación" 
(v. 28), una garantía para el día del juicio (2 Thes I , 5). 

En presencia del misterio de la Cruz (1 Cor 1, 18-2, 16), las al­
mas se dividen en dos bandos: unos lo consideran locura y "se con­
ducen como enemigos de la cruz. de Cristo .. : Tienen por Dios a su 
vientre ... sólo aprecian las cosas de la tierra" (Phi! 3, 18-19); otros 
ven en el Calvario el sacrificio más grande, pero a la vez la manifes­
tación más excelsa de la caridad del Padre y del Hijo 242• Est-os úl­
timos comprenden que Ja agape auténtica sólo se demuestra por la 
generosidad de un don 243 • Se sienten, pues, obligados por ese amor, 
deciden encadenarse libremente a é1 244 y bajo el impulso de esta 

241. Heb 13, 12-13; 2 Cor 5, 4: "Si uno murió por todos, todos están 
muertos"; Rom 6, 5: "Hemos llegado a ser una misma cosa con Cristo, por 
una muerte semeja·nte a Ja suya". Santo Tomás de Aquino comenta: "Omni 
baptlzato communicatur passio Chrlstl ad remedium ac si ipse passus et 
mortuus esset" C3 p. Q. 69, a. 2; citado por A. FEU1t.Lc-, Mort du Christ et 
mort du chrétien d'apres les épitres paul;niennes, en R. B. 1959, p. 488). Jeslis 
consumó su perfección por el sufrimiento de la cruz (Me 8. 31: Heb 2, 10.18; 
5, 8): la muerte fue la condición de la eficacia de su ofrenda CHeb 10, 7; 
·Ioh 12, 24) y desde entonces la virtud salvadora sólo se encuentra en la 
Inmolación CPbll 2, 17; Col 1, 24; cfr. J. KREMMER, wa.s anden Leiden Chrlst'i 
noch mangelt, Bonn, 1956), pero a condición de que los sUfrimlentos sean 
"sufrimientos por Crlsto" CAct 9, 16; 2 Cor l, 6; 12, 10; 2 Tlm 2, 9), que 
nos "conformen con Crlsto en su muerte" (Phll 3, 10>. Por eso el renuncia­
miento en el N. T. no es un capitulo de la moral y de la ascética, sino de 
la cristologln. y de la soterlologia: HUos de Dios y herederos divinos, sólo 
seremos coherederos co.n Crlsto "si verdaderamente sufrimos con El para 
ser con El glorificados (Rom 8, 17; Phll 3, 10; 1 Pet 4, 13). Ctr. J. PASCHER, 
Theologie des Kreuzes, Munster, 1948; K. H. ScHELKLE, Die Pa.ssion Jesu, Hei­
delberg, 1949; V. TAYJ.OR, The Cross of Christ <Londres, 1956). 

242. Lo esencial de la fe cristiana es creer que Cristo murió por nosotros, 
por nuestros pecados CRom 5, 8; 14, 15 ; 1 Cor 8, 11; 15, 3; 1 Thes 5, 10; 
1 Pet 3, 18), que se dio por nuestros pecados (Gal 1, 4; 1 Tlm 2, 16; Tlt 
2, 14), que el Padre nos dio a su Hijo CRom 6, 32; Ioh 3, 16). El N. T. establece 
una equivalencia entre el supllclo del Calvario y la caridad de Dios y de 
Jeslis por los hombres (loh 10, 17; 13, l; 14, 31; 15, 13; Gal 2, 20; Eph 5, 
2.25; 1 Ioh 4, 9-10). 

243. Dlos demuestra y permite que comprobemos su amor por nosotros 
Couv{0Tno1v> entregando a su Hijo para satisfacer por nuestras culpas, 
Rom 5, 8. . 

244. 2 Cor 5, 14: "La caridad de Cristo nos oonstrlfie, persuadidos como 
estamos de que si uno murió por todos, luego todos murieron. De la con­
templación del Calvario -epifanía de la agape- nace la nueva conciencia 
de la autenticidad crlstlana: "En esto hemos conocido el amor de caridad, 
en que El dio su vida por nosotros; también nosotros hemos de dar (óc¡>e(­
A.oµev) la vida por nuestros hermanos" (1 Ioh 3, 16; cfr. 4, 11: Kal T¡µeí:<; 
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caridad -entregándose a Dios, a Cristo y al prójimo- multiplican 
sus renuncias y sacrificios 245, tan necesarios para la abundancia de 
los frutos 246• 

e) Finalmente, en su aspecto más positivo y universal, la vida 
cristiana tiene un carácter íntimamente religioso en cuanto pertenece 
a Dios y está consagrada a su servicio: es la vida de los hijos total­
mente entregados a realizar la voluntad de su Padre 247 • Y correspon­
de a la agape -al mismo tiempo: adoración, amor, piedad filial y de­
voción 248- la misión de cumplir esta voluntad, probando su unión 
con Dios, Señor y Padre, mediante una obediencia espontánea y exac-

óq>E[A.oµEv; v. 19). Me 9, 49: "Todos deben salarse por el fuego". O. CULLMANN 
(Que signlfie le sel dans les Paraboles de Jésus?, en Rev. d'Histotre et de 
Philosophte religieuse, 1957, pp. 36-43) entiende esta sal como espíritu de 
sacrificio, de renuncia total y de sufrimiento, indispensables para un dis­
cípulo digno de este nombre. 

245. Cfr. Mt 10, 37: "El que ama a su padre o a su madre ... a su hijo 
o a su hi.1a más que a mí, no es digno de mí... El que haya perdido su vida 
a cau~n de mí, la encontrará" (Cfr. T. A. ROBERTS, Some Comments on Mat­
thew 10, 34-36 and Luke 12, 51-53, en The Expository Times, 1958, pp. 304-
306) y la exclamación hiperbólica de Rom 9, 3. 

246. Para purificar el oro hay que someterlo al fuego, para dar forma 
al hierro y pulimentarlo hay que forjarlo a golpes, y para asegurar la 
fert111dad de la semilla es preciso desgarrar las entrañas de la tierra. Cuando 
el viñador se inclina sobre la cepa que le. primavera está a punto de re­
novar, observa las nudosidades y las ramas viciosas por donde se pierde 
la savia y las poda con su rudo instrumento. La viña tiembla, gruesas lá­
grimas aparecen lentamente en el lugar donde ha sido mutilada. Todavla 
ignma que sus heridas serán muy pronto su bien y su gloria, que la vida 
que la animaba tenía neces'dad de estos cortes para poder desplegarse, no 
en sarmientos inútiles, sino en pámpanos cargados de fruto. Los que viven 
de Cristo conocen el autor y la finalidad de estas pruebas. Es el Padre quien 
limpia su viña, cortando todo lo que frena la abundancia de la savia (Ka-
9a:(nEtv: separar el grano de la paja mediante la avienta, JENOFONTE, Econ. 
XVIII, 6; FILÓN, De somn. II, 64; purificación religiosa, Heb 10, 2) para que 
pueda dar más fruto (!Oh 15, 2; cfr. 16, 21; Heb 12, 11) . 

247. Mt 6, 10: "¡Padre! Hágase tu voluntad asi en la úéi:ra como en 
el cielo". Para entrar en la vida o en el reino de los cielos, hay que hacer 
la voluntad del Padre y observar los mandamientos (7, 21; 19, 17). En la 
parábola de los dos hijos, cumple la voluntad del Padre el que efectiva­
mente ejecuta sus órdenes (21, 28-31); y Jesús lo reconoce como verdadero 
discípulo suyo: "éste es mi hermano y mi hermana y mi madre" <Me 3, 35). 

248. c. SPICQ, Prolégomenes a une Etude de théologie néo-testamentaire 
(Lo•·aina, 1955) 67, n. 2; 94 ss.; 122, 135, 178, 207. Confo::me a la semántica 
bíblica, FILÓN subrayó la unión de la agape y de la eusébela: adoración de 
Dios como Sefior, amor a Dios en cuanto bienhechor, entrega a su se·"vício 
con toda el alma para agradarle (cfr. De spec. leg. I, 300). La eulábeia 
de Cristo en Getsemani <Heb 5, 7) es esta piedad filial en cuanto se somete 
a la voluntad divina y le rinde un culto inspirado por el amor y la más 
alta religión que se puede concebir; cfr. SANTO TOMÁS DE AQUINO, 2 - 2, q. 101, 
a. 3, ad 2•m; q. 104, a. 3. ad l"m. 

·1 
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ta, que hace de toda la vida un culto espiritual para la gloria di­
vina 249• 

Cristo Jesús no solamente es el modelo de esta piedad filial: su 
adhesión amante y religiosa a la voluntad divina constituye el fondo 
mismo de su alma humana, el secreto de su fervor por realizar todo 
lo que su Padre le había prescrito, de tal modo que su existencia, 
tanto como un despliegue de caridad, es una exacta y rigurosa de­
pendencia de Dios. Desde su entrada en el mundo 2!'jl ])asta su .muer­
te 251 , no hay un solo acto de Cristo que no se 11aya cumplido en obe­
diencia a su Padre 252• Después de practicar durante treinta años la 
más dócil sumisión a sus padres 2S3, Jesús "aprenderá la obediencia" 

249. Ioh 17, 4: "Te he glorificado en la tierra llevando a buen fin la obra 
que me habías encargado hacer". 

250. Ioh B, 38: "He bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino 
la. voluntad del que me ha. enviado"; Heb 10, 7: "Al entrar en el mundo, 
dijo... He aquí que vengo para. hacer, oh Dios, tu voluntad". 

251. ' 'Padre, no mi voluntad, sino la tuya" CMt 26, 42); "Para que el 
mundo sepa que amo al Padre y que actúo conforme a lo que El me mandó, 
levantaos, vámonos de aquí (Ioh 14, 31). Cfr. ED. ScnwEIZER, Lordship and 
Discipleship (Londres, 1960) 68 ss. 

252. Ioh 4, 34: "Ml alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado 
y llevar a. cabo su obra"; 5, 30: "No busco mi propi.a voluntad, sino la 
voluntad del que me ha enviado"; 8, 29: "Yo hago siempre su voluntad"; 
v. 55; 9, 4. Jesús no cesó de proclamar su dependencia: Es del Padre de 
quien recibe la vida es, 26), el poder C3, 35), Ja gloria (5, 41; 8, 50; 131, 32; 
17 5.24) e incluso a sus discípulos 6 37.44.56; 17, 11.24). "Ml doctrina no es 
mia, sino de Aquél que me ha enviado" C7, 16). Jesús no hace más que repe­
tir lo que el Padre le ha mandado que diga. es, 26.28.38; 14, 10.24; 17, 8>; "No 
hablo por m.I mismo, sino que el Padre que me ha enviado es quien me 
mandó lo que tenia que decir y hacer escuchar ... lo que digo, lo digo tal 
como mi Padre me lo ha dicho (12, 49; cfr. 7, 17-18) . Sólo juzga en unión 
con su Padre (8, 16; cfr. 5, 22.27.30). "En verdad, en verdad, el Hijo no puede 
hacer nada por si mismo si no lo ve hacer al Padre; porque lo que Este 
hace, lo hace igualmente el Hijo" (5, 19; cfr. 10, 25.38>: "No puedo hacer 
nada. por mi mismo" C5, 30). Jesús elude la petición del milagro en Caná 
o la de subir a Jerusalén porque su hora a.ún no 'ha llegado (2, 4; 7, 6); pero 
regresará. de Perea a Betania cuando "haya llegado la hora en que el Hijo 
del hombre deba ser glorificado" (12, 23.27). No se puede imagina.r obedien­
cia. más estricta, puesto que el Padre y el, HlJo son uno 00, 30); "El Padre 
que mora en mi, hace sus obras" (14, 10). Cfr. SANTO TOMÁS DE AQUINO: "La 
voluntad huma.na de Jesús se movía siempre conforme a la voluntad dlvi-· 
na" (3 p., q. 18, a. l, ad 4•m); J. E. DAVEY, The Jesus o/ St John (Londres, 
1958) 90 SS. 

253. Le 2, 51: ~v úTCo-raooóµevoc; a:u-rolc;. La construcción perlfrástica. 
del participio con el Imperfecto evoca una condición permanente. La in­
fancia y la adolescencia del Salvador fueron un don de si y un servicio 
cotidiano a los superiores que su. Padre le había dado. Tenla la costumbre 
de no rehusarles nada; la obediencia le venia del amor y de la reverencia 
que por ellos tema. Gracias a. este aprendizaje le será posible aceptar sin 
eludirlo el sacrificio de la cruz. 

www.traditio-op.org



568 TEOLOGIA MORAL DEL l\'UEYO TESTAMENTO 

en ]as circunstancias más ignominiosas y crueles hasta la total abne­
gación de sí mismo (Heb 5, 8) . Como un esc1avo, sin voluntad pro­
pia, "fue obediente hasta Ja muerte, y muerte de cruz" (Phi! 2, 8). 
Por eso San Pablo ve en esta heroica sumisión al Padre la fuente del 
rescate de los hijos de Ja desobediencia: "Así como por Ja desobe­
diencia de un solo hombre muchos fueron constituidos pecadores; 
así también por la obediencia de uno solo todos han sido constitui­
dos justos" (Rom 5, 19). 

Pero precisamente esta dependencia religiosa del Salvador com­
promete a todos los discípulos en e] camino de Ja obediencia más 
concreta. Cuando el Apóstol evoca el Ú'lt~Kooc; µÉXpL 9avá-rou 254, 

Jo hace después de haber exigido a los cristianos que tengan "los 
mismos sentimientos de Cristo Jesús" (Phil 2, 5), y conc1uye: "Así, 
pues, queridos míos, según esta obediencia que siempre habéis de­
mostrado ... trabajad para llevar a cabo vuestra sa1vación" (v. 12). 
Lo mismo Heb 5, 8-9, después de precisar que el Sumo Sacerdote 
consumó su perfección aprendiendo de los sufrimientos Ja obedien­
cia, concluye: "Se ha convertido para todos los que le obedecen en 
principio de salvación eterna". Siguiendo el ejemplo de] Hijo de Dios 
encarnado, la vida cristiana puede resumirse en este espíritu de total 
entrega a Dios. Los elegidos son aquellos a Jos que "nuestro Padre 
Dios conoció de antemano, a Jos cua1es santificó por el Epíritu, para 
obedecer a Jesucristo" 255• Conviene insistir una y otra vez en que 
esta obediencia só1o tiene sentido como manifestación de un amor 
que se identifica con la voluntad del amado. Así como el Salvador 
puso en la sumisión al Padre todo el fervor de su caridad filial 256

, 

254. Sobre Ú'TCÍJKooc; (Phll 2, 8), cfr. K. RoMA.NIUK, L'amour ctu Pere et 
ctu Fíls <Roma, 1961) 125 ss. Sobre el "anonadamiento", que hay que re­
ferirlo a la cruz más que a la encarnación (cfr. Is 53, 12), cfr. J . JEREMIAS, 
Zu Phtl 2, 7, en Novum Testamentum (1963) 182-188. 

255. 1 Pet 1, 2: Ele; Ú'Tta:Koi'Jv. Esta obediencia es ante todo la de la fe 
<ó"Tta:Ko~ 'lt[OtEc.>c;, Rom l, 5; 26; Act 6, 7), que es a.ceptaclón de la verdad 
(l Pet 1, 22), sumisión a Cristo (2 Cor 10, 5>, al Evangelio (2 Thes 1, 8; Rom 
10, 16), a la pa1abra de los Apóstoles (2 Thes 3, 14; obedecer significa ante 
t odo oír ; ÓTtTJKOO<; "sujeto", deriva de a Koúc.> "escuchar '', áKo~ "audición"; 
de ahí neC0c.> y unElKc.> en Heb 13, 17), a la regla de doctrina (Rom 6, 17). 
Pero .se trata sobre todo de la 11.omologfa.. bautismal, que compromete la. vida 
y la pone bajo la dependencia del Señor; como sucedió con Abrahán, quien 
"en cuanto oyó la llamada, inmediatamente obedeció" <Heb 11, 8); asi 
también, "los hijos obedientes, W<; TÉl · .Vi. Ú'TtO:Kofjc; (1 Pet 1, 14) no se dejan 
arrastrar por el Impulso de sus pasiones (cfr. los hijos desobedientes que 
se excluyen de la salvación, Eph 2, 2; Heb 2, 3; 4, 6), se someten a la ley 
de Dios (Rom 8, 7; cfr. 7, 25; Iac 4, 7), a su justicia (Rom 10, 3; cfr. 6, 16}, 
a la educación del Padre de los espíritus (Heb 12, 9). 

256. Ioh 10, 17-18; 14, 31; 15, 10 (cfr. supra p. 515) . "Una misma razón 
lleva a Cristo a sufrir por caridad y por obediencia: los preceptos de la ca­
ridad los cumplió por obediencia, y fue obediente a los preceptos por amor 

www.traditio-op.org



' 

e' ,, 

AMAR A DIOS Y AL PROJIMO 569 

así también sus discípulos observan sus preceptos movidos exclusiva­
mente por .el amor, y procuran de.mostrarlo con la generosidad y 
exactitud de su obediencia 257, es decir, con el completo don de sí 
mismos 258 • 

Al hacer suya Ja voluntad del Padre, esta obediencia amorosa se 
someterá, no solamente a los preceptos expresamente promulgados y 
a los sucesos llamados providenciales, sino también al "orden" del 
gobierno divino, según el cual toda paternidad y todo "poder cons­
tituido" en este mundo derivan de Ja autoridad divina 259 • . En efecto, 
Jos que nos gobiernan son "ministros de Dios para nuestro bien" 260• 

Resistirles equivale a violar la ordenación, la prescripción de Dios 
mismo (R-0m 13, 2, Blcrray~); en cambio someterse a ellos es cola­
borar en la ejecución del plan providencial que utiliza una multitud 
de agentes jerarquizados para conducirnos y realizar la perfección 
de su creación. A través de estos intermediarios, el caritativo se une 

al Padre que se los habia dado" (3 p., a. 47, a. 2, ad 3•m). "Cristo realizó el 
acto más peñecto de caridad cuando se mostró obediente hasta el máximo 
grado" <IV C. Gent. 55, ad 13"'"). 

257. Cfr. 1 Pet 1, 22: Av i:ft órraKoft ... El<; ci>W:xf>EAq>lav. Ioh 14, 15: "Si 
me a~is, guardaréis mis mandamientos"; vv. 21.23; 15, 10; l Ioh 2, 5; 5, 3: 
"Tal es el amor de Dios: que observemos sus preceptos"; 2 Ioh, 6: "El amor 
consiste en esto: en que marchemos seg(m sus preceptos". Cfr. A. N100LE, 
La marche dans l'obéissance et dans l'amO'Ur. Commentaire sur les trois 
:Spitres de Jean (Vevey) 1961. 

258. Tal es la reallzación auténtica del único precepto de la agape (Mt 
22, 37). Cfr. 2 - 2, q. 104, a. 3, sed c.: "Lo que hace a la obediencia. d1gna 
de alabanza es la caridad que la Inspira"'; "Todos los actos de las demis 
vf.!tudes sólo son meritorios ante Dios cuando se han hecho para obede· 
cerle ... ; la caridad es Inseparable de la obediencia .. . porque, al ser amo1· 
de amistad, realiza la Identidad de voluntades" (ibid. Corp.). 

259. Eph 3, 14·15: "Doblo las rodUlas en presencia del Padre, de quien 
toma el nombre toda paternidad en el cielo y en la tiel'ra". "No ¡hay auto­
ridad que no sea de Dios, y las que hay, Dios las ha ·establecido" <Rom 13, 
1); cfr. Ioh 19, 11. E. STA.tJFFER pone de relieve a propósito de Le 2, 1-5, ei 
espfrltu de lealtad del Evangelista respecto al poder Imperial (Die Dauer 
des Ce11$US Augusti, en Festschrt/t E. Klostermann, Berlin, 1961, pp. 32-34) . 
E. A. Jl1DGE (The social Pattern o/ ch.mtian Grou.ps in the /frst Century, iLon­
dres, 1960, pp. 73 ss.) distingue tres etapas en la evolución de las relaciones 
neotestamentarias entre la Iglesia y el Estado: El ¡;eríodo de Gali6n: obllga­
clón de una completa. obediencia al poder civil (.Act 18, 12-17¡ Rom 13, 1-7» 
El periodo de Nerón: relaciones tensas, provocaciones y persecuciones por 
parte de la. autoridad; se pide por el Emperador O Pet, 1 Tim, Tit). El perio­
do de Plinto el joven: separación radical del judaísmo, rlvaAtdad con el culto 
imperial; de ahi la denuncia. del poder pagano (Apc). 

260. Rom 13, 4: El~ -ró ó:ya96y; Tit 3, 1: "Recuérdales que vivan sumi­
sos a las autoridades, a. los depositarios del poder; que les obedezcan, que 
estén dispuestos para toda. obra buena, npóc; mxv lf.pyov ó:ycxeóv t-ro(¡J.ouc; 
Elvo:t. La obediencia reallza una moral del consentimiento, cfr. A. J1.au, en 
Dictiomiaire de Siptritualtté, IV, 825; J. Kosm.TrER, Rom 13, 1-7, en Ana­
lecta Bíblica, 17 (Roma, 1963) 347-355. 
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a la voluntad divina 261, como Jesús se sometió a María y a José, al 
fisco de los sanedritas y a Pilato, prescribiendo a sus discípulos "dar 
al César" lo que en justicia le pertenece 262• De ahí el precepto gene­
ral: "Que todos se sometan a las autoridades superiores" (Rom 13, 1) 
y la extensión inmensa de esta obligación: los ciudadanos al esta­
do 2lil, las mujeres a sus maridos 264 y a la autoridad religiosa en las 

261. De ahí las precisiones constantes de obedecer a los superiores "po: 
motivo de conciencia" (Rom 13, 5), "en el temor de Cristo" CEph 5, 21>, "en 
el Sefior (6, 1), "como a Cristo" (v. 5). "Practicad la sumisión, a causa del 
Señor, a todás las instituciones huma.nas, ya sea al rey como soberano, yo. 
sea a los gobernadores como a sus delegados ... " (1 Pet 2, 13). F. J. J...EE.NHARDT 
(L'ltpitre de saínt Paul aux Romains, Neucha.tel-Paris, 1957, p. 131) o!Jsena 
acertadamente que los siete versículos consagrados a las autoridades públi­
cas <Rom 13, 1-7) están situados entre dos secciones dedicadas a la ca:idad 
y, por tanto, se inspiran en ella. Pero E. BARNIKOL parte de esta inserción, 
entre otros argumentos, para sostener Der nichtpaulinische Ursprung der 
absoluten Obrigkkeitsbejahung von Rom 13, 1-7, en Festschrift E. Kloster­
mann CBerlin, 1961) 65-133. Cfr. FR. KEIENBURG, Die Geschichte der Auslegung 
vom Rom 13, en Festschríft A. Bertholet CTubingen, 1950) 97-113; E . GAUGLER, 
Der Christ und die staatlichen Gewalten nach dem Neuen Testament, en 
lnternationale kirchliche Zeitschrift (1950) 133-155; A. STROBEL, Zum Vers­
tandnis vom Rom 13, en z. N. T. w. 0956> 67-93; c. D. MoRRISON, The Pou:ers 
that be (Londres, 1960). 

262. Mt 22, 15; Me 12, 17. H. R. ScHLEITE, Die Aussagen des Neuen Testa­
mentes 1lber "den Staat", en Archiv f1lr Rechts-und Sozialphil. (1962) 179-
197. Si la moneda que se posee y utlliza es la romana -según su eikon y 
su leyenda- es justo dar al César este denario (símbolo del impuesto y de 
la sujeción) que viene de él. La literatura sobre este tema es inmensa; 
cfr. especialmente G. Krrn:r., Chrfstus und Imperator (Stuttgart> 1939; O. ECK, 
Urgemeinde und Imperíum CGutersloh) 1940; H. LoEWE, "Render unto Caesar" 
(Cambridge, 1940); w. SCHWEITZER, Die Herrschaft Christi und der Staat im 
Neuen Testament (Zurich, 1948); J. s. KENNARD, Render to God (New York, 
1950); J. HERING, A Good and a Bad Government according to the New Tes­
t ament CSpringfield , 1954); E. STA:p'FFER, Le Christ et les \ Césars (Colmar­
Pa rfs) 1956; O. CULLMANN, Der Staat im Neuen Testament CTübingen, 1956); 
IDE!lf , Dieu et Cesar (Neuchatel-París,' 1956); S. CIPRIANI, " Dio e Cesare'', en 
Divus Thomas 0958) 237-252. 

2.63. Rom 13, 6-7 prescribe el p ago de los impuestos y de las tasas; deber 
muy gravoso da das las tarifas d e estos censos, sus varia~lon~s loca1es, la Inve­
rosímil mUl t"lp ltcida d de entida des Imponibles (cfr . CL. P REAUX, L'Economie 
Lagide, en Proceedlngs o/ the IX international c ongr ess of Papyrology, Os!o, 
1961, pp. 202 ss.). En Egipto, por ejemplo, el impuesto sobre las plantaciones 
de sésamo y de ricino se elevaba. a un 25% ( P. Rev. Laws, 60-72; cfr. J . BIN­
GEN, Les colonnes 60-72 du P. Revenue Laws et l'aspect fiscal du monopole 
des huiles, en Chronique· d'Egypte (1946) 129 ss., 136 ss. R. MAc MUUEN, Some 
Tax Statistics from Roman Egypt, en Aegyptus, 1962, pp. 98-102). Para los 
vectigalia r omanos, aduanas, arbitrios, peajes impuestos de transporte y de­
rechos de paso de mercanclas ... que con frecuencia se solian defraudar, cfr. 
R. CAGNAT, ~tude ltistorique sur les impóts indirects chez les Romains (Pa­
rís, 1882); S. J. DE LAERT, Portorium (Brujas, 1949) . Ahora bien, San Pedro ve 
en este respeto por las leyes una característica de los cristianos, que sirve 
para demostrar que lo son realmente (1 Pet 2, 13-15). 

264. Eph 5, 24; Col 3, 18; Tit 2, 5; 1 Pet 3. 1.5.6: Sara. modelo de suml-
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asambleas 265, los hijos a sus padres 266, los esclavos a sus seíiores 267, 

los jóvenes ,a los ancianos 268 • ~sta actitud de humilde y cordial su-

sión <l'.nt~KOUEV, imperfecto de continuidad) obedecía a Abre.hán y le llamaba 
su señor (Cfr. R. FLACELIERE, La vie quottdienne en Grece, Paris, 1959, pp. 78'-
81, 93, 95 SS.) . 

265. l Cor 14, 34: "Que las mujeres se callen ... que sean sumisas" (cfr. 1 
Tim 2, 11-13, tv T1áon úµO'To:yft ... oúf>t a00EvrEiv &vf>p6<; ; para este ver.bo, 
cfr. B. G. U. 1208, ·37; tener autoridad y plenos de.rechos; FR. ZuCXER, 
A Y9ENTH l: CBerUn, 1962) 18 ss.; Cfr. E. J. BICKERMAN, Autonomía, en Rev. 
int. des Drolts ele l 'Antiquité, 1958, p. 341, n . 80>; lo cual debe entenderse en 
función de 1 Cor 11, 3-12: "El jefe d.e la mujer es el hombre .. . <esto) viene de 
Dios" y de la emancipación femenina en las comunidades gl'legas, espec.lal­
mente en las asambleas de culto y en las Intervenciones carismé.tlcas. Desde 
siempre, las mujeres hablan tomado parte en la adivinación tnductiva y su 
alma "más receptiva, parecfa más permeable a la. influencia divina y más 
apta para servir de medium" (R. Fu.cE:L.if;RE, Devim et oracles grecs, Par!¡;, 
1961, p. 42) . Ya se trate de Casandra, de las pitonisas de Delfos <cfr. P. AMAN­
DRY, La mantique apollinlenne a Delphes, Parfs, 1950, pp. 115 ss.>. de las sacer­
dotisas de Dodona, de la profetisa de Argos (Syll . 735, siglo I" antes de C.), 
de las sibilas de Eritrea. Marpesos y Cumes, o de la sierva de Filipos que 
tenia "un espfritu pitónico" CAct 6, 16>, a todas estas inspiradas se les con­
sultaba por sus revelaciones extátlcas <yuvilJ Tlpoq>r¡TEoúouoa, PAUSl\NlAS, ll, 
24, l; Tlpoq>í;n<;, PLUTARCO, De de/. Or. 8; np6µavnc; LUCIANO, Bis acc. l), Nada 
tenia de extraño para los asiáticos y para los griegos que las convertidas a 
la fe cristiana se vieran dotadas de carismas profétfcos (Act 20, 9J ; pero 
el Apó.stol se encuentra obligado a hacer prevalecer el recto orden... Las 
mujeres en su conducta han de abstenerse de algunas lnlclatlvas "lnconve­
túentes" (o:loxp6vJ y permanecer en el sitio que Dios les ha fljado dentro 
de la gradación jerárquica de su universo <cfr. F1LóN, De ebr. 551, y nsi 
contribuyen a su belleza.. La. Insumisión es pecado porque turba un orden 
<ó:KctTao-rao(a, l Cor 14, 33) en el que las partes sólo pueden actuar armo­
niosamente si cada una de ellas está en su sitio y cumple su función. J. Du­
roun, Y a.-t-il eu des Femmes prédicateurs?, en Revu.e Augu.stinienne (1908) 
607-611. 

266. Eph 6, 1; Col 3, 20. La desobediencia a los padres es un pecado gra­
ve CRom l, 30) contra el amor y el agradecimiento (cfr. 2 Tim 3, 2>. Los 
paganos ya lo entendían así: "Al que no asegure la subsistencia de su pa­
dre y de su madre, que el Consejo lo decla·re culpable y lo haga conduc.l.r a 
la prisión" <L. LERAT, Une loi de Delphes sur les devoirs des en/ants, en R.ev. 
de Philologie, 1943, pp. 62-86. Para Atenas, cfr. H . B&.UcHr::r, Histoire d1t 
droi t privé de la République athénie1me, París, 1897, I, pp. 362-371). 

267. Eph 6, 5; Col 3, 22; Tit 2, 9; l Pet 2, 18. Cfr. TEórn.o, Frag. 1, 2: 
TOV ó:ycxmi•ov 8EO'ITÓTI)V (en J. M. EDMONDS, The Fragme1~ts O/ Attic Come­
dy, Leiden, 1959, II, p. 56S) . Cfr. APÉNDICE XI, t?ifra, pp. 935 SS. 

268. 1 Pet 5, 5: VE~<Epot Ú'ltOTÓ:YT)Té rrpEO~UTÉ.pOlc;. En esta época, 
VE6c; y VE~TEpoc; son casi sinónlmos como expresión de relativa juventud 
(Sammelbuch, 7558, 21; 7593, 2; 8412, 9; 8466, 6; Inscripciones de Caris, 24~ 
4; 28, 2; 60, 2; 194, 7; Inscripciones de Tasos, 167, 21; 278, 3 etc.) . Si los vé.ot 
se asocian a menudo a los efebos (S1Lpl. Epigr. gr. I, 366, 25; Inscripciones de 
Tasos, 166, 3), a los veinte años salen de la efebfa y se Inscriben en los re­
gistros de la ciudad (A. DUMONT, Essat sur l'.tphéliie antique, París, 1875, 
1, p. 50; P. JououE't, La vte mu.ni cipale dans l'Egypte romaine París, 1911, 
pp. 150 ss., cfr. p. 26). En Qumran se alcanzaba In mayoría de edad religiosa. 
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bordinación ante Jos valores superiores se expresará de un modo más 
concreto en el seno de la comunidad de Jos creyentes (1 Cor 16, 16; 
Eph 5, 21) y será más estricta respecto a Ja jerarquía que tiene dere-

a los veinte años, edad en la que "se es capaz de distinguir entre el bien y 
el mal", y a los veinticinco añ.os "se admitía el ingreso para dedicarse a 
los servicios de la congregación" (Regla ane;a, I, 8-13), lo mismo que los 
jóvenes levitas se lnlclaban en el servicio del TabemácUlo (Num 8, 24). En­
tre los terapeutas, que no tenían esclavos, eran los neoi quienes se en­
cargaban de las tareas domésticas "llenos de gozosa emulación", sin nada 
que pudiera sugerfr en su conducta una actitud de servilismo CFILóN, Vit. 
cont. 71-72). Por consiguiente, en l Pet los vE&t"EpOl no son ni adolescentes 
ni jóvenes, slno los veavloKOl que 1 Ioh 2, 14 califica de taxupol, distin­
guiéndolos de los TCCXTÉpec; (cfr. J11scrtpclones de Dfdimo, 262, -4; 281, 8; 286, 
5: yuµvaolapxol de los TCCrrÉpC.lv y de los vÉC.lv; en las inscripciones de 
Rodas los adjetivos ~Qupoc;-TCpEo~útepoc; se emplean constantemente 
después de yuµvaolapxoc;; cfr. la nota de o. BUNKENBERG, Inscrtptíons de 
Lindos, Berl.ln-Copenhague, 194L, II, n. 454, 14, p. 829. Sobre los veavloKOl 
en Delos cfr. P. RoussEL, Délos colonie athénienne, París, 1916, p. 195), es 
decir, de los cristianos en el vigor de la edad y del carácter (cfr. Act 6, 6.10: 
ol ve<::>tEpOl = al ~avloKOl, suficientemente vigorosos como para transpor­
tar los cuerpos de Ananlas y de Safira. Comparar Pablo ~av!ac; a los 30 o 
35 años y Agrlpa I a los 40 años, Act 7, 58; FL. JOSEFO, Ant. XVIII, 197. En 
el aoño 19, Tiberio deporta a Cerdefia a la juventud judia: lucleorum iuven­
tutem, SUETONIO, Tib. 36; enrolando a aquellos 4.000 jóvenes "aptos para el 
servicio idonea aetas", TÁCITO, An. II, 85; FL. JOSEFO, Ant. XVIII, 84. Necrv[OKOl 
se emplea constantemente en lenguaje militar para designar a los jóvenes 
reclutas, o también a un cuerpo seleccionado del que saldrán los futuros 
oficiales; cfr. M. LAUNEY, Recherches sur les Armées hellénistiques, París, 
1950, pp. 859 ss.). conscientes de su propio valor y criterio -vEóc; ~á q>povei 
(ESQUILO, Persas, 782; c!r. ARISTÓTEL&S, Polit. VII, 1329 a 15: mq>uKEY fi µtv 
f>úvaµtc; tv ~CJtÉpotc;, i'] 5E q>pÓVTJOl<; ~ 'ltpEo¡3uttpou;- cuyo peligro 
podría estar en no tener suficiente respeto y deferencia hacia los crlstt.anos 
más probados y ricos en experiencia: los 'ltpEo¡3ú-rEpol (cfr . .lhMµ~ rrpEo-
13u-rÉQ~ Kal .l\tMµ~ VECil'rÉpC.l Sammelbuch, 7568, 7 y 25, del año 36 de 
nuestra era). Por eso se les exhorta a que sean juiciosos y ponderados, y a 
que se muestren reservados y prudentes en la exposición de sus opiniones: 
tooc; veC.ltÉpouc; ... napa11.áAEl oC.lq>povE:lv (Tlt 2, 6; en el sentido de Rom 
12, 3, en que el sentimiento de . modestia -oC.lq¡povEtv- se opone a ÚTCEpcppo­
VEtv: ensalzarse más de lo que conviene. Cfr. la asociación con vi¡q>ElV Y 
la oposición a µE,8ÚElY en Luc!ano, en H. D. BE'IS, Lulcia11 von Samosata und 
das Neue Testament, :aerlin, 1961, p. 206, n. 5. Comparar Eunelkos muerto 
joven, vfoc; alabado por su oC.lc¡>pooóvYJ, eutaf,lcx, Kóoµtoc; ayC.lyÍ], en W. H. 
BUCKLER, w. M. CALDER, Monum,enta Asiae minoris antiqua, Manchester, 1939, 
VI, 14 A, 5 ss.>. Estos textos (así como 1 Tim 5. l; cu. vv. 11.14; Tit 2, 3) 
atestiguan en las primeras comunidades una distinción bastante clara en­
tre Jóvenes y Ancianos. J. MONNIER (La premiere Epitre de l'Apotre Pierre, 
Macon, 1900, p. 234) evoca acertadamente a este respecto "los colegios de 

. neoi" o de neoteroi (cfr. Sammelbuch, 8841, en el afio 31 de nuestra era). 
tan numerosos en Asia Menor (se conocen cerca de sesenta; cfr. C. A. FoRBES, 
Nfo1. A Contribution to the Study o/ Greek Associatlons, MJddeltown, 1933; 
D. MAGIE, Roman Rule in Asta Minor, Prlnceton, 1950, pp. 854 ss., cfr. 62 ss .. 
239, OOo, 635, 653, etc.), en los que entraban a formar parte los jóvenes al 
salir de la efebia. hasta que les llegase el momento de pasar al circulo ... 

t 
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cho a una religiosa sujeción (2 Cor 7, 15; 10, 6), a una afectuosa 
estima (1 Thes 5, 13), a una docilidad llena de gratitud (Heb 13, 
7; Philm 21). 

IV. Cualidades y progreso de la agape 

Si la savia hay que juzgarla por sus frutos, es evidente que la 
agape no se parece a ningún otro amor de aquí abajo. Los cristia­
nos viven de él y son reconocidos en él 269 porque lo han recibido de 
Dios 210 solamente los que han sido engendrados por el Padre ce­
lestial y participan de su naturaleza (2 Pet 1, 4) aman con amor de 
caridad 271 • 

de los presbf¡teroi y de la gerousia. Es humana y religiosamente moral agru­
parse por edades y que los jóvenes tengan una actividad particularmentP 
dinámica Y señalada (Sammelbuch, 8852, 15: ol vEC.:,TEpOL KCXl ol a) .. AOL 'ITO­
ALTCXL; Inscripciones de Didimo, 258, 5; el banquete de los neoi en los mis­
terios de Solmisos, según ESTRABÓN, XIV, 1, 20; cfr. el epitafio: "El demo y 
los neoi levantaron este monumento a Aristóxeno'', en W. FROEHNER, Les 
inscrtptions grecques, París, 1865, n. 105; Monumenta Asiae Minons antiqua 
VIII, 418, 3-4, 16; 479, 484; M. RosroVTZEFF, The social and economic History 
o/ the hellenistic wordl, Oxford, 1941, p. 810); los jóvenes de Tarso eran 
incluso turbulentos (DIÓN CRISÓSTOMo, XLIII, 11), y los de Termesos en Pi­
sidia, revolucionarios (DIODORO DE SICIUA, XVIII, 46, 3 ss.; cfr. TUCÍDIDES, 
VI, 36 ss.). Pero la moral del Evangelio sancionando el orden de la na­
turaleza, prescribe a los jóvenes que sean humildes y se pongan al servicio 
de todos (cfr. Me 9, 35; Le 22, 26), que sepan desaparecer ante los venera­
bles ancianos (cfr. 1 Tim 5, l. Inscripción de Benevento, en J. B. FREY, C. l. J. 
1, 89º; Regla de Qumran, VIII, l. Bo REICKE, The Constitution o/ the primi­
tive Church, en K. STENDAHL, The Scrolls and N. T., Nueva York, 1957, pp. 151 
ss.; w. H. C. FREND, The Seniores Laici and the Origins o/ the Church, en 
The Journal of theological studies, 1962, pp. 280-284; DEMÓSTENES, C. Arist. 
1, 24; PLATÓN, Leyes, III, 680 e; IX, 879 b-c; POLIDIO, Vl, 4. 4: 0EOuc; aÉj3Ea0CXL, 
yove'lc; 0Epci1tEÓELv, 1tpwf3u-rfooc: o:lf>Eto0m; P. FI.Acu.mnt:, La Vie quoti­
dienne en Gr~ce, Par!s, 1959, pp. 103 ssJ. ÚTCoT~1~;-óTI:o<áooc.l significan en 
todos estos casa& "subordinarse, permanecer s o en su puesto, guardar 
una actitud de humilde dependencia". Asi de este modo, la gracia pone re­
medio a las facciones y a la anarquía demasiado frecuentes en las socie­
dades paganas de la época: "El antagonismo de la edad fue en la ciudad 
griega un fermento de discordia tan activo como la oposición entre oligar­
cas y demócratas o ricos y pobres" <P. RoussEL, Etude sur le principe, de 
l'ancienneté dans le monde h.ellénique, París, 1942, p. 87). 

269. Ioh 13, 34-35; 15, 12. Cfr. Eph 5, 2: TI:Epl1tCXTELTE Ev ó:yá'Ttn Ko:0G.lc; 
Ko:l 6 Xpta-róc; t'¡yá'Ttl']aEv; 6, 23: ó:yám1 µEi:ó: 'Ttla<Ec.lc;; 1 Tim 1, 5. 

270. La agape es un amor absolutamente propio de Dios (2 Cor 13, 11; 
1 Ioh 2, 15; 4, 16), comunicado a los hombres por un don gratuito (Ioh 
17, 27; 2 Cor 13, 13; Eph 6, 23), por el Espíritu Santo (Rom 5, 5; 15, 30; Gal 
5, 22; 2 Tim 1, 7; cfr. Col 1, 8: ó:yá'Ttl'] EV TI:VEÚµCXTL. Cfr. supra, pp. 519 ss. 

271. Le 6, 35: "Amad y seréis hijos del Altísimo". 6 ó:yo:m'Z>v es sinónimo 
de ó yEwr¡0Elc; h wü 0EoÜ (1 loh 4, 7; 5, 18). 
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Así, esta especie de vínculo es incorruptible e imperecedero n2, 

y participa de la inmutabilidad de las realidades celestiales m. Ni las 
dificultades, ni los sufrimientos, ni la muerte pueden disminuir su vi­
gor (Rom 8, 35-39; 12, 12). El discípulo "permanece en la cari­
dad" n4 como en un eterno presente 275, lo cual le hace fuerte corno 
la muerte y Je asegura una perennidad victoriosa n6• Por otra parte es 
e\'idente que un amor de origen divino es la pureza misma: no hay 
realidades religiosas más opuestas que la agape y el pecado. Primero 
porque no se puede amar ·con amor de caridad más que una vez pu­
rificada el alma por la ablución bautismal 277 ; después, porque la ca­
ridad, al implicar Ja unión exclusiva y Ja consagración a Dios 278, man­
tiene con seguridad al alma en esta divina pertenencia m y la "santi-

272. Eph 6, 24: "La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor 
Jesucristo indefectiblemente" (cfr. 2 Tim 1, 10) 

273. 1 Cor 13, 8.13. Cfr. Ier 31, 3: ayám¡cnv alc.lv[av ~yám¡oá OE; Ioh 
13, 1: Eic; -rÉXoc; l'¡yám¡oEv cxó-roGc;; 17, 24 : "Tú me amaste antes de la fun­
dación del mundo". 

274. Ioh 15, 9-10; Eph 1, 4; 1 Ioh 4, 16: "El que permanece en el él"; 
Ids, 21: "Conservaos en la caridad de Dios". 

275. De ahf el empleo de los presentes : Cristo es "el que nos ama" (Apc 
1, 5); los cristianos son "los que le aman" Cl Pet 1, 8). Dios les ha amado 
para siempre (el participio perfecto T¡ycrnT)µÉvm, 1 Thes 1, 4; 2 Thes 2, 13) 
y esperan sin desfallecimiento su manifestación (el participio perfecto T¡ya­
TITJ K601 2 Tim 4, 8). 

276. Por eso la caridad da un inmutable fundamento a la esperanza 
(Rorn 5, 5). Cfr. Sap 3, 9: ol moTol h ayáTin "1tpooµEvoD01v cxüTé;). 

277. 1 Pet l. 22: l')yvtKÓT TJ C:· .. Ele; q>LAO:OEAq> [a:v; 1 Tim 1, 5: "la agape 
procede de un corazón puro (Kcx9cxp6c;> y de una buena conciencia". Cfr . 
Eph 5, 26; Iac l , 27: La religión pura y sin mancha (Ka9apó: Ka l ó:µlav-roc;> 
es socorrer a los desgraciados "guardándose intacto <&omA.ov> respecto del 
mundo" <cfr. Eph 5, 27: µT) l:ixouoav O'Ttl.Xov ~ puT{oo) . Siguiendo el ejemplo 
de 1 Thes, que trata en un mismo discurso de ,la castidad (4, 3-8) y de la. 
caridad fraterna (vv. 9-10), la epístola a los Hebreos asocia constan temente 
dilección fraterna y santificación (12, 4 : Procurad la paz con todos y el 
agiasmos, sin el que nadie verá al Señor; 12, 15-16: preocupación por edi­
ficar al prójimo y condenación de la impudicia; 13, 1-4: amor fraterno y 
pureza del matrimonio; salir del campamento como un pueblo santificado 
Y EÓ"1to1[cxl. 

278. Cfr. Iac 4, 4; 1 Ioh 2, 15; Eph 1, 4: Elvcx1 ... ay(ouc; KCXL aµwvouc; ... 
~v ayémn. 

279. Por una parte: "con los que le aman Dios colabora en todo para 
81.1. bien" (Rom 8, 28; cfr. M. BLACK, The Jnterpretation of Romans 8, 28, en 
Freundesgabe O. Cullmann, Leiden, 1962, pp. 166-172); por otra: "El que 
ama a su hermano permanece en la luz, y en ella no hay escándalo" 
(1 Ioh 2, 10). La agape, inspiradora de la vida moral, no puede equivocarse 
sobre lo que agrada a Dios; es como una luz que aclara el camino y per­
mite marchar recto, sin tropezar ni caer en una. celada, cfr. Ioh 11, 9. 
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fica" en una maravillosa inocencia 280• En fin, así como la caridad de 
Dios 281 y de Cristo 282 es esencialmente activa y generosa, también la 
de sus discípulos -a la inversa de otras complacencias y amores 
humanos que pueden permanecer secretos y silenciosos- ha de ser 
una caridad dinámica (Rom 13, 10; Gal 5, 6), que se manifestará w 
haciendo el bien, realizando obras buenas, multiplicando Jos dones 2B4 

y los esfuerzos (1 Thes 1, 3). Con referencia a estas notas, en par­
ticular a Ja eficiencia, San Pablo califica a la caridad cristiana de au­
téntica, es decir, verdaderamente divina 285 ; San Juan habla de rea­
lizarla "con obras y de verdad" (1 Ioh 3, 18), y San Pedro de un 
amor fraterno lleno de ternura y de celo 2B6. 

280. 1 Thes 3, 12-13: ó:µtµmouc; tv d:yLCUOÚVIJ; Phll 1, 10: dA.LKplVELC: 
KCXl arropócrKO'ltOL Ele; i¡µÉpav XptOToO: 1 Tim 2, 14: d:yáitn KCXl d:yLacrµ~; 
4, 12: tv ó:yáTCn ··· tv áyv~l<(t. 

281. A Dios se le confiesa como agape (1 Ioh 4, 16) porque es plenitud 
desbordante, fuente permanente y universal de todo don y de todo bien, 
cfr. Mt 5, 45; Ioh 3, 16; Rom 5, 8; 2 Thes 2, 16; Eph 2, 4; Iac l, 5; l Ioh 
3, l; 4, l. 

282. La agape de Cristo se manifiesta, se declara (Apc 3, 9), actúa y se 
prueba (loh 14, 21, 31; 15, 13; Gal 2, 20; Eph 5, 2.25). 

283. Cfr. Le 7, 47; 2 Cor 8, 8.24; Heb 6, 10; 3 Ioh, 6. 
284. Le 6, 9.27.33.35; 2 Cor 9, 7; Phll 4, 14; l Tim 6, 18; 1 Ioh 3, 16; 

4, 9; 3 Ioh, 6.11. 
285. Rom 12, 9; 2 Cor 6, 6 <O:yámj d:vuir6Kpt-roc;); 8, 8 <y"'ÍcrLoc; = re­

ferencia de origen). Comparar d:ycrmiv tv ó:A.r¡9e:(~ (2 Ioh, l; 3 Ioh, 1) y 
HEL1onono; Etiop. 1, 2, 9: !(pcuc; d:KpaLq>"'Íc; = un amor intacto, sincero, cfr. 
supra, p. 279. 

286. 1 Pet 1, 22: EK Kcx:of>(ac; ó:AA.~A.ouc; ó:yam'¡crme EKTEv&c;; 4, 8: 
ó:yérnr¡v EKTEvij !(xov-ri::c; <cfr. brITENBERa&a, o. G. I., 339, 7: TCpoc; tiiv TCcrrpl!Xx 
Y"'ÍOLov Kal htE"'ÍC:· La EKTÉVEta evoca una tensión, y en la amistad: la 
urgencia y la generosidad, la ferviente disposición de servir y de entregarse. 
Este término y el adjetivo correspondiente, que son raros en los papiros, 
aparecen, en cambio, con frecuencia en las inscripciones, especialmente en 
los decretos honorlficos, en los que evocan la actitud de celo infatigable 
(Excavaciones de Del/os, III, 4, n. XLIX, 7; L, 9; LVII, 6 = Supl. Epigr. 
gr. I, 80). A las referencias dadas en Agape II (pp. 318 ss.) sobre la asociación 
EKTE"'Íc;-irp69uµoc;-q>LA.6nµcc;, hay que afíadlr el decreto de Lampsaca en 
el que se envía a los magistrados de Ta.sos la lista de honores concedidos 
a Dionlsodoro, quien "se muestra lleno de urgencia y de celo por los Inte­
reses del pueblo, tKTEvij Kcxl ttp68uµov" (Inscripciones de Tasos, CLXXI, 
14; "Tengo un vlvlslmo deseo de servi.r a todo el mundo, irpocr8uµ{av yap 
EKTEVEOTchr¡v ~X(,) -rou notElv i::u 'ftó:vTcxc;", Ibid. CLXXXVI, 10; cfr. CLXIX, 
26; CLXVI, 6; CLXXII, 12); el decreto de Samos en honor de Bulágora.s, que 
siempre se mostró activo y celoso: EKTEvij KO:l irp69uµov ácxu-rov TCCXPEX6-
µEvoc; (Supl. Epigr. gr. I , 366, 21); el decreto en honor de Fílócrato: To'l<; 
dAA.OLc; 'lr<Xal eKtevT¡ KO:l TCp69uµov CXUTÓV irape{xe-ro (en FR. G. MAIER, Grie­
chfsche Mauerbaufnschriften, 1959, 1, n . XLIX, 46-47; cfr. XLIV, 7: EKtEvWC: 
Kal cp lA.OT{µcuc; (Inscripciones de Didimo, 3'75, 8; cfr. Inscripciones de Bul­
uaria XLIII, 11; XLV, A 30). Seglln un decr~to atenlense, Eubulos de Ma­
ratón, encargado de varias embajadas, consiguió con frecuencia, gracias 
a sus continuos esfuerzos Có:ycuvtoá¡lEVoc; tK-revc';)c;), que prevalecieran los 
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Así resulta muy claro que jamás un cristiano amará bastante al Se­
ñor y a sus hermanos. Nunca podrá realizar adecuadamente el precep­
to de amar a Dios con todo su corazón, con toda su alma, con todo 
su espíritu, con todas sus fuerzas, Sólo cabe el esforzarse por acrecen­
tar la caridad, para responder más adecuadamente a la a.gape que 
Dios tiene para con nosotros; y puesto que "amar divinamente" es el 
todo de la vida cristiana, el creyente realizará su vocación mediante 
este crecimiento en la caridad 287• 

Fue Cristo quien señaló los diversos grados de unión y de entrega 
a los que puede llegar la caridad 288• Por parte de los pecadores per-

intereses de los atenienses de Delos" (J. PouIU.Oux, Choix d'Inscriptions 
grecques, París, 1960, n. V, 15); cfr. -ri¡v 'ltpoc; 'ltávrcxc; -rouc; 'ltOAÍ'rcxc; ÉK'rÉVEL<XV 
KO:l <PLA.cxvepc.)'lt(o:v (siglo I antes de C., P. HERRMANN, Ergebnisse einer Reise 
in Nordostlyctien, Viena, 1962, n. III, 11). 

287. Eph 4, 15: "Profesando la verdad en Ja caridad, creceremos en to­
do hacia aquél que es la cabeza, el Cristo", hasta la plenitud ('ltA~pcuµcx> de 
la estatura fijada por Dios. Este versículo evoca la vida del verdadero cre­
yente desarrollándose en una atmósfera de amor. Puesto que los verbos en 
-Eucu expresan la realización de la acción significada por los correspondien­
tes sustantivos en -ElCX (cfr. T. K. ABBOIT, in h. l. R. BULTMANN en G. KI'ITEL, 
Th. Wort. I, 241, traduce: "den rechten Glauben in der Liebe leben") aA.r¡8EÚúl 
no es solamente decir y aprobar la verdad <Gen 42, 16; Gal 4, 6), sino cum­
plirla <Is 44, 26; Prv 21, 3) o realizarla (más que "caminar en la verdad", 
cfr. 1 Reg 2, 4; 3, 6; 2 Reg 20, 3; la locución evoca: "hacer la verdad" se­
gún 2 Par 31, 20; Qumran, Regla, I, 5; V, 3; VIII, 2; cfr. l. DE LA POITERIE, 
L'arriere-fond du theme johannique de verité, en K. ALAND, Stuctia Evan­
gelica, Berlín, 1959, pp. 277-294). Se trata, pues, de una profesión pública y 
práctica de la fe, demostrada con obras; es una incorporación progresiva 
de la verdad vivida, gracias a la caridad; su autenticidad se revela en el 
amor que inspira toda la conducta; esta agape es un amor de adoración al 
Señor y de vinculación al prójimo, que lleva a sacrificarse con perseveran­
cia, en un completo olvido de sí mismo. Cuanto más dinámica es la fe, gra­
cias a la caridad, tanto más crece espiritualmente el cristiano y se aproxi­
ma a Cristo, tanto más "vive la caridad en el amor". Esta última especifi­
cación no se conocía en la Carta a Aristea, 260, en la que el fruto de le. 
sabiduría se define del siguiente modo: -rov [3tov Év O:A.r¡8E[<;x 5tEf,áyELV. 

288. Todo amor, so pena de no serlo, tiene sus elecciones y sus predilec­
ciones; a diferencia de la justicia, que satisface algo "debido'',- el amor es 
gratuito. Dios mismo, que "ama a todos los seres" (Sap 11, 24), los ama en 
mayor o en menor grado; en el seno de su pueblo elegido, su privilegiado, 
tiene sus amigos, como Abrahán (lac 2, 23) y Moisés (Ex 23, 11). Su Hijo 
Unigénito es el solo objeto adecuado de su dilección (Le 3, 22; 20, 13) y se 
complace en su piedad filial (!oh 10, 17; cfr. Heb 5, 7). Ama de modo di­
ferente a los justos y a los pecadores <Le 15, 20.31) y manifiesta gratitud 
hacia los que aman a su Hijo (!oh 14, 21.23). Jesús es el amigo de los pe­
cadores (Le 7, 34), pero aún manifiesta más su estima por las almas fieles 
a los mandamientos de Dios (Me 10, 21), el amor que tiene a sus discípulos 
(!oh 13, 1), su gratitud hacia el Precursor (cfr. el panegírico de Le 7, 24-29. 
Sobre Ioh 3, 29, cfr. M. E. BoISMARD, L'Ami de l'Epou:c, en Mémorial A. Gelin, 
Le Puy-París, 1961, pp. 289-295), su ternura hacia "el discípulo amado" (!oh 
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donados, Ja caridad se manifiesta ante todo como un agradecimiento, 
tanto mayor .cuanto más gratuito y generoso es el don de Dios 289• En 
los comienzos de toda vida cristiana lúcida existe ese fervor, esa go­
zosa complacencia, ese don total que caracteriza el primer amor, y 
que implica un compromiso de fidelidad y de entrega sin Ja menor 
reserva 290• Con el tiempo (Heb 5, 12, &tó: t'ÓV xpóvov) y con el ejer­
cicio 291 , esta "caridad primera" debe desarrollarse y traducirse en rea­
lizaciones positivas, como las que el Señor comprueba en Ja Iglesia 
de Tiatira 291, pero también puede "relajarse" y perder su dinamismo 
como en la comunidad efesia 293, o incluso "enfriarse" y llegar a ex-

13, 23; 19, 26; 20, 2; 21, 20), hacia Lázaro y sus hermanas (ll, 3.11; 12, 
1-8; cfr. Le 10, 38-42), etc. 

289. Cfr. supi:a, p. 489, n. l. Los grandes pecadores, una vez salvados, 
aman mucho más lLc 7, 42.47: n:>..dov aycrnéiv, i'¡yérnr¡oE.v noM>, los peque­
ños deudo.res aman menos Có}..(yov ciyarcq, v. 47). Después de la negación 
de Pedl'O, Jesús quiere asegurarse del grado de su vinculación religiosa y 
de su fldelldad, antes de confiarle la custodia de su rebafio: ayami<; µE 
rcMov i:oúTc.>v (Ioh 21, 15l, comparación que se re.fiere a Me 14, 29 : "Aunque 
todos los demás fallaran, yo no" Cc!r. Mt 26, 33; Ioh 13, 37>. Para entrar 
en el reino de los cielos y poseer la vidCL eterna, es necesario amar a Dios 
y al prójimo, mas para seguir a Cristo es preciso darlo todo a los pobres 
<Mt 19, 16-21); cfr. TH. B. LANwER, Die Grunclgedanken der Bergpredigt, H11-
trup, 1934, pp. 94 ss.), etc. 

290. Ier 2, 2: lµvr'¡o9c..> lMou<; YE.ÓTTJ'tO<; oou Kal &yám¡c; TE.AElWOE.W<; 
oou (cfr. CL. WIENER, "Fian9a.illes" ou "Epousailles"?, en Rech.erches fle 
Scfence religieuse, 1956, pp. 403-407). Las jóyenes viudCLS de l Tlm 5, 12 no 
mantuvieron su primer compromiso de consagrarse exclusivamente a Dios: 
TI¡v npwtr¡v n!oi:w l')'9hr¡oav. La profesión de fe bautismal impllcaba la 
promesa de vivir de amor: aOi:r¡ i'¡ ÉVTOA'Í énv, KaS~<; i'¡Koúocxi:E ci-Tr'd:pxTj<;, 
tva év aútjj (&yáimJ rcepmcrriji:E. Cfr. lv i:fi np<lnn Kal µeytoi:n <¡>V..lc;x 
(Inscripciones de Butgaria, Xlll, 25-26; según fa corrección· de M. HoILEAUX, 
Etud.es d'Epigraphie et d'Histoire grecques, París, 1938, I, p. 286). 

291. Cfr. yEyuµvaoµÉvot , Heb 5, 14; cfr. l Tlm 4, 7-8, es decir, nume­
rosos ejercicios prácticos (cfr. 5ta ti'¡v lff,Lv, Heb 5, 14) . 

292. "Conozco tus obras y t1L caridad. y tu servicio y tu paciencia y tus 
últimas obras mas numerosas que las primeras" (Apc 2, 19, i:a fpya oou 
TÓ: liO)(ata nA.etova i:&>v np6>T<üv); no se trata solamente de multiplicación 
en núinero, sino de mayor valor; cfr. el uso de rc-:>..E.lwv, Mt 12, 41; Le 12, 
41; Me 12, 43; Heb 11, 4. 

293. Apc 2, 4: i:~v &yánr¡v oou Ti¡v npwTol'lv ciq>TjKEol La exhortación 
del v. 5 a retomar •a sus primeras obras" y el paralelismo con la Iglesia 
de Tlatira muestran que no se trata tanto de un descenso de la caridad 
propiamente dicha como de negllgencla en sus realtzaclones, especialmente 
la fltaconfa de los pobres. Como un campo dejado en barbecho o un soldado 
retirado de campaña (sentido de a<¡>{r¡µt en los papiros; cfr. Rom 1, 27; 
Heb 6, IJ, los efesios ya no se ocupan apenas de sus hermanos máS nece­
sitados; las manifestaciones de su agape se hacen más raras o menos (Jene­
rosas. Es un estado de torpe~ espiritual o de tibieza: ni frío ni caliente, 
como la comunidad de Laodicea (Apc 3, 15). 
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tinguirse del todo, cuando Satanás lleve el mal hasta su límite al final 
de los tiempos 294• 

Los tesalonicenses se comportaron en este punto como verdade­
ros modelos. Por eso, al recordarles la catequesis bautismal sobre la 
caridad fraterna, San Pablo hace constar que han sido fieles a su com­
promiso inicial, y añade: "Os exhortamos, hermanos, a que conti­
nuéis progresando todavía" 295• Y unos meses más tarde escribe: "He­
mos de dar a Dios gracias incesantemente por vosotros, hermanos, y 
esto es muy justo, porque se acrecienta en gran manera vuestra fe 
y va en progreso vuestra mutua caridad" 296 • La cosa es pública y 

294. Mt 24, 12: "Como consecuencia de un aumento de la maldad, :;e 
enfriará el amor de caridad de muchos". Ante todo se trata de !a dilec­
ción fraterna, como bien lo entendieron los Padres de la Iglesia (cfr. M . Au­
nmuu, Exégese patristique de Mt 24, 12, en F. L. CRoss, Studia Patristt::a, 
IV, Berlln, 1961, pp. 3-19). La caridad es como un fuego, atizado por el 
Espíritu Santo, y cuya naturaleza consiste en quemar ardientemente <Heb 
10, 24: Ele; 11:apof,uoµóv d:yám¡c;>: este calor indica la vida misma de cada 
alma: "fl'lgescere mortuorum est, ralere viventium" csw JERÓNIMO, Tra.=t. 
in Ps. CXLVII; C. C. L. 78, pp. 341-342). SI la caridad se enfría, el alma se 
embota y se endurece, queda Inerte, inanimada como un cadáver. Este hielo, 
atribuido al desbordamiento de la Iniquidad, del que Satán es el responsa·)1e 
escato!óglco (cfr. Logion Freer, 2) será concomitante de la ap:>stasia gene­
realizada de 2 Thes 2, 3. La anomfa es a. la vez impiedad y desobediencia, 
atelsmo e Inmoralidad, malicia y depravación (cfr. I. o;: u. POITEllIE, Le 1)é'lhé, 
c'est l' iniquité, I Ioh 3, 4, en l'iouvelle Revue Théologique, 1956, pp. 785-797), 
lo cont1arlo de la agape, en la que se resume ISA.o:; 6 vóµoc; CMt 22, 31-:.>9; 
Rom 13, 9; Gal 5, 14). As! como el fuego hace fundirse el hielo, en este pe­
riodo de apogeo del mal será el !río el que extingulrá el .fuego. 

295. 1 Thes 4, 9-10: na:paKaAoGµev 5E óµac;, ci&EA.cpo(, TIEPlOOEÓElV 
µé.XA.A.-v (cfr. v. 1: "Haced aún más''}. En su comentarlo in h . 1 .. , B. R10.~ox 
subraya que los progresos de la. caridad son ilimitados, y cita a Cr!sóstomo: 
"El prog1 eso consiste en superar los preceptos y los mandamientos: el 
todo no se logra por la observancia obligatoria de lo que se ha ensefiado, 
sino por una determinación libre": también, D. BtrZY: "Después del mal, el 
blen; después del bien, lo mejor; después de lo mejor, los horl::ontes ilimi­
tados de la. perfección cristiana". 

296. 2 Thes 1, 3: 1S·n ó-rrepauf,ávEl Y) 11:lonc; úµwv Kal nA.:;::véx:l;E1 l'J 
d:yáTtT] ÉVÓ<: ÉKÚOTOU 'ltávtwv óµw-v Ele; d:A.A.~A.ouc;. El verbo 611:e~::i;ut;ávw 
es un hap b. (como también UTIEp'TCAEovál;c.> de 1 Tlm 1, 14: La gracia de 
nuestro Se.fiar sobreabundó en mí con la fe y la caridad en Cristo Jesús) 
y qUizá no añade más que t111 matiz afectivo, --crr. la emoción y el orgullo 
del Apóstol en el v. 4-- respecto al simple aut;ávw. Este, muy frecuente 
en el N. T. para expresar el crecimiento de una sllmllla <Mt 6, 28; 13, 32; 
Me 4, B; l Cor 3, 6-7) y su fecundidad (2 Cor 9, 10; cfr. Col l. 6.10), o el cre­
cimiento de un niño (Le 1, 80; cfr. Col 2, 19: l Pet 2, 2>, se emplea para sig­
nificar la propagnclón de la palabra de Dios CAct 6, 7; 12, 24; 19, 20>, el 
crecimiento del pueblo de Dios (7, 17), la. edificación CEph 2, 21>, en fin, 
los pxogresos de la. fe (2 Cor 10, 15) y de la caridad CEph 4, 15), cuyo au­
mento ·asi se compara a un crecimiento orgánico y a un incremento de 
fuerzas <cfr. auf,ávw-tcrxúw, Act 19, 20). Para un oído griego, este verbo 
empleado en las aclamaciones profanas y religiosas (cfr. B. D. MeRm, Cor 

www.traditio-op.org



AMAR A DIOS Y AL PROJIMO 579 

notoria en to~a la Macedonia (1 Thes 4, 10), y el Apóstol se gloría 
de ello en todas las iglesias (2 Thes 1, 4); se trata, pues, de manifes­
taciones de la caridad, de una multiplicación de obras de beneficen­
cia, en que cada tesalonicense pone todo su corazón y todo su celo, 
y en ese sentido su agape se acrecienta. 

No obstante, si es "de toda justicia" 297 dar gracias a Dios por 
este crecimiento, es porque todo aumento de gracia o de amor pro­
viene de El 298• Es El quien mueve y dirige los corazones bien dis­
puestos hacia la agape (2 Thes 3, 5), que El mismo infunde con profu­
sión. Por eso el objeto fundamental de la plegaria apostólica es que 
Dios conceda una sobreabundancia de caridad en el alma de los 
fieles: "Que el Señor os acreciente y haga abundar en caridad de 
unos con otros y con todos" m; "el objeto de mi plegaria es que 
vuestra caridad crezca .más y más" 300• La caridad , en efecto, puede 
desarrollarse sin límites, porque es sinónimo de perfección (Mt 5, 
48) y• gradúa exactamente eJ progreso de la vida cristiana. ¿Acaso 
no se identifica con la adoración y la unión con el Señor, objeto del 
único precepto de la nueva Alianza? Desde entonces su crecimiento 
consistirá en realizaciones virtuosas cada vez más amplias y genero­
sas 301

, y ante todo en una inspiración más lúcida y constante para 

8, 1. Greek Inscriptions, Cambridge, 1931, n. 245, 4, con el comentario de 
L. RosERT, Hellenica XI-XII, París, 1961, pp. 23 ss.), tenía resonancias de 
prospertdad y ele victorta (cfr. la fórmula aOf,L en E. Prn:RsoN, E 1 I: 0EO I: , 
Gotttngen, 1926, pp. 181, 319; de ahí quizá el tyKauxéio0m de 2 Thes 1, 4); 
en las Inscripciones funerarias hay un matiz escatológico (cfr. B. LIFSHITZ, 
La Vie de l 'au-dela dans les conceptions· jidves, en R. B. 1961, pp. 401 ss.). 

297. 2 Thes 1, 3: Ka9Qc; af.tov fo1'.LV. Idéntica expresión de gratitud a 
propósito de la tarea de la caridad: 1 Tbes 1, 2-3 ; Phll, 4-5 ; cfr. Eph 1, 3'-4. 

298. I Cor 3, 6-7 : aót;ávcvv 0E6~ <cfr. 2 Thes 2, 16-17; Phi! 1, 6; 1 Ioh 
3, 1: TCCTarn']v ayámiv f>ÉBc.>KEV ~µiv 6 TCCni'¡p !). Sobre la fórmula de acla­
mación: Aüt;EL precisamente en Corintio, cfr. B. D. MERrrr, o. c. 

299. 1 Thcs 3, 12: óµéi~ U ó Kóptoc; TrAEováoat Kal TrEptooEúoat Tft 
d:yó:rrn El' ó:A.A.T¡A.cuc; Kcd Ele; TCávra~. Idéntica unión de los dos verbos, 
con valor superlativo, en 2 Cor 4, 15 Ccfr. Rom 15, -13 ; PhU 4, 18). El prtmero, 
con el sentido de "abundar" (siempre intransitivo) se emplea en el lenguaje 
profano para expresar el desbordamiento de un río, y en Phil 4, 17, 2 Pet 
1, 8, la multiplicación o la madurez de los frutos. Aplicado a la caridad fra­
terna "infusa" significa su eficiencia que se hace controlable. Asi como el 
Señor no concebía una sal que no sirviera para salar, ni una luz que no 
sirviera para iluminar, San Pablo tampoco concibe un cristiano inerte, o 
una caridad que no sea operativa. En cuanto a TCEptooEÚELV en cierto modo 
es el verbo técnico para expresar los dones divinos (cfr. Mt 13, 12; Rom 
5, 15; 15, 13; 2 Cor 1, 5; 9, 8; Eph 1, 8), siempre derramados con enorme 
largueza Ccfr. 1 Thes 4, 1.10; 1 Cor 14, 12; 2 Cor 3, 9; 8, 7). 

300. Phil. 1, 9; tva ayáTtr¡ uµllv l!Tl µéiA.A.ov Kal µéiA.A.ov 'lrEplOOEÚYl; cfr. 
Eph 3, 16-17; Ids 2: "Que la misericordia y la paz y la caridad se os conce­
dan abundantemente". 

301. Comparar Ioh 13, 1: el Señor que desde siempre y de muchas ma­
neras manifiesta su caridad hacia los suyos Có:ycxmíoa:c;), se excede hasta 

6. - TEOLOGIA lllORAL... JI 
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la vida moral: a medida que la agape va predominando en la vida 
del cristiano, éste va poniendo cada vez más amor en todo lo que 
hace (Eph 4, 15). Su móvil dominante, por no decir exclus'ivo, será 
probar a Dios su agradecimiento, su piedad filial, su unión con El. 

Así, puede decirse que el hijo de Dios es instruido por la cari­
dad 302

, arraigado y fundado en ella 303, alimentado y fortalecido por 
la potencia vitalizadora del amor divino. Este amor actúa sin dificul­
tad en todas las facultades del hombre interior, de tal forma que el 
cristiano llega a no tener otra voluntad más que la divina, identifi­
cando su corazón con el de Dios 304 • San Juan habla aquí de "la cari­
dad perfecta, consumada" 305• Mas precisamente la agape, conS'iderada 
en la absoluta plenitud de su manantial divino, es como una realidad 
objetiva e invariable que los discípulos poseen en mayor o menor 
grado. Sólo son verdaderos diS'cípulos a condición de "permanecer 
en el amor" 306, Pero si su obediencia a la voluntad divina y sobre 
todo su amor fraterno son manifiestos y totales, entonces participan al 
máximo de Ja agape de Dios mismo m, y resulta equivalente afirmar: 
"el amor alcanza su perfección en nosotros" 308 a decir: "somos per­
fectos en la caridad" 309• Esta agape transcendente que Dios poS'ee 
de un modo eminente y esencial, se hace entonces inmanente al alma 
de su hijo, habitándola y llenándola por completo 310 : la comunión es­
tá consumada. Tal es, sin duda, el ideal {loh 17, 20-26). De todo ello 
se desprende: 

lo último en el testimonio que de ella da en su inmolación: Ele; TÉA.oc; i']yá­
m¡oEv; el progreso no está en la voluntad, sino en el don efectivo y de­
finitivo. 

302. Así es como comprendemos, con la Vulgata, ouµf.>tf.>ao0ÉvrEc; év 
d:yá'ltn (Col 2, 2); cfr. G. H. WHITAKER, ~ uvapµof...oyoúµEVOV KCXl ouµ(3L­
(3al.:61:tEVOV, Ephesians 4, 16, en The Journal of theological Studies (1929) 
48-49. 

303. Eph 3, 17: h ó:yá'ltn ~pptl;cuµévot Kal TE0EµEA.tcuµÉVOL. 
304. 1 Ioh 2, 5: "En aquel que cumple su palabra, verdaderamente la 

caridad de Dios es perfecta, 1') d:yá'ltT) ToG 0EOG TETEA.lcuTm". 
305. 1 Ioh 4, 18: 1') '!'EAE[a: d:yÓ:'ltl'l · P. J. Du PLESSIS (The Idea of Perfec­

tion in the New Testament, Kampen, 1959, p. 174) traduce: "el supremo 
amor". La comunidad de la nueva Alianza se llamaba "la casa de perfec­
ción y de fidelidad en Israel" (Regla, VIII, 9), su regla era: "la fuente de 
los perfectos" (III, 3), y sus miembros: "los perfectos de conducta" (IV, 22). 

306. Ioh 17, 23; Eph 1, 4; 1 Ioh 2, 5-6; 4, 12.15. 
307. Lo que San Juan llama: 1') d:yó:m¡ '!'OU nmpóc; év auTcp (1 loh 2, 15; 

cfr. 4, 7) , µE9'1')µcuv (4, 17), év tµlv (v. 12), év rnúTcp (2, 5). _ 
308. 1 Ioh 4, 17: TETEA.dcuTcxt 1') O:yó:'ltT) µE0'1')µcuv; v. 12: 1') áyÓ:'ltTJ cxuTou 

TE'!'Ef...ELcuµévr¡ év l')µlv tc;nv. 1· 
309. 1 Ioh 4, 18: 't'E'!'EAE[CU'!'al év '!'fi áyémn. 
310. Cfr. áyá'ltT)-'ltAT¡poüv (Rom 13, B; Gal 5, 14; Eph 3, 19) '!'EAE[c.:>otc; 

CMt 5, 48; Col 3, 14). 
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a) una mayor firmeza, que para Jesús y los Apóstoles (cfr. Mt 
7, 24-25; t;c 22, 32) es la primera cualidad de una existencia esca­
tológica sometida a prueba 311 • Mientras que los neófitos son como 
niños peligrosamente zarandeados por múltiples influencias (Eph 4, 
14-16), los que participan más de la caridad divina reciben de ella 
una especie de fijación o consolidación de su vida en Cristo 312 : la 
fuerza de ese amor les estabiliza y les hace inconmovibles. 

b) una presencia nueva, duradera y activa, de las tres Personas 
divinas en el alma del caritativo. El creyente ama a Dios su salvador 
porque Dios le amó a él primero (1 loh 4, 10). Esta redamatio ini­
cial es, por tanto, un amor de gratitud. Pero si el discípulo persevera 
en su actitud, si con su fidelidad demuestra la sinceridad y la profun­
didad de su agape, entonces el Padre, el Hijo y el Espíritu le manifies­
tan a su vez su agradecimiento con una reciprocidad generosa 313 ; 

311. 1 Thes 3, 13: "Que el Señor os haga crecer y abundar en caridad ... 
para afirmar vuestros corazones irreprochables en Ja santidad, Ele; TÓ 0T~­
p11;m (cfr. 2 Thes 2, 17; Iac 5, 8. G. T. MONTAGUE, Growth in Christ, Kirk­
wood-Fribourg, 1961, pp. 37-59; supra, p. 117. Si los preceptos continúan 
siendo opresivos para Jos cristianos que conservan una mentalidad de es­
clavo o de débil, de niño, en cambio "dejan de ser gravosos" para el alma 
amante y fuerte (1 Ioh 5, 3; cfr. FILÓN, De Praem. 80; De Agr. 20). Frente 
a la onerosa casuistica de los fariseos CMt 23, 4; cfr. Le 11, 46), Jesús sólo 
babia puesto una carga 11¡¡-era (Mt 11, 30; cfr. Apoc 2, 24; Sam.m.elbuch, 9400, 
5: Qc; j3cxpuTÉpou ovroc; TOU• l;uy(ou) y los Apóstoles mant_µvleron esta dis­
creción (Act 15, 28; 1 Cor 7, 35; 2 Cor 8, 13; 1 Thes 2, 7). j3ápoc; es un epíteto 
de la .tiranía (PLUTARCO, Publicola, I, 3; II, 4; cfr. Vespaslano prohibiendo re­
cargar excesivamente a las provincias, j3cxpúvEo0m; L. JALABERT, R. Mou­
TERDE, Les Jnscriptions grecques et latines de la Syrie, París, 1959, V, 1998, 2; 
DI'ITENBERGER, Or. 669, 5). Puesto que Ja caridad, a un determinado nivel de 
fervor, se lanza espontáneamente hacia el cumplimienfo de Ja voluntad del 
Padre celestial, dicha voluntad resulta tanto' más ligera cuanto más crece 
el amor: "In eo quod amatur, aut non laboratur, aut et labor amatur" (SAN 
AGUSTÍN, De bono i;iduitatis, 26, P. L. XL, 448). Santo Tomás de Aquino pre­
cisa que la ley antigua, imperfecta, preparaba a la humanidad para reci­
bir Ja ley de Cristo que es más exigente (1-2, q. 98, a. 5, corp. y ad 2•m; cfr. 
q: 96, a. 2). En efecto, los preceptos de Ja nueva ley son más difíciles (gra­
viora) porque llegan incluso a proscribir algunos movimientos interiores que 
no estaban expresamente prohibidos por la ley antigua; pero como dice 
San Agustín: "Sus mandamientos no son difíciles, si se ama; lo son, cuando 
no se ama" (q. 107, a. 4); cfr. supra, p. 39, n. 135. 

312. Cuando se está "fundado sobre el amor", se recibe una fuerza: 
't'E9EµEf. .. 1c..JµÉVOL tvcx ~1;1oxúol")TE (Eph 3, 17). 

313. San Pablo dirá que no se ama a Dios sino en la medida en que 
se es conocido por El C1 Cor 8, 3; 13, 12; Gal 4, 9), es decir, que el amor de 
complacencia que Dios nos tiene como un Padre a sus hijos es activo, crea­
dor; su amor suscita nuestro amor (en sus diversos grados), el cual a su 
vez se vuelve hacia esa dilección primera y se alimenta de ella. 
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vienen a él para quedarse y permanecer con él para siempre 314• Y 
así el progreso de la caridad conduce a una mayor intimidad divina 
y a saborear más el amor de complacencia de la Trinidad que nos 
habita 315• 

e) una inteligencia más penetrante del misterio de Dios y de la 
caridad de Cristo 316, lo cual constituye la meta de la vida cristiana (Ioh 
17, 3; 1 Cor 13, 12). La primera adhesión de fe suponía un amor a 
la verdad reconocida en el mensaje evangélico (2 Thes 2, 10). El cre­
cimiento del discípulo hacia el estado de adulto le permite enrique­
cerse al mismo tiempo en conocimiento y en caridad 317, y ésta se 

314. "Si me amáis, guardaréis mis mandamientos ... y mi Pad.re o.s dara 
a otro Paráclito <= Asistente, Protector, · Ayuda, Defensor; cfr. F. Mussm:n, 
Die i ohanneischen Par ak letspriiche, en B iblische Zeitschri/ t , 1961, pp. 56-70> 
para que esté con vosotros para siempre ... E l que recibe mis mandamien­
tos y los guarda, ése es el que me ama .. . El que me ama, guardará mi pala­
bra, y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos mansión dentro de 
él" <Ioh 14, 15.21.23). Esta triple promesa aparece siempre condicionada a la 
prueba del amor perseverante del discípulo. En cada caso se trata de una 
percepción y de una experiencia sabrosa de la presencia divina {l Ioh 4, 13), 
que es amante, consoladora y auxiliadora. Hay que alcanzar un cierto grado 
de agape para que pueda captarse y realizarse esta "manifestación" personal 
del huésped divino, que desemboca en la comunión más vital y más intima 
<cfr. 17, 23.26). "El amor se transforma en valor de inteligibilidad" (A. Lro­
NARD, art. Expérience spirituelle, en Dictionnaire de spiritualité, IV, 2024). 

315. A la teología patrística y especulativa corresponde precisar la na­
turaleza y el modo de estas "misiones" y de esta inhabitación divina (cfr. 
G. AEBY, Les Missions divines de saint Justin a Origene, Friburgo, 1958). Por 
una parte, hay que recordar el principio: "Hoc est In donls Dei, ut qui bene 
utltur dono sibi concesso, ampliorls gratiae et don! acceptionem mereatur" 
(SANTO ToMÁs, In !oh 14. 15); y, por otra, la precisión: "Deus dicitur venlre 
in aliquem, in quantum est ibi novo modo, secundum quem prius non fuerat 
ibi, scilicet per effectum gratiae; et per hunc effectum gratiae facit nos 
ad se accedere .. . Ostendit familiaritatem Christi ad homines: quia apud 
eum, scilicet dlligentem, ad obediendum, in quantum scilicet delectatur 
nobiscum, et facit nos delectar! in ipso" (ibid. in v. 23). 

316. Col 2, 2: " ... Que sus corazones se reconforten, instruidos en la ca­
ridad, para poder alcanzar toda riqueza de la plenitud de la inteligencia, 
del conocimiento profundo del misterio de Dios, de Cristo"; Eph 3, 17-19: 
"Enraizados y fundados en el amor, recibiréis la fuerza suficiente para 
comprender <tvo: ff,LOXÚO.TJTE Kcno:Aa(3fo9m) cuál sea la anchura y longi­
tud y alteza y profundidad, y conocer la caridad de Cristo que supera todo 
conocimiento, para que, en fin, seais colmados y llegéis a la plenitud de 
Dios"; cfr. G. T. MONTAGUE, o. c., pp. 215 ss. Sobre la significación téc•nica 
de Kcna:A.a:µ(3ávoµm, cfr. J. DUPONT, Gnosis (Lovaina-Paris, 1949) 493-528. 

317. 2 Cor 8, 7: yvG:ioeL ... Ka:l ó:yá'Tr!J; Eph 4, 15: "viviendo según la ver­
dad y en la caridad". 2 Pet 1, 7-8 exige que se añada a la fe: la virtud, la 
ciencia, la piedad, la dilección fraterna, la caridad, "porque estas cosas, si 
las poseéis y las incrementáis, os impiden quedar inactivos y sin fruto pa­
ra el conocimiento de Nuestro Sefior Jesucristo"; cfr. la ganancia del co­
nocimiento, Phil 3. 8. Cfr. L. CERFAUX, I:.e chrétien (París, 1962) 401 ss. 
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complnce en toda verdad que se revela ( 1 Cor 13, 6). Pero como está 
prescrito que ha de amar a Dios con toda su inteligencia (Me 12, 33), 
el cristiano se siente impulsado a escrutar "la profundidad de la ri­
queza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios"' (Rom 11, 33), a su­
mergirse "en las .insondables riquezas de Cristo" (Eph 3, 8), y pone 
toda su aplicación y fervor en acrecentar su "ciencia de Ja gloria de 
Dios, que brill.a en el rostro de Cristo" (2 Cor 4 6). Así, el cristiano 
no puede menos de ser contemplativo. Ahora bien, en este orden de 
cosas, el que comprende o percibe (cfr. L~ 24, 25; 1 Joh 4, 7), y el 
que refuerza la facultad de percepción de la inteligencia 318 es el c-:>­
rozón. Por eso el crecimiento en la caridad proyecta una mayor luz 
sobre el objeto de la fe o una "plenitud de inteligencia" espiritual 319 

que des~mboca en una epígnosis, es decir, en una comprensión más 
plena, muy superior a la gnosis inicial del bautizado y de los caris­
máticos (1 Cor 13, 2). No es que se J,ogren esclarecer los misterios 
divinos que desbordan la capacidad de la inteligencia humana, pero 
sí se llega a alcanzar esa evidencia que no se puede co.mprender. So­
l::imente un alma que viva una caridad intensa puede "verificar" en 
efecto la inmensidad del amor de Cristo por nosotros: su intensidad 
su gratuidad, sus delicadezas, su generosidad y hasta qué punto Cris­
tn es objeto del amor del Padre, en lo cual consiste el gran "misterio 
de Dios". Todo ello está más allá de nuestras concepciones y de nues­
tras formulaciones. Pero alcanzar ese límite y esa certeza es la gran 
conquista de la caridad, que jamás se encuentra más próxima a su 
objeto ni en mejores condiciones para alcanzarlo 3~: ella no5 "colma 
de la plenitud de Dios" (Eph 3, 19). 

3.18. ~ÚVEOL<; (Le 2, 47; 1 Cor 1, 19; Eph 3, 4; Col 2, 2). Es Dios quien 
da este entendimiento (2 Tim 2, 7; cfr. Col 1, 9), o su caridad infusa: tva 
l'¡ ó:yern11 úµwv ... nEplOOEún €v €myvC:.,oEL <Phil 1, 9) . En este último texto, 
se trata de un conocimiento práctico: el discernimiento moral (cfr. supra 
p . 48), pero susceptible de afinarse. A la inversa del "psiquico", cuyo modo 
de enjul.ciar es muy imperfecto, el creyente que progresa en caridad tiene 
un corazón cada vez más purl!lcado, muy sensible a los matices del bien 
y del mal, más y más conforme con el juicio divino: "tenemos el pensa­
miento de Cristo" (1 Cor 2, 14-15). De ahí la fórmula agustiniana: "Ama y 
haz lo que quieras" (In 1 Ioh 5, 4, P. L. XXXV 2033: En. in Ps 118, 14; in 
Ps 44, 8; Sem1i. 125, 7; Ep. 155, 4. Cfr. J . B. BAUER; Dilige et quod. vis fac, en 
Wissenschaft und Weisheit, 1957, pp. 64-65). 

319. Col 2, 2 (cfr. 1, 9) = Eph 3, 17: una fuerza para captar. El refor­
zamiento del espíritu por el amor lleva a una mayor agudeza en la per­
cepción. 

320. Aqui es conveniente sefialar la distinta actitud de Marta y Maria 
hacia Cristo, de donde resulta que es más Importante escuchar al Señor que 
servirle (Le 10, 38-42; cfr. E. LALAND, Die Marth.a-Maria-Perikope Lukas 10, 
38-42, en Studia Theologica, XIII, 1959, pp. 70-85. Puede razonablemente es­
cogerse la lección hóc; ÓE ~<TrlV XPEla de A, C, p1s, TISCHENDORF, VOGEtB; 
F. PRAT, Jésus-Christ, París, 1933, -XI, p. 25, aunque óf...[yc.>v&E fonv XpE[a 
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e{) una sereni<lad de corazón y una audacia respetuosa y con­
fiada en las relaeiónes del alma con Dios 321 • En el plano moral, aquí 
es quizá donde mejor se capta la evolución de la antigua y de Ja nue­
va Alianza y lo que implica ese "a.mor que el Padre nos ha entregado" 
(1 Ioh 3, 1). Por definición, el adorador del Señor temible (Eccli l 
8; Ps 111, 9) era un "temeroso de Dios". Además, nac.ido pecador 
e inclinado al mal, el hombre teme a su juez y tiembla ante su cas­
tigo. Temor ciertamente eficaz, inculcado por la pedagogía divina, 

fj tv6c;, N B, HORT, WEISs, LAGR.\NGE, tenga la ventaja de oponer los 6)-. (ya 
a TCEpt iro>-.>-.ó:>. Marta tiene la atención acaparada por los cuidados del ser­
vicio (nEp1oir6c.:il y se preocupa de muchas cosas CµEp1µvO:v>; Marfa per­
ma.nece sentada a los ples del Seúor para escuchar su palabra con atención 
Y avidez. napaKa8él;oµat evoca la proximidad del litjO O del familiar 
juuto al Rey (FL. JosEFQ, Ant. VI, 235), la actitud del discípulo (cfr. Act 22, 
3). de _ Tecla a los ples del Apóstol ( Act. de Pablo, 18) y sobre todo de Ja 
virgen de l Cor 7, 35: liberada de cualquier otra soUcUud, Maria se encuen­
tra bien situada y no se aparta del Señor CE&rtápdipov i:c7> Kup(c.> (.mEp~o­
iró:ai:ú>c;>. Y Jesús declara. que su elección es la mejor <TI)v c.Xyci0~v ¡.tEp!füx 
en el sentido comparativo de Ka>-.6v en 1 Cor 7, 1, y de asociación, Ioh 13, 
8; o de localización, Berakot, 7, d>. "Tal es la autoridad de la menor pala­
bra del SaJvador que, por encima de la práctica de las buenas obras, la 
Iglesia ha preferido siempre la vida que consiste en escuchar la palabra 
de Dios por medio de la lectura, de la meditación y de la oración. Y sobre 
todo ha comprendido que las obras deben tener por principio la unión 
con Dios ... No obstante, la superioridad de un género de vida no Implica 
la mayor santidad de todos los que la adoptan; el más ama.do es el que ama 
más" <M. J. LAGRANGE, L'Evangile ele Jésus-Chrlst, Parls, 1928, p. 320). Fueron 
Clemente de Alejandría. y Orígenes -tomando del neoplatonismo y quizá 
del De vita contemplativa de Filón él vocabulario: rrpó:é,tc:; Kal 9Eú>p(a 
Césta. ultima palabra es un hap. N. T. en Le 23, 48) - quienes lntrodujeron 
estos vo::ab!os en la teologla cristiana (cfr. TH. CAMELOT, Foi et Onose. Jn­
troduction a l'étude de la connaissance mystique chez Clément d'Alexandrie, 
París, 1945), y el propio Orlgenes distinguió entre vida contemplativa y vida 
activa a propósito de las dos hermanas de Betania (Frag. in Le 39, ed. Rauer, 
251, 34 ss. Frag. in !oh, 80, ed. Preuschen, 547, 24) y de Pedro y Juan <In Ioh 
20-21, Preuschen, 460-464). La excelencia de la vida contemplativa procede 
de su objeto principal, que consiste en mantenerse inmóvil en la presen­
cia del se1ior para concentrarse en El (cfr. Le 12, 31). SAN AGUSTÍN, comen­
tando el texto de Le 10, 38-42, dice: "Transit labor multitudinls et remanet 
cha.ritas unitatls. Tu na vigas ... , illa iam in portu est" (Serm. CIV, P. L. 
XXXVIII, 617). En cuanto a las visiones, éxtasis y revelaciones de Act 22, 
17-21; 2 Cor 12, 1-7, etc., cfr. J. LEBREION, Contemplation dans la Bible, en 
Dictionnaire de Spiritualité, II, 1698-1716; R. VoLKL, Christ und Welt nach 
dem Neuen Testament (Wlürzburg, 1961) 133 ss., 260 ss. 

321. 1 Ioh 4, 17-18: "En esto alcanza su perfección el amor para con nos­
otros, en que tengamos segura confianza en el dfa del juicio .. . No hay 
temor en el amor de caridad, sino que el perfecto amor lanza afuera el te­
mor, pues el temor mira al castigo, y quien teme no ha alcanzado la perfec­
ción en el amor"; cfr. 2, 28. Los Padres griegos entendieron la parresía 
como la "familiaridad" con Dios, cfr. G. MARrE, G. LErnBVRE, art. Familiarité 
avec Dieu, en Dicttonnaire de spiritualtté, V, 47 ss. 
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porque la amenaza de las sanciones consigue contrarrestar las seduc­
ciones delpécado y se convierte en principio de fidelidad a los man­
damientos: es "el comienzo de la sabiduría" 322, una "instrucción" 
(Eccli 1, 27; Prv 1, 7). Pero el temor es un sentimiento inferior, una 
reacción servil, y si Jos cristianos "ya no ·son siervos, sino hijos" (Gal 
4, 7), ¿cómo siendo hijos podrán tener miedo a su Padre? Todo el 
Evangelio es una exhortación a que amen, y es cierto que lo intentan 
con empeño; pero no podrán de Ja noche a la mañana liberarse del 
viejo temor heredado de Adán y Eva, "que se ocultaban de Yavé" 
(Gen 3, 8). Los dos sentimientos de adhesión y de fuga coexisten 
durante largo tiempo; el cristiano es a la vez ó q>of.>oúµEvoc; y ó 
O:ya7té;;v (1 Joh 4, 18.21 ). Para que la parrhesía do.mine plenamen­
te sobre el temor, le es necesario aquietar o tranquilizar el corazón 
que continúa condenándole (ibid. 3, 19.21) . Esta victoria psicoló­
gica San Juan la atribuye a "la caridad perfecta", la que se prodiga 
al servicio del prójimo, Ja que se múestra misericordiosa y bienhecho­
ra. Viviendo de un gran amor, el hijo de Dios presiente lo que es 
el corazón de su Padre (ibid. 3, 20), comprende que es pura miseri­
cordia y que nada tiene que temer, ni ahora ni en el día del juicio. 
Por consiguiente, se dirige y se une a El sin doblez, con todo el fer­
vor de su caridad. Sólo la agape es capaz de proporcionar desde aquí 
abajo la psicología del bienaventurado. 

TEMAS COMPLEMENTARIOS 

Como Ja caridad es "la Jey y Jos profetas" y ninguna virtud tiene 
valor si no es en función del amor que la inspira o suscita, es evi­
dente que de la agape depende todo el conjunto de la moral neo-tes­
tamentaria 32.l. Aquí nos limitaremos a situar la Iglesi'a y Ja virginidad 
respectivamente como lugar y. condición para el despUegue de esta 
divina dilección. 

a) La Iglesia, institución de caridad. No se explica bien cómo se 
ha podido plantear este dilema: ¿la Iglesia, comunión o institución?, 
puesto que la Iglesia se presenta, por una parte, como una sociedad je-

322. Eccll 1, 14.20; 2, 15; 15, 13; Ps 111, 10, etc. 
323. Ya hemos incluido la obediencia en el estudio de la caridad (supra, 

pp. 532 ss.) y más adelante se pondrán de relieve numerosas cualidades 
morales que no pueden existir sin el amor, cfr. el APÉNDICE IX: El rostro 
inmaculado del amor, ínfra, pp. 871 ss. 
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rárquica, con su constitución propia y jurídicamente administrada m; y 
por otra, como una k !'.Ji11011fa de creyentes, escogidos y reunidos por 
Dios Padre, viviendo la vida de Cristo, por el Espíritu Santo. Su vida 
comporta tanto la oración y la caridad fraterna como la disc.iplina, el 
buen orden y la transmisión de una enseñanza 325• Después de recordar 
esto, hay que añadir que la Iglesia de Cristo e primero y ante todo el 
espacio vital de la agape, pues la característica religio~a y moral de 
su. miembros, dada por el Fundador con-siste en manifestar al mundo 
su amor fraterno 316. 

Tal es el contenido de las múltiples metáfo,ras sobre la ecclesfo: 
edificación de Dios (1 Cor 3, 9); así como los sarmientos están uni­
do~ a la cepa y de ella se ali.mentan así también la ·caridad e la 
savia que riega a toda la Iglesia y hace fructificar a sus miembros m. 
Estos constituyen un único rebaño cuyo "buen pastor", amado del 
Padre, da su \~ ida por amor y en favor de suS' ovejas, exigiendo de 
todos sus pastores una agape ejemplar m. Prolongando la qehal qedos-

324. Desde el punto de vista cronológico, la Iglesia es ante todo una 
institución <cfr. Mt 18, 17 : die Ecclesiae; supra, p. 525, n. 4) establecida 
por su Fundador: Tu es Petru4! Cctr. C. Sr1CQ, L'tglise du c1t1·ist , en La 
Sainte tglise 1miverselle, Neuchatel-Parls, 1948, pp. 175-219) sometida a las 
iniciativas y directrices de Jos Apóstoles y de los Ancianos (Act 1, 15-26; 
2, 14 ss., 42; 4, 1.7.35; 5, 3.15.18.29; 6, 2; 8, 14; 15, 6, etc.), que. distingue de 
la masa a los obispos y diáconos CPh.il 1, 1), que excluye de su sociedad a 
los miembros Indignos (1 Cor 5, 4-5) etc. Cfr. A. Mromm.i.E, art. église, en 
D . B . s. II, SU! ss.; todas las conferencias del congreso de la Asociación 
católica de Estudios bíblicos en Canadá, publicadas con el titulo: L'église 
clans la Bible, en stv.dia, 13; CDesclée de Br. 196.2l. Les puertas del Hades 
CMt 16, 16) , que no pueden prevalecer contra. la Iglesia, simbolizan la 
usura del tiempo y no significan, por tanto, la potencia del I nfienio, porque 
nunca en el A. T. y en el judaísmo el seol representa el reino de Satán. No 
obstante, en ambos casos se trata de indefectibilidad. 

325. Cfr. B. C. BUTLER, Spirtt and Institution in the New Testament 
(Londres, 1961l; lDE111, The Idea o/ the Church marton, 19G2>: H . SCHLIER, 
Le tenips cte l 'Egltse CTournal, 1961) 183 ss., 290, 302. . 

326. Ioh 13, 34-35. Esta acepclón eclesial de la agape la . ha subrayado 
J. M. GONZALEZ Ruiz, Sentido coniunitarfo-eclesial de algunos abstractos en 
Sa1i Pablo, en Sacra Pa[/ina CParis, 1959) 322 ss. (Comparar C1'<YE'TANO, In 
2 - 2 q. 39, a. 1). 

327. Ioh l5, 1-10; cfr. Mt 21, 28-41; 1 Cor 9, 7. E. SCHWElZER, The Concept 
of the Church in the Gospel and Epístles o/ St John, en A. J. B. HtGGlNS, 
New Testament Essays, Manchester, 1959, pp. 230-245 (recogido por K . Al.LAND, 
Studia Evangelica, Berlín, 1959, pp. 363-381) . A. T. NrKou.rNEN, Der Kírclten­
begrífl fa der 01/.enbarung deS Johannes, en New Testament Studies (1963), 
351-361. 

326. Ioh 10, 11-17; 15, 13; 21, 15; cfr. Act 20, 28; Mt 10, 6; 15, 24; 25, 
J2-33; 26, 31; Le 12, 32; 15, 4-6; Heb 13, 20; 1 Pet 5, 2-4. F. M. BRAUN, Quatre 
"signes" johanniques de l'unité chrétienne, en New Testament Studies, IX 
(1963) 147-155. 
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c/zim, congregac1on del pueblo elegido 3~9 , los creyentes se reúnen, a 
pesar de sus diversos orígenes (Mt 28, 19), para formar una nación 
santa, una misma asamblea sacerdotal y real (1 Pct 2, 9-10; cfr. Rom 
9, 25-26), como ciudadanos de la patria celeste con igualdad de de­
rechos 330 • Piedras vivientes de la casa de Dios (1 Pet 2, 5), s"On miem­
bros de su familia 331 y constituyen una fraternidad 332 donde los hijos 
ele un mismo Padre (Mt 23, 9; Ioh 1, 12; 11, 52) se aman c~pontá­
neamente y con ternura (Rom 12, 10). Todas estas expresiones mar­
can el acento sobre la homogeneidad, la solidaridad y la unidad. que 
son el fundamento de todo amor 333• 

Pero no se trata solamente de metáforas. La primera humanidad, 
surgida de Adán, animada por el soplo divino, no era una imagen 
perfecta de Dios . . Este crea un hombre nuevo (Eph 2, 15), segundo 
Adán (1 Cor 15, 45), primogénito y prototipo de una nueva humani­
dad, a la cual infunde su propio pneuma; en adelante, teda el que se 
adhiere al Señor por la fe C·Onstituye un solo espíritu con El (1 Cor 
6, 17; cfr. Rom 7, 4-6); se reviste del "Hombre nuevo, creado se­
gún Dios en la justicia y en la santidad de la verdad" (Eph 4, 24; 
cfr. Gal 3, 27; Rom 13, 14) y se renueva así "a imagen de su crea­
dor" (Col 3, 10). El nucleus de la soteriología neotestamentaria es 
esta palingenesia (Mt 19, 28; Tit 3, 5) o nueva creación de un mundo 
pacificado, reconciliado con Dios por Cristo 334, y que comporta esen-

329. Dt 23, 2-3; cfr. w. LIUJE, Studies in New Testament Ethics (Edim­
burgo, 1961) 7 ss. J. BARR, Th.e Semantics of biblical Language (2.ª ed., Lon­
dres, 1962) 119 ss. J. GNILKA, Die Kirche des Matthlius und die Gemeinde von 
Qumran, en Biblische Zeitschrift (1963) 43-63; sobre todo, S. H. SIEDL, (Qum­
rtin. Eine Monchsgemeinde im alten Bund, Roma-París, 1963, pp. 7-77), quien 
analiza los nombres que este grupo religioso prefería utilizar para designar­
se ante todo Yahad: "comunidad", unión religiosa. 

330. Phi! 3, 2o <cfr. APÉNDICE IV: Los cristianos viven como ciudadanos 
del cielo, supra pp. 421 ss.); cfr. Eph 2, 12-19; Heb 11, 13; 12, 22; 1 Pet 
1, l; 2, 11. 

331. 1 'rim 3, 15; Eph 2, 19-20; cfr. Act 2, 36; 2 Cor 5, 1-9; Heb 3, 2.6; 
1 Pet 4, 17 (oikos); cfr. oikia (!oh 8, 35; 14, 2), oikeios (Eph 2, 19; Gal 6, 
lOl. J. PFAMMATER (Die Kirche als Bau, 1960, pp. 193 ss.) = la Iglesia es el 
misterio de la presencia de Dios en medio de los hombres, el lugar donde 
nos aproximamos a El, donde le encontramos, donde vivimos en su fami­
liaridad. 

332. "Sois todos hermanos" (Mt 23, 8); "amad la fraternidad" (1 Pet 
2, 17; cfr. 3, 8; 5, 9); Heb 2, 11; 13, l. 

333. Eccli 13, 15-16: "Toda criatura viviente ama a su semejante, y el 
hombre a su prójimo Toda carne se une a los de su especie, y el hombre a 
su semejante"; cfr. 27, 9; 23, 4. 

334. Gal 6, 15; 2 Cor 5, 17: Apc 21, 1.5; Iac 1, 18. Cfr. G. LAlDESKOG, Stu­
dien i::um neutestamentlichen SchOfungsgedanken <Upsal, 1952) 217-251; 
L. H. TAYLOR, The New Creation (New York, 1958); R. PH. SHEDD, Man in 
Community (Londres, 1958) 150 ss. 
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dalmente una nueva antropología. La Iglesia no es otra cosa que el 
lugar de reunión de esta humanidad renovada, nuevo eón repleto de 
Ja potencia y de la plenitud de Dios m. Los cristianos hijos de la 
resurrección (Le 20, 35-36), son "las primicias para Dios y el Cor­
dero" (Apc 14, 4; cfr. 2 Thes 2, 1:3) de esta cosmología ctistiana, de 
esta commonwealth que une la tierra y el cielo (Heb 12, 22). 

Como jefe de la humanidad santificada, Cristo resucitado es el 
principio de su vida sobrenatural 336, la cabeza de un cuerpo recapi­
tulado o centrado en él (Eph 1, 10), vinculado a él por una especie 
de unión biológica. Decir de un creyente que vive de Cristo equivale a 
significar que vive en la Iglesia : in Christo /esu es una expresión ecle­
'Siológica 137• "Así como, siendo el cuerpo uno, tiene muchos miem­
bros, y todos los miembros del cuerpo, con ser muchos, son un cuerpo 
único, así es también Cristo" 338• Los creyentes, "bautizados para for­
mar un solo cuerpo" (1 Cor 12, 13), animados de un único pneuma 
(Eph 4, 4; cfr. Rom 8, 9), agrupados alrededor de un mismo altar 319, 

335. Eph 2, 10; cfr. 1, 23; 4, 13; 2 Tim 2, 19. Cfr. los estudios de P. S. M1-
NEAR, lmages o/ the Church in the New Testament (Londres, 1961); L. M. DE­
WAfLI.Y, La 1eune .tglise de Thessalontque (Parfs, 1963) 64 ss. P. BENoIT, L'uníté 
de l'kglise selon l'Epitre aux P:phéstens, en Anal.ecta Bíblica, 17 (Roma, 1963) 
57-77: La unidad de la Iglesia, realizada mediante la reconciliación de las 
dos facciones que dividían a la humanidad (judaísmo y paganismo), tiene 
por objeto "la gloria de Dios cantada por la creación entera en la contem­
plación de amor de los elegidos" (p. 59). 

336. Eph 2, 5; 4, 15; Col 2, 19. Esto supone una comutúdad de na.tura.leza 
entre Cristo y los cristianos (oúµq>u-roL, Rom 6, 5; cfr. ouµµópq>oL, 8, 29; 
Phi! 3, 10-21). 

337. Cfr. Mt 25, 35.40; Act 9, 18 (C. S. C. WILLIAMS, A Commentary on the 
Acts o/ the Apostles, New York, 1957, p. 285). "La Iglesia que es su cuerpo" 
'(Eph l, 22-23; Col l, 24). Cfr. A. M. HUNTER, Interpreting Paul's Gospel (Lon­
dres, 1954) 99 ss. "La esencia del cuerpo de Cristo se halla en la presencia 
real de la Iglesia" (H. SCHILIER, o. c., p. 295); "Fuera de Cristo, no habría 
Iglesia. El Cuerpo jamás se he. presentado como algo existente aparte de 
Cristo. Es siempre su cuerpo, que de El recibe su alimento y subsistencia; no 
tiene existencia independiente. La cabeza da al cuerpo su vida y su uni­
dad" (E. , BEST, One Body in Christ, Londres, 1955, p. 137; cfr. M. BoUTTIER, 
En Chrtst, París, 1962, pp. 110 ss.). Hace tiempo que H. BoHLIG puso de re­
lieve varias acepciones de la fórmula ~v Kup[cp = en la Iglesia, o en la 
comunión cristiana (en Neutestamentliche Studien, G. Heinrici, Leipzig, 1914, 
pp. 170-175); cfr. "en Cristo' ', 1 Cor 12, 12 ss; Gal 3, 27-29. 

338. 1 Cor 12, 12; cfr. v. 27: "Vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus 
miembros, cada uno personálmente"; 6, 15: "No sabéis que vuestros cuerpos 
son miembros de Cristo" (C. SPICQ, Dieu et l'Homme selon le Nouvea1t· Tes­
tament, París, 1961, pp. 171 ss. P. MICHAWN, Cglise, corps mystique du Christ 
glorteux, en Nouvelle Revue Théologiqite, 1952, pp. 673-687; A. NYORE.'N, Chris"' 
tus und s_eine Kirche, Gottlngen, 1956; C. K&\RNS, The Church the Body of 
Chrtst, Dublín, 1960; C. Col.PE, Zttr Leib-Christi-Vorstellung im Epheserbrief, 
en Festschrift J. Jeremtas, Berlín, 196'.J, pp. 172-198, da la bibliografía) . 

339. Heb 13, 10; cfr. Apc 6, 9; 16, 6-7. Sobre los banquetes rituales como 
medio de utúón con la divinidad, cfr. 1 Cor 8; A. J. F'EsTUGIERE, Notules 
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participand() de un único pan y de un solo cáliz 340, están tan unidos 
unos a otrós tfoino los miembros de un organismo, que viven una mis­
ma vida (Rom 12, 5). 

¿Cómo van a dejar de amarse y de sentir una afectuosa y mutua 
solicitud? 341 • El pneuma infuso que les engendra como hijos de Dios 

d.'e:tégese, en Rev. des Se. ph. et th. (1934) 359-361; InEM, Le monde gréco-ro­
main au temps de Notre-Seigneur <París, 1935) II, pp. 172 ss.; C. RoBERTS, The 
Gild of Zeus Hypststos, en The Harvard theological Revtew (1936) 40, ?7 ss. 

340. Le 22, 17-18; Ioh 6, 53-63; 1 Cor 10, 16-17; 11, 25-32; Didaché, IX, 4. 
341. 1 Cor 12, 25; cfr. Col 3, 15: "Que la paz de Cristo reine en vuestros 

corazones ... Estáis llamados a formar un solo cuerpo". SAN AGUSTÍN: "Uni­
tas membrorum caritate concordat... Accipimus ergo et nos Spiritum Sanc­
tum, si amamus eccleslam, si carltate compaglnamur .. . Credamus, fratres, 
quantum quisque amat eccleslam Chrlstl, tantum habet Spirltum Sanctum ... 
amamus autem, si in elus compage et carltate conslstlmus" (Tract. XX..'CII, 
7-8 tn Ioh., edlt. Turnhout, p. 304). Y sin embargo, la unidad de la Iglesia 
se vio amenazada desde el principio por tendencias disolventes y tuerzas 
de división. Sin hablar de las "herejías" de los judaizantes de Galacla, de 
los gnósticos de Corintio, de los nlcolaitas de Pérgamo y de Efeso Ca:'ípEOl~ 
en el sentido de disensión, Gal 5, 20; escuela filosófica, FL. JosE:Fo. Guerra. 
11, 119; ESTRABÓN·, XVI, 1, 6; "partido", como µEp(<;, i:ó:E,l<;, O't'Ó:Ol<;, É'TCXlpE!cx, 
cfr. K. D. SERGIOPOULOS, Tó: 'l'COArrtKÓ: 1<6µµcncx -r&v &pxcxlc.>v 'ASriv&v, Ate­
nas, 1955, I, pp. 14!1 ss. EJ fautor de controversias, el hombre de partido de 
Tlt 3, 10 es un cxlpE'l:lK6<;; cfr J. BARR, The Semantics of biblical Language, 
2.• ed., Londres, 1962, pp. 226 ss. Es preciso no olvidar la extrema variedad 
de sectas en el seno del judaísmo, especificadas por su heteropraxls más que 
por su heterodoxia, cfr. M. BuCK, The Scrolls and chrtstian Orlgins, Lon­
dres, 1961, pp. 5 ss.), existen contiendas y discordias que son como desgarrones 
en la Iglesl.a Ces el primer sentido de axloµa, Mt 9, 16; Me 2, 21; de ahi 
viene: "escisión" en una multitud cuya op1nión está dividida, vid. Ion 7, 
43; 9, 16; 10, 19; cfr. Act 4, 4; 23, 7; ~plf>E<; es paralelo a O)((oµcx-ra en 1 Cor 
1, 10-11; cfr. 11 18; el pap. Lond.. lnvent. 2710, publicado por C. ROBERTS, l. c. 
p. 40, J. DuPONT, Le Schisme d'apres saint Paul, en L'Eglise et les Eglises, 
Chevetogne, 1954, pp. 111-127; L. GoPPELT, Kirche und Hliresie nach. Paulus, 
en F . HüBNER, Gedenksschrtft filr D. w. Elert, Berlln, 1955, pp. 9-23; M. MEIN­
ERTZ, SILisma und Hairesls im Neuen Testament, en Biblische Zeitschrift, 
1957, pp. 114-118), y que por tanto desgarran a. Cristo, principio de unidad 
en lA comunidad de los dlscipulos (1 Cor 1, 13: µE. µÉplOTCXt 6 Xp10Í'6c;. Cfr. 
W. SoHMlTHALS, Die Gnosis in Kortnth , Gtlttlngen, 1956, pp. 34 ss.; U. WrLc­
KENS, Weisheit und. Torheit, Tublngen, 1959, p. 212). De ahi la exhortación: 
"Que no haya ningún O)(Íoµo: en el cuerpo" (l Cor 12, 25). No obstante, e,J 
Apóstol reconoce: "Es necesario también que haya facciones (alpéou<;J 
entre vosotros, para que se pongan de maniilesto los homl>res de virtud 
probada" Cll, 19); probablemente se trata de Un ágraphcm de Jesús (como 
tal es referido al menos por SAN JusnNo, Dial. XXXV, '3: "Habrá ox(oµcx-ro: 
y cxlpÉOEl<;", Didascalia siríaca, 6, 5; LAcrANc10, Div. Inst. IV, 3'0; DÍDIMO DE 
ALEJANDRÍA, De Trintt. III, 22; P. G. XXXVII, 920; cfr. J. JrnEMIAS, Unbekannte 
Jesusworte, Zurich, 1951, p. 58; pero cfr. A. EHRHARDT, The Birth of the 
Synagogue, en Studia theologica, 1956, p. 89), que atribuye el mal a una eco­
nomía providencial, lo mismo que la cizafia (Mt 13, 38-39), los escándalos 
(18, 7), los falsos profetas (24, 11.24) y los anticristos (1 Ioh 2, 18-19), porque 
permite a los buenos ejercer plenamente su virtud y manifest~rse como 
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(Tit 3, 5-6) es un pneuma de agc¡pe (Rom 5, 5; Gal 5, 22; cfr. 2 Ti.m 
l, 7); Cristo que es su model.o y su vida, les ha manifestado y con­
tinúa canalizando hacia ellos la caridad del Padre y, por último, ha 
querido agruparlos y reunirlos para que se amen como El les ha 
amado loll. En fin, Dios mismo, al concebir su Iglesia desde toda Ja 
eternidad y al crearla en la plenitud de Jos tiempos, Jo ha hecho im­
pulsado por su amor, para dar a sus discípulos la posibilidad de ser 
objeto de ese amor y de participar en él m. De este modo, la Iglesia 
existe, vive y crece sólo en función de la agape, "vínculo de la perfec­
ción , último despliegue del plan providencial 344• Sin duda, la Iglesia. 
es una institución terrestre dotada de un estatuto jurídico, con una 
consistencia sociológica tan personal que se Ja compara a una espo­
sa (Eph 5, 25 ss. 2 Cor 11, 12; Apc 21, 9; 22, 17); pero, a los ojos 
de la fe, es una institución de caridad -como claramente aparece en 
Jos artículos de su Constitución (Mt 5, 13; 7, 28; 22, 37-40)-, depo­
sitaria del tesoro supremo: el amor eterno de Dios 345• 

No son éstas consideraciones abstractas. Puesto que la Iglesia vie­
ne a ser como el sacramento de la agape divina, sus ministros debe­
rán encarnar este amor y no tener otro cuidado que predicarlo y fo-

56KLµot; especialmente, conseguir una agape perfecta (cfr. Dt 13, 4; Rom 
12, 21). 

342. Los sentimientos de afecto y de entrega de Cristo hacia la comuni­
dad de los creyentes se hallan subrayados en Eph 5, 25. 29-30. El Señor decla­
ra a la Iglesia de Filadelfla: "Que sepan que yo te he amado" (Apc 3, 9).; y 
todas las comunidades le aclaman por este amor permanente: "Al que nos 
ama, y nos ha absuelto de nuestros pecados por la virtud de su sangre, y 
nos ha hecho reyes y sacerdotes de Dios ... " Cl, 5). 

343. Eph l, 4; 2, ·4. "Según la epístola a los Efesios, se .puede considerar 
la historia de Ja Iglesia como la historia del amor. La Iglesia se apoya. en 
e~ movim1ento eterno del amor de Dios en Cristo. Este amor es su origen 
porque, en la Iglesia, Dios nos ama en Cristo C2, 5; 5, 2.25). El pneuma. que 
revela a la Iglesia y la hace p1·esente es el pneuma. del amor (4, 2 ss.). Sólo 
en virtud de él puede la Iglesia mantenerse intacta. Por eso, la paráclesis to­
tal a los que viven en la gracia del Amado se expresa as!: Caminad ~n la 
caridad a ejemplo de Cristo que os amó" (H. ScHLIER, o. c., p . 193) . "En el 
Nuevo Testamento el concepto de reino de Dios es coextenslvo al de amor 
de Dios" CP. s. MINEAR, o. c., p. 134). 

344. Col 3, 14. Cfr. la sección sobre la Iglesia y su crecimiento, que se 
abre y se cierra por lo. mención de la aga~e (Eph 4, 2-16). 

345. Cfr. J. A. MACKAY, God's Order (Londres, '1953) 154 ss. R. SCHNAC­
KENBURG (Die Kirche i11~ Neuen Testanient, Frlburgo-Basllea, 1961) considera 
la Iglesia como una comunidad escatológica de salvación, colmada y diri ­
gida por el Espíritu Santo, jerárquicamente ordenada, santificante y santa, 
una y unif1cadora ... Según P. TENA GARRIOA (La palabra "Elcklesta", Barce­
lona, 1958), la asamblea litúrgica y cultual que es la Iglesia sólo alcanzará. 
su perfecta expresión en la reunión de los rescatados en la sa.nta ciudad del 
cielo. En realidad, la Iglesia es uti misterio, y por tanto indefinible. CH. 
JouRNEr afirma fundadamente: "La Iglesia es el Evangelio que se continúa .. 
(Régard. rétrospectl/, en Nova et vetera, 1963, pp. 310-312). 
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mentarlo. ,}>o~ una parte, Pedro es escogido como pastor en virtud 
de su caridad, y para continuar siendo en la tierra el representante 
del amor del Salvador 346; por otra, el contenido y el fin de cualquier 
oficio en la comunidad cristiana es la caridad 347 : conducir a los fieles 
al "más excelente de todos los caminos" (1 Cor 12, 31) y hacerles 
progresar por él. La labor de gobierno y de predicación, los avisos 
y las exhortaciones se dirigen a facilitar el conocimiento y la obser­
vancia de la moral evangélica que se resume en el amor (Mt 22, 37-
39; Rom 13, 8-10): son otros tantos .medios de activar la fe del cris­
tiano, haciéndola fecunda por la agape (Gal 5, 6). La pastoral de la 
Iglesia no tiene otro sentido. 

b) Pureza y virginidad. Para conservar el misterio de la fe, para 
invocar al Señor y servirle, para promover un crecimiento de la agape, 
ésta necesita habitar en un corazón puro, en una buena conciencia 348• 

La fórmula viene del Antiguo Testamento 349, pero la realidad viene de 
Cristo, que lavó a sus discípulo3 de la mancha del pecado 350

, que pres­
cribió una purificación interior llena de integridad y de entera docilidad 

346. Ioh 21, 15-17. San Ambrosio comenta: "amoris sui nobis velut vi­
carium rellnquebat" (In Le. X, 175; edlt. G. Tissot, p. 215). La caridad del 
apóstol pasa a los fieles, 2 Cor 8, 7. 

347. 1 Tiro 1, 5: TÓ óe TÉA.o<; rij<; n:o:pcxyyeA.(a<; ~cniv óyémr¡ (cfr. 1, 
14; 4, 12; 6, 11). TO TÉA.o<; (el objeto y el resultado) viene a ser sinónimo 
de OKOTCÓ<; (la mira, la meta ideal, la intención) en Filón y en la lengua 
del N. T. (cfr. Iac 5, 11: Kal TO TÉA.oc; Kuplou en'>ETE = habéis visto el de­
signio del Señor), como ha demostrado M. HARL, Le Guetteur et la cible, en 
Rev. des Etudes grecques (1961) 451 ss. Al diácono encargado de instruir a 
los catecúmenos, San Agustín le prescribe: "Puesto que el fin de toda tu 
acción lo has puesto en el amor, al que debes referir todo cuanto dices, 
sea cual sea el tema de que trates, dilo de tal forma que aquél a quien te 
diriges, al oírte crea, y creyendo espere, y esperando ame" (De catechizan­
dis Rudibus, 8). 

348. 1 Tiro 1, 5: óyó:m1 ~K Ka8apéi<; Kapf>!a<;; 3, 9; 2 Tim 1, 3; 2, 22. 
"Un alma manchada no tiene derecho a acercarse a los altares" (FILÓN, De 
Plant. 164) . 

349. Abrahán declara: "Yo hice esto con buena conciencia y con ma­
nos puras" (cfr. 1 Tlm 2, 8; Iac 4, 8); Ps 24, 4: "¿QuJén subirá al monte de 
:Yavé y estará en el lugar santo? El hombre de manos inocentes y de cora­
zón puro"; Ps 51, 12: "Oh Dios, crea para ml un corazón puro";. Ps 83, l; 
Iob 36, 5; G. w. BucHARA.N, The Role of Purity in tlte structure of the Essene 
Sect, en Revue de Qumrdn. 15 (1963) 397-406. 

350. Los creyentes son puros y limpios Cloh 13, 10-11; 15, 3, Ka8apoD. 
Cristo se entregó para rescatar y purificar a su pueblo (Tit 2, 14) por su 
sangre <Heb 9, 12.22; cfr. 1, 3; 1 Ioh 1, 7); cada. cual logra esta pureza me­
diante la· fe y el bautismo (Act 15, 9; Heb 10, 22; cfr. 2 Pet 1, 9. Cfr. c. IV, 
supra., pp. 194 ss.), Ko:8ap[oa:c: Tét) A.ou-i:pét> TOU Oómo<; év p~µmL (Eph 5, 
26). Para la inteligencia de esta metáfora del baño nupcial, c!r. R. GINOUVEs, 
Bala.neutike <Pa.rfs, 1962) 121; 158, n. 7; 265 ~-
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a la voluntad divina 351 , que prometió en fin la visión de Dios a las 
almas inocentes unidas en su amor, cuya consagración al Señor nada 
extraño e impuro puede turbar (Mt 5, 8; cfr. 6, 24): en esta esperanza 
se purifican "como El mismo es puro" (1 loh 3, 3). 

De este modo, las nociones de santidad, caridad y pureza apare­
cen intrínsecamente relacionadas en la moral nueva. La última ex­
hortación del Apóstol, que resume el objetivo de toda pastoral en 
fomentar "la caridad que proviene de un corazón puro" (1 Tim l, 5), 
se corresponde perfectamente con Ja primera, en la que S. Pablo une 
y relaciona las doctrinas sobre la castidad y sobre Ja caridad frater­
na 352• Los paganos se caracterizan por sus costumbres disolutas, en 
todas las formas posibles de corrupción Js3; en cambio la santidad 

351. Mt 23, 26 (Ka06:ploov se opone especialmente a la d:Kpa:ola del 
v. 25); 15, 19: "Del corazón proceden los malos pensamientos, los homicidios, 
los adulterios, las fornicaciones". La Impureza proviene de lo profano, la 
pureza de lo sagrado; de ah l 2 cor 7, 1: "Purlfiquémonos de toda mancha 
de la carne y del espíritu, para acabar de hacemos santos -Ka0a:ploc.>µEv ... 
tm't'EAouvrsc; áyl<.>oúvr¡v (2 Cor 7, 1); cfr. l Iob 3, 3, y la definición del 
Léxico del Ps. Du.iócnrro: "Lo que no puede tocarse CéX6lK't'Ovl: asl se de­
signa lo que es puro Ci:ó Ka0apóv) y no manchado. Es propiamente lo que 
se halla intacto, no oscureclqo y brillante como la flor del oro" (M. BER­
THELOT, Collectlon des· anciens Alchimistes grecs, 2.• ed., Landres 1963, II, 
p. 6). 

352. 1 Tbes 4, 2-8: "Bien salléis qué preceptos hivac; rca:payyEAlac;> os 
hemos dado en nombre del Señor Jesús. Esta es la voluntad de Dios: vues­
tra santificación¡ que os abstengáis de la fornicación, que cada uno de vos­
otros sepa poseer su cuerpo llit. su cosa; cfr. Dt 23, 10¡ l Sam 21, 6) con 
santidad y respeto, y no dejándose arrastrar por el deseo, como los paga­
nos que no conocen a Dios; que .nadie engañe o cause mal a su hermano 
en esta materia (cfr. Mt 5, 28), porque Dlos tomará venganza de ello ... Dios 
no nos ha llamado, en efecto, a Ja impureza, sino a la santidad. Por tanto, 
el que rechaza estos preceptos no rechaza a. un hombre, sino a Dios, que 
os envia su Espíritu Santo" (Vid. Ja traducción de B. R.IGAUX con la jus­
tificación y el comentario; pero nosotros preferimos dar a oKEuoc; la sig­
nificación del keli talmúdico, eufemismo de las relaciones conyugales; Me­
gilla 12, b; Pesiqta 94 b; S TRACK-BLl.1.ERBECK, 111, p. 632; l Pet 3, 7; cfr. 
Bo REICKE, Die G1iosis der Miinner, en Neutestamentliche Studien /ilr R. Bult­
mann, Berlfn, 1954, p. 301; H. BALTENSWED.ER, Erwligungen 2u 1 Thes 4, 3-8, 
en Theologische Zeitschri/t, 1963, pp. 3 ss. Para C. MAURI.R, oKEÜo<; = la 
esposa, en G. K1TI'EL, Th. W6rt in h. v.). En los vv. 9-11 siguen las prescrip­
ciones sobre el amor fraterno; cfr. análoga asociación en Heb 13, 1-3.4 y 
l Pet l, 22 CT)yvtKoi:sc; ... ele; q>lAa5eA<¡>[cxv). Cfr. W. G. Kü:MMEL, Das litera­
rische tmd geschic1.tliche Prob'le1n eles ersten Thessalonicherbrie/es, en 
Fre-imdesgabe O. Cullmann CLeiden, 1962) 215 ss. 

353. Si rcopvEla significa. en ciertos textos prostitución o adulterio <Ioh 
8, 41; Apc 19. 2; Cfr. 17, 1.5; Mt 21, 31-32; Le 15, 30; 1 Cor 6, 15-16; Heb 
li, 31; rae 2~ 25), como en el griego clá.sico, con mayor frecuencia designa 
Ja lujuria o la fornicación en su acepción más general Cl Cor 5, 1.9-11; 
rcopveúe1v = fornicar, 10, 8); está asociada. a la. impureza. (c:ha:0apala:> al 
liberttnaje (aoEAyEla:>, a Ja concupiscencia <tm6uµ(a Ka:K~), a los vicios 
cont.ra naturaleza. (cfr. Me 7, 22; Gal 5, 19; 2 Cor 12, 21; Col 3, 5; Eph 5, 

1 
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cristiana aborrece estos v1c10s que impiden el acceso al reino de 
Dios ·154• Esta contraposición es demasiado tajante, poi:que "los que 
no conocían a Dios" (1 Thes 4, 5) predicaban ya el dominio de sí y el 
vencimiento de las propias pasiones 355, y en esto se asemejan a los 
discípulos de Jesucristo 356• Pero también es cierto que éstos tienen 
motivos muy superiores para poseer su cuerpo "en santidad y ho­
nor" 351• Está primero Ja expresa voluntad de Dios, que no ha podido 

3; 1 Tim 1, 10; Apc 22, 15). Este uso viene confirmado por la. exégesis, .cfr .. 
J. BONSIRVEN, Le Divorce da11s le Nouveau Testament <Paris, 1948); A. ALBER-
1·1, Matrimonio e divorzio nella Biblia (Milán, 1962); T. v. Fl.EMING, Christ 
and Divorce, en TheoL. Studies (1963) 106-120, quienes demuestran que los. 
Incisos: 'ltO:PEK"CÓ<; Aóyou iropVEla<;, µn ~nl napvElQ: <Mt 5, 32; 19, 9> co­
rresponden al hebreo postbfblico y ya atestiguado en Qumran: zenuth "tal­
so matrlmonio, unión irregular, inválida". La. porné es aquí una pseudo-es­
posa. J. DuPON'f (Mariage et Divorce dam l'Evangile, Abbaye Saint.-Andr'é,. 
1959) prefiere comprender "repudla·r " en el sentido de ''separar": el divorcio 
no disuelve el matrimoillo. A. M. DUDARLE, Maríage et divorce dans l'Evan­
glle, en L'Orient Sir;ien (1964) 61-'13. 

354. 1 Cor 6, 11.18: "Huid la lujuria"; 10, 8; Eph 5, 5; Apc 22, 15: "Fuera 
los perros ... los fornicadores". Los vicios abominables Cf3óEA.úyµma, 21, 8) r 

las profanaciones (c!r. Heb 12, 16: nópvo<; ~ f3Éf3l")A.o<;>. no deben ni siquiera 
mencionarse entre los santos CEph 5, 3). 

355. Los griegos, sobre todo los estoicos, hacian del control de los im­
pulsos C~yKpá-rElo:> una parte de Ja virtud moderación-templanza (oc.icp­
pooúvr¡) ; el pudor y la castidad Iban unidos a la circunspección CD16cENES 
LAERClO, vn, 1, 16). Aristóteles habla distinguido entre el hombre perfecta­
mente casto c¡ue Ignora semejantes deseos Cowq>pc.>vJ y el ~ontinente <ty­
KPCX'T~<;), que los experimenta pero resiste contra ellos. Filón hace de él 
el máximo elogio (De spec. leg. I, 149-150); opone este dominio de si mismo· 
al amor al placer Cq>V..T]&ovta, De abr. 24). as! como a todo mo·1lmiento· 
irreflexivo (De congr. erud. 80>, y lo atribuye principalmente a los terapeu­
tas (Quod omn. p1·ob. 84; De vtt. cont. 34; Igualmente, FL. JOSEFtl, Guerra, II,. 
120, 138; EUSEIIIO, Hist. eccl. II, 17, 16). TH. CAMELOT (art. Egkrateia, en Di.c­
tionnaire de Spíritualtte IV, 357) ha subrayado con acierto el escaso lugar 
reservado a esta virtud específicamente griega en el N. T. Asociada a la jus­
ticia (Act 24, 25), a. la mansedumbre (Gal 5, 23), a la paciencia <2 Pet 1, 6) 
y a la ponderación (Tlt 1, 8), esta templanza es une. disciplina por la. cua 
el deportista se Impone un régimen riguroso (1 Cor 9, 25: cfr. los aKpcrrEL<; 
de los últimos días, 2 Tim 3, 3) . Sólo es continencia en sentido estricto en. 
1 Cor 7, 9, dond.e se aconseja el matrimonio a los cristianos que se abrasan. 
en el fuego de sus pasiones (en oposición a. le. ó:Kpo:oia del v. 5). 

356. Hay que abstenerse de la !ornica~ión Cl Tlles 4, 3: O:rctxrnBcn, ·1n­
f1nitivo presente en voz media, con significación potencial: por sus propias. 
fuerzas; Igual fórmula en Act 15, 20.29: cfr. 1 Pet. 2, 11: Ó:'l't. "CWV oapKu<wv 
~m9uµL&>v; 1 Thes 5, 22: Guardaos de toda especie de mal) adquiriendo para. 
ello el dominio de los sentidos: i:o éati"Cou oKEUo<; KTéioBcll; este verbo slg-· 
nifica "adquirir, procur1m;e" CMt 10, 9; Le ·18, 12; 21, 19); "hacerse propieta­
rio" CAct 1, 18; 8, 20J; "obtener" (22, 28) . Se. trata, pues, de conseguir un. 
pleno domini.o sobre las pasiones por medio del ejercicio actual, inclus0i 
permanente (Jnflnltlvo presente). 

357. l Thes 4, 4: év ó:yiaoµ& Kal i:1µfi: Cfr. 1 Cor 12, 23; Heb 13, 4: 
i:t¡.uo<; ó yó:µo<; tv 'ltéfo1v ... d:µto:Vroc;: 1 Pet 3, 7: Q<; ó:o8EvEO"CÉpe¡> OKEÚE1 .... 
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"llamar a la impureza" a Jos hijos de Ja luz (1 Thes 4, 7). Después, 
el gran principio de antropología cristiana que opone las funciones 
de nutri::ión a las de generación: mientras el vientre ha sido creado 
en función de los alimentos, "el cuerpo no ha sido hecho para Ja lu­
juria, sino para el Señor" 358• Es una pertenencia religiosa, una con­
sagración, que hace que toda mancha voluntaria sea a la vez un ro­
bo injurioso contra Cristo, que nos compró y pagó con su sangre, y 
una profanación monstruosa 159• No sólo Dios y Cristo habitan en el 

&'T!ovéµovtE<; uµf¡v; la impureza fo.rma parte de las pasiones ignominiosas, 
deshonrosas, vergonzosas (Rom 1, 24.26-27), como piensa toda la gente hon­
rada, ctr. DJÓGENES LAE.RCJO, VUI, 1, 103; CICERÓN, Tuscul., IV, 32¡ 68 SS. 

358. 1 Cor 6, 13: comer y d:lgerlr son las funciones normales de los 
KOV..(a, órga.nos de la carne Coa:pt;> durante el periodo efimero de la vida 
terrestre. Estas funciones dejaré.n de ejercitarse un dia de!lnltlvamente. 
En ca.molo, las funciones sexuales dependen del cuerpo Coc.>µcx; por tanto, 
la sexualidad es constitutiva del ser humano y de su vocación; cfr. la ex­
clusión de las muje1·es del sacerdocio), es decir, de nuestra personalidad 
religiosa y moral (el hombre es su cuerpo, Me 14, 22; 2 Cor 4, 10; cfr. 
C. SPJCQ, Dieu et l'Homme, pp. 143 ss., 171 ss.), que pertenece al Señor y debe 
servirle, como un esclavo a su Maestro; y como cada parte del cuerpo, se­
gun la flslologla semítica, puede considerarse que representa al cuerpo en­
tero, con todo rigor se dirá: -ro M o&µa: ou -rfi nopVEl<;i. d:AAa -r'!> 1<upt~. 
Esta relación de propiedad se acentúa por la recíproca: 6 Kup(o<; 'r'c' oc:>¡.¡o:n, 
porque Cristo, que santifica y habita este cuerpo, lo glorificaré. a semeJa.nza 
del suyo U Cor 15, §9; Phil 3, 21; l Thes 5, 23) ; más aún, nuestro cuerpo de 
bautizado es un miembro del cuerpo glorioso de Cristo y constituye con él 
un solo organismo (1 Cor 12, 27); es dec.lr, su santidad y las leyes de su 
ejercicio. 

359. "¿No sabéis que vuestros cuerpos son Jnlembros de Cristo? ¿Y voy 
a tomar yo los miembros de Cristo para hacerlos miembros de una mere­
triz? ... Unirse a Ja meretriz es fo.rma.r un solo cuerpo con ella .. . Pero el que 
se une al Señor se hace un espirttu con El" (1 Cor 6, 15-17; con el comentarlo 
de M. BARNOum: "La cualidad de Jnlembro de Cristo, Pablo no la s!túa en 
las acciones del hombre o en sus relaciones con la Iglesia o con Cristo, sino 
en el cue1·po del crlstlMo y, por tanto, en la substancia misma de su ser ... 
Esa cualidad, que todo cristiano posee en si mismo, es la que restüta profa­
nada por la fornicación", Le caractere baptisnial et les enseigneme.nts de 
Saint Paul, en Analecta Biblica 18, Roma, 1963, p. 308) . Un miembro no 
puede pertenecer a dos cuerpos. El bautizado que se une a una meretriz 
<6 KoXA.wµEV~ se somete y pertenece tan realmente a su donúnio, que 
forma "un solo cuerpo con ella <cfr. Gen 2, 24; Eph 5, 28) , y por lo tanto 
sustrae su cuerpo <&pac;> al dominio de Cristo. Es un robo y un sacrilegio 
que no tiene equivalente en los otros pecados "fuera del cuerpo" (1 Cor 6, 
18). En otros términos, una criatura humana se define religiosamente en 
función de su Señor: unirse a una porné es prostituirse, hacerse con este 
ser de carne µCa oápt;; permanecer fie.1 en la. sumisión y la incorporación 
a Cristo es constituir con El ~v mEGµa (VV. 17-18); los dos mundos son 
radicalmente opuestos, y J. HERING tiene razón en "recordar que las n6pvm 
eran en general lEpo5oGA.m, es decir, esclavas agregadas al servicio de un 
templo paga.no <especialmente de Venus-Afrodita.) cuya !unción consistía 
en poner a sus adoradores en relación con la divinidad a la que servían" 

r 
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cristiano 360, s~no también el Espíritu Santo le honra con su presen­
cia continua y le santifica por su acción personal. Esta posesión es tan 
profunda y duradera que se la puede designar como una residencia o · 
habitación (Rom 8, 9-11), y como se extiende al mismo cuerpo, tam­
bién éste es considerado como templo: "¿O no sabéis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros y habéis 
recibido de Dios, y que no os pertenecéis?" (1 Cor 6, 19). Se insiste 
con precisión en que este templo es santo (Eph 2, 21), es decir, en 
el cará:::ter inviolable y sagrado de esta morada, que sólo puede al­
bergar una vida santificada, una liturgia de alabanza a la gloria de 
Dios (1 Cor 6, 20; 1 Pet 2, 5). Cuerpo y alma, el cristiano es un 
ser dedicado al culto. Cualquier envilecimiento, sobre todo el come­
ter la impureza, significaría manchar ese templo y arrojar de él al 
Espíritu Santo que Dios generosamente nos ha dado (1 Thes 4, 8) 
para hospedar a Satanás y a sus ídolos 361 • 

(La premiere Epitre de saint Paul aux Corinthiens, Neuchatel-París, 1949, 
p. 48). 

360. 1 Cor 3, 16-17; 2 Cor 6, 16; Eph 2, 21-22; 3, 17. Cfr. J. DUPONT, 
¿uv Xptcn:l'> (Brujas-Lovaina, 1952) 145-146; A.M. DENIS, La /onction aposto­
lique et la liturgle noui;elle en Esprit, en Rev. des Sciences ph. et th. (1958) 
408 ss.; J. PFAMMATER, Die Kirche als Bau <Roma, 1960) 35 ss., 46 ss. 

361. 2 Cor 6, 16; cfr. 1 Ioh 5, 21. - En este contexto doctrinal y según 
el lenguaje de los profetas, los 144.000 vírgenes marcados con el sello de 
Dios frente a los infieles que tienen el estigma de la Bestia, pueden muy 
bien englobar a todos los creyentes fieles que han rechazado la prostitu­
ción de la idolatría (Apc 14, 1-5; M. E. BoISMARD, Notes sur l'Apocalypse, en 
R. B. 1952, pp. 161-181; seguido por H. CAzELLEs, art. Marlage, en D. B. S. 
V, 928); pero el texto es demasiado denso para evocar solamente el con­
junto de la generación cristiana al final del siglo 1: "Vi el Cordero que esta­
ba sobre el monte de Sión, y con El ciento cuarenta y cuatro mil, que lle­
vaban su nombre y el nombre de su Padre escrito en sus frentes ... y can­
taban un cántico nuevo delante del trono; y nadie podía aprender el cán­
tico sino los ciento cuarenta y cuatro mil, los que fueron rescatados de la 
tierra. Estos son los que no se mancharon con mujeres y son vírgenes; los 
que siguen al Cordero adondequiera que va; los que fueron rescatados en­
tre los hombres, como primicias para Dios y para el Cordero. Y en su boca 
no se halló mentira: son irreprochables" <Apc 14, 1-5). Así, pues, se trata 
de cristianos militantes en la tierra (cfr. 7, 4-8; CH. BRUTSCH. Clarté de 
l'Apocalypse, 4.• ed., Ginebra, 1955, p. 151), hombres que, rescatados por Cristo 
Col l'¡yopo:aµtvot, ~yopó:o9r¡oa:v; 14, 3-4; 5, 9; 1 Pet 2, . 9-10), llevan su 
o<¡>pa.ylc;. bautismal de pertenencia y de consagraclón al Señor, opuesta al 
x<Xpo:yµa de los pago.nos (13, 16-18). Fieles a sus compromisos, son "sinceros 
e Irreprochables" (v. 5). El adjetivo TCap9Évo1 los califica como "puros, cas­
tos, sin mancha" en el matrimonio o fuera del matrimonio, como Mt 5, 8; 
1 Cor 11, 2. No obstante, la insistencia: µEi:ó: yuvmKl'>v oÜK ~µoA.úv9r¡oav 
que podría interpretarse como ausencia de adulterio (cfr. Mt 12, 39; Ioh 8, 5; 
yuvmKl'>v va sin artículo), difícilmente puede limitarse a los hombres; la 
formulación misma evoca "un ideal ascético de tipo específicamente esenio" 
(M. BLACK, The Scrolls and Christian Origins, Londres, 1961, p. 84; cfr. infra 
pp. 907 ss.) y deja entender que para hombres consagrados como ellos, las 
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Hay diferentes grados en la purificación de un ser de carne y 
huero regenerado por la gracia, y aquí es donde más se nota la ori­
ginalidad de la moral neo-testamentaria, eminentemente pcrsonalista, 
frente a la del Antiguo Testamento que ante todo determinaba la 
vida colectiva del pueblo elegido 362• Cada hijo de Dios tiene su pro­
pia vocación y, aunque el matrimonio seguirá siendo el camino de la 
gran mayoría, la castidad perfecta constituirá para algunos una espe­
cial llamada a una dedicación total al servicio de Dios y del prójimo. 
Se hubiera podido deducir· del ejemplo del Salvador que quiso per­
manecer célibe, de su madre, resuelta a conservar su virginidad, del 
Precursor, exclusivamente entregado a su misión -modelos que tu­
vieron indudable influencia en la iglesia primitiva (las cuatro hijas 
del diácono Felipe permanecieron vírgenes, Act 21, 9)-, pero el mis­
mo Maestro en determinada ocasión exige la renuncia a la vida con­
yugal "para seguirle" (Le 14, 26), y promete a los que dejaran a su 
"mujer a causa del Reino de Dios ... mucho más en este mundo y en 
el tiempo futuro la vida eterna" (18, 29-30). 

Y aún más categórica es su sentencia: "Hay eunucos que nacie­
ron así del vientre de su madre, y hay eunucos castrados por los hom­
bres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino 

relaciones sexuales hubieran sido una mancha en su vestidw·a blanca (Apc 
3, 4). En el coro de los rescatados parecen constituir una falange escogida 
que sirve de escolta personal a l Cordero, puesto que le siguen por todas par­
tes. Solamente ellos pueden cantar con los ángeles un cántico de alabanza 
y de alegría (5, B-9; 14, 3). Esta asociación a los ángeles y esta participa­
ción privilegiada en la felicidad celestial parecen designar tan sólo a los 
que son virgenes en sentido estricto (1 Cor 7, 31-35; Le 20, 36; así lo entien­
den DiDI1110 EL Cm:;o, Sobre Zacarlas I:, 383: II, 274; l II, 71: V, 173; Aous­
TÍN, J ERÓNIMO, TERTULIANO, E . B . Au.o, L'Apocalypse, 3." ed .. París, 1933; 
A. GntN, Apocalypse, París, 1938, p . 637; J. BoNsmv.EN, L'Apocalypse, París, 
1951, pp. 238 ss.). Enteramente purificados en cuerpo y alma por su absten­
ción del mundo Cano Tfic; yf)c;, Apc 14, J; ano -ré,;)v ó:v0pGmc.>v. v. 4), se 
haUan con.sagrados únicamente a Dfos . como una ofrenda sacriflclal de pri­
m icias · (cfr. K. R UCKERT, Die Begrijf e na p9Évoc; und arrapxfi i1~ Apc 14, 4-5, 
en T heol. Quartalschrift , 1886, pp. 391-448; 1887, pp. 105-132) respecto a la 
cosecha universal de los elegidos. Así como los "mártires" engloban a lo:: 
que han derramado s u sangre, y a los confesores dispuestos a dar su vida 
para guardar heróicamente su fe , así también la "virginidad", tan repre­
sentativa de la vida cristiana (L. CERFAUX, J. CAMBIER, L'Apocalypse, París, 
1955, pp. 123-125), es necesariamente patrimonio de todos los rescatados, 
pero culmina en aquéllos que siguen al Cordero inocente más de c01·ca 
<áKoA.ouSoÜvrEc;, Apc 14, 4; cfr. Ioh 1, 43; 21, 19.22; Me 2, 14; 10, 21; Le 9, 59). 
No es preciso separar dos categorías, pero hay que reconocer varias maneras 
de "estar con" Cristo en el monte de Sión (Apc 14, 1: Me 3, 14) . Los vírge­
nes son los perfectos representantes del nuevo pueblo de Dios: los cristianos­
tipo. 

362. Heb B, 1-3; cfr. J. PERKE'S, Judaism and Christianity, en The Ex­
pository Times, 73 (1962) 190 ss. 

www.traditio-op.org



... ,. . 
1 

. í 
r 

AMA!\ A DIOS Y AL l'l\OJ!MO 597 

de los Cielos. El que pueda entender, que entienda" 36.l, El término 
eunuco -tan duro como el de "llevar su cruz' - forma parte del 
vocabulario hiriente y escandaloso 364 que el Señor escogía para su­
brayar fuertemente el valor de uno de sus preceptos. Probablemente 
alude a Is 56, 3-5; Sap 3, 14, donde se promete a los eunucos un 
especial galardón. La misma palabra, repetida tres veces, indica una 
renuncia absoluta y perpetua, una situación que no puede cambiar­
se; pero mientras que las dos primeras categorías hay que tomarlas 

363. Mt 19, 12. Lo.s rabinos distlngufan los eunucos de sol (seris ham­
muh) o de cielo (shamma!m), es decir, los eunucos de nacimiento (mintme'e 
immo) , desde el seno materno (cfr. Le 1, 15; Act 3, 2; Gal 1, 15; Qumran, 
Himn. IV, 30; IX, 30; 15, 15), y los eunucos de hombre (seris ad.am), por 
castración (Yebamot. VIII, 4; STRA.CK-BTLLERBECK, I, pp. 805-807; J. DUPONT, 
Mariage et Divorce dans l'Evangtle, Brujas, 1959, pp. 194 ss.) . La castra­
ción, ampllamente extendida. en Oriente por motlvo.s re!lglosos ·<culto de 
Ista.r-Nana en Uruk de Babilonia, culto de Astarté y Tamuz en Biblos de 
Fenicia, culto de Atargatis en Hierápolls de Siria, a cuyo servicio se dedi­
caban eunucos voluntarios. Cfr. los Vortrage tlber Gestalt und Kult der 
"Grossen Mutter", publicados en Eranos-Jahrbuch 1938, Zurich, 1939), se 
introdujo en Efeso (los megabizos) y en Asia Menor Clos galos que ofrecian 
su virilidad a Attis y constltulan el clero frigio de Pesinonte; cfr. H . GRAILU>T, 
Le cu.Ue de Cybele, mere ~ Dieu, Paris, 1912, pp. 287 ss.) y llegó basta 
Roma. Sobre el sentido de estas mutilaciones, cfr. A. D. NOCK, Eunuchs 
in anctent Religfon, en Arc'hiv /11.r Rel~gtonswissenscha/t C1925) 25-33; para 
el derecho romano, cfr. G. HUMBERT, art. castratton, en DAREMBrno y SA­
ouo, Dictionnaire eles Anttquités I , 2, p. 959. Pero en Israel. los eunucos 
quedaban excluidos de la comunidad religiosa (Dt 23 2; cfl'. FL. JosEFO, Ant. 
IV, 290), y los sabios no ignoraban que tales mutila.clones no lograban extin­
guir la pasión <Eccli 20, 4; 30, 20; cfr. SAN JUAN crusóSTO!J!O, Hout. LXII ín Mt. 
P. G. LVIll, 599 ss.; LuCIANo, La diosa siria, 22: "Las mujeres se enamoran 
perdidamente de los ga.Jos, y estos a su vez de las mujeres"). Los saris apa­
recen mencionados frecuentemente como oflciaJes del rey o Sam 8, 15; 1 
Reg 22, 9; 2 Reg 8, 6; 9, 32; 23, 11; l Par 2a, l) , a semejanza de los fun­
cionarios persas (E.sth 1, 10.15), guardianes del palacio (2, 21; 6, 2) o del 
harén (2, 3.14; 4, 4; derivado de Eóvf¡-fxcu, eu.nuco significa: guardián del le­
cho; cfr. Huo, nrt. Eunnuchen, e.n PAULY-WISsowA, Real-Eneyclo¡:edie , suppl. 
rn, col. 449-455), y de los funclonralos egipcios ·(el eunuco de Put1far está 
casado, Gen 37, 36; 39, 1) o etiopes Uer 38, 7; cfr. Act 8, 27: el eunuco está 
encargado de custodiar el tesoro real. Cfr. R . DE VAUX, Les 17istitutions de 
l'A. T., Paris, 1958, I, p. 186). 

364. Ioh 6, 60-61. En una disputa con un eunuco, hacia el 150, R . Yosua 
b, Qorha le decia con desprecio: "Eunuco, eunuco ... escucha tres cosas: 
la gloria. de un rostro es la barba (que falta a los eunucos). la alegria. del 
corazón es una mujer (Ps 127, 3) y una herencia de Ya.vé son los hijos. 
Bendito sea Dios por haberte negado todo esto" (Sabbat, 152 a). 

365 . . Esta se opone por su libre iniciativa a la continencia forzada de 
los casos precedentes, y puede evocar tanto el ejemplo del mismo Jesús y 
de Juan Bautista, como el ideal religioso de los esenios (cfr. el presente: 
"hay eunucos" y la referencia: a un acto anterior, el aoristo: Eüvoúxiocxv 
tcxu'toúc;; P . B.ENOIT, Qumrán et le Nou.veau Testament, en New Testament 
Studfes, VII, 1961, p. 281) . En todo caso, no se puede decir que Jesús añade 
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en sentido propio, la tercera es metafórica, designando un propósi­
to definitivo, una castidad voluntaria. Sin duda, la naturaleza huma­
na no se siente inclinada hacia ella. Para tomar esta resolución, hace 
falta una llamada especial de Dios, una luz y una fuerza 366 que hagan 
ver el sentido genuinamente religioso de esta renuncia, que se ha de 
hacer "por amor del reino de los cielos", es decir, para facilitar su 
acceso y la plenitud de su posesión, para servirlo con may.or efica­
cia. Para entrar en el reino de Cristo se requieren ciertas disposiciones 
espirituales y una determinada conducta (Mt 5, 20; 18, 3), lo que 
Mt 22, 11-12 llama "estar vestido con el traje de bodas" 367 , que un­
te todo implica la renuncia a sí mismo y el desprendimiento del mun­
do 368• Pues bien, los eunucos espirituales se liberan de los vínculos 

la auto-castración como una categorla absolutamente desconocida", puesto 
que los galos, a Imitación de Attis, que se había mutilado a sí mismo, se 
mutilaban con el mo de una. piedra tallada o con una espada de bronce: 
'"Qui s ib.i demessuerlnt has partes" (ARNon10, V, ll; Luc!ANo, Diosa siria, 
26-27, 51); "Qui virilla sua ferrometant" (LAGTANcxo, Div. Jnst. v. 9, 17; PLV­
TARCO, Nicias, 16; JUVENAL, II, 115 ss.; MARCIAL IX, 2, 13). Qui~á por esto los 
voluntarios cristianos de la castidad entendieron a veces la fórmula evan­
géllca en el sentido más estricto (cfr. Et7SEBIO, Hist. eccl. VI, 8, 1-3; ORica:­
NES, In Mt 15, 3; F. CoMONT, en Rev. cl'Histoire des Religions, 1924, p. 261. 
El obispo de Sardes, Melltón, era eunuco, EusEBro, l.bid. V, 24. 5; pero quizá 
haya que entender "célibe"; cfr. H. LEOLERCQ, art. Castration, en Dfotion-
11aire cl'archéologie chrétie1me, II, 2 .. 2369-2372). Para la historia de la exé­
gesis de este versloulo, cfr. W. BAUER, Mt 19, 12 und die alten Chrlsten, en 
Neutestamentliche Studfen G. Heinrict (Leipzlg, 1914) 235-244; A. Vooeus, 
Celiba.cy. A Requir.ement /or Aclmission to Baptl$m in the early Syrian 
Chur_ch <Estocolmo, 1951); J. A. KLEIST, Eu.nuch.s in tite New Testament. 
en Cathol. bibl. Quarterly (1945) 447-449; J. BLtNZUlR, Etalv E~vouxot, en 
Z. N. T. W. Cl957) (254-270) . L. LFXlRAND, La vtrginité dans la Btble <París, 
1964) 34-41. 

366. La Inteligencia no comprende y el corazón no se adhiere más que 
cuando son esclarecidos y movidos por la gracla, como sucedla con la re­
nuncia t otal a las riquezas CMt 19, 24-26). y de una manera general, para 
la penetración y aplicación priictica de las palabras de Jesús y de los mis­
terios del reino <Mt 13, 11; Le 9, 45; 18 34; Ioh 6, 65; 8, 43). El verbo 
Xc.lPETv es anfibológico: "desplazarse, retirarse, avanzar" <Mt 15, 17), des­
pués "acoger, hacer lugar" (2 Cor 7, 2), "contener" <Ioh 8, 37; l. G. XII, 7, 
32); de alú, "ser capaz de" (PLUTARCO, Cat. mi. 64); "comprender, abrazar 
con el pensamiento". En el año 67, Nerón concedió una gracia tan ma.ravi­
llosa que los corintios ni siquiera. hubieran soñado en pedirla (Sil. 814., 
11). Moisés concibió en toda su dignidad <ex~PTJOE) el poder de la divini­
dad" <Ps. L01'fClINO, Sobre lo sublíme, IX, 9). 

367. Cfr. D. Buzv, Évangile de saint Matthieu (Parfs1 1935) 293 ss. 
368. Se vende todo lo que se posee para. adquirir el tesoro y la perla (Mt 

13, 4.4-46; Me 10, 29; Le 18, 22) , pues ningún sacrificio parece demasiado 
costoso a los que conocen su valor (cfr. J. DUPONT, o. c., pp. 200 ss.). "La 
expresión de Jesús significa que en la comunidad cristiana, junto al recto 
uso de los bienes natw·ales, existe también su renuncia. El Evangelio afirma 
el orden de la creación, pero también admite la posibilidad de negarlo a 
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matrimoniales y de la tiranía de las pasiones inferiores, para dedicar 
exclusivamente Su mente, su corazón y sus fuerzas a la causa del. 
Evangelio 369, opción que se identifica con el deseo de alcanzar la ca­
ridad perfecta 370• 

La unión matrimonial no queda con ello desestimada, como si el 
cuerpo fuera malo y los placeres sensibles estuvieran prohibidos 371 • 

causa del Reino de Dlos, cuyo orden nuevo se superpone al antiguo de la 
creación" (SCHNEIDER, art. Euvoüxoc;, en G. Kl'I'l'EL, Th. Wllrt. II, 766) . 

369. Santo Tomás de Aquino comenta: "Quod quldem proposltum lau­
dabile reddltur ex fine, in c¡uantum sc!llcet hoc slt ad vacandum rcbus 
dlvlnls (2-2, q. 152, a. 3; cfr. SAN AGUSTiN, De Virgtnit. ll. R. BAR AZZAI, ha­
cia el 110, no se casó nunca para dedicar todo su tiempo al estudio de la 
Ley; profesaba, no obstante, que "el que se abstiene de la ley de la fructi­
ficación y de la multiplicación se ve culpado por la Escritura de disminuir 
la semejanza, Cde Dios)" R.. Et.EAZAR le arguye: "Bellas son las palabras en 
la booa de quien las practica, y bello e.s el que las practica. Bar Azzal 
tiene la belleza. de la ensefianza, pero no tiene Ja belleza del que la prac­
tica". Este último respondió: "¿Qué puedo hacer? Mi alma está del todo 
pendiente de la Tora. Que se encarguen otros de hacer subslstlr el mun­
do" (Yebamoth, VIII, 4). 

370. Mt 22, 37; ·SAN Aaos'IiN: "Minus te amat, qui tecum allquld amat" 
(Con/. X, 29); SANTO TOMÁS, 2-2, q . 186, o.a. 4 y 7. FR. BOUR/l.SSA, Exce­
llence de la Virglnité. Arguments patristiq.ues, en Sciences ecclésia$tiques 
(1953) 29-41; Bo REICKE, Neuzeitltche und neutestamentliche Au//assung von 
Ltebe und Ehe, en Novum Testam_entum (1956) 21-M; B . HEARING, Liebe una 
Ehelosigkeit, en Gelst una Leben <1958) 103-106; R . VoLKL, Christ una Welt 
nach dem· Neu'en Testament <1961) 240 ss. A. M . Dnns, Ascese et Vfe chré­
tienne, en Rev. des Sciences ph. et th. (1963) 610 ss. 

371. El maniquefsmo y el enc.ratlsmo serán siempre una tentación de 
los falsos místicos (1 Tim 4, 3: KoA.u6vrc.>v yo:µEiv>. "casarse y procrear, 
son tan malC>.$ lo uno como lo otro" (Sentencias de Seno 230 b; cfr. G. DE­
WNG, Zur Hellenisierunf} eles Christentums in den "SprUchen des Sextus", 
en Festschri/t E. Klostermann, Berlín, 1961, pp. 208-241; o. MICHn., Wie 
spricht Paulus uber Frau und Ehe, en Theologische Studien und Kritiken 
1933, pp. 215-225; J. FtsoHER, Ehe une! Ju:ng/raülichkeit im Neuen Testa­
ment, Munster, 1919; P. A.Dm:s, Le mariage, Tournai, 1963, pp. 7-42) . Según 
FL. JosE:FO, los Esenios "repudian los placeres como un pecado... Desdeñ.an 
para sí mismos el matrimonio... temiendo el desenfreno ·de las mujeres" 
(Guerra, II, 120-121); misoginia, heredada desde los Saplerídales, y acen­
tuada por FILÓN, Apol. pro Ittdeis, XI, 14. Lo que es cierto es que la sexuali­
dad fue profundamente turbada por el pecado original y San Pablo lo 
recuerda en 1 Cor '1, 28: 9A.h¡nv 'tft ocxpKl lff,ouoLv (Cir. SANTO TOMÁS, 1-2, 
q. 33, a. 3; 2- 2, q. 180', a. 2, ad 3•m; 111 C. Gent. 136, ad 5"'"); los teólogos, 
siguiendo a San Jerónimo y a San Agustín, subrayarán el peso de las ser­
vidumbres de la carne; concretamente, "si Adán no hubiera pecado, la vir­
ginidad no poseerfa una perfección superior a la continenclo. conyugal, 
porque en tal caso hubieran existido bodas honorables y una unión nupcial 
Inmaculada, ya. que la perversión de la concupiscencia no exlstJa. La virgi­
nidad no se hubiera entonces guardado, n1 tampoco hubiera tenido derecho 
a una aureola. Pero al haber cambiado la condición de la naturaleza hu­
mana, la virginidad reviste una belleza especial y merece, en consecuencia, 
una recompensa particular" (Supl., q. 96, a. 5, ad 3•m). 
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Cristo no subraya en este pasaje el valor propio de la castidad, sino 
que la considera en su aspecto funcional. Por otra parte, el matrimonio 
cristiano es campo adecuado para el ejercicio de la agape, ya que 
simboliza el amor de Cristo a su Iglesia 372• Sin embargo, todaS' las co­
sas se han renovado (2 Cor 5, 17) desde "el tiempo de la reforma" 
(Heb 9, 10). Hasta Jesucristo, no era bueno para el hombre el que­
darse solo (Gen 2, 18) y "todos los buenos servidores de Dios debían 
satisfacer a la ley de la procreación" 373 ; pero en la nueva Alianza, "es 
mejor para el hombre no tener mujer" (1 Cor 7, l .8.26.37-38) por 
dos razones : 

1) La virginidad cristiana es a la vez un estado y una virtud es­
catológica que abrazarán todos los que hayan comprendido la preca­
riedad del mundo preS'ente 374• Peregrinos, no se sienten ligados a las 

372. Eph. s. 25-32 (Cfr. X. LE6N-DtrFOUR, Mariage et conti nence selon 
S. Paul, en Mémorial A. Gelin, Le Puy-Parfs, 1961, pp. 319-329; A. ~z. 
art. 'I Epóc; yó:µoc; . en PAULY-WISSOWA, Real Encyclopaclie, Suppl VI, col. 
107-113; R. A. BATEY, Jewlsh Gnosticism and the "Hieros Gamos" of Eph 
5, 21-33, en New Testament Studies, X, 1963, pp. 121-127; L. H tCK, Stellung 
des h.l. Paulus zur Frau im Rahmen setner zett, Colonia, 1957, pp. 141 ss.) . 
Es verdad que este texto sólo considere. le. agape del marido respecto e. la 
mujer, puesto que la relación de esta última a.l marido es de obediencia; en 
ello se conforma a las concepciones judlas, romanas y griegas de Ja época 
clásica (a las referencias de AGAP~ I, p. 287, n . 3, añádase: Fn.óN, De ebr., 
55: "Obedecer es lo propio de la. mujer"; De praem., 139; W. ERDMANN, Die 
Eh.e im alten Griechenland., Munlch, 1934; R. FLACEI.Ui::Rr, La vie quo!i­
dienne en Grece, París, 1959, pp. 78-81, 95 ss.; L'amour 1m Grece, Par.Is, 
1960; M. F. GAUANO, J. s. LAsso DE u VmA, R. F . ADRADOS, El descubrimiento 
del amor en Grecia, Madrid, 1959; P. GRIMAL, L'amour a Rom:e, Pa.rls, 1963, 
pp. 106 ss.) . Pero el N. T. guarda silencio acerca de la ternura recfproca de 
los ei;posos ye. preconizada por Solón (Cfr. PLUTARCO, Vida de Solón, XX, 6; 
XXII, 4) y por los estoicos; estos últimos considerab111n el amor físico a una. 
mujer como un "intento para crear la. anústad gracias a. la belleza" CEsro­
BEO, II, 7.11 s.; t. II, p. 115; cfr. CICERÓN, Tuscul. IV, 34. 71-72). Admltiendo 
la lnspire.clón platónica de este. fórmula, dicha. belleza hay que referirle. en 
primer término e. las cualidades que la. virtud confiere al alma.; pero esta 
belleza moral también "se trasluce en la belleza del cuerpo, que de algún 
modo se hace mediador entre el amante y el amado" <P. GRIMAL, o. c., p. 271). 
Cfr. la delicadeza de los sentimientos exprese.dos por FILÓN, De virt. 110-112; 
DIÓGE?ml LAERc10, VII, 129; PLINIO EL JOVEN, Ep. III, 116; SÉNECA, Ep. CIV, 
2; y los textos reunidos por F. BoDDENHAGEN, nEpl yáµou czurich, 1919). 

373. Fn.óN, De praem., 108. Cfr. Yebamoth, 63 b: "A un hombre que 
no se ocupa de la. procreación, se le he. de considerar como asesino". 

374. 1 Cor 7, 29-32: "La. medida. del tiempo se ha reducido. Sólo quede. 
que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran como 
si no llore.sen; los que se alegran, como si no se alegre.sen; los que co~pre.n, 
como si no poseyesen, y los que disfrutan del mundo como si no disfrutasen, 
porque pase. la apariencia. de este mundo"; 10, 11 . .Léase el comentario de 
SAN JERÓNIMO: "El mandato: Creced y multiplicaos ... , que estuvo en vigor 
antes y después del diluvio, ¿qué valor tiene ya para nosotros, puesto que 
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contingencias terrestres 375; vigilantes, su corazón anhela reunirse con 
el Señor (cftf. las diez vírgenes saliendo al encuentro del esposo, Mt 
25, 11) y sus almas aspiran intensamente a la redención definitiva de 
Jos cuerpos (Rom 8, 23). Y puesto que en la resurrección "ni ellos 
tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como los ángeles de 
Dios en el cielo" (Mt 22, 30), hay que reconocer que la castidad an­
ticipa el estado definitivo de Jos bienaventurados, lo simboliza y da 
un permanente testimonio del realismo de la fe cristiana en el otro 
mundo, puesto que ya de algún modo participa en su género de vi­
da 376• Es el único estado que conviene perfectamente a los hijos de 
Dios después de resucitados (Col ·3, 1 cfr. 1 Pet 1, 3). 

ha empezado a transcurrir el final de los tiempos? ¿En qué nos .puede 
afectar, si el tiempo es corto y ya la segur está puesta en la rafa cte los 
árboles, preparada para. talar el bosque de la. ley y del matrimonio por 
medio de Ja. castidad? Hay un tiempo para abrazarse y un tiempo para 
abstenerse de los abrazos <Eccl 3, 5) " (Ep. 123, 12; cfr. Eo. ALZAS, L'Apotre 
Paul et le célibat, en Revue de Théoloqte et de Philosophie, 1950, pp. 226-
232) . Comparar Ier 16, 9: "Haré callar la voz del esposo y de la esposa", y el 
designio divino ejemplar sobre el mismo profeta: ''No tomarás mujer, y no 
tendrás h!jos ni h!ja.s" <v. l; cfr. L. LmRAND, o. c., pp. 21 ss.). E. PEttRSON 

ha subrayado Ja intención escatológica de la virginidad en Jos apócrifos 
(Fruhlctrche, Judentum und Gnosis, Roma-Frlburgo, 1959, pp. 209-220) ; c:fr. 
también TRRTULIANO (De Virg. vez., De cultu. /em.), SAN CIPRIANO (De habitu 
Virg.) etc. La continencia es un aprendizaje de Ja. eternidad (TERruUANo, 
Ad u:z:or., 7). 

375. La institución del matrlmonlo es esencialmente un vinculo <ot<.>, 
unir, l!g11r, enlazar): "La mujer permanece vinculada mientras vive su 
marido" (1 cor 7, 39); "¿Te encuentras ligado a una mujer?" <v. 27; 
cfr. Rom 7, 2.); un intercambio o una relación reciproca y exclusiva que se 
define como un nudo (KmaA>..6:oocv, anudar, 1 Cor 7, 11; 2 Cor 5, 18-19: 
Dios reanuda sus relaciones con el mundo); es Imposible deshacer este 
vínculo <arcocnEpÉ<.>, 1 Cor 7, 5; cfr. J. J. voN Al.LMEN, Maris et /emmes 
d.' a pres saint Paiil, Neuchátel-Parfs, 1951), y los primeros Apóstoles son 
tan conscientes de ello que exclaman: "SI tal es la condición del hombre 
respecto a la mujer, no trae cuenta casarse" CMt 19, 10> . Puede compararse 
el ideal de ciertos fiiósofos : EPICTETO, III, 22, 13 ss.; 26, 23 y 37. A. OE:Pta:, 
art. yuvf), en G. Krrn:L, Th. Wort. r. 779. 

576. De los que viven la vtrirtnlda.d, dirá. SAN AcusrlN: "babent aliquid 
iam non ca.rnis In carne" {De Vlrg., 12); cfr. 'SANTO TOMÁS: "Vlrglnitas te­
net splritualltatls llmltem, quia ad enm nihil de spiritualitate adjici po­
test" (Su:pl , q. 96, a. 4>. Entre los numerosos estudios contemporáneos que 
exaltan el matrimonio -con la mayor frecuencia por motivos tomados del 
A. T. (procreación, plena. expansión de los esposos)- y lo sltüan en rela­
ción con el celibato voluntario, el de M . THURIAN expresa mejor que ningún 
otro la nueva perspectiva de la institución mntrimonial "de Israel al Cris­
tianismo'', a partir del incarnattts de Sptrttu Sancto ex Maria. Virgine ("So­
lamente son decisivos los nacimientos que proceden de arriba de nuevas 
criaturas", Mar1age et Célibat, Neuchátel-París, 1955, p. 55; cfr. pp. 95 ss.; 
cfr. W. KORNFELD, H. CAtttt.Es, art.. Marlage, en D. B. S. V, 906-935); los de 
L. LmR.AND y P. GR.ELOT son casi los 1ín1cos en subrayar con fuen:a el nexo 
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Por eso la castidad, como todo lo que se vive "en espíritu", va 
acompañada de alegría , es la condición más alegre y dichosa para un 
cristiano m y cabe admirarse de que San Pablo, que tanto la exalta, en 
la práctica sólo Ja recomiende con extrema discreción. La razón es, 
precisa el Apóstol, que Ja castidad es un carisma, un don particu­
lar recibido de Dios 37ª que se traduce en la posibilidad de guardar la 
continencia: "si no pueden abstenerse, que se casen; porque más vale 
casarse que abrasarse" 379 ; también en el orden sobrenatural puede su­
ceder que lo mejor sea enemigo de Jo bueno. 

puesto por San Pablo entre virginidad y escatologla: "La continencia vo­
luntaria es una anticipación del estado en el que nos hallaremos todos des­
pués de la resurrección de los cuerpos. En este aspecto, posee una. función 
de slgno: atestigua ·que el reino de Dios no es tan sólo una realidad futura 
que llegará a manifestarse el último dia. Es una realidad actual, puesto 
que en materia de sexualidad el hombre Vive ya plenamente su misterio, 
dentro de los limltes Impuestos por la condición carnal que le pertenece" 
(Le couple humaln da11s l'Scriture, Parls, 1962, p. 80; cfr. pp. 82 ss.). 

377. El matrimonio se halla confinado en el mundo presente. Pero ac­
tualmente, en esta época escatológica, la vida sobre la tierra se ve inevi­
tablemente sometida a prueba, pasando por la. situación que San Pablo lla­
ma "la necesidad presente --n'¡v ÉvEcn&oav d:vcXyK'1V (1 Cor 7, 26; cf.r. Heb 
9, 9; Gal l, 4; L. Lro RAND, o. c., pp. 25 s.s.; para los paralelos profanos, 
cfr. supra, p. 338, n. 255 y M. HoLLEAUX, Rome et la conquéte de l'Orient, 
Parfa, 1957, p. 150), designación técnica de las angustias y tribulaciones 
del drama escatológico CLc 21, 23; cfr. 1 Thes 3, 7; supra, p . 295). Tacto lo 
d.lchoso que fue el matrimonio en los tiempos antiguos del judaísmo, lo 
será. ahora de amenatado y cargado de angustia, en un mundo en el que 
las calamidades se van acumuJa.ndo y agrandando. Por eso el Apóstol de­
clara que la virgen es más dlchosa que la mujer casada CµcxKaplc..YrÉpcx, 
1 Co.r 7, 40) y de su propia experiencia dice: "Quisiera que todos fueran co­
mo yo" cvv. 7-8). Es posible que San Pablo dejase a. su mujer, fiel al ju­
daismo CP. H. MENouo, Mariage et ce1ibat selon sai11 t Paul, en Rev. de 
Théol. et de Phil. 1951, p. 23), o que hubiese quedado viudo CJ. JEREMIAS, 
War Paulus Wi twer? en z. N. T . w. 1926, pp. 310-312; cfr. 1929, pp. 321-323) ; 
pero mucho más probable es que nunca llegara. a contraer matrlmonio . .Los 
paganos podfa.n comprender su lenguaje: CxcERóN, De off. I , 30, 106 ss.; 
3'1, 122 ss.; 35, 126 ss. Monmnenta Astae Minotis antiqua, VII[· 117 y 175; 
cfr. APÉNDICE X: 1 Cor 5, 1 y la castidad fuera del Nuevo Tes amento, in­
fra., pp. 906 ss. 

378. 1 Cor 7, 7. El acento se marca sobre la gratitud y la eficacia. Los 
beneficiarlos del carisma. 'negan a conseguir el dominio sobre sí mismos y 
sobre sus pasiones cv. 9; tyKpcx1Eúoµext. lit. contenerse, domlnar la emo­
ción, Gen 43, 31; cfr. 1 Cor 9, 25) . Pero en relación a la castidad perfecta 
"orientada ha.cla el Reino de Dios" CMt 19, 12) , el ''carisma" puede tener 
aquf un valor técnico: el de un don al servicio de la Iglesia (cfr. l Tim 
4, 14; 2 Tlm l. 6). Función que no permite considerar el matrimonio como 
un carisma, según la exégesis de K. WENN:EMER, Die charismatische Bega­
bung der Kfrche nach dem heil. Paultls, en Scholastik (1959) 503 ss. 

379. 1 Cor 7, 9; cfr. v. 2: oux 1ó:c; 'llOpvE!cxc; v. 36. El mismo juicio prác­
tico aparece en l Tim 5, 14: "Quiero que las viudas jóvenes se casen de 
nuevo ... para no dar al enemigo ninguna ocasión de djfamarlas". Los can-
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2) . . No es sólo la intensidad de la esperanza la que fija el cora­
zón eri "iiis realidades celestes tan próximas, sino también el celo de un 
amor indiviso por Cristo: "Yo os quisiera libres de cuidados. El hom­
bre célibe se preocupa de las cosas del Señor, de cómo agradar al 
Señor, pero el que está casado se preocupa de las cosas del mundo, 
de cómo agradar a su mujer, y así se halla dividido. Y la mujer sin 
marido, lo mismo que la virgen, se preocupa de las cosas del Señor, 
para ser santa de cuerpo y de espíritu; pero la que está casada se 
preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido. Es­
to lo digo en vuestro propio interés ... mirando a lo que os conviene 
y os permite uniros más al Señor, libres de impedimentos" m. En el 

didatos al episcopado y al presbiterado no podrán ejercitar sus cargos si 
no han dado pruebas suficientes de vivir la continencia (1 Tim 3, 2; Tit. 
1, 6). 

380. 1 Cor 7, 32-35. Toda la pericopa gira en tomo al verbo µEpLµvéiv: 
"cuidarse, estar preocupado, inquieto", y se refiere implícitamente a la psi­
cología evangélica de los hijos de Dios que deben vivir "sin inquietud" 
<&µEplµvouc:; E\Vo:t, v. 32; cfr. Mt 6, 34: "No os preocupéis del mañana. 
Probablemente es a este precepto a lo que se refiere el nombre propio: 
Titedios Amerlmnos en la inscripción editada por w. H. BtJCKLER, w. M. CAL­
oat, Monumenta Asiae Mínoris Antiqua, Manchester , 1939, VI, 316, 4: con­
vertido en cristiano, TLTÉBloc:; recibió, según la interpretación de Ramsay 
el nombre bautismal de 'Aµt plµvoc;: El que no tiene preocupación por 
el futuro), hoy diríamos "sin problema" <cfr. Mt 28, H: estar segurQ.s, Sap 
6, 15; 7, 23; P. Cair. Isíd. XCI V, 15 : TO &mpo:Atc:; KO:i &µÉp tµv6v; P. Prin­
cet. III, 167-, 8; P. Warren XX, 1). El Señor condenó en efecto, la excesiva 
preocupación por la vida, por el cuerpo y por todas las demás cosas <·µ~ 
µEpLµVfuE -rii ljJUXñ ... Tét) crwµCXTL ... 'ltEpl Tc7iv AOL'ltl>v" (Le 12, 22, 26). pues 
al Padre de los cielos corresponde el proveer al bien y a la salvación de 
sus hijos. Tales preocupaciones, son, además, peligrosas, porque provienen 
de un apegamiento excesivo a las realidades terrestres (µEplµ:Vo:l<; [3tcuTt­
Ko:'ic:;, íbid. 21, 34) que se opone al amor debido a las realidades celestiales 
(cfr. Mt 13, 22: ~ µÉplµvo: -roü o:l&>voc;). Son también fuente de ansiedad 
<µT) µETEcupll:Ecrf,E, Le 12, 29; cf r. P. Mi ch. III, 209, 11: de tal modo que pue­
da estar menos ansioso, aµE plµvótEpoc;; frecuente en los papiros, µEptµváw 
significa, tanto la angustia que hace perder 'el sueño, como interesarse por 
alguien; cfr. P. Karanis, 473, 17 ; 498, 5; MOULTON-MILUGAN, in h. v.), de 
temor <µ~ q>of3oü, v. 32); de turbación <µEptµvéic; Ko:l 9opuf3ál:TJ nEpl nof..f..á, 
10, 41); todo lo contrario de esa paz que posee un corazón confiado en el 
objeto de su amor, como es el corazón de las vírgenes que han sido sepa­
radas y reservadas para Dios: tvo: ~ áy(o: KO:l -rét) crwµo:n Kal -r& TCVEúµo:n 
(1 Cor 7, 34); los dos sustantivos, coordinados, expresan la totalidad: la 
mujer no ·casada pertenece por entero al Señor, perfectamente unifica da. en 
esta pertenencia religiosa (cfr. 2 Cor 11, 2: Os he desposado con un esposo 
único) . El tema d.e las cargas del matrimonio es clásico : "Tener mujer e hijos 
signlfica soportar muchas preocupaciones CµEptµvéi<; 'ltoAA.ac; q>ÉpEl) a lo 
largo de toda la vida" (MENANDRo, en Eswaro, XLVIII, 18; t . IV, p. 517, 44; 
cfr. XLIX, 10; p . 527 77). "¿Estás casado. No vivlris sin inquietudes Col! 
&µÉptµvoc:;>" (POS!DIPO, An t . palat. IX, 359, 5). Según Paladas, "Ni el mismo 
Zeus se libra de la inquietud de su esposa en su trono de oro" (!bid. 165, 

www.traditio-op.org



604 TEOLOGIA MORAL DEL NUE\'0 TESTAMENTO 

matrimonio, cada uno de Jos esposos se halla absorbido por la vida 
del hogar, el amor de su cónyuge y el deseo de hacerle feliz, las preo­
cupaciones que dan Jos hijos, una actividad consagrada a los asuntos 
domésticos o económicos para asegurar Ja subsistencia de su pequeño 
mundo. Pero a todo cristiano se impone el precepto de amar a Dios 
con todo su corazón, con tixlo su espíritu, con todas sus fuerzas. Si 
está ligado por el vínculo matrimonial, se halla necesariamente divi­
dido entre estos dos amores 381 • En cambio, el que se encuentra total­
mente unido al Señor, sin otra preocupación que la de amarle y ser­
virle Js2, preferirá permanecer célibe a fin de tener el espíritu y el co­
razón libres de todo cuidado y poder consagrarse exclusivamente y 
sin obstáculos a las cosas de Dios. Mediante este desprendimiento de 
todo lazo que Je ate a la tierra, el cristiano se encuentra en situación 
de plena disponibilidad interior y exterior para responder a las exi­
gencias de la caridad: agradar a quien se ama. 

Tal es Ja actitud que más conviene 383 y Ja que estrictamente co­
rresponde a un discípulo decidido a seguir de cerca a su Señor. Su 

5) ... Hasta llegar a los padres de familia que, según Péguy son los gran­
des aventureros del mundo moderno. De tal suerte que, si San Pablo redac­
tase hoy en dia observaciones análogas a las que hacia en el año 67, de se-· 
guro que acentuaría aún más "el bien" de la castidad perfecta para amar 
a Dios con mayor libertad, tal como una esposa que sólo piensa en com­
placer a su esposo; cfr. L. Ll:GRAND, o. c., pp. 83 ss., 95. 

381. 1 Cor 7, 33: Kal µEµÉpLo-rm. El verbo µEp[~<.:> significa "partir, 
fraccionar, dividir en trozos" (cfr. 1, 13; Me 3, 25-26) y se opone a la con­
centración de pensamientos y de esfuerzos: á-n:EpLoTI:éxo-rúlc; "sin dejarse 
distraer, sin dispersión" (cfr. EcCli 41, 2; Sap 16, 11; EPICTITO I, 29, 59: "Es 
una vergüenza contemplar estas cosas como los esclavos cuando se rompe 
el destierro. Por el contrario, es preciso instalarse bien sin que haya dis­
tracciones -d:TI:EpLOTI:éxo-rúlc; K<rllfjo-rm- y escuchar"; II, 21, 22; III, 22, 
69). Recordar la actitud de Abrahán cuando se mantiene ante Dios y se 
acerca a El (Gen 18, 22-23), según el comentario de Fn.óN, ó:tpÉm~ \l!UXÍl 
TI:póc; -róv éhpEmov 8E6V (De post. C. 27); y P. Lond.. I, 42, 31: d:va:yKm6-
<Epov oE TI:EpLO'Tt~ (ST. WnxowsKI, Epistulae privatae graecae, Lelpz_!g, 
1911, p. 64). . 

382. La fórmula µEpLµvéiv -ca -roü Kup[ou, tres veces repetida (1 Cor 
7, 32-34), da el sentido religioso y propiamente cristiano de la virginidad. 
En modo alguno se trata de huir de las responsabilidades de un hogar para 
llevar una vida tranquila, sino de consagrarse a Dios o al servicio del pró­
jimo, de igual forma que el sacerdote ha sido "establecido" en su ministe­
rio -ra TI:póc; -róv 8E6v (Heb 5, 1). Mientras que el matrimonio, enraizado 
en el mundo, es algo profano, la virginidad, dedicada al culto, es una con­
sagración relí.giosa que permite encontrar a Dios. Ser santo o sagrado de 
cuerpo y de espíritu (qadosch) significa estar separado y dedicado (cfr. 
Le 1·, 35 b). L. LEGRAND (o. c., pp. 66 SS., 74 SS.) cita el Midrash Ps 146, !I: 
"Si en el dia de su manifestación en el Sinaí para dar la iLey Dios prohi­
bió las relaciones conyugales, ¿no sucederá lo mismo en los tiempos futu­
.ros, cuando la shekinah permanezca con ellos?". 
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fidelidad no debe contentarse con estar sentado a Jos pies de Jesús 
como María de Betania 384 , sino que también ha de traducirse en obras 
llenas de diligencia y de empeño. El grado de entereza en Ja castidad 
mide la magnitud del amor que se lleva en el corazón 385• 

383. Eüox11µov (1 Cor 7, 35) slgnlflca "buen porte, modales convenien­
tes" (12, 23; 14, 40). tanto como "decencia, 'honor" n Thes 4, 12; Rom 13, 
13) y se opone a O:ox11µove'Lv <v. 36, no conducirse como conviene). La pu­
reza total es la virtud que mejor conviene al desarrollo de ese amor divino 
que es la agape en el corazón humano: Tibi se cor meum totum subiicit! 

384. El.ntápef>po<; (l Cor 7, 35; cfr. Le 10, 39: '1tapaKa9eo9etoa TCpó<;> 
no sólo significa: ocupar un buen puesto, sino permanecer cerca fielmente, 
como unos dlsclpulos se mantienen siempre agTupados en torno a su maes­
tro CFL. JosEFO, Guerra, I , 78 ; cfr. otros paralelos en J. WEiss, Der erste 
Korintherbrieg, 10.• ed., GBttlngen, 1925, p. 205, n. 1). prestar una asisten­
cia perfecta {cfr. Sap 9, 4 ; tcape5peúovre<;, 1 Cor 9, 13). Algunos ms. bi­
zantinos han sustituido este término por eúTI:p6oe5po<; (J. Wass, p. 204> 
que tiene la misma slgnJficaclón de asiduidad (Cfr. III Mach. IV, 15). C(r. 
Ptolomeo Flladelfo ''sentado, atento, junto a los a:tistas, TCapi')5peuEV tm­
µEA.l'><;" (Car ta d.e Aristea, 81). 

385. San Agustín comenta certeramente: "Si a \'Uestros maridos hubie­
rais tenido que amarles generoso.mente, ¡con qué amor tendréis que amar 
a Aquél por quien habéis renunciado a casaros ! Que esté fijo en 'vue.stro 
corazón Aquél que por vuestra causa fue fijado a la cruz. Que El ocupe en 
vuestra alma. todo el lugar que no habéis querido dejar al matrimonio. No 
podéis permi tiros amar débilmente o. Aquél por quien no habéis amado lo 
que os era licito" (De Virginitate, LV, 56). 
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CAPÍTULO VIII 

INSTRUCCIONES PASTORALES, FORMACION DE 
LA CONCIENCIA Y RECTITUD DE LA CONDUCTA 

"Nosotros predicamos a Cristo, amonestando a 
todo hombre, instruyéndolo en toda sabiduría, a 
fin de presentar a todos perfectos en Crbto". 

(Col 1, 28) 

La vida propiamente cristiana consiste en las actividades de la 
fe, de la esperanza y de Ja caridad 1• Pero éstas no parecen proporcio­
nar las reglas inmediatas de la moralidad de un hijo de Dios, puesto 
que Ja didaché y Ja parénesis apostólica, después de haberlas exal­
tado, multiplican los consejos, directrices y determinaciones concretas 
y prácticas. E l Espíritu Santo es soplo inspirador y fuerza, pero no 
ley; la agape estimula el corazón, mueve y orienta eficacísimamentc 
toda la conducta, pero su influencia en cuanto tal no es reguladora 
ni especificadora 2• Para hacer buen uso de la gracia en las circuns­
tancias variadísimas en que se despliega la existencia humana (1 Pet 
4, 1 O), hacen falta criterios rectores inmediatos 3 que habiliten al alma 

l. 1 Thes 1, 3; 4, B; l Cor 13, 13, etc.; AGAPf: II, pp. 365-378. 
2. No hay que confundir influencia motora y causa formal. Los teólo­

gos precisarán que la caridad "sobrenaturaliza" nuestra vida e informa los 
.actos de las virtudes morales, transformándolos -confiriéndoles una nueva 
especie- al orientarlos hacia su propio fin .. 

3. La expresión es de Filón: -rae; l')yEµovLKác; (De leg. al. I, 65). Co­
mentando Gen 2, 10, el filósofo alejandrino distingue de la Sabiduría di­
vina las virtudes particulares, a semejanza del río que nacía del Edén 
para regar el jardín y luego se dividía en cuatro ramales «n:o-raµoc; ... Ele; 
TÉoaapo:c; apxác;>. "Por esos ríos, Moisés quiere indicar las virtudes par­
ticulares ... prudencia, templanza, fortaleza, justicia. El rlo grande de don­
de derivan los otros cuatro es la virtud universal y fecunda que hemos lla­
mado bondad moral <1') aya96-rric;>; los cuatro arroyos son las virtudes 
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para determinados objetos y comportamientos objetivos; es lo que co­
múnmente se llaman virtudes morales. La enseñanza catequética de 
los Apóstoles apuntaba a formarlas y sus intervenciones pastorales a 
asegurar su desarrollo y permanencia 4• 

que tienen el mismo número. La virtud universal y fecunda encuentra, por 
tanto, su origen ·en el Edén, en la sabiduría de Dios.. . Y las virtudes es­
pecificas proceden de le. virtud universal y fecunde. que, como un río, riega. 
en cada una de ·ellas le. buena conducta. mediante la corriente de las rec­
tas acciones" (1, 63-64; cfr. De Somn. II, 242-243). 

4. Apóstol del Evangelio, San Pablo es tanto su predicador <K~pu~> co­
mo su instructor (1 Tiro 2, '7; 2 Tim 1, 11). Estos diversos grados de ense­
ñanza proceden de su cargo de "dispensador de los misterios de Dios" Cl 
Cor 4, 1: cfr. Tlt 1, '7; c. SP[CQ, L'origine évangélique des vertus épisco,:a­
lcs selon saint Paul, en R. B. 1946, pp. 36-46), concebido como oficio pas­
toral (1TotµcclvElV 'tl')V tKKAr¡o(o:v '"COU 0EOU, Act 20, 28; 1 Pet 5, 2; cfr. 
Mt 2, 6; Ioh 21, 15-1'7; AOAPE UI, pp. 235 ss.; D. MOll>.1', Le B01~ Pasteur, en 
Blble et Vie chrétienne, 1963, pp. 25-35) y como ministerio: 'ltwc; tKKA'T)olo:c; 
0Eo0 tmµEATJOE'tCCl (1 Tim 3, 5; cfr. C. SPICQ, art. Pastorales, en D. B. S. 
VII, 17 ss.). El verbo tmµEA.éoµat, que slgnlfica en sentido médico "pres­
ta·r cuidados" (Le 10, 34--35; Act 27, 3; N. VAN BROCK, Recherches sur le vo­
cabulafre médica! du grec ancien, París, 1961, pp. 236 ss.> y en sentido ju­
rídico: "llevar la gerencia, administrar, velar por los intereses (L. Grutm:r, 
Démosthene. Plaidovers civils IV. París, 1960, p. 156; v. ARANc10-Ru1z, Li­
nea-menti del sistema contrattuale 1tel Dirritto dei Papyr!, Ml1án, 1928, pp. 22 
ss.>, es uno de los verbos más utiUzados en la época helenfsti.ca en el len­
guaje religioso y profano para expresar el celo, Ja vigilancia, la solicitud, 
la dedicación abnegada: Dios padre, pastor y rey, se preocupa de cuidar a 
los que son suyos (FILóN, De virt. 57: De agrt. 51; cfr. Ja Inscripción fu­
neraria de Neo-Cese.rea: "Todos los demás dioses que velan por las almas 
buenas y tienen cu1dado de ellas", en J . PouILLOux, Cho'f:I: d'lnscrlptions 
grecques, París, 1960, LII, 13). El tmµE;>..r¡TI'¡<; es un magistrado un edil, 
curator, administrador (FILÓN, De spec. Zeg. IV, 21; R. TAUBENSCHU.o, Opera 
Minora, Varsovia, 1959, II, pp. 677, 7C9; cfr. P. Roussi:;L, Delos. Colonie athé­
nienne Parfs, 1916, pp. 97 ss.; P. GRAINDOR, Ath·enes sous Amiustc. F!I Ca!ro. 
1927, pp. 123 ss.), a. menudo un sacerdote que tiene la responsabUidad del 
santuario, con los sacrtfiolos y misterios: l1nµEAE't~<; vccoO 0Eéic; • Api:t­
µtóoc; (P. HERRrtl/INN, Ergebnisse ein-er Refae in Nordostlydien. Vie~a. 1962, 
n. XXIII, 2-3); t'!t . i:ou lEpOO (I. G. XIV, 926; Carta de Aristea, 93; cfr. 
A. PELLErlER, Fl. Josephe adaptate'ur de la Lettre d'Aristée, Parls, 196Z, p. 77. 
Sitpl. e¡;igr. gr., XIII, 233; XVI, 6.3, 12; 65, 13; 93, 7; 162, 10. 24; A. LAUMO­
NIER, Les cultes indigimes en Carie, Parfs, 1958, pp. 363, 37, n. 6; J. R"EUMAN.N, 

"Stewards of God", en Jottrnal of biblical Literature, 1958, p. 340, n. 5; 
H. W. PLEKET, The Greek /nscriptions in the Rijksmuseum ... at Leyden, 1958, 
p. 19>; vela. sobre las personas que le son confiadas y tiene cuidado de ellas, 
co1no Molsés: 6 't'OU ¡¡evouc; ~:rnµEA'T)'t'l'¡c; Ko:l '!tpooi:ó:i:r1c; <FIL6N, De vraeni. 
77; cfr. tmµEAT)tl'¡c; µto0c.nc7iv tpym&v = vigilante de los cuatro traba­
jadores asalariados, J>. Lond. CXXXI, 249). Todos estos sentido.s utllizados 
sugieren la amplitud y la seriedad del cargo pastoral, que acaba la obra 
de la conversión provocada por el kerygma, cfr. supra 239, n. 67; J. J. voN 
ALLMEN, La Prédicatio1i, en Verbum Caro Cl955) 113 ss. W. SCHRAGE, Die 
konkrete1i Eim:elgebote in der paulinischen Pa-riinese (Gütersloh, 1961). 
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Para emplear términos más adecuados y tradicionales en el pue­
blo de Dios: se trata para cada neófito de "hacerse sabio' , de "con­
ducirse con sabiduría" s, en el sentido en que Santiago prescribía: 
"¿Que uno de vosotros es sabio e inteligente? Pues que lo demuestre 
por su buena conducta, con actos impregnados de Ja amenidad que 
da la sabiduría" (lac 3, 13); y San Pablo: "Cuidad mucho vuestro 
comportamiento, que no sea de insensatos, sino de sabios" (Eph 5, 
15). Ambos autores oponen, por un lado, simple conocimiento de fe 
y realizaciones prácticas 6, y por otro verdadera y falsa sabiduría 7

, y 

5. ~ ocpt~cu, Cfr. Eccl. 2, l&. 19; 7, 23; 50, 28; 2 Tim 3, 15. Para conocer 
fácilmente Ja amplitud y los matices de este tema bíblico y griego de la 
sabiduría, léase el substancioso articulo de Wi.t.CKENS, FonRER, ~ ocplcx, en 
G. K:ITI'EL, Th. W6rt. VII, 465-529, que da unn excelente bibliografía; véase 
también la Théologie cte l'Ancie1~ Testament de G. voN RAD (Ginebra, 1963, 
pp. 361 ss.) , que distingue pulcramente entre sabidurla experhnental y sa­
biduría teológica en Israel. Al principio, la sabidurla parece haber sido 
sobre todo un conocimiento práctico fundado en la experiencia; asl el sa­
bio es el artista o el artesano. es decir, el hombre experto o hábil en su 
oficio: competente CEx 31, 6; Is 40, 20; Ier 10, 9; Ez 27, 8J. Como conse­
cuencia, en la educac.lón moral la sablduria consistirá en la honradez y 
la decencia, es decir, en respetar el orden, en "ser correcto": en el porte, 
eu el lenguaje, en la vida de famllUl. y en las relaciones con las diversas 
clases de la. sociedad. Al unirse al "temor del Señor", esta observancia prác­
tica se convierte en religiosa y se transforma en obediencia a la voluntad 
de Dios. Tardíamente, viene a ser don de Dios y bien salutífero; y por úl­
timo se identifica con la observancia de la Tora. Pero siempre el sabio bi­
blico es un hombre avisado y atento en el negocio de la vida: un alma que 
busca a Dios y sigue los caminos que éste le indica. 

6. Eccll 18, 29: "Los que son Inteligentes <ouvEtoD en sus palabras 
dan prueba de su sabldur[a". Normalmente, Ja sabldurla confiere inteli­
gencia Cooq>o( asociado a ouvETO(, Mt 11, 25: se opone a ó:v6l']TOl, Rom 1, 14; 
µc.:ip6c; 1 Cor 3, 18; cfr. 4, 10; l. 20) , abre el espirltu, permite .luzgar correc­
tamente Cl Sam 3, 8; Eccli 24, 26 ; 47, 14; Mt 12, 42; Me 6, 2; Le 2, 40.52; 
2J., 15; l Cor 6, 5; Apc 13, 18; 17, 9); pero resulta afectada y sin valor 
ante Dios CEccll 7, 5; 10, 26; 32, 4) si no penetra en el corazón eso, 28) y no 
se traduce en actos (Le 11, 52). "Conocer el mal . no es Ja sabiduría. ·. Hay 
una ciencia del mal que es abominable; es insensato el que carece de sabl­
cluria. Más vale ser pobre de inteligencia pero teniendo temor de Dios, que 
poseer una gtan prudencia y violar Ja Ley" CEcc!i 19, 22-24). Es un axioma 
constante que el pecador es un pobre loco y que sólo el justo es inteligente 
{cfr. C. SPICQ, La vertu de la Pruclence dans l 'Ancien, Testa111ent, en R. B. 
1933, pp. 187-210; H. H. ROwLEY, Wísctom in Israel ami i1i the ancie1it near 
East, Leiden, 1955). En este sentido San Pablo prescribe: "Sed a.visados 
Cooq>oúc;> para el bien, indemnes del mal" CRom 16, 19; cfr. Mt 10, 16 : 
q>pÓVlµOl-Ó:KÉpo:Lol) · 

7. El Señor alaba a su Padre por haber revelado su sabiduría Có:T<EKá­
Xut¡iex<;) pequeños, y haberla ocultado CeKpuqio:f') a los sabios y a los inteli­
gentes. que piensan bastarse con sus propios medios CMt 11 25 ; cfr. Dan ~. 
23; cfr. la blbllograffa en C. SPICQ, Díeu et l'Ho1nme selon le N. T ., Parí~. 
1961, p. 80; añadir S. LÉOASSE, La Révélation aux NHntOI en R. B . 1960, 
pp. 321-348). Esta elección es orlgtnal, si se exceptúa Ps 19, 8, porque los 
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esto sólo puede entenderse en función de los principios fundamenta­
les de la moral del Antiguo Testamento. 

La sabiduría es un atributo divino 8, inaccesible al hombre (Eccl 
7, 23). "Vuestros pensamientos no son mis pensamientos y mis ca­
minos no son vuestros caminos, oráculo de Yavé. Alto es el cielo por 
encima de la tierra, y altos también son mis caminos por encima de 
vuestros caminos y mis pensamientos por encima de vuestros pensa­
mientos" (Is 40 8-9). Pero Dios se rev~la a Israel (Eccli 24, 8-33), 
y Je da la Tora que será la regla de su conducta 9 en cuanto que es 
expresión de su voluntad. Esto implica ante todo el carácter impera­
tivo de esta moral fundada en el temor de Dj.os 10, y luego la nece­
sidad de su comunicación o enseñanza, directamente por Dios o me­
diante sus intérpretes 11 • Es imposible ser sabio en el sentí.do bíblico 

beneficiarlos de la sabldurla eran tradicionalmente los reyes y sus conse­
jeros, los intelectuales y los escribas, los poderosos (1 Reg 5, 11; Ps 105, 22; 
Sap 6, 20-21; el elogio de los Padres en Eccll 44, 1 ss.), pero contrapone 
conocimiento humano e Inteligencia recibida de Dios ; doble categorla que 
funda la moral de lac 3, 14-18 (sabiduría de lo alto y sabldurfa terrestl'e) 
y de Pablo <sabiduría de hombre, del mundo, carnal, y sabiduría de Dios = 
;:.; gracia y poder de Dios; 1 Cor 1, 20.26; 2, 5; 3, 18-19; cfr. E . B. Au.o, 
Premiére Epitre auz Corinthiens, París, 1934, pp. 87-115; H. ScHLllm, Le 
Temps de l' Egllse, Tournai, 1961, pp. 212-237). A la sabldurla revelada efi­
caz para la salvación C2 Tlm 3, 15: Ta BuvéxµEvéx oE ooq>loCXl) se oponen las 
especulaciones sofisticas y vanas de 2 Pet l. 16 (sentido peyorativo de ooq>l­
~oµCXl: "maquinar, Intrigar, engañar con fraude", Ecoll 7, 5; 10, 26; FL. Jo­
SEFO, Guerra, IV, 103; FILÓSTRATO Gimn. 20; P. Princet. II, 20; pero Iblco de 
Reglo evocaba "las Musas de Bélico bañadas en sabldur!a, 0Eooq>Loµba1 ", 
P. Oxy. 1790, 23) . .Esta dlcotomfa, en función del origen (cfr. Mt 13, 54), 
es el fundamento de una moral enseñada por Dios, cfr. C. SPICQ, Vie morale 
et Tri.nité sainte (Parfs., 1957) , 9-22. 

8. Eccli 1, 1-10; 17, 31 ss.; 42, 15-43, 33; Rom 11, 33; 16, 27; 1 Cor 
1, 21.24; Eph 3, 10; Apc 7, 12. Cfr. TH. BLAITER, Macht und Herrschaft 
Gottes (Friburgo, 1962) 79 ss.; A. HULseoscH, Sagesse créatrice et éducatrice 
CPrv ce. 1-9), en Augustinianum (1962) 5-40. 

9. Eccli 17, 11; 19, 20; 24, 23; 34, 8. La Ley es una especie de sacramento: 
practicándola, el fiel comunica con la Sabiduría divina (15, l; 21, 11; 
Ps 19, 8; 119, 98; Prv 8, 33) y · de ella toma sus convicciones y sus direc­
trices. 

10. La "religión" es el alfa y la omega de la sabiduría CPs 111, 10; Prv 
1, 7; 9, 10; Eccll l, 14.16.18.20; 25, 11); por tanto, el fiel obedece a la ley, 
porque es la Ley. y se somete sin discusión a la autoridad divina. B. OLI­
VIER, La craínte de Diez¿ co1mne valeur religieuse dans l'Ancien Testa­
ment (Bruselas, 1960>. 

11. El escriba -creyente, piadoso, sabio- se consagra al estudio de los 
.Libros Santos y se transforma en su canal <Eccli 2'1, 30-32), apóstol y doe­
tor (38, 24 - 39, 11 ; cfr. Neb 8, 8; l Par 27, 32). De modo semejante Jos Ra­
bi.nos instruirán a sus dlsclpulos (cfr. R. Vouu, Christ und Welt nach dem 
Neuen Testament, WUrzburg, 1961, pp. 56 ss.; O. BETZ, Offenbamng und 
Schriftforschung in der Qumranselcte, TUblngen, 1960). De ahi Mt 23, 34 : 
"Por eso os envio profetas, sabios y escribas"; se trata quizá de la cita 
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sin ser divinamente enseñado 12• En la nueva Alianza, la Ley cesa de 
ser el principio de la justicia (Rom 10, 4; Gal 3, 24-25) y los fieles 
confiesan que todos los tesoros de Ja sabiduría y del conocimiento di­
vinos se encuentran en Cristo 13 ; sometiéndose a este Señor y Maes­
tro (Ioh 13, 13), poseen la sabiduría de Dios 14• 

Es preciso meditar y asimilar esta doctrina religiosa. La virtud no 
e~ sinónimo de conocimiento. La instrucción de la sabiduría apunta 
en realidad a la educación de las facultades del hombre y de sus cos­
tumbres 15

, porque no sólo es temor de Dios y discernimiento del bien 

de un escrito judío (cfr. S. LÉGASSE, Scribes et disciples de Jésus, en R. B . 
1961, pp. 323-332; B. GERHARDSSON, Memory and Manuscript, Upsal, 1961, 
pp. 71 ss., 237 ss., cfr. la recensión de P. BENOlT, en R. B. 1963, pp. 269 ss.). 

12. 1 Cor 2, 13; 1 Thes 4., 9; Ioh 6, 45; 1 Ioh 2, 27; Iac 1, 5: "Si a al­
guno le falta sabiduría, que se la pida a Dios". En la nueva Alianza, le. sa­
biduría aparece dada (Le 21, 15; Eph 1, 17; 2 Pet 3, 15, füfx.:iµt>, revelada 
(Mt 11, 25; cfr. 1 Cor 2, 10; Rom 16, 25, 27, crrroKaA.úmw), plenamente (Eph 
1, 8; Col 9, TCEptooeúc.>, 'ltf...TJpóc..» ,, no sólo a los Apóstoles, a San Esteban 
y a los dláco.nos CAct 6, 3.10), sino a todo cristiano <Col 1, 28. Segl.in Filón. 
el peor de los males es quedar sin Instrucción, Q:µa9a(a, Leg. O. 2; cfr. 2 
Pet 3, 16; P. Mert. 82, 11. Léase B. RtOA'l1X, Révélatio11 des Mysteres et Per­
fection l'i Qumrán et da1is le Nouveau Testament, en New Testame1~t Stu­
dies, 1958, pp. 237-262). P.s 94, 12: Beatus homo quem tu erudieris, Domine. 

13. Col 2, 3. cuando 1 Ioh 1, 5 declara: "Dios es luz", hay que entender 
que se revela y se hace nuestro guia en Cl'lsto para conducirnos hasta EL 
To::la vida que se despllega en esta iluminación lleva a Dios, cfr. M. KoH­
UlR, Commentaire de La premiere Epitre de Jean <Neuché.tel, 1962) 26 ss. 

14. Cfr. 1 Cor 1, 30: por su unión con Cristo los creyentes adquieren la 
verdaden:i. sabidurla, participación de la justicia de Dios Ccfr. 2 Tim 3, 16), 
que se despliega C!'l obras de santificación y realiza progresivamente la sal­
vación y la redención. 

15. Sap 6, 17-19 <FrLóN, De praem. 64-65; De agric. 171; De virt. 8., 79; 
FL. JosEFO, C. Ap. II, 171). nc:Lf>EÍa se asocia a ooq>ía CPrv 1, 2; 15, 33; 
Eccli 1, 26; 24, 26-27; 39, 8; también a yvéi>otc;, Ps 119, 66; cfr. FL. JosE.ro, 
Vida, II, 8 ss .); las dos nociones se completan. Dios es maestro y educador 
<Ps 94, 12; Iob 5, 17), a la vez que fuente de sabiduría: los padres educan 
a sus hijos <Prv 1, B; cfr. Tob 4, 14) y los sabios a sus discípulos <Eccli B, 
8) mediante la instrucción. El fin que se proponen Jos autores sagrados -al 
dirigirse a los que buscan la sabiduría (Eccli 24, 34)- es comunice.rles una 
ensefianza útil (Sap 6, 25), es decir, educar su inteligencia religiosa <Eccli 
50, 27: itmf>Etav ouvÉoE"'c;; cfr. 33, 17) o me.ior: hacerles recibir su edu­
cación del mismo Dios (2 Mach 6, 12-16). Filón considera la paideia "ins­
trucción" como una etapa previa que permite gozar de la sabiduría, phflo­
sophia (De ebr. 48-51, 64, 141-142; De congr. erud. 72-88; ofr. W. Bousscr, 
Jüdisch-christlicher Schulbetrieb, GOttingen, 1915, pp. 91 ss.). Hesiquio ex­
plicará itmf>E(a por áywyT] (cfr. PLATÓN, Leyes, II, 659 d) y cjq>ÉA.Lµoc; f>L­
f>cxxT]; cfr. BERTRAM, in h. v., en G. KITI'EL, Th. Wort. V, 597 (da la biblio­
gráf!a). Los antiguos debatían la cuestión de si la virtud puede enseñarse, 
si el hábito o la imitación pueden modificar las disposiciones innatas; pero 
era más bien un tema escolar, ya que EURÍPIDES, uno de los más escépticos 
sobre la eficacia de la pedagogía, concedía: "El que fue educado en una 
buena escuela, conservará de ella siempre un noble pudor; el que fue forma-

8. - TEOUJGIA ll!ORAL... II 
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y del mal, sino arte de conducir su vida y de encontrar el camino de 
la felicidad. Más precisamente, la paideia comporta dos elementos: la 
enseñanza, la educación activa 16, y su resultado: la formación del ca­
rácter y la consolidación de las virtudes 17• El método de esta peda-

do para bellas acciones , sentirá siempre vergüenza de obrar con cobardla. 
Y cabe muy bien enseñar el valor, pues el niño aprende a decir y a escu­
char lo que todavía no puede razonar. Pero lo que el niño aprenda, lo 
retendrá el hombre hasta sus últimos días. Educad, pues, bien a vuestros 
hijos" (Supl . 911 ss.; Supl . 911; cfr. Ifig, 558 SS. , PLATÓN, .Rep. III, 395 e SS.). 

16. Cfr. las sesiones de retórica de Aufria, mostrando todas las for­
mas de saber <G. COLIN, Excavaciones de Delfos, III, 4, n . 79); -ra ncxLf>E[cxc; 
OUK d:1t1iKpU1tTE KCXAÓ: (W. PEEK, Griechische vers-Inschriften, Berlín, 1955, 
n . 749, 6; cfr. E. MANNEBACH, Aristippi et Cyrenaicorum Fragmenta, Leiden, 
1961, n . 101, 118l. Moisés fue instruido en la sabiduría de los Egipcios (Act 
7, 22, ÉitCXLOEó9r¡ ... nó:crn croq>[c;x> y Pablo se formó a los pies de Gama­
liel (ibid. 22, 3, 1tE1tCXLOEUµÉvoc;, con el comentarlo de W. C. VAN UNNnc, 
Tarsus or Jerusalem, Londres, 1962, pp, 18 ss., 59 ss.); cfr. Dan 1, 20; Rom 
2, 20: rrCXL~uTI¡v d:q>p6vwv; FL. JosEFO, C. Ap. I, 73, 181. 

17. Prv 10, 17; 19, 20; Eccli 7, 23. Lo mismo que nosotros, los antiguos 
no consideraban que "la buena educación" se limitaba al saber y a la ad­
quisición de una cultura, sino que definía al hombre cabal Crrácrn rrmoE[a 
KEKoaµr¡µÉ .vov, Inscripciones de Lindos, 465 d 13; cfr. 449, 18; Sanimelbuch 
8542, 5: oEE,lóc; <hri]p d:El 06Klµoc; rrm 5dc¡t; Wscrtpciones de Prlena, CXVII, 
58: noA[-rou KaAóv ún6oe.Lyµcx napcrr~crac; Q<; ÉK itCXlOE(ac; -ró ElKóc; -rote; 
VÉOLc; -róv ifüov ¡3íov: DIÓGENES LAERcto, II, 115l, es decir, al espíritu distin­
guido y de buenas costumbres (ISÓCRA'IFS, Panac. Xll, 26-33. 198; cfr. d:<JHAO­
Kcxycx9(a, d:nmf>la, P. Oxy. 33, 56; c!r. PL. Josero, C. Ap, II, 3, 37-38, 130), 
como Galo Julio d:v/ip 'TtCXVTÓc; A.6you Kal "Ttó:crr¡c: d:"Ttoéoxfic; é:í:E,Loc; ... f>la 
TTjc; ~vapÉ-rou nmoElac; (Monumenta Asiae Minoris Antiqua, VIII, 418, 32-
33; 482, 14: Év 'TtCXlOE[<;X Kal crwq>pocrúvn). Epicteto se propone en Ja educa­
ción de sus discípulos "liberarlos de todo obstáculo, de toda violencia, de 
todo Impedimento, hacerlos libres, prósperos, felices, con la mirada puesta 
en Dios en todos los acontecimientos. Y vosotros estáis aquí para aprender 
esta.B cosas y ponerlas en práctica" (II, 19, 29; cfr. 1, 22: "Sólo pueden ser 
educados los hombres libres" ; FILÓN, De migr. A. 8 ss. D.e Cherub. 71: "Si 
te abandonas y te quedas para siempre sin educación y sin sabiduría, esta­
rás para siempre al servicio de dueñas implacables: presunciones, pasiones, 
goces, injusticias, desatinos, falsas opiniones"). En el Cuadro el.e Cebes, 
obra neo-pitagórica anterior al año 70 de nuestra era, las ciencias no son 
más que una propedéutica, el vestíbulo de la sabiduría. Paideia , rodeada 
de todas las virtudes, simboliza la constancia y la seguridad que dispen­
sa (R. JOLY, Le Tableau de Cébes et la Philosophie religieuse, Bruselas, 1963, 
pp, 23, 33, 77; cfr. PLUTARCO, De genio, 22). Las inscripciones de la época he­
lenística emplean con mucha frecuencia las fórmulas: tj9EL, d:pE-rñ, µEya­
:>..oq>pooúvn o Ttmoe[Q; f>taq>Épcuv . (Syl. 836, 5; cfr. L. ROBERT, Etudes épi­
graphiques et philologiqu es, Pari.s 1938, p. 27, n. 6). Las mismas inscripciones 
atestiguan que Jos príncipes y los mecenas toman a su cargo la respon­
sabilidad de la educación de los niños (!bid. 518, 4; 577-578; 671-672; Ins­
cripciones de Pérgamo, II, 463 b: 6 É'Ttl -ri'Jt; EÜKooµíat; -rl'lv "Ttapatvwv; 
cfr. PLATÓN, Leyes, VIII, 836 d ; BERTRAM, l. c., pp. 600 ss.; H. I. MARROU, 
Histoire de l'Education dans l'Antiquité, París, 1948, pp. 148 ss., que evoca 
entre otros a los "sofronistas" , preceptores y moderadores de la sabiduría: 
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gogía varía según los tiempos y las razas; y puesto que la educación 
fundamental es la del hijo por su padre 18, será a partir de la paideia 
en uso en el pueblo elegido como se llegue a conocer el objet-0 y Jos 
medios de la pedagogía de Dios y de Jos pastores de la Iglesia 19

• 

CL. WEHRU, Les Gynéconomes, en Museum Helveticum, 1962, pp. 33-38 etc.), 
sobre todo la formación de los jóvenes atenienses en la e!ebia (cfr. C. Pí:­
LÉKIDIS, Histoire de l'Ephébie attique·, Parls, 1962, pp. 179 ss .. 206 s.s., 266 ss.>. 
El capadocio Artemldoro es objeto de uu decreto honorifico ¡::.orque "colabo­
ra con los mejores y más principales ciudadanos en el progreso de la edu­
cación y de les letras, y prepara asl hombres de bien para la ciudad de 
Delfos" (Excavaciones de Del/os, III, 4, n . LIX. 7-9>. SI se pueden aprender 
las técnicas, observa Musonio, ¿no se podrá también aprender <m:uf>Eúoo­
µEv> el arte de ser un hombre honrado? (ed. C. E. Lutz, IV, p. 46, 11): se 
debe ensellar (TCatÓEuté.ov> a las mujeres, lo mismo que a los hombres, 
todo lo concerniente a la virtud <IV, p . 46, 34), y sin Ja filosofía nadie 
puede darse por educado (IV, p. 48, 20), ya que no ejerce una disci­
plina sobre sus deseos (VII, p. 56, 27). Para Ja comparación entre Ja paideia 
cristiana y Ja de la época helenística, léase ED. HATCH, The Influence of 
greek Ideas and Usages upon the christian Church <Londres, 1914); G. BER­
TRAM, Der .Begril/ der Erziehung in der griechischen Bibel, en Festschrift 
G. Krüger (1932) 41 ss.; w. BARCLAY, Educational Ideals in the Ancient Wordl 
(1959); w. JENTSCH, Urchristliches Erziehungsdenken (Giltersloh, 1961). So­
bre Ja recepción de Ja raideta griega por los Apologetas y por Jos Padres de 
Ja Iglesia, cfr. W. JAF.GER (Paideia Christi, en Z. N. T. 'W. 1959, pp. 1-14) 
y Felipe dirigiéndose a Jos filósofos de la Hélade, a Jos que felicita porque 
aprecian el vino nuevo: KCXl yó:p 'ltatf>E[CXV lívroc; VÉCXV KCXL KCXLvi¡V fjVEYKEV 
6 Kúptoc; µou Ele; TÓV Kóoµov, i'.vcx mícocxv E.E,cxA.Eh\'n KooµLK~v 'ltcxlóEuoLv 
{Acta Phllip. 8). 

18. Prv 19, 17: "Educa a tu hijo"; P. Oxy. 471, 113-118; FILÓN, De mut. 
nom. 206; De Somn. I, 173; FL. JosEFO, Guerra, VII, 351. Un contrato de ma­
trimonio del 81-95 de nuestra era prevé que, en caso de divorcio, el padre 
quedará obligado a asegurar a sus hijos una educación conveniente: µi'] 
E.E,foTe.> cxuTé¡> TCXUTcx µrtMµL [Ti']v 1tpÉ] 'ltouocxv E.A.w9ÉpOLc; 'ltcxLol TCCXLÓE[cxv 
(P. Oxy. 265, 24). En el año 5, Helenos de Alejandría reconoce haber re­
cibido una educación esmerada, en cuanto Jo han permitido Jos recursos 
de su padre: µEtcxA.cxf3wv Kcx9' o BuvcxTov Téf¡ rtCXTpt Tf¡c; ó:pwKoÚal)c; ncxL­
OE(cxc; (V. TcHERIKOVER, Corpus Papyrorum Judaicarum. Cambridge, 1960, 
n. 151, 6). El padre es un fü5ó:oKcxA.oc; ó:pEtf¡c; (Ps. PLATÓN, Sobre la virtud, 
377 a), que intenta mejorar lo que ha transmitido a sus hijos por heren­
cia. En sentido derivado, Jos sabios propondrán su enseñanza como ncxLBElcx 
'ltcrrpóc; <Prv 1, 18; 4, 1.13; 15, 5; 19, 20.27; 28, 7); de ahí 1 Thes 2, 11; cfr. 
1 Cor 4, 15. 

19. Esta analogía, insinuada por Eph 3, 15, es desarrollada en Heb 12, 
5-11, mostrando a los cristianos que Dios los considera como hijos suyos, 
puesto que se encarga de su educación: "¿Qué hijo es aquél a quien su 
padre no educa? '' (v. 7; cfr. nuestro comentario in h . l.; G. BoRNKAMM, 
Sohnschaft und Leiden, en Festschri/t J. Jeremías, Berlín, 1960, pp. 188-

t 198). Es una manifestación de su amor (v. 6; cfr. Eccli 30, 1-3; Prv 13, 24; Apc 
3, 19), "una educación de misericordia" <Sap 11, 9), "una señal de gran 
bondad" (2 Mach 6, 13; cfr. Sap 12, 22). P. GRELOT, Sens chrétien de l'Ancien 
Testament (París-Tournai. 1962) 275 ss. 
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Bajo una forma u otra, se repite constantemente que "los golpes y 
las reprensiones enseñan la sabiduría", el bastón bien aplicado ex­
pulsa la tontería del corazón del adolescente 21 ; "Golpea sus flancos 
cuando aún es joven, no sea que se endurezca y no te obedezca 
más" 22 • La educación no s6lo es inseparable de las amonestaciones 
y castigos corporales 23 , sino que en sí misma se concibe como una 
corrección o una disciplina: educar es instruir .mediante austeros tra­
tos 24• Así es como procede la Sabiduría; a los que enseña les inflige 
tales tormentos, que están siempre temblorosos y afligidos (Eccli 4, 
17; 23, 2). Di.os no actúa de otro modo con st1 pueblo y con sus hijos 
predilectos. Ya se trate de la travesía del desierto durante cuarenta 
años, en que todas las pruebas eran impuestas "para humillarte, para 

20. Prv 19, 15 Citf..r¡yal Kcxl lif..i:.yµOL) Eccli 22, 6: µéxcmyi:.c; Kcxl itatf>dcx 
<el látigo, instrumento y símbolo del castigo, KÓAcxoLc;; cfr. Ps 91, 10; Ps. 
Saloman, X, 1; L. RoBERT, Hellenica, XI-XII, París, 1960, pp. 438 SS.); 23', 2; 
30, 1: "El que quiere a su hijo, le castiga continuamente con el látigo, para 
poder al fin alegrarse". 

21. Prv 22, 15 (necedad o locura son la expresión de la impiedad y del 
vicio); 10, 13: "El palo es para las espaldas del que no tiene corazón <el 
insensato o el hombre sin valor personal)"; 13, 24; 13-14 <cfr. FILÓN, De leg. 
al. 11, 89-90; De sacr. A et C. 63; De fuga, 150; De mut. nom. 135); de ahí 
1 Cor 4, 21. 

22. Eccli 30, 12; 42, 5; Prv 20, 30: "Las heridas sangrientas son un reme­
dio contra el mal, y los golpes son un remedio para lo hondo del ser (lit. 
para las habitaciones del vientre)"; 29, 19: "No se corrige a un esclavo con 
palabras; aun cuando comprenda, no obedece". 

23. Cfr. la sinonünla constante 'ltatf>i:.(ct-lif..i:.yxoc; CPrv 6, 23; l., 13.18; 15, 
32), la asociación ncxtóeúcu-tAtyxoo, ibid. 3, 11 meb 12, 5); Hab 1, 12: 
T0Ü tMyxeLv nm5dav (cfr. FILÓN, De congr. erud. 179); Eccli 18, 13; Apc 
3, 19. De ahí Eph 6, 4: "Padres, en la educación de vuestros hijos, usad la 
reprensión y la advertencia <vou8i:.o(cx) que se inspiran en el Señor" (cfr. 
Fn.óN, De post. c. 97; FL. JOSEFO, Ant. VIII, 217; PLUTARCO, Sertorius, 19). Pa­
ra el rabinismo, cfr. En. LoHsE, Martyrer und Gottesknecht (GOttingen, 
1955) 25-37; 193-203; J. A. SANDERS, Suffering as dit'ine Discipline in the 
Old Testament and post-biblical Literature <Rochester, 1955); sobre todo, 
J. CosTE, Notion grecque et notion biblique de la souffrance éducatrice", 
dans Recherches de Science religieuse (1955) 481-5;23. Este aspecto es tan 
fundamental que hay que concluir: corregir = perfeccionar; la naturaleza 
de todo niño necesita ser rectificada, enderezada (cfr. rrm5i:.úoVTa, 2 Tim 
2, 25; cfr. IsócRATES: "Nuestra naturaleza nos inclina a las faltas más que al 
bien", 5, 35); pero si se halla viciada, habrá ~ue pensar que se debe a una 
tara primitiva, el pecado de Adán. 

24. ncxLf>EúELv tiene a menudo el sentido de "castigar, imponer una co­
rrecclón, hacer sufrir" (Le 23, 16.22; 2 Cor 6, 9; cfr. Os 5, 2; MENANDRO, Disc. 
699: "Sólo las desgracias saben educarnos"). Entregados a Satanás (cfr. 1 
Cor 5, 5), Himeneo y Alejandro aprenderán ('(vcx nm5i:.u8éiimv) a no blasfe­
mar más {1 Tim 1, 20). La paideia que se ejerce sobre el Siervo dolien­
te es un castigo (Is 53, 5; cfr. Heb 2, 10; 5, 8) y las &itmf>i:.ú:-rouc; ~r¡i:~OEL<; 
(2 Tim 2, 23) son búsquedas sin disciplina, incontroladas, necias por tanto 
<·µc..:>pác;). 
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probarte, para saber lo que llevas en el corazón" 25, o de Salomón 1.6, 

o de las calamidades nacionales 27, siempre nos encontramos con "la 
lección de Yavé -~ m:nf>e(a Kup(ou" (Dt 11 , 2), con una bendi­
ción u, que es Ja propia de un Padre amante: "Reprende, corrige, en­
seña, reduce, como el pastor a su rebaño" (Eccli 18, 13-14). 

Estas nociones, con su propio vocabulario y metáforas, son reco­
gidas por Nuestro Señor Jesucristo y sus Apóstoles cuando tratan de 
Ja formación moral de los discípulos 2.9. Jefe de la Iglesia, Pedro será 
responsable del comportamiento, de Ja alimentación y de la buena 
salud del rebaño (Ioh 21 , 16-17), a semejanza de su Maestro ( 1 O, 
J-15). Pablo, "cooperador de Dios" (l Cor 3, 9), "sabio arquitecto'" 
que pone el fundamento de la Iglesia local (v. 10) -el conocimiento 
de Jesucristo- vigila de cerca la marcha de la edificación (vv. l 2 ss.); 

25.. Dt 8, 2: "Asi sabrás en tu corazón que Dios te corrige igual que un 
padre corrige (educa) a su hijo". 

26. 2 Sam 7, 14: "Seré para él un Padre y será para mi un hijo, al cual, 
si se porta mal, castigaré con vara de hombres y con azotes de hombres". 

27. 2 Mach 6, 12-16: "Recomiendo a los que llegarán a tener este libro 
entre las manos que no se dejen desconcertar por las calamidades y crean 
que estas persecuciones han tenido lugar no para la ruina sino para la 
corrección de nue,stra raza <npo<; no:lBE!av> ... Al educa.ria por medio de la 
adversidad <rrmBEúú>v µE-ró: ouµc¡iopéi<;l. El no abandona a su pueblo"; 
Sap 11, 9-10: "Sus pruebas eran sólo una educación de misericordia ... Tú 
los probabas como padre que amonesta"; 12, 2: "Poco a poco castigas a 
loo. que caen; les adviertes y recuerdas en qué consiste su pecado para que 
se -aparten del mal"; vv. 22-23: "En tanto que nos corriges .. . castigas mil 
veces más a nuestros enemigos, para ensefiarnos ... cuando somos juzgados, 
a contar con tu misericordia"; de ahí 1 Cor 11, 32. Las advertencias y "pe­
nas medicinales" del perfecto Educador permiten escapar al castigo defini­
tivo (Iob 36, 10-14; cfr. Ier 30, 14-17; 31, 18-20). Cfr. "Parábola de un Rey 
humano que ordena al pedagogo que castigue a su hijo, pero de tal modo 
que conserve amor por su padre" (Sifr. Num. XII, 10, § 105). 

28. Iob 5, 17. La felicidad de que goza el hombre "educado" por Dios 
procede de la fecundidad de esta paideia, subrayada por Eccli 6, 20-31, co­
nocida por la comunidad del Qumran (2 Q. 18, 2; cfr. Petites Grottes, p. 76) 
y analizada por Filón (De somn. I, 129-133). Según Heb 12, 10-11, la paideia 
nos resulta ventajosa y está ordenada a nuestro bien último <f.-rrl -ro ouµc¡ié:­
povl. Hace producir a la sabiduría todos sus frutos y nos lleva a la paz 
interior mediante la unión con la voluntad divina y la rectitud moral: "fru­
tos pacificas de justicia" (cfr. rae 3, 18; Phll 1, 11; 2 Tim 4, Bl, pero sobre 
todo nos hace pa.rticlpar de la santidad divina (cfr. 1 Pet 1, 15-16; 2 Pet 
1, 4; Ioh 17, 19). ¿Acaso el objeto de toda educación paterna no es el hacer 
participar más lnUmamente a los hijos de las concepciones y costumbres 
de su padre? 

29. Tomamos mathetes en su sentido técnico religioso: el cristiano ins­
truido por Dios en la persona de su Hijo, la Sabiduria encamada, y que "per­
manece en su palabra" (Ioh 8, 31). A. F'EUILLET ha renovado el mocto de en­
tender esta noción de discipulo creyente, esclareciéndola mediante la pe­
dagogia de los Sapienciales (l:tudes Johanniques, Brujas-Paris, 1962, 
pp. 85-116). 
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advierte e instruye en toda sabiduría, para hacer a todo hombre per­
fecto en Cristo" (Col 1 28). Los Apóstoles, encargados de la misión 
de hacer discípulos de todas las naciones, tendrán que instruirles en 
la fe, administrarles el bautismo para agregarles al Señor y a la 
Iglesia y enseñarles prácticamente a observar la moral del Evange­
lio 30• Los pastores de Heb 13, 7 .17 tienen que velar por las almas a 
su cargo, transmitiéndoles Ja palabra de Dios y confirmando sus co­
razones en la gracia. Para ello, tienen también derecho a esperar de 
todos obediencia y docilidad a sus instrucciones prácticas (cfr. 1 
Thes 5, 12-13). En fin, a semejanza de Timoteo, los jefes de la Iglesia 
se han de consagrar a Ja educación de los fieles, según el programa que 
Pablo ofrece en su testamento: "Proclama la palabra, insiste ... co­
rrige, reprende, exhorta, con una paciencia incansable y con afán de 
instruir (2 Tim 4, 2; cfr. Tit 2, 15). 

I. La educación cristiana dada por los jefes de la Iglesia 

Recordemos que los hijos de Dios no tienen más Maestro que su 
Padre del cielo, un solo Doctor Cristo 31 , un solo guía que les lleva 

30. Mt 28, 19 <sobre la autentleldad de este versfculo, cfr. c. SPIOQ, Dieu 
et l'Homme, pp. 82 ss.; afiadlr a la bibltograf1a, S. LmASSE, l. c., pp. 339 ss.; 
W. Tau . .UNG, Das Wahre Israel. Studlen zur Theologie des Matthliusevange­
liums, LelpzJg, 1959, pp. 6-36); Act 10, 35: 14, 21; IGNACIO DE ANTIOQUfA, Rom 
3, 1; a µcx9rrceúovm; lvr~f../..eo9E . La ley de Moisés (loh l, 17)' Jesús la 
sustituye por sus preceptos: los discípulos purlflcados y llenos de fe , deben 
obedecer y poner por obra todo lo que el Maestro les ha encomendado: 
itávra ooo: ~vtEtf..ó:µ;11v úµiv. Es .notable que el verbo juridico lvrf>.,>-..eo9m: 
"dar órdenes", está excluido del vocabulario pastoral del N. T. (y lo mlsmo 
lmTÓ:OOElV, con excepción de Phllm, 8, que queda anulado por el contexto; 
y Kef..EÚElV, "prescribir", que aparece exclusivamente en labios de Jesús o 
de las "autoridades" judias y paganas, Mt 8, 18; 14, 19.28: Le 18, 40: C"Jr. 
A. PELL'ETI.ER, Le vocabulaire d.u command.ement d.cms le Pentateuqtte des 
LXX et dans le N. T ., en Recherches de Science relligieuse, 1953, pp. 519-
524), incluso ba,jo la forma más s11ave de: "recomendar" CMc 13, 34; Heb 11, 
22). Aparte ·de Dios mismo CMt 4. 6; Heb 9, 20), no hay más que los legis­
ladores, Moisés CMt 19, 7; Ioh 8, 5; cfr. F1LóN, De l eg. alleg. I, 92) y sobre 
todo Jesús, que mandan en sentido propio (Mt 17, 9; Act l, 2). Este último 
lo hace especialmente para. imponer la ley de la caridad y transformar a 
sus servidores en amigos <Ioh 15, 14-17). Los Apóstoles eJecutan lo que el 
Maestro les ha ordenado (Act 13, 47) y cuando a ellos mismos les llega el 
momento de mandar, emplean el verbo itap-ayytA.A.E1v: "hacer llegar un 
mensaje" (JENOFONTE, H eU. II, 1, 4), para indicar que son simples Interme­
diarios <cfr. P. Grenf. 1, 40, 6 : "lfKpLVOV yp6:t.¡ia1 OOl oirc.>C: elooc; irapcxyyel­
>..11c: Kal Tole; aA./..01c; leOEU01; P. Zen. Cair, 59053 3). Ct:r. lpc.nav, l Thes 
4, 1: 5, 12: Phil ·4, 3; 2 Ioh, 5. Léase A. REScH, Der Pa1ainismus uml. d.ie Logia 
Jesu in ihre_m gegenseitigen Verhliltnis <Leipzlg, 1904). 

31. Mt 23, 8-10 cfr. supra, p. 22, n. 54, I. RABmow1rz, The Gutdes of 
Righteousness, en Vetus Testamentum, 1958, pp. 391-404). Por sí sólo este 
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a Ja verdad: el Espíritu Santo (loh 16, 12-15; cfr. 14, 17.26). Por 
consiguiente, las únicas fuentes de la regulación moral de los discí­
pulos serán las que transmitan auténticamente la luz y la fuerza divi­
nas: "la gracia pedagógica" 32 y la Escritura (Roro 4, 23-24; 15, 4; 1 
Cor 10, 11). "Las Sagradas Letras tienen el poder de procurarte la 
sabiduría que conduce a la salvación por la fe en Cristo Jesús. Toda 
Escritura está inspirada por Dios y es útil para la enseñanza, para 
Ja corrección, para Ja amonestación, para la educación en Ja justicia, 
a fin de que el hombre de Dios se halle en el estado requerido, equi­
pado para toda obra buena" 33. Este texto indicando a Timoteo el 

texto bastaría para establecer la unidad de la ética y de la Heilsgeschtc1ite: 
La iniciativa de Dios y la presencia de su Reino, afirmadas en indicativo 
por los predicadores, llevan como resultado al impera!Jvo para expresar la 
actitud del creyente. El hecho divino al mismo tiempo hace posible y exige 
el marchar por el nuevo camino, cfr. H. WINDISCH, Das Proolem des pauli­
nischen Imperattvs, en z. N. T. W. (1924> 265-281; G. VON RAD, Théologie 
de l 'Ancien Testament (Ginebra, 1963) 203. 

32. Tit 2, 11-12: "La gracia de Dios, fuente de salvación para todos 
los hombres.. . nos forme (Ttcxlf>Eoúovoo: i') µfü;> para que, repudiando la 
impiedad y los deseos del mundo, vivamos sobria, justa y piadosamente 
en este siglo"; cfr. supra, pp. 111, n. 47: 114 ss. 

33. 2 Tim 3, 16 (estrechamente paralelo a FILÓN, Vit. cont. 25; cfr. A. P&­
LLErlER, Fl. Jos~phe adaptateur de la Lettre d'Aristée, París, 1962, pp. 295 
ss.>. En su ministerio, Timoteo ha de poner en juego todos los recursos de 
la Escritura en la que le Instruyó su madre cv. 14). Son las hiera grammata 
(cfr. Fn.óN, Vit. Mos. II, 292; FL. JosEFO, Ant. X, 210), y cualquiera que las 
lee participa de ese "soplo divino" que las ha Inspirado y, por tanto, de su 
sabidurfa y de su "energla" (cfr. Heb 4, 12); pues tienen una eficacia per­
manente ha óuvéxµEvo:, participio presente) para conducir a todo creyente 
a su salvación definitiva. La Sagrada Escritura responde a todas las ne­
cesidades: fuente de luz y de doctrina cfr. 2 Tim 5, 17). tiene una. virtud 
especial para engendrar la convicción del espíritu CTlt 2, 15) , para confortar 
el corazón <Rom 15, 4), corregir la conducta, determinar con seguridad lo 
que hay que hacer y capacitar para. toda obra buena Ccfr. 1 Tim 2, 10: Iac 1, 
4), es decir, para hacer al creyente adulto o perfecto en Cristo (Col l. 28: 
Eph 4, 13; cfr. Gal 4, 19). Tales son Jos elementos de la pafdeia escritura­
ria: Dios se cuida de la educación de aquéllos que buscan la justicia (2 Tlm 
2, 22) y la logran <Heb 12, 11; Tit 2, 12; 2 Tim 4, 8). Esta concepción no 
es nueva -ya el prólogo del Eclesiástico reconocía: "La Ley, los profetas y 
otros escrltores que les han sucedido nos han transmitido un gran número 
de magistrales lecciones, llenas de ciencia y de sabiduría, por las que nun­
ca se alabará a Israel bastante·•- pero experimenta, un gran desarrollo, 
sin duda en virtud de Ja experiencia misma de la. didaché apostólica y de la. 
catequesis pastoral. San Pablo habla enunciado simplemente que Ja Ley era 
"la expresión misma de la ciencia y de la verdad" CRom 2, 20; cfr. G. DBL­
UNG, Vorship In the New Testament, Londres, 1962, pp. 92 ssJ. Según FL. Jo­
SEFO, Platón, imitador de Moisés, "sigue el ejemplo de nuestro legislador en 
cuanto que su prescripción más Imperiosa para la educación de los ciuda­
danos es el estudio exacto y profundizado de Ja ley" (C. Ap. II, 257; cfr. 
2:l4; cfr. F1LóN, De somn. I , 69). Sobre el empleo de la Escritura en la Igle­
sia primitiva, cfr. C. F. D. MOULE, The Birth o/ the New Testament (New 

www.traditio-op.org



,. -· . ·--

618 TEOLOGIA MORAL DEL l\\/E\'O TESTAMENTO 

contenido de su doctrina y las normas de su actividad pastoral , sitúa 
Ja función del jefe de una comunidad: transmitir la gracia, explicitar 
a los fieles la palabra de Dios ).!. Esta aptitud para la exégesis, dada 
por Dios 3s, le permite comprender, más allá de la materialidad de 
Ja letra, su significado profundo, y esto le autoriza a desarrollar sus 
virtualidades y aplicaciones. Su primer deber será pues co nducirse 
como obrero cualificado que distribuye como hace falta la palabra de 
Verdad' (2 Tim 2 15), y "enseña lo que es conforme a la sana doc­
trina" 36 • Así como el apóstol es un elemento integrante de la econo-

York, 1962) 53-85 (da la bibliografía) ; C. LARCHER, L'actualité chrétíen11e de 
l'Ancien Testament CParls, 1962) 287 .ss. Muy pronto, los "servidores de la 
Palabra" consignaron por escrito algunas enseñanzas de Jesús (.Le 1, 1 ss.). 
Muchos crlst1anos, que no se contentaban con las lecturas de las asambleas 
litúrgicas, escribieron para su uso personal "e.xtractos" blblicos <é.KAOyal, 
excerpta), notas personales para Ja lectura, colecciones de citas; esta elec­
ción de textos, correspondiente a nuestras fichas, servia de ayuda a la 
memoria (ú'ltoµv~µa-ra cfr. J . P. AUDET, L'hy¡:othese des Testimonia, en R. B. 
1963, pp. 402 ss.) . W. D. DAVIES hace un Intento de reconstnúr el fondo 
inmutable de la tradición oral (The setting o/ me sermon o/ the Moim-i. 
Cambridge, 1964, pp. 370 ss.>. 

34. Véase la respuesta del eunuco al diácono Felipe: "¿Cómo podría 
comprender (este texto de Isaías)., si alguien no me gu!a ?" Act 9, n ; 6&r¡­
yÉ(,): conducir por la ruta, abrir un camino ; de ahí: guiar hacia la ver­
dad, Instruir; cfr. Ioll 16, 13) , relo:clonándola con Ioh 1, 18: Jesús explora 
los secretos del Padre, inaceslbles a todo lo que no sea el Hijo; el primer 
sentido de i~r¡yEiotKxl es "conducir, llevar, incluyendo el matiz de preceder. 
Ir a la cabeza de ... " CM. E . BóISMARD, Dans ie seine du Pere. en R. B . 1952, 
p . 29) . Dios (o su palabra) necesita siempre un intérprete vivo y autori­
zado (cfr. ibld. 3, 11-13 ; Heb 1, 1-2>, y El mismo es quien lo designa e ins­
pira puesto que hay un carisma de lnterpxetación Upµ-r.vE.ia) , un caris­
ma de lenguas Cl Cor 12, 10; 14, 26), lo mismo que Yavé daba la interpre­
tación de los sueños que inspiraba CGen 40, 8; 51, 16; n. I Da I , 27-30) . A 
semejanza del Mas/cil qumrania.no o del n~eturgeman de la sinagoga. nue 
traducían, transponían y glosaran el texto sagrado para hacerlo inteligible 
a los a uditores, el intérprete de la Iglesia debe hacer accesible a todos e1 
contenido de la. enseñanza inspirada y de la revelación, y lograr que "edi­
fique", es decir, que mueva los corazones y sea útll para la vida cristiana. 
(Sobre las iniciativas análogas del Épµr¡veúc; profano en el mundo contem~ 
poráneo, cfr. R. Tt.U8ENSCHLAG, en Opera Minora, Varsovia. 1959, II, pp. 167-
170. Carta de Aristea, 15, 308, 310; A. PE'l.LETU.R, Fl. Josephe adaptatetir de 
la Lettre d'Aristée, pp. 25, 27, 186, 195). Relacionar la exégesis que hace 
el Señor en Le ?4, 27 <fnEpµr¡vEÓ(,)i cfr. Heb 5, ll, oucrEpµt'¡VEuTo<; ) con la 
exposición escripturistica de Pablo <iKTl0r¡µt, Act 28, 23 ; cfr. 18, 26) . 

35. 2 Cor 3, 5; comparar Ps. Hab. VII, 4-5: "Dios hizo conocer al Doctor 
de justicia todos los mlste1·los de las pala.bus de sus servidores los profe­
tas"; cfr. F. NoTSCRER, Vom Alten zum Ntnte1~ Testament (Bon, 1962) 214 ss. 

36. Tit 2, l; cfr. 1 Cor 4, 6: "Nada más a.Jlá de lo que está escri to" ; 
Act 26, 22. Esta Insistencia sobre la exacta dispensación de la palabra de 
Dios apunta a los heterOdoxos cretenses y efesinos, pero puede aplica.rse 
también a todos los exégetas bíblicos en el j udals:mo. tanto el mehoqqéq, 
jefe doctrinal de la comunidad de_ Damasco e "Intérprete de la Ley, doresh 
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mía soterk>lógica - ya que actualiza su eficacia 37- , del mismo modo 
el predicador-pastor no se sobreañade a la acción inmanente de la 
gracia, sino que es su instrumento: revestido de la autoridad de Cris­
to que lo ha enviado, convertido en eco de su palabra "que no pa­
sa ' 38, co-tcstimonio de la verdad con el Espíritu 39, el predicador enun­
cia y transmite Ja sabiduría de Dios 40• Precisar bajo qué formaS' pro-

hat-torah" (Doc. Dam. VI, 2-11; VII, 18-21; cfr. G. VERMES, La figure de 
Mo'ise au tournant des deux Testaments, en Mo'ise, L'Homme de l'Alliance. 
Tournal, 1955, pp. 81 ss.) o "los escribas y los fariseos sentados en la cáte­
dre. de Moisés" CMt 23 2-3; cfr. SrRACK-BlLLERBECK, I, p . 909). es decir, que 
le suceden y gozan legítimamente del derecho de ensefiar comentando la Es­
critura Ccfr. J. BoNSIRVEN, Exég~se rabbinique et exég~se paulinienn,e, Parls, 
1939, pp. 11 ss.; K. STENDAHL, The School o/ St Mathew, Upsala, 19$1, pp. 30 
ss.; w. D, DAVtES, Christian Origtns and Judaism, Londres. 1962, pp. 119-144). 
Jesús denuncia sus tradiciones doctrinales <Mt 15, 3 ss.). S . Pablo su ce­
guera (2 Cor 3, 14-15; cfr. Ioh 5, 39>, y S. Pedro sus "soluciones" subjeti­
vas (2 Pet 1, 2'.l, {ti(o:<; ~m"'-úoEW<;) gue torturan los textos, dejándolos des­
provistos de pne1tma (v. 19). 

37. Cfr. c. SPICQ, Saint Paul. Les Epi.tres Pastorales CParls, 1947) 223-228; 
añadir a la bibliog:rafia L. C&RFAUX, Pour l'histoire du titre Apostolos dans 
le Nouveau Testament, en Recueil L. Cer/aux (Gembloux, 1962) III, pp. 185-
200. 

38. Ioh 20, 21: "Como el Padre me envió, así yo también os envio"; 17, 
18; Mt 10, 27: "Lo que escucháis al oído, gritadlo sobre los tejados"; Le 
10, 16: "El que a vosotros os escucha, a mi me escucha"; 2 Cor 5, 10: "Para 
Cristo somos su embajada; es como si Cristo exhortara por medio de nos­
otros <-n:o:po:Ko:A.oüvro<;) "; 2, 14-16. 

39. Ioh 15, 26-27 (cfr. supra, p. 243, n. 83) sólo quiere repetir lo que se 
le ha dicho, anunciar a los demás lo que él ha escuchado <1 Ioh 1, 5; 
cfr. P. JoüoN, Le verbe ó:vo:yyÉAAc.l dans saint Jean, en Recherches de 
Science religieuse, 1938, pp. 234-235; M. KoHLER, Le coeur et les mains, Neu­
chatel, 1962, p. 71). 

40. 1 Cor 2, 6-7 <t..o:t..oüµEv). El verbo t..o:t..Ei:v "expresarse, acción de 
hablar (el mudo &A.a/..o<; Me 7, 37, recobra la palabra: tt..át..r¡crE Mt 9, 33> 
e incluso de cantar" (Eph 5, 19; cfr. publicar, Col 4, 4l, se distingue de 
AÉYELV "decir'', que marca el acento en las palabras o cosas que se dicen 
(r.fr. la unión de los dos verbos, Me 6, 50; Le 24, 6-7; Rom 3, 19. H. FoURNmR, 

Les verbes "dire" en grec ancien, París, 1946, pp. 53 ssJ. ·1..o:t..Ei:v puede ex­
presar la simple conversación particular (2 Ioh 12; cfr. Le 12, 3) y la pa­
rénesis individual <Tit 2, 15), como también la catequesis (1 Cor 14, 19), la 
apologética <Act 9, 29; cfr. !lLo:K<no:A.tyxoµm 18, 28), la actividad episto­
lar CRom 7, 1; Heb 6, 9>, el kerygma (1 Thes 2, 16), la evangelización (2, 
4), todas las formas de enseñanza CRom 15, 18; Eph 6, 20; 2 Pet 3, 16) y de 
transmisión del mensaje divino <Mt 9, 18; 12, 46; Ioh 8. 12.20.25--28; 12, 
36.48; 14, 25; 15, 11; 16, 1; Heb 2 3.5), que tiene por objeto el reino de 
Dios (Le 9, 11), la eucaristía <Ioh 6, 63), los mirabilia Dei (Act 2, 11) la re­
surrección de Cristo (2, 31). Dios habla por la Ley y Moisés (!oh 9, 29; Act 7, 
6; Heb 4, 8; cfr. Rom 3, 19), de los Angeles (Le 1, 45; 2, 17; Act 7, 38; 8, 
26; li>, 7; Apc 17, 1), de los profetas (Le 1, 70; Act 3, 21.24; Heb 1, 1-2), 
de su Hijo que expresa las propias palabras de Dios <Ioh 3, 34; 8, 40; 12, 49-
50; 14, 10) y de los Apóstoles (2 Cor 2, 17; 12, 19; cfr. 13. 2; L. M. DEWAILLY, 
La jeune Eglise de Thessalonique (París, 1963) 24 ss. Sobre la palabra de 
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pone esta palabra divina "activa" en los creyentes (1 Thes 2, 13), 
1ierá descubrir el método y los resultados de su pedagogía. 

a) Lo mismo que el Señor cuando enseñaba y predicaba en las 
dudades daba a los Apóstoles sus instrucciones particulares 41 , éstos 
a su vez elaboran planes (Act 20, 13), resuelven cuestiones concretas 
{1 Cor 16, 1 ), regulan determinadas costumbres o la aplicación de 
principios que aseguran la paz de las almas y el buen orden en las 
asambleas litúrgicas 42 • Trasladado a Creta para acabar de organizar 
1as comunidades urbanas (tm5top0oüv, hap. b.), Tito sólo tendrá 
que ajustarse a las disposiciones tomadas por el propio San Pablo 43 • 

Dios como norma de vida y pedagogía, cfr. P. GRELOT, Sens chrétien de l'An­
cien Testament, París-Tournai, 1962, pp. 131 ss., 196 ss.). De modo equi­
valente se dice que el Espíritu de Dios es el que inspira a estos intérpretes 
y les colma de sabiduría y de fuerza (1 Cor 12 3; 14, 3.6; Act 6, 10; 2 Pet 
1, 21; cfr. Ioh 7, 46. Cfr. W. D. DAVIES, Reflections on a scandinavian Ap­
proach to "the Gospel Tradition", en Freundesgabe O. Cullmann, Leiden, 
1962, pp. 14-34. Sobre A.a:AELV como término técnico del discurso carismá­
tico, cfr. J. DUPoNT, Gnosis, París, 1949, pp. 222-226). Este origen define la 
naturaleza y el contenido de la doctrina <A.a:A.Eí'.v-f>LSó:oKELV, Ioh 8, 20; 18, 
20; Act 4, 1-2; 18, 25; cfr. 17, 19; Ioh 7, 17; Tit 2, D. Es imposible, en efecto, 
decir cosas buenas siendo malo puesto que la boca expresa lo que se lleva 
en el corazón CMt 12, 34; cfr. Me 11, 23). Así, el niño habla como niño, los 
que son del mundo hablan a la manera del mundo C1 Ioh 4, 5) y la ima­
gen de la Bestia se expresa según el espíritu que le ha sido dado (Apc 13, 
15). Pero Jesús traduce lo que sabe (loh 3, 11.31; 8, 38), los Apóstoles ex­
presan la convicción de su fe (2 Cor 4, 13) y los carismáticos las "pala­
bras de Dios" (1 Pet 4, 11). Toda la personalidad del servidor de la Palabra 
se halla comprometida en esta proclamación multiforme de la Sabi­
duría divina (Act 4, 20; 18, 9; cfr. Le 11, 49. Cfr. H. RIESENFELD, The Mi­
nistry in the New Testament, en A. FRIDRICHSEN, The Root o/ the Vine, 
Londres, 1953, pp. 96-127). Puede comprenderse en este sentido el ideal del 
ypa:µµmEú<; cristiano: al leer las Escrituras, las medita en su corazón; 
entonces las comprende cristológicamente -<:orno un Apolo al .redactar la 
Epístola a los Hebreos- y "saca de su tesoro cosas nuevas y antiguas" 
(Mt 13, 52; cfr. el comentario de S. LEGASSE, l. c., pp. 489 ss.). Cfr. B. GER­
HARDSSON, Memory and Manuscript (Upsal, 1961) 194 ss. 

41. Mt 11, l; cfr. Le 17, 9-10; 1 Cor 9, 14. t.La:i:ó:ooe.Lv "arreglar, fijar, 
tomar disposiciones, editar" (Le 3, 13; Act 7, 44; 18, 2; Gal 3, 19); cfr. 
B. GERHARDSSON, O. C., pp. 311 SS. 

42. En todas las iglesias, S. Pablo se opone a que la conversión a la 
fe suponga una modificación del estado social (1 Cor 7, 17); en Corinto, San 
Pablo regula in situ la celebración de la Eucaristía (11, 34). Algunas inicia­
tivas individuales chocan contra las determinaciones de la autoridad ecle­
siástica (Act 15, 24, f>La:oi:éA.A.w; cfr. Me 5, 43; 7, 36; 8, 15). 

43. 'rit 1, 5: ci>c; tycii ote.i:a:~ó:µe.v hay que traducirlo por: conforme a 
mis instrucciones, según mi plan (cualidad, número, reparticiones y cargos 
de los presbíteros, etc.). 

\ 
1 
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Con una misión análoga queda T imoteo al frente de la Iglesia de 
Efeso "', encargado por el Apóstol de ejercer la autoridad y de dis­
pensar la doctrina 45• Según las circunstancias, esta misión le llevará 
a oponerse a la propaganda de las doctrinas heterodoxas 46, a prescri­
bir medidas que favorezcan la vida religiosa (1 Tim 4, 11), a recordar 
a las viudas sus deberes de estado (5, 7) y a los ricos la obligación 
de ser generosos con sus bienes (6, 17), a urgir con insistencia a los 
perezosos Ja necesidad de trabajar (2 Thes 3, 10), a alabar los ejem­
plos de buena conducta y corregir las faltas de dignidad (1 Cor 11, 
17), a exhortar a todos a progresar en santidad dejándose guiar por 
la sabiduría (1 Thes 4, 11) y siendo fieles a los compromisos solem­
nes del bautismo ~1 . En todos los casos, el pastor recibe y da "indi­
caciones" ~ o, mejor aún las hace saber y las transmite, porque él 
es un mero intermediario. La reserva, la discreción de que dan prueba 
Jos Apóstoles en sus prescripciones es extraordinaria 49• Sólo el Señor 

44. 1 Tim 1, 3 <lvcx T1cxpcxyyE(A.r¡c;; cfr. AGAPt, lU, p. 9 Ss.); fbid. v. 13: 
TCXÚ't'YJV T~V TIO:po:yyEf..{cxv 11apCXT[6EµCXl OOL. Según el paralelo de Act 20, 
28; y el empleo de napayyt!A.AE1v como "intrigar para conseguir un cargo" 
<PJ.UTARco, eras. 15; APIANO, Guerra cív. 1, 21), y el sentido de 1Í ayyEf..(a : 
"contenido de la predicación, mensaje" (1 Ioh l, 5; 3, 111 y de ~:ncxyyEA.(a: 
.. función" (Erwn:ro, Il, 9, 4), y napáyyEf..µcx : "notificación, edicto" 
( P. Lond. 904, 36; cfr. P. OX1/. 1187, 3), a parangeUa hay que darle la doble 
significación de "mandamiento" y "función" de jefe o Intendente cfr. 
AGAP~ III, p. 164, n. 1; A. WA'ISON, Ccmtract o/ Mandate in ro11um Law, 1961 ), 
que consiste en "s4pervlslón" y mando (cfr. Act 5, 28; 16-, 24). Las Eplstolas 
pastorales son un De 01/icio cristiano. Sobre la autoridad sucesoria de Tl­
moteo y de Tito, cfr. APÉNDICE V, supra, p. 446, n. 31. 

45. 1 Tim 4, 11: TIO:pó:yyEA.f..E TCXÜTO: Kal f>l&aOKE. 
46. 1 Tlm 1, 3; 'TtO:pcxyyÉAAELV en el sentido de prohibir, cfr. Le 5, 4; 

9, 21; Act 1, 4; 4, 18; 5, 28, 40; 23, 22; el edicto del cónsul L. Antonio Albo: 
avayKCXloV i'JYTJOáµr¡v .. . 'ftapo:yyÉAAc.:> ... µÍ]TE µÍ]TE (Supl. epigr. gr. XIX, 
13). 

47. 1 Tlm 6, 13-14 : no:po:yytt..A.c.> ... TI)pí'joat oe Ti]v tvroA.T¡v. Según el 
contexto, la exhortacióu versa sobre la fidelidad cristiana <tvwf..i¡, en el 
.sentido de 2 Pet 2, 21; 3, 2; 2 Ioh 4), conforme a la homología de la primera 
-profesión de fe (vv. 11.13; cfr. supra, p. 263), la obediencia a las reglas de 
vida del Evangelio (V. 3; cfr. Tlt 2, 12; 2 Tlm 4, 7: T~V 'ltlCTHV TETI'¡pr¡Ka). 

48. En el sentido de "prescripciones, reglas" médicas de Hlpócrates. En 
los papiros, 'lto:pcxyyef..(a se emplea frecuentemente con el slgnUicado de 
citación para comparecer ante la justicia. Tanto por su etimología como 
por su empleo neo-testamentario, napayéA.f..ElV significa primero: "trans­
mitir un aviso, instrucciones'' CMt 10, 5; 15, 35); estas prescripciones t ienen 
valor Imperativo en función de la autoridad que las significa <Act 10, 42; 
-cfr. 15, 5; 16, 23) y dé los sujetos a los que se dirigen a.e 9, 29; Act 16, 18). 

49. Es la diferencia fundamental entre la autoridad ¡:agana y la auto­
ridad cristiana: los principes reinan, los ministros de la Iglesia sirven (Le 
22, 25-27; loh 13, 13-17); los primeros suprimen la libertad (cfr. KUpLEÚELV 
Rom 7, 1), los segundos procuran la alegria de sus hermanos <ouvEpyo[, 
2 Cor 1, 24; cfr. Mt 23, 8. Para la colecta, Pablo no quiere Imponer una 
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tiene autoridad para mandar, ellos no hacen más que transmitir sus ins­
trucciones 50 y constantemente recuerdan que no quieren imponer nada 
propio 51 • 

"carga pesada", 2 Cor 8, 13; y para la virginidad no quiere tenderles un 
lazo, 1 Cor 7, 35. En el concilio de Jerusalén, Pedro, Pablo y toda la asam­
blea manifiestan esta misma voluntad de discreción, Act 15, 10.19.28). Sólo 
Cristo resucitado es Imperator (Rom 14, 9; 1 Tim 6, 15; Apc 1, 8). De ahí 
los verbos de petición: ~pc:..Ytá:c..> "solicitar" Act 23, 20), humildemente (3, 3> 
y respetuosamente UO, 48), empleado en sentido pastoral U Thes 4, 1; 5, 
12; 2 Thes 2, 1; Phi! 4, 3); ofoµm "implorar" <Gal 4, 12; 2 Cor 10, 2>; 
a:lTÉc..> (Eph 3, 13). Cfr. 1 Tim 4, 6, donde San Pablo manda a su represen­
tante, no imponer, sino "someter, proponer, sugerir" la doctrina cristiana 
a los hermanos; sobre el sentido de únoT[9r¡µL, que Hesiquio explica por 
ouµf3ouA.Eúc..> (F. FIELD, Otium Norvicense, Oxford, 1881, p. 125; cfr. B. G. U. 
1301, 5) y que Jos papiros emplean en el sentido jurídico de empeñar, hipo­
tecar (cfr. MOULTON, MlLUGAN, in h. v.), cfr. A. J. FESTUGIERE, Hippocrate. 
L'anoienne Médécine, París, 1948, p. 25. No menos sugerente es el empleo de 
na:pa:n9Évm "poner delante, presentar, ofrecer, exponer" aplicado a las. 
viandas que se sirven a los invitados <Me 6, 41; Le 9, 16; 10, 8: 11, 6; Act 
16, 34; Cor 10, 27) y a todo lo que se confía a otro para que lo guarde 
fielmente <.Le 23, 46; Act 14, 23; 1 Pet 4, 19) o lo emplee bien, como la 
paranguelia (1 Tim 1, 18; cfr. 2 Tim 2, 2), la exposición del dogma (Act 17. 
3>, de una parábola <Mt 13, 24), y el poner a disposición de los dlscipulos 
de todos los dones de Dios (Le 12 48: 4i na:pÉBEVTo). Se propone a los 
fieles un conjunto de verdades o directrices morales; luego es cuestión per­
sonal el asimilarlas para su propio bien, como un alimento. Los pastores son, 
por así decirlo, los encargados de servirles suntuosamente <nunca hay que 
olvidar que los mandamientos de Dios son un verdadero alimento para el 
creyente que los observa, Dt 8, 3; Sap 16, 26; Ier 15, 16; Ioh 4, 34; 6, 16-17). 

50. Con Mt 28, 20 hay que relacionar Act 1, 3: "Durante cuarenta días 
les habló del Reino de Dios", comentado por TERTULIANO: "enseñándoles 
lo que debían enseñar" ( Apolog. XXI, 23). Los Apóstoles, depositarios fie­
les del pensamiento de su Maestro y mensajeros suyos cualificados, tienen 
una autoridad excepcional en su predicación y en el gobierno de la Igle­
sia (cfr. el excelente estudio de P. H. MENOUD, "Pendant quarante jours", 
en Mélanges O. Cullmann, Leiden, 1962, pp. 148-156). No se olvide que en 
el N. T., "enseñar" expresa siempre el acto por el que Ja voluntad de Dios 
se apodera de la voluntad humana y la somete a sus designios <K. H. RENGs­
TORF, art. füoá:oKcv, en G. KITIEL, Th. Wort. II, pp. 145-147). El "Siervo 
de Yavé" sólo enseña a los demás porque él mismo ha sido enseñado: "El 
Señor me dio una lengua de disciplina" (Is 50, 4). 

51. Ya se trate de evitar a los hermanos que llevan una vida desarre­
glada, de traba.lar para ganar el pan, de permanecer unido con el cón­
yuge o del conjunto de la regulación moral, San Pablo sólo interviene en 
nombre de Cristo, más exactamente del Kyrios, el Señor común de todos los 
cristianos: "Os maJ1damos, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesu­
cristo, ~v óvóµo:n -roO Ktplou ~µwv 'l.X." (2 Thes 3, 6); "Ordenamos y 
urgimos en el Señor Jesucristo, ~v Kuptcp 'I .X." (3, 12); "Bien sabéis los. 
preceptos que os hemos dado en nombre del Señor Jesús, filó: To Kuplou 
' 1 r¡ooO" (1 Thes 4, 2). El imperativo no viene de un hombre, por muy alta. 
jerarquía que ocupe: "Os doy el precepto, no yo, sino el Señor" (1 Gor 7. 
10). Por este motivo, la ejecución de la orden se atFibuye igualmente a la 

r 
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Es cierto que dan consignas (Act 17, 15; Col 4, 1 O) e incluso pre­
ceptos, pero se trata de instrucciones y de mandamientos 52, recor­
dando siempre su origen divino 5l. Sólo con extrema repugnancia San 
Pablo llega a formular algunas órdenes en el sentido más imperativo 
del término 54 • Esto se explica porque -además de la teología del mi-

gracia del Señor fiel <2 Thes 3, 3-4). "Hemos pasado de la sumisión a las 
prescripciones de la ley, a la obediencia personal al Jefe de la Iglesia. El 
Imperativo moral tiene su única referencia y encuentra su fuerza realiza­
dora en la tntervención poderosa y eficaz del Señor" <M. BournER, En 
Christ, París, 1962, p. 507). 

52. Sobre el sentido de tvroA.~, cfr. sttpra, p. 538. Los tvroA.al c:iv9pC:mC.lv 
son nulos (Tlt 1, 13}; a los ojos de la fe sólo existe el tvrol..i'¡ 0Eou CMc 7, 
8; 1 Cor 7, 19; 1 Ioh 5, 2-3; Apc 12, 17; cfr. Rom 13, 2>. Dios dice a su Hijo 
lo que debe hacer <Ioh 10, 18; 12, 49-50), Jesús da sus preceptos a sus dis­
cípulos 04, 15.21; 15, lC; 1 roh 2-, 3; 3, 22.24'), resumiéndolos en la caridad 
<Mt 22, 36; Ioh 13, 34; 15, 2). Observarlos es tener en c:.ienta to que El ha 
enseñado <Mt 5, 19). 

53. 1 Cor 14, 37: "SI alguno cree ser profeta o pneumé.tico, ha de re­
conocer lo que os escribo, que es un mandamiento del Señor OT L Kuplou 
tcnlv tvroA.~"; 2 Pet 3, 2: "Acordaos de las palabras anunciadas por los 
santos Profetas y del mandamiento del Señor y Salvador (transmit.ldo] ¡:or 
vuestros apóstoles"; 1 Ioh 2, 7; 4, 21: "Tal es el mandamiento que hemos 
recibido de El, ern' aüi:oü"; 2 Ioh, 4: "Tus hijos caminan en la verdad con­
forme al mandato que hemos recibido del Padre, napa i:oü -n:crrp6c;". En 
s~ntldo estricto, tvtoA.i'] emana dE! la autoridad soberana, designa en las 
Inscripciones y en los papiros las ordenanzas reales, mandata princtpis 
CL. Ro11ERT, Le Sanctuaire de Sinuri, Parls, 1945, pp. 96 ss.; R. TAUBENscuuo, 
The Law of greco-ro·man Egypt, New York, 1944, p. 9, n . 35); también de­
signa Ja autorización y el permiso (concedido por Dios: 1 Cor 16, 7; Heb 
6, 3; Moisés: Mt 19, 8; el Señor: 8, 21: Me 5, 13; los poderes civiles y reli­
giosos: Act 26, 12; cfr. v. 1; 21, 39-40; 27, 3): San Pablo sólo emplea una 
vez tmi:pÉ7tC.l para rehusar a las mujeres el permiso para hablar en la 
Iglesia. o Tiro 2, 12; 1 Cor 14, 34). 

54. 'Emi:o:yi'] es algo que corres¡:onde casi exclusivamente a Dios CRom 
16, 26; l Tlm 1, 1; Tit 1, 3) y a cristo (1 Cor 7, 25; cfr. "Esta es una ense­
ñanza nueva dada con autoridad, (Ko:-r' t~ouolav); El manda, <tmi:áooeL) 
a los esplrltus inmundos y estos le obedecen'', Me 1, 27}. En cuanto al 
Apóstol, expone sus opiniones, pero precisa: cu Kai:' tmi:ay~v <<l. Cor 7, 
6; 2 Cor 8, 8; fórmula que MOULTON y MILLIGAN relacionan acertadamente 
con el lenguaje de las Inscripciones, cfr. The Vocabulary of the Greelc 
Testament, in h. l.); "Aunque tengo en Cristo toda la franqueza necesaria 
para ordenarte tu deber (trni:áooF.1v 001 -ro c:ivíi Kov), prefiero apelar a 
la caridad y presentarte una súplica" (Phllm, 8). Las únicas excepciones son 
Tit 2, 15: "Asf debes hablar, exhortar, reprender, con plena autoridad", 
la de un persona.Je oficlalmente autorizado (SANTO TOMÁS comenta. µuó: 
náor¡c; tmi:cxync;: "cum auctorltate, quia loquitur ut instrumentum vel mi­
nlster DeL Et Ideo curo fiducia auctorltatls", in h. l.) y Act 10, 48, donde 
Pedro manda. Pero l'.mo-ráooELV, .que se dice del Señor <v. 33; 17, 26) y de 
Moisés <Mt 8, 4), tiene más bien el sentido de "determinar" (1, 24}. San 
Pablo no emplea 90,C.l <además de los usos profanos, Rom 1, 13; 2 Cor 
1, 8; Col 2, 1; cfr. Phil 1, 12) más que para expresar su resolución de ins­
truir a los infieles <Rom 11, 25; 1 Cor 10, 1; 11, 3; 12, 1; 1 '11les 4, 13) o su 
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nisterio- el objeto de toda predicación es fomentar la caridad (1 Tim 
l, 5); mas para ello el apóstol necesita "el lenguaje del Espíritu", no 
el de la ley (cfr. 1 Gor 2, 13). Precisamente, el ministerio pastoral 
tiende a fomentar el corazón puro, Ja recta conciencia y la buena fe, 
condiciones indispensables de la auténtica agape (1 Tim l , 5; cfr. 
Heb 10 22-25) infundida por el Espíritu Santo. 

b) Nunca se podrá subrayar bastante el papel de la enseñanza en 
los orígenes del cristianismo. Toda la vida de Jesús fue un ministerio 
de predicación 55• El confió a sus Apóstoles el cuidado de instruir a 
los discípulos 56 y, desde entonces, la Iglesia es un lugar donde se en-

deseo de verlos inteligentes y Ubres (Rom 16, 19; 1 Cor 7. 32). Sólo en las 
Pastora.les, cuando ya es anciano, se mostrará. autoritario C~oúA.01-1m . 1 
Tim 2, B: 5, 14; Tlt 3, 8; pero este verbo, en FitóN expresa la intención 
del legislador (De virt. 134). 

55. Mt 4, 23: "Recorrla toda la GaHlea, enseñando <f>tf>áoKwv> en sus si­
nagogas, y predicando (Kr¡púoowv) el Evangelio del Reino'': 9, 35; Le 
4, 31; 5, 3.17; 13, 22. El sermón de la montaña empieza y acaba también 
con el verbo fü&áoKElV CMt 5, 1: 7, 29). empleado para la enseñanza del 
Pater (Le 11, 1), en el Templo (Mt 21, 23; 26, 55; !oh 7, 14.28), en las pla­
zas <Le 13, 26) y en el resumen de su vida (23 5; Ioh 18, 9¡ Act l. 1). Ro­
deado de discípulos a los que Instruye y sobre los que tiene autoridad (Mt 
9 10-14: 26, 18; Me 9, 31; Le 19, 39), Jesús recibe el titulo de Maestro-Doc­
tor (6.lf>Ó:oKaAoc;, Mt 22, 16; Ioh 3, 2; 11, 28; 13, 13-14), es decir : el que 
enseña y forma a sus µa9r¡Tai <cfr. Rom 2, 20-21; Eph 4, 20). Cfr. W. A. CuR­
nss, Jesus Christ the Teacher (Londres, 1945); C. H. DoDD, JeSU$ a.s Teacher 
anct Prophet, en G. K. A. BELL, A. DRE!SSMANN, Mysterium Christi <Londres, 
1930) 53-56; o. GLOMDITZA, Die Tttel f>l&ó:OKaAO<; und tm01:crn1c; für Jesm 
bei Lukas en z. N. T. w. (1958) 2'15 ss. A. ScHULZ, Nackfolgen tmd Nachah­
men CMunlch, 1962) 24-62, 155 ss. 

56. Mt 28, 20; cfr. Me 6, 30. Después del Kerygma, primer anuncio del 
Evangelio, del Reino, de la salvación, que engendra Ja fe Cl Cor l, 21; 15, 11; 
Rom 10, 13-14; 2 Tlm 4, 2; c1r. supra, p. 311, n. 112; N. A. DAHL, Formgcs­
chichtlich.e Beobachtungett zur Christus verkü1i.dtgung in der Gemeind­
predigt, en Neutestameittliche Studien für R. Bultmann Berlin, 1954, pp. 3-
8; H. G. Wooo, Didaché, Kerygma and Evangelion, en A. H1cc1Ns. Studies 
in memory of T. W. Manson, Manchester, 1959, pp, 306-314) . hay que conti­
nuar la enseñanza, es decir, explicar, desarrollar, aplicar para que la vida 
de los fieles corresponda a las exigencias del mensaje revelado. Muy a me­
nudo el verbo KTJpúooro es sl.nónlmo de' &teió.oKw o Je está asociado IMt 
4, 23; Act 5, 25.28; cfr. v. 42; 15, 35; 28, 31). La f>l&xxii es tanto la· procla­
mación de la palabra del Se.ñor, "lo que respecta a Jesús" <.Act 18, 25 ; cfr. 
v. 11; 13, 12: 15, 35; 17, 19; cfr. C. H. DooD, The ctpostolic Preaching, 6.• ed., 
Londres, 1950; IDEM, Morale de t'ÉvangUe, París 1958, pp. 1-31: The prl­
mitive c1Lristictn Catechism and the Saytngs o/ Jesus, eu A. HiccxNs, o. c., 
pp. 106-116; Bo RuCKE, A Synopsis o/ carly Christian Preaclling, en A. FRID­
RICHSEN, The Root o/ the Vine, Londres, 1953, pp. 121l-160), como la instruc­
ción en tuda sabldurla, que tiende a buscar la perfección del hombre en 
Cristo <Col 1, 28}. Salvo algw1a excepción , f>lóaxii es sinónimo de füóao­
KaA.lcx (término exclusivamente paullno; pero ésta se refiere más bien a. la. 
dispensación de la doctrina -en su defecto, no se puede alcanzar Ja pruden-
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Estas dos categorías no se oponen, puesto que "los espíritu de los 
profetas están sometidos a los profetas", y el responsable de una co­
munidad se encarga de regular sus manifestaciones (1 Cor 14, 32 ss.). 
En Antioquía, los profetas y los doctores son ministros del culto, y 
la Iglesia les impone las manos para enviarlos oficialmente en misión 
(Act 13, 1-2). El concilio de Jerusalén actúa del mis.mo modo con los 
que aparecen como "jefes entre los hermanos" que son también ca­
rismáticos (15, 22.32), pero desautoriza a los que enseñan sin man­
dato expreso (vv. 1.24.). Timoteo recibe precisamente su "carisma 
por intervención profética mediante la imposición de manos del cole­
gio de Ancianos" 65• Los obispos y los presbíteros que han de ser ap­
tos para enseñar 66 , son al mismo tiempo escogidos por el delegado del 
Apóstol (Tit 1, 5; 1 Tim 3, 2) y "establecidos por el Espíritu San­
to" (Act 15, 28). Ya se trate, pues, de misioneros o de ministros loca-

clplo neutro i:o 'TCpÉ'TCOV, que signlflca "conveniente, adaptado, relativo a, 
perteneciente a" es un término técnico del estoicismo y de la .retórica con­
temporánea, cfr. DIONISIO DE HALICARNASO, Lisias, 9; J. BOMPAIRE, Lucien écri­
vain, París, 1958, pp. 24 ss.; 30 n. 4). Esta precisa relación con "la didaché 
de Cristo" (2 Ioh 9) es la que define "la bella dldascalia" <1 Tim 4, 6, en 
conexión lumed.lata con los AÓyot -rfjc; 'TC(O't:Eúl<; o "la sana doctrina, i'J 
úylO:lVOÚOI') Bt5o:oKO:A[cx" (1 Tim 1, 10; 6, 3; Tit 1, 9; 2 Tim 4, 3; sobre 
lo saludable de Ja didaché, cfr. C. SPICQ, art. Pastorales, en D. B. S. VII, 
45; añadir EURÍPIDES, Bacantes, 262; Helena, 746-7; FILÓN, De leg. alleg. 
III, 32; N. VAN BROCK, Recherches sur le vocabulaire médical du grec ancien, 
París, 1961, pp. 143 ss.; 157, 164, 169, 89; H. D. BETZ, Lukian von Samosata 
und das Neue Testament, Berlin, 1961, p. 136), opuesta a las fábulas <1 
Tlm 4, 7; 2 Tim 4, 4) o a la µcx-rcxtoAoy[cx (1 Tim l, 6). Sin duda, cada 
apóstol tiene sus métodos personales, una manera muy propia de presen­
tar el mensaje acentuando determinadas reglas de vida (1 Cor 4, 17; cfr. 
2 Tim 1, 13; habrá por tanto espiritualidades paulina, petrina, jacobea, etc., 
que implícitamente el Señor autorizaba (Le 7, 31-35). La conservación 
Inmutable del depósito (1 Tim 6, 20) no signüica un estancamiento de la 
enseñanza. Citemos de nuevo a SAN VICENTE DE LERINS: "Guarda el depósito, 
es decir, lo que se te ha confiado, no lo que tú has inventado; lo que has 
recibido, no lo que tú mismo has ideado ... No eres autor, sino custodio; no 
fundador, sino discípulo.. . Has recibido oro, pues entrega oro... Oh, Ti­
moteo, que por tu exposición de la doctrina se crea de una manera más 
clara lo que antes se creía de una manera más oscura ... Enseña las mis­
mas cosas que a ti te han enseñado. Habla de una manera nueva, pero no 
dlgas novedades: cum dicas nove, non dicas nova" (Commonitorium, 22; 
P. L. L, 667). Lo que cuenta es la fidelidad al espíritu de Jesucristo. 

65. 1 Tim 4, 14. La Imposición de las manos transmite el Espíritu (cfr. 
C. SPICQ, Les Epitres Pastorales, París, 1947, pp. 320 ss.; En. LOHSE, Die 
Ordination im Spiitjudentum und im Neuen Testament (GOttingen, 1951; 
M. BLACK, The Doctrine of the Ministry, en The Expository Times, LXIII, 
pp. 112-116). Sobre el 'TCprnf->u-rÉptov, cfr. C. SPICQ, art. Pastorales, en D. B. S. 
VII, 14. 

66. 1 Tim 3, 2; 2 Tim 2, 24 <5t5o:KnKóc;; el sufijo -LKO<; expresa la apti­
tud, cfr. P. CHANTRAINE, Etudes sur le vocabulaire grec, París, 1956, pp. 
97 ss.); Tlt 1, 9; cfr. 1 Tim 5, 17. 

9. - TEOLOGIA MORAL... II 
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les, puede decirse que su capacidad y autoridad doctrinal vienen de 
Dios, quien ha establecido en la Iglesia a los apóstoles, a los profetas, 
a los evangelistas, a los doctores y a los pastores 67• Todos tienen el 
deber de desempeñar fielmente este encargo de enseñanza 6S, si quie­
ren salvarse y salvar a otros (1 Tim 4, 16). Ellos son los órganos de 
una tradición ininterrumpida que expone una doctrina de la Iglesia 
"según la piedad" 69, y a su vez la transmitirán a creyentes cualifica­
dos 70, sin que les sea lícito tergiversarla (1 Pet 1, 20; 1 Tim 6, 20). 

e) Estas actividades de enseñanza presentan manifestaciones muy 
diversas, tanto en género 71 como en calidad 72• La mejor de todas 73 

67. 1 Cor 12, 28 (Eph 4, 11); 1 Tim 1, 12; 2 Tim 1, 11; Act 20, 28 (sobre la 
acepción técnica de -r(Eh¡µl: poner, colocar, cfr. C. CL\REBOETS, In quo vos 
Sptritus Sanctus posuit episcopos, en Biblica, 1943, pp. 370-387). Se observará 
que la denominación de estos carismas marca especialmente el acento sobre 
la delegación: el apóstol es un enviado (Rom 10, 15; cfr. supra, p. 242); el 
profeta habla en nombre de Dios, anuncia lo que Dios le ha encarga.do que 
diga (Iac 5, 10; 1 Pet 1, 21; cfr. FL. JOSEFO, c. Ap. I, 7-8; J . B . FREY, La 
Révélation d'apres les conceptions fuives au temps de Jésus-Christ, en 
R. B., 1916, pp. 494 ss.; cfr. Act 21, 10-11, en que el profeta Agabo presenta 
su mensaje: El Espíritu Santo dice esto"); el evangelista expone y comenta 
la. buena nueva promulgada por Jesús (Heb 2, 3; 4, 2; 1 Pet l, 25; 2 Tim 
4, 5); el "didacta-instructor" toma su ensefianza de la Escritura (2 Tim 
3, 16), en la tradición apostólica (1 Tim 4, 6; 6, 3; Tit 1, 9; 2 Tim 3, 10) y fi­
nalmente en el mensaje del mismo Jesús (1 Tim 2, 7; 2 Tim 1, 11), en que 
el pMtor apacienta las ovejas de Cristo (!oh 21, 15-17; cfr. Act 10, 28) . 

68. Rom 12, 7: 6 fü5éxcrKC0V, ~v i:fj füf>o:crKo:A.Cc;x. De ahí la insistencia 
de las Pastorales en prescribir a Timoteo, a Tito, a los obispos, a los pres­
bíteros: "habla, enseña, persevera en la instrucción", tarea eminente del 
"buen ministro de Jesucristo" ( Tim 4, 6; 16-17; 6, 3; Tit 1, 9; 2, 1; 2 Tim 
4, 2); el texto más explicito es 1 Tim 4, 13: "Hasta que yo venga, apli­
cate a la lectura, a la exhortación, a la enseñanza" (cfr. nuestro comen­
tario in h. l.). 

69. 1 Tim 6, 3; cfr. 3, 15-16. Es la didaché que Jesús había recibido 
de su Padre (loh 7, 16, tan original (Me 4, 2) que habrá que definirla como 
füf>CX)(~ i:oü XPlcri:oü (2 Ioh, 99). pero tan exastamente transmitida por los 
Doce que se la denonl11la también fü&x)(~ i:c;)v 'Attocri:6A.A.c.>v (Act 2, 42; 
cfr. 5, 28; 2 Tim 3, 10). Comparar -ró: 56y~¡crro: úttó i:&v 'Aitocri:6A.A.wv 
(Act 16, 4) y ttÓ:Oll<; "lij<; mxtf>Elo:<; M yµcx (Sammel buch, 8542, 4) . 

70. 2 Tim 2, 2: "Lo que me oíste a mí .. . confíalo a hombres fieles que, a 
su vez, sean capaces de instruir a otros"; cfr. 1 Tim 5, 22. A. M. JAVIERRE, 

"Pistoi Anthropoi'', en Analecta Bíblica 18 (Roma, 1963) 109-118. 
71. Cfr. los yÉvr¡ de 1 Cor 12, 10 ; 14, 10, las "reparticiones" fümpfow; 

(2, 4-6, 11). Hay diversas maneras de hablar las lenguas de los hombres y 
de los ángeles (13, 1) y de discurrir y de dialogar <51o:A.ÉyE08cn) con los 
judíos (Act 17, 2.17 ; rn, 19; 19, 8; 24, 12) , con los griegos (18, 4; 19, 9; 24 25) 
y con los cristianos (20 7.9); a estos últimos Dios se dirige como un Padre 
que educa a sus hijos (Heb 12, 5). Cfr. H. GREEVEN, Propheten, Lehrer, Vors­
teher bei Paulus, en Z. N. T. W. (1952-1953) 17-30. 

72. Una de las grandes preocupaciones de San Pablo fue controlar y 
jerarquizar las manifestaciones oratorias carismáticas. Por una parte exige 
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seña, los Pastores son hombres que enseñan, la fe y la educación cris­
tiana son realidades que se enseñan. Se trata a Ja vez de una forma­
ción doctrinal y práctica (1 Cor 4, 17; 2 Tim 2 , 2; 3, 10). Cuando el 
que se ha convertido acepta el mensaje apostólico (Act 4, 2; 28, 31), 
recibe una Didaché o instrucción elemental 53, sobre los bautismos, 
la imposición de las manos, Ja resurrección de los muertos y el juicio 
eterno (Hcb 6, 2; cfr. 1 Cor J 5), que Je explica los elementos esen­
ciales de su solemne profesión de fe. Después se le explica la obliga­
ción de apartarse de quienes le pueden escandalizar (R0,m 16, 17) y 
de no dejarse contaminar por las costumbres judías (Act 21, 22.28). 
Se subraya la importancia de la conversión de las costumbres, de Ja 
renuncia al hombre viejo (Eph 4, 21-23) y, en general, de "todo Jo. 
que es útil" para una bella conducta cristiana (Act 20, 20). Como 
es natural , los jóvenes tanto varones (Tit 2, 7) como mujeres 59 y los 
esclavos son objeto de una didascalia más minuciosa (v. 10; cfr. 1 
Tim 6, 1). 

Poco a poco el neófito se va haciendo adulto en su fe y llega a 
estar en condiciones de desempeñar el oficio de instructor con otros. 

cia Fn.óN, De Zeg. alleg. I, 92)- y aquélla al contenido de la instrucción~ 
"El sumo sacerdote interrogó a Jesús sobre sus dlscipulos y su didaché .. 
(!oh 18, 19). 

57. 1 Tim 3, 15 (cfr. supra, p. 280, n. 284). Lo mismo que el escriba glo­
saba la Escritura en el culto de la Sinagoga (Neh 8, 8; Act 15, 21; Carta 
de Aristea, 305; la sinagoga de los Libertos en Jerusalén fue construida 
Ele; ó:váyvúlolv v6µou Kal etc; fül'>cxxl)v tvrEXéJv, cfr. R. B. 1921, p. 251~ 
SrRACK-BIU.ERBECK, IV, 165 ss.), Cristo y San Pablo enseñan en las sina­
gogas CMt 13, 54; Me 1, 21; Le 6, 6; 13, 10; Ioh 6, 59; lR, 20; Act 9, 20; 
cfr ... FlUmRICH, art. KT)pÚOOúl, en G. Krnn., Th. WiOrt. III, 7131, después: 
"en las casas" particulares <Act 5, 42; 20, 30; 1 Cor 16. 19) y finalmente· 
en las reuniones de la Iglesia (Act 13, 1-2; 1 Cor 14, 26) . 

58. Puede relacionarse con esta didaché lo que más tarde sera. la 
catequesis o el cateci'lmo. El N. T. Ignore. este sustantivo, pero emplea · el 
verbo K<XTT)XElV, lit. "repercutir, resonar", de ahí "comunicar lo que es oido, 
informar" <Act 21. 21.24; FILÓN, Leg. C. 198), "aprender de viva voz", lo· 
que le hace sinónimo de ó tóÓ:OKElV (1 Cor 14, 19). El rey Agripa escribe a 
Fl. Josefa: "En vuestra obra, se e.precia en seguida que no necesitáis que­
nadie os enseñe el modo de conseguir que os lean <l'nóaoKaA(ac; Ú'ltEp i:oü 
µa9i;(v>... Por mi parte, yo os Informaré de viva voz <Kcrr'lxloc.>) acerca 
de muchos detalles que i~norá!s" <FL. JosE"FO, Vida, 366). Te6filo y Apolo• 
aprendieron as! los elementos fundamentales de la doctrina cristiana <Le 
l, 4; Act 18, 25). Cada KCXTI'JXOÚµEvoc; tiene una grave obligación de agra­
decimiento a su catequista <Gal 6, 6). Cfr. A. TtrRCK, Catéchein et Caté-· 
chésis che2 les premíers nres, en Rev. de Sciences ph. et t1L. (1963) 361 ss. 

59. Tit 2, 3-4: Los cristianos de más edad forman a los más jóvenes· 
<K<XAofHoooKó:/,,ouc; iva Oú><J>povll;;cuolv Ki:X.>. Esta educación cuasi ma­
ternal podrla ser ui1 rasgo del ambiente romano de las Pastorales, puesto­
que las matronas ejercían una tutela oficial, una especie de "madrinazgo· 
nupcial" sobre las "vírgenes" que no eran sus propias hijas (VALERtO MÁXIMo~ 
I, 5; cfr. J. GAGi:, Matronalia., Bruselas. 1963, pp. 99, 225 ss.) . 
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hermanos (Heb 5, 12). San Pablo estimula este celo 6(>, pero Santiago 
desconfía de la intervención de estos maestros a menudo incompeten­
tes y movidos por la vanagloria 61 • Ya existe, en efecto, en la Iglesia, 
un aprecio excesivo por todo lo que sea conocimiento y especulación. 
Ningún título es tan estimado como el de doctor, y se ven hombres y 
mujeres 62 yendo de casa en casa (1 Tim 5, 13) o tomando la pala­
bra en las reuniones, proponiendo una didaché (1 Cor 14, 26), "en­
señando lo que no deben" (Tit I, 11) y "adelantándose" (2 loh 9). 
Se llega a tales desviaciones doctrinales 63 que San Pablo y San Juan 
se ven obligados a precisar el criterio de la ortodoxia 64

, y por otra 
parte a acreditar como maestros a los auténticos inspirados y a los 
miembros de la jerarquía. 

6:l. Col 3, 16: "Instruíos en toda sabiduría con mutuas exhortaciones": 
1 Cor 12, 31; 14, 1.39; cfr. Heb 10, 24 ; 12, 15. Este f>Lf>áoKa:A.oc: no e::a un 
doctor, sino un preceptor: instructor-educador, conforme a ia locución: 
"maestro de niños" <Rom 2, 20), al titulo honorifico judío posterior de 
Hakam, jefe de la Bet ha-Midrash (cfr. H. MANTEL, Studies in the History 
of the Sanhedrin, Cambridge, 1961, pp. 132 ss.) y al uso de los papiros, que 
con este término designan las relaciones entre patrón y aprendiz en los 
contratos de aprendizaje (cfr J. H. MouLTON, G. MILLIGAN, o. c., in h. v.). 

61. Iac 3, 1: "No queráis desempeñar todo el oficio de maestros, µT¡ 
TroA.A.ol f>ü'>áoKa:A.oL y(vEo8E"· Pues a causa de que muchos se empeñan en 
lograr los puestos de enseñanza hay tan pocos candidatos a los puesto3 
administrativos en la Iglesia; de ahí la rehabilitación de estos cargos en 
Tim 3, 1 (C. SPICQ, Si quis episcopatum desiderat, en Rev. des Sciences ph. 
et th. 1940, pp. 316-325 ; cfr. W. P. DE Bom, The Imitati:Jn o/ Paul, Kam­
pen, 1962, pp. 149 ss.). 

62. Act 15, l; 1 Cor 14, 34; 1 Tim 2, 12; Apc 2, 20. 
63. Ya el Señor había pedido a los suyos que se guardaran de la dida­

ché de los fariseos y de los saduceos, denunciando el esp:ritu de su forma­
ción religiosa asimila)> le a un fermento (Mt 16, 12). San Pablo se indigna 
de las variaciones del "viento de la doctrina según el capricho de loo 
h ombres" (Eph 4, 14; cfr. Heb 13, 9). Ya hay " multitud de maestros" (2 
Tim 4, 3) que "no comprenden ni Jo que dicen ni lo que afirman" (1 Tim 
1, 7), que proponen diclascalias de demonios (4, 1) y crean sectas de perdi­
ción" (1 Pet 2, 1), que subsistirán en Pérgamo y en Tiatlra (Apc 2,. 14.15.24). 
Cfr. supra, pp, 275 ss. 

64. Todo creyente es un discípulo, es decir, un ser enseñado Clf>l&x')(-
0r¡"tE, Éµá8€"CE, 2 Thes 2, l &; Gal l , 12; Eph 4, 21: Col 2, 7), es decir, se 
define por su relación a un maestro y por la recepción de su doctrina. 
" la didasco.lia de nuestro Salvador Dios" (Tlt 2, 10), la única merecedora 
de una adhesión ciega (1, 9l. Transmitida por Jos Apóstoles (cfr. 6 A.óyoc; 
"Cf¡ c; ó:Koi'jc;. Heb 4, 2), esta doatrlna es, en efecto, "conforme a la verdad 
que se encuentra en Cristo" <Eph 4, 21). La fe es esencialmente obedien­
cia a "esa regla de doctrina que se nos ha transmitido" CRom 6, 17, '!'ÚTroc; 
f>l&a:xi'\c;, cfr. A. SmlBERG, Der K atechismus der Urchristenheiti, Leipzlg, 1903, 
pp. 1 ss.; S T. LYONNET, Exegesis Epis tulae acl Romanos, V-VII, Roma, 1961, 
pp. 48 s.s.) , "en a rmonía con el objeto de la creencia" común <Rom 12, 6; 
Tit l , 4) , "conforme al Evangelio de la gloria de Dios bienaven turado" (1 Tlm 
1, 10; cfr. Tit 2, 1: AÓAEl a TrpÉ'ITEl 'tn ÚyLC<LVoúon f>d)a:oKa:A[C((; el parti-

f 
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y la más difundida 74 es indiscutiblemente la profecía, "destinada no 
a los infieles, sino sólo a los creyentes" (1 Cor 14, 22), y cuyas for­
mas son también muy variadas. El profeta es, en efecto, como "una 
lámpara que arde y que alumbra" (loh 5, 35; 2 Pet 1, 19); clarivi­
dente para prever el futuro (Act 11, 28; 21, 10) y discernir las mira­
bilia Dei (Le 2, 25.36), y ferviente para cantarlas (1, 67; Act 19, 6); 
perspicaz para penetrar los secretos de los corazones (Ioh 4, 19; cfr. 
Heb 4, 12-13) y provocar así su conversión (1 Cor 14, 24-25). Pero 
a semejanza de Juan Bautista, su oficio principal es preparar la ve­
nida del Señor a las almas 75 ; es un heraldo que proclama la salva­
ción e interpreta la revelación de Dios hecha por su Hijo. Así corres­
ponde a nuestra concepción de predicador 76, cuya triple función es 
instruir, exhortar y animar o consolar a los creyentes (1 Cor 14, 3.6. 
31). Es un "paráclito" que enseña 71

, convence (l Pet 5, 2), enrique­
ce y modifica el espiritu de sus oyentes. Su sermón o paráclesis es 
ante todo una didascalía o didaché, pero bajo una forma cordial y 
alentadora 73 que distingue precisamente Ja voz de un apóstol de la 

que sean lo más Inteligibles que sea posible (1 Cor 14, 7-20 relaciona xá­
ptoµcc y voüc;l , por otra parte que sean de utilldad a los oyentes <1Tpóc; 
iÓ ouµq>Épov, v. 6; 12, 7) ; es deci.r, que no sirvan para despertar una vana 
admlraclón, sino para edlftcar una construción sólida ColKof>oµf¡, edifica­
ción, 14, 4-5.12.26; cfr. Sttpra, pp. 524 ss.). Un discurso sólo es "edificante" 
cuando instruye, anima y, por último. confirma en el bien e impulsa a rea­
lizarlo <v. 3; 2 Cor 12, 19; 13, 8-11; Eph 4, 29) 

73. Evocando los carismas de gnosls O Cor 13, 2), de sabiduría '(12, 8), 
de Instrucción (v. 28), de revelación (14, 6), de interpretación Cv. 26; cfr. 
H. KARPP, Prophet oder Dolmetscher?, en Festschrift G. Dehn, Neukirchen, 
1957, pp. 103-117), s. Pablo aconseja: "Ambicionad sobre todo la profecía" 
(VV. 1, 5). 

7'4. Act 2, 17; 21, 9; 1 Cor 14., 31; 2 Cor 13, 11; 1 Ioh 4, 1-2; Apc 22, 9 etc. 
75. Ioh 1, 23.26; Apc 19, 10; cfr. 3, 20. G. RICHTEll, "Bist du Elias?", en 

Biblische Zeitschrift (1962) 79-92, 238-256; (1963) 63-80. 
76. Cfr. la excelente definición de J. KAHMANN: "La predicación en 

sentido bíblico es la transmisión de un mensaje divino en virtud de una 
misión recibida de Dios que revela" (en Dtctionnaire ency:lopédique de la Bt­
ble, Turnhout-París, 1960, col. 1475). 

77. Cfr. Ioh 14, 26; 15, 26; 16, 13; Rom 12, 8. A la bibliografía propor­
cionada en C. SPICQ, L'2pitre attx Hébreux (París, 1952) I, pp. 8-12, y Agape 
III, p. 185, hay que afiadir J. G. DAVIF.S, The primary Meaning o/ nA P A­
K/\HTO ~, en Joumal of theological Studles (1953) 35-38; A. M. DENIS, 
L'Apotre Paul "proph~te" messianique des Gentils, en Ephemerides theolo­
gicae Lovanienses (1957) 259-268; STAHLIN, BEHM, art. Tiapó:K)..TJOL<;, en G. KIT­
TEL, Th. Wort. V, 777 ss. (con las observaciones de J. BAR.R, The Semantics 
of biblical Language, 2.• ed., Londres, 1962, pp. 232 ss.); M. MIGUENS, El Pa­
ráclito (Jerusalén, 1963); O. BErz, Der Paralclet (Leiden, 1963). 

~78. Le 3, 18; 1 Thes 2, 3; 1 Tim 4, 13; 6, 3: i:aüi:a Otf>aOKEl Kal mx:paKCX· 
A.et; 2 Tim 4, 2: m:xpaKáAeoov, ev ... fü5cxxft: Tit 1, 9: TicxpaKcxAei:v ~v 
i:ft füf>aoKaAí<;x' El comentario escriturístico de Pablo en la sinagoga de 
Antioqufa de Pisidia es un Myoc; TiapaKAÍ]oEU><; (Act 13, 15; FILÓN cali-
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de un profesor 79, ya que por medio del profeta "es Dios quien ex­
horta" 80, 

Este aspecto de invitación urgente y de estímulo es tan preponde­
rante, que la 1-paráclesis apostólica -que como mejor se define es 
como exhortación- impera sobre toda la moral práctica del Nuevo 
Testamento: \,Jna vez expuesta la doctrina evangélica, Jos servidores 
de la Palabra piden a los creyentes con la más viva insistencia la ad­
hesión del corazón y la aplicación a Ja conducta, es decir, no recibir 
en vano la grácia de Dios (2 Cor 6, l; Heb '3 , 7; 4, 11), permanecer 
unidos con toda el alma al Señor (Act 11, 23), mantenerse en la fe 
(14, 22 Ids 3), entregar a Dios la vida entera en sacrificio 81 , observar 
"el mandamiento", conducirse de modo agradable a Dios 82 , rezar (1 

flca.ba a.si al n~·uteronomlo, De Agr. 78, 172; y Platón resumla su Epinomis 
992 d como un ncxpcxKcxl..Eiv tmt TCXÚtT)V n,v ooqi[cxvl. "Y vosotros, en la. 
medida en que podáis, exhortad al pueblo, tal es vuestra tarea. Pues al 
instruir al pueblo, le dais la vida" (Apoc. de Baruch, XLV, 1-2). El verbo 
'TtCLpaKCXAEiv tiene diversos matices, desde "Invitar, solicitar" (2 Cor 8, 4., 
17), hasta "requerir, conjurar". De ahí la adJuraclón (2 Tlm 2, 14.; cfr. 
fH'EµaptÚpcXTO ~~al ttapaKÓ:AEl, Act 2, 4.0; 8, 25; 10, 42). 

79. 1 Cor 14, 31: tvCL néxvm:; µcxv0áv(,,)otv Kal itávtEc; 'TICXpcxKaA.A.wvtm 
<Cfr. TERENCE Y· Muu.INS, Petition as a literary Form, en Novum Testamen­
tum, 1962, pµ. ~6-54.) . Aquí habría que evocar las virtudes de los pastores, 
de los presbíteros y de los obispos Ccfr. c. SP1CQ, Les Epitres Pastorales, Pa­
rís, 1947, pp. ?,¡j2 SS., 234. SS., 257 SS.), en especial SU sensibilidad tan pro­
fundamente hÚmami. que les lleva a gemir cuando las ovejas son recalci­
trantes <Heb 13; 17: <reEvál;úl significa los quejas y gemidos de una mujer 
trabajando, rer 4., 31: los suspiros que arranca el dolor, lob 23. 2; Ps 6, 7; 
31, 11; 38, 9; y ·toda contrariedad, Iac 5, 9; pero que pueden exhalarse en 
forma de oración a Dios, Me 7, 34; Rom 8, 23; cfr. Ps 79, 11). San Pablo 
tenia la obsesión de la salud espiritual de los fieles, hasta el ¡:unto de sen­
tirse enfermo y como sobre ascuas (2 Cor 11, 28-29; cfr. 2, 4; 7, 5; 12, 
21 etc.). 

80. 2 Cor 5, 20. Función apostólica, la paráclesis es necesariamente un 
acto de Dios <2 .Thes 2, 16; Heb 12, 5), del Espíritu Santo Act 9, 31), de la 
Escritura Inspirada (Rom 15, 4). C. RYDER SMITH ve en ella el socorro cons­
tante de Dios para estimular la vida cristiana, por tanto un cuasi-sinónimo 
de la gracia (The Bible Doctrine o/ grace., •Londres, 1956, pp. 81 ss.), y 
L. H. MARsHALL la considera como rasgo propio de una moral no legalista 
(The Challen.ge o/ New Testament Ethics, New York, 1947, pp. 224 ss.; cfr. 
A. Soorr, Christlanity accordtng to St. Paul, Cambridge, 1927, p. 198). 

81. Rom 12, 1: napcxKCXAW o~v úµ<Xc;, Introduce toda la parte parené­
t!ca de Ja epistola (cfr. el perfecto comentario de H. SoHLn:R, Le temps de 
Z'Eglise, Tournal, 1961, pp. 85-99). Escrita por un antor Inspira.do, por 
su contenido tan Instructivo como estimulante y consolador, la Eplstola a 
los Hebreos se presenta como un A.6yoc; TI)<; ita:paK),~OE(,,)<; 03, 22) , La I .• 
Petrt tiene el mismo carácter (5, i:n; cfr. E. G. SELWYN, The Ji rst Epistle o/ 
St Peter, 2. ' ed. (Londres, 1947) 4.00, 414 ss. 

82. 1 The5 2, 12; 4, 1-2; 10-11; 2 Thes 3, 12; Eph 4, 1 (sobre la parangelía, 
cfr. supra, p. 512, n. 3-4). K. WEIMNGFR, Die Haustafeln. Ein Stück urchris­
tlicher Paranese (,Leipzig, 1928). 

,-­
¡ 
l 
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de los isaelitas infieles constituye uno de esos avisos 90 que la Pro­
videncia prodiga a los que siguen "el mismo ejemplo de desobcdicn · 
cia" 91• Si todo hijo es educado en la ruda disciplina de la paideicl 
tradicional, el adulto tiene sobre todo necesid ad de instrucciones y 
admoniciones aue desarrollen su reflexión y le familiaricen con Ja sa­
biduría 92, La caridad hace un deber para todo cristiano bien forma­
do el dar a sus hermanos esos aviso3 oportunos e incluso el repren­
derlos 93 ; pero rnbre t.odo son los jefes de la comunidad los que tienen 
la obligación de reprender y censurar 94 • Si mandan y gobiernan ec; 
para obtener de los fiele3 una conducta irreprochable, y esto implica 

hombres: wü 't"ÓV. ¡3lov 't"é:>v dv9pG:inwv lTCavop0G:ioavcoc; (Piedra de Ro­
seta, cfr. DI'I"I'ENJlJ;:RGER, Or. I, 90, 2; el edicto de T. Julio Alejandro, iO!d. 69, 
7, 44, 46) . En sentido moral se trata de la enmienda o corrección de la vida, 
de la mejora del carácter 1')0wv l1to:v6p0Qolc;, FILÓN, De 11mt. nom.. 70; 
cfr. De con/. ltng. 171; PLUTARCO, Aud. 16); en que consiste esencialmente el 
fin de la educación: lTCl TCm5elct Kal lTCavop9woEL wü f)lou (EPrcraro, III, 
21, 15). 

90. 1 Cor 10, 11: lypáqiT] 5f: TCpoc; vou0rn(av f¡µl.">v. Derivados de voüc; 
y de 'l"lBT]µL el verbo vou6e<eiv y el sustantivo correspondient€ expresan 
esencialmente una ilustración en la mente o (lob 37, 14) o una reminiscen­
cia en la memoria <l Cor 4, 14) ; pero como este elemento mayor de la pe­
dagogía (FILÓN, De migr. A. 14; Quod Deud immut. 54) apunta a un objetivo 
práctico: Ja modificación de la conducta (De Decalog. 87; Testamento de 
José, VI, 6-8), expresan a la vez un influjo en el corazón: una admonición, 
cfr. supra p. 160, n. 3. 

91. Heb 4, 11; cfr. Apocalipsis de Baruch: "No os apartéis del camino 
de la Ley, sino guardadla y amonestad al pueblo a que permanezca, para 
que no se aparten de los preceptos del Todopoderoso" (44, 2-4; Patrología 
Sir. II, 1132-35). 

92. La vou6eoía es un acto de la pedagogía paterna (Eph 4, 4: "Pa­
dres... formad a vuestros hijos en la educación y en la enseñanza del 
Señor"; cfr. 1 Cor 4, 14; 1 Sam 3, 13; Fn.óN, De post. C. 68; De s;ec, leg. II, 
232) e incluso materna (cfr. 1 Thes 2, 7-8; AGAPE, I, p. 291, n. l; III, 
pp. 107 ss.); lo cual excluye de la severidad a menudo necesaria, toda bru­
talidad (1 Tim 5, 1: µ1'¡ lnmA.t'J~nc;), a ejemplo de Dios: TiaTI¡p vou8e<wv 
(Sap 11, 10; 12, 26; Carta de Aristea, 207), que amonesta para no tener que 
castigar (Fn.óN, De vit. Mos. I, 110; pero cfr. De congr, er. 118); lo con­
trario que Gedeón, quien empleaba espinas y cardos para instruir (KmÉ­
~avev) a los de Sucot (!de B, 16). Hablando de la ciencia, Filón escribe que 
"no se avergüenza de reprender, unas veces utilizando las amenazas más 
violentas, otras haciendo advertencias más moderadas Cvou6eolm<;) ; las 
amenazas son para los que parecen pecar con premeditación, las adver­
tencias para los que pecan a su pesar, por imprevisión, para conseguir que 
no tropiecen" (De opiftcto, 128). 

93. Rom 15, 4; 1 Thes 5, 14; 2 Thes 3, 15; Col 3, 8. 
94. Tit 3, 10; cfr. PLUTARCO, Conj. praec. 22; De pro/. in virt. llJ. 

R. C. TREENCH explica con precisión que "vou8eola es la acción educadora 
por medio de las palabras de aliento, cuando son suficientes, pero tam­
bién mediante la reconvención, el reproche y la censura, cuando el primer 
medio no basta" (Synonyms, p. 113); cfr. PLATÓN, R.ep. VIII, 560 a; Ps. sa­
lom. XIII, 8; FL. JosEFO, Ant. III, 311; Testam. Rubén, III, 8, 
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llamadas al orden y repetidas amonestaciones (Col 1, 28), en las 
que 1 Thes 5, 12 resume todo su oficio 95• 

Un maestro, en efecto, se ve obligado no sólo a reprender a sus 
discípulos y hacerles entrar en razón 95, sino también a reprimir sus 
faltas y a imponerles un castigo 97• Sin embargo, es notable que los 
pastores no apliquen jamás castigos -Dios es el que castiga 98-, 

limitándose a denunciar el mal en todas sus formas y a corregir a 
los delincuentes, elemento tan esencial a la pedagogía de Ja Iglesia 
como la enseñanza del bien y Ja exhortación a los fieles 99• Esto sig­
nifica ante todo la misión de esclarecer las conciencias, poniendo a la 

-95, Cfr. AGAPE lI, pp. 26 ss.; Act 20, 31; Fn.ÓN', De l.eg, alleg. II, 193; 
De virt. 94: vou9EtE\ Ka:l ocuq>povlZ:EL vóµolc; lEpo'lc;. 

96. Le 19, 39: "Maestro, haz entrar en razón a tus discípulos". ll:TCltlµéiv, 
poco paulino, es casi sinónimo de vou0ETEiv pero más imperativo: "reñir, 
reprender". En los papiros Judiciarios significa: "hacer violentos repro­
ches, protestar enérgicamente" (P. Ent. 75, 5; 78, 14; 79, 5, 8; 80, 11); en 
este sentido el buen ladrón hace callar a. su compañero de suplicio CLc 
23, 40), como también los Apóstoles a los niños C-Mt 19, 13) y Pedro cuando 
se opone a las previsiones de Jesús (16, 22). El Señor "increpa" a los de­
monios (17, 18; Me 1, 25). a los vientos y aJ mar CMt 8, 261 y dirige seve­
ros reproches a los que desvirtúan el espirltu de su Evangelio Cv. 33; Lo 
9, 55). Tlmoteo obrará de modo semejante (2 Tlm 4, 2>, y estos reproches 
son los de Ja "corrección" fraterna en Le 17, 3. 

97. Cfr. Ids, 9; lrcltlµCcx (2 Cor 2, 6: la reprensión es una pena. su!i­
clente; ctr. Sap 3, 10). En la época helenística., lmnµéxcu significa a menu­
do: "imponer una pena" <= lrc1·nµ~. cfr. D1oooao DE StcILIA, III, 67, 2; 
A. BERGER, Die Stra/klauseln tn den Pap11rusurku11den, Leipzig, 1911, pp. 5 
ss. lTCCnµov es la sanción pecuniaria impuesta por una. falta; cfr. J . Poo1-
LLOUX, o. c., n . 11, 4.; P. Relnach, 103, 28, del año 20: P. Fam. Tebt. 14., 13 
etc.), pero en el N. T. sólo se emplea en las expresiones verbales. 

98. 2 Pet 2. 9 (KOAó:Z:cu: cfr. Mt 25, 46) . El castigo (KÓACX01c;: cfr. 1 
Ioh 4, 18) y el suplicio C't'tµcup{a:, Heb 10, 29; cfr. 2 Mach 4., 38; Sap 19, 
4), exigido como venganza por el mal (cfr. ·nµwpE'lv, Act 12, 5; 26, 11) 
-los dos términos son prácticamente sinónimos <cfr . L. GER.NET, Recherches 
sur le developpement de la pensée j-uridique et morale, Pa.rís, 1917, pp, 98 
ss.)- no pertenecen al vocabularl.o de la pedagogta. neotestamentarla. 1 
Cor 4, 21 no es más que una amenaza: "¿Vendré con la vara?"; por otra 
parte, esta vara se distingue de la. vara de hierro de Apc 2, 27; 12, 5; 
19, 15. 

99. 2 Tlm 3, 16: TCpoc; fHf>cxoKW..Ccxv, rcpóc; EAEyµóv... 'l!poc; TCCXlBE!cxv 
TI)v tv BlKmooúvn: 4, 2: 'lf>-.Ey?.;ov, lmtíµl')oov, ncxpa:KáAEoov: Tlt 2, 15: 
AcXAEl Kcxl na:pa:KÓ:AEl Ka:l EAEYXE. El presbítero debe ser capaz de exhortar 
en la sana doctrina y refutar a los contradictores (1, 9; cfr. v. 13; EP1CTE­
ro: "Es hábll para razonar y sabe al mismo tiempo refutar y convencer, 
aquél que es capaz de mostrar a ca.da uno la contradicción que es la cau­
sa de su falta, y de bacerle ver claramente cómo no hace lo que quiere y 
bace lo que no quiere", II, 26, '4). En la paidcla divina, el pecador se ve re­
cogido por la paráctesis del Señor CHeb 12, 5; cfr. FILÓN', Quis rer. div. 95), 
qulen corrige a los que ama: ~AÉYX"' Ka:l 'ITa:lf>Eúe.> CApc 3, 19: cfr. supra, 
p . 4). 
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Tim 2, l ); ser obedientes, mostrarse caritativos y paclficos &1, guardar­
se de los apetitos carnales (1 Pet 2, 11), no endurecerse en el pecado 
(Heb 3, 13). Así la parác/esis unas veces reanima, estimuJa, confir­
ma s.i, y otras garantiza la autenticidad de una vida cristiana (1 Pet 
5, 12) y consuela a los corazones angustiados 85• 

83. 1 Thes 5, 14; Rom 16, 17; 1 Cor l, 10; 4, 16; 16 15-16; 2 Cor 10, 
1; Philm, 9. Porque se ignora todo acerca de Evodia y de Sintique, "esos 
dos nombres de mujer que han hecho soñar a los historiadores" (P. BDNNARD, 
L'Epitre de saint Paul aux Philippiens, Neuchatel-Paris, 1950, p. 74), no se 
ha. subrayado suficientemente ha&ta qué punto lo invitación del Apóstol a 
la concordia es paternal, respetuosa y original (Phil 4, 2-3), tan diferente 
del tono con el que condena las rivalidades y banderías de los corintios. 
Se trata sin duda de dos personalidades fuertes que, ambas, lucharon por 
Pablo y debieron desempeñar un papel importante en la fundación y en 
el desarrollo de la Iglesia local -recuérdese el hecho demostrado de la 
importancia del elemento femenino en las sociedad macedonia (cfr. J. B. 
LIGHTGOOT, St. Paul's Epistle to the Philippians, 2.• ed., Londres, 1869, p. 55) 
y en la ·Vlda cristiana de las primeras comunidades <Act 16, 13-15.40; 17, 
4,12)-. Estas mujeres hicieron mucho por el Apóstol y por el Evangelio; 
su caridad es, por tanto, auténtica y su nombre está inscrito en el libro de 
la vida; pero entre ellas no se entienden bien; su divergencia de tempe­
ramento debe complicarse con una oposición de concepción y de orientación 
en el celo. Por eso Snn Pablo no quiere reprenderlas, sino que les Jnvltn 
a vivir en buena inteligencia en el plano común de su fe en el Señor, puesto 
que su intención fundame.ntal es recta: napaK<XAw ... napaKaA.&'i , y pide 
(~p<.>T&'i> a su "generoso colaborador" que intervenga (ouA.>..a:µj3ávEo9al. 
cfr. Le s, 7) y les ayude a reconctllarse buscando algún punto común en 
el que lleguen a ponerse de acuerdo: 1 Ayúdales! No debe tratarse de envi­
dia, de ambición o de mezquindad, sino de los conflictos inevitables entre 
dos miembros llenos de dinamismo en una misma comunidad. Pablo lo sa­
bia por experiencia y no olvida el valor y la sinceridad de estas almas; la 
delicadeza que demuestra hacia ellas es la del perfecto pastor exhortando 
paternalmente hacia el logro del bien supremo: la unión en el amor de 
caridad (cfr. Ioh 17, 22-23). 

84. 1 Thes 4, 18; 5, 11; 2 Cor 2, 7; 1 Tim 5, l; Heb 3, 3; 6, 18 <lO)(upó: 
na:páKA¡r¡mc;>; cfr. la unión TCO:p<XKKaA.E'lv-oTr¡pl~ELV, 1 Thes 3, 2; 2 Thes 
2, 17; Act 14, 22; 15, 32: "Judas y Silas, que eran profetas, exhortaron y for­
talecieron a los hermanos con varios discursos". Sobre la valentia suscitada 
por tales exhortaciones, cfr 2 Mach 15, 17. 

85. Esta acepción de la paráclesis-consolación en la prueba, constante 
en el A. T. (nhm), no es ignorada por Pablo, quien atribuye esta confor­
tación a Dios (cfr. 2 Cor 1, 3-7; 7, 4-13) que hace renacer la esperanza 
<Rom 15, 4). Libres de la prisión, el Apóstol y Sile.s no quieren abandonar 
Filipos sin antes visitar a los hermanos para confortarles y consolarles 
<Act 16, 4-0; cfr. 1 Cor 4, 13; Eph 6, 22; Col 4, 8). De ahi la unión TCCXpÓ:KATJOl<;­
na:paµu9{a: (1 Cor 14, 3; Phil 2, l; cfr. supra p. 541); &.vancr:ÚElV (2 Cor 7, 
13; cfr. Mt 11, 28) y xapá (Philm, 7.20). Es la acepción de na:p~tveotc; en 
Sap 8, 9 (hap. b.), que FILÓN emplea en el sentido de Instrucción-consejo 
que enseña a abstenerse del mal y compromete a buscar el bien (De leg. 
alleg. I, 93-95), y que se recibe de un maestro, de un legislador, de Moi­
sés (De Agr. 84; De virt. 163; De spec. leg IV, 131). El verbo TCa:pcxtvE'lv "ad­
vertir, recomendar, comprometer" no tiene acepción moral en la Biblia 
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á) Desde los primeros años de la Iglesia, las tentaciones de aban­
dono y de inercia amenazaban a los peregrinantes hacia la ciudad ce­
leste; algunos tienen ya "las manos inertes y las rodillas paraliza­
das" 86, se desvían del camino recto. La pedagogía de los pastores se 
esfuerza por remediarlo 87 enderezándoles de nuevo y asegurándoles 
una mayor estabilidad 88• Hacen apelación a la Escritura, tan eficaz 
para denunciar los errores de orientación, evitar los fracasos y asegu­
rar la renovación y la corrección de las costumbres 89 • Así, el castigo 

(2 Mach 7, 25-26; Act 27, 9.22). Es sorprendente el éxito de este término 
escolar en la exégesis moderna (cfr. A. M. HUNTER, Paul and his Predeces­
sors, 2.• ed., Londres, 1961., pp. 52, 128); pero se leerá con fruto D. G. BRAD­
LEY, The Topos as a Form in the pauline Paraenesis, en Journal of biblical 
Literature (1953) 238-246; B. RIGAUX, Saint Paul et ses Lettres (París-Bru­
jas (1962) 196 ss. W. SCHRAGE, Zur formal ethischen Deutung der paulinis­
chen Partinese, en Zeitschrift für evangelischen Ethik (1960) 207-233. 

86. Heb 12, 12 (Is 35, 3); cfr. la evocación; cfr. la evocación de estas 
claudicaciones en La parabole de la Veuve obstinée (R. B. 1961, pp. 88 ss.), 
la Guerra de los Hijos de la luz, X, 5: Jos débiles de corazón; 11, 10: los 
abatidos de espíritu; 14, 5: los vacilantes; 14, 6: los de manos inertes, los de 
rodillas inseguras; 15, 7. 

87. Heb 12, 12: "Que el cojo no se desvíe, sino que se cure"; cfr. 1 Reg 
18, 21. Cfr. FILÓN: "Aquellos que, dotados de una. naturaleza. relativamente 
torpe y obtusa, recibieron en su infancia una. educación violenta, no pueden 
tener una visión perspicaz y necesitan la ayuda de monitores que actúen 
en cierto modo como médicos dándoles el tratamiento adecuado a su si­
tuación presente" (De Gig. 63). 

88. Ibid. El verbo avop8oüv: "enderezar" lo que está torcido, desviado 
'Cl.c 13, 13) o hundido (J. PouILLoux, Choix d'Inscriptions grecques, París, 
1960, XXXV, 17; cfr. XXIX, 59), tiene el sentido de consolidar y estabill­
zar una dinastía (Act 15, 16; 2 Sam 7, 13.16.26). Forma parte del vocabu­
lario técnico de los Sapienciales: T¡ TrO:tBEto: crou &vwp8cucrE µE Etc; -rÉf..oc; = = tu instrucción me da firmeza para siempre CPs 18, 36) ; "Ellos vacilaron y 
cayeron, pero nosotros nos alzamos" (20, 9). Este "restablecimiento es obra 
de la reflexión religiosa: "Con la sabiduría se edifica la casa, y con la 
inteligencia se afirma (Prv 24, 3; cfr. 10, 12; 33, 2), pero ante todo es un 
don de Dios: "Yavé endereza a los que están encorvados" (Ps 146, 8; 145, 
14; Eccli 11, 12; cfr. Sammelbuch, 7696, 103: T¡ 8E[o: -rúxr¡ 6.EK[ou -roO ~E­
~o:-roq E"Tra;vop9wcrE-rcxt, y el. c~rrector -'ETro:vop9cu-r~c;: P. S. l. 1076, 2; 
P. Cazr. Isid. 62, 24 = P. Mzchzg. III, 220, 23; P. Mert. 26, 6 con la nota 
de C. H. ROBER'IS, ibid. pp. 157 SS.). 

89. 2 Tim 3, 16: w<J>ÉALµoc; TrpO<; BLBo:crKo:f..[o:v ... Trpoc; ~Trvóp<J>cucrLv Trpoc; 
TrO:LBE[o:v. En la koiné, en que los compuestos conservan a men~do el 
valor del simple, ETro:v6pecucrtc; tiene frecuentemente la misma signüica­
ción que O:v6p9cucrLc;. Puede significar la restauración de un muro (P. Ryl. 
157, 13; DI'I'IENBERGER, Or 710, 4; F. G. MAmR, Griechische Mauerbauinschrif­
ten, Heidelberg, 1959, n. 44, 4) o la restauración de ruinas (V. EHRENBERG, 
A. H. M. Joms, Documents illustrating the Reigns of Augustus and Tibe­
rius, Oxford, 1955, n. 20), o la reconstrucción de un templo o de una ciudad 
(numerosos ejemplos en L. ROBERT, Hellenica XII, París, 1960, pp. 518 ss.; 
cfr. 2 Mach 5, 20); pero otro sentido es el de simple conversación (1 Mach 
14, 34), o también: lo necesario para la subsistencia y para la vida de los 
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luz del día los errores y las equivocaciones, no dudando en llamar al 
mal por su nombre y precisar en qué consiste 100; y después, dirimir y 
juzgar las respectivas culpabilidades ioi, acusando y confundiendo a 
los delincuentes con la franqueza y el coraje necesarios 102• Bajo una 

100. Los que hacen el mal huyen de la luz, por temor a que sus obras les 
sean denunciadas y recriminadas <Ioh 3, 20; cfr. EPICTETO, I, 26, 17: "En la 
vida corriente, nadie se presta de grado a la censura y solemos detestar al 
que corrige", II, 1, 32; XIV, 20). Los profetas poseen un don particular para 
discernir los secretos de la conciencia, para persuadir al que está prevenido 
y provocar sus declaraciones Cl Cor 14, 24; cfr. Heb 4, 12-131 . En la correc­
ción fra.terna, según Mt 18, 15, todo cristiano debe aclarar a su hermano 
la gravedad de sus !altas y cor.regirselas. De ahl Eph 5, 11-13: "No toméis 
parte en las obras estériles de las tinieblas, antes bien estigmatizadlas 
<tAÉYXETE). pues lo que estos hacen en secreto, repugna decirlo <o:toxp6v 
tonv el primer sentido de €},,, es "avergonzar"; cfr. Is 37, 3; FILÓN, De 
spec. leg. III, 54; IV, 6; JENOFONTE, Memorables I , 7, 2; también l Tim 5, 
20 podria traducirse así: "A los que pecan, avergüénzalos delante de todos 
-EAEKX,E- pal'a que los demás teman"). Porque todas estas cosas, cuando 
se denuhcian (~f-Eyx6µEvcd se esclarecen .por la luz y ya no pueden sub­
sistir. <En cuanto a la noción se refiere, cfr. FILÓN: "La Convicción [lif-Eyxoi:;J 
penetra en nosotros como un puro rayo de }uz", Deus inmut. 135. 182; para 
la formulación, cfr. FL. JosEFO: "Para qué refutar más ampliamente [tAty­
XELV] a autores que se refutan a sí mismos U.Ar¡AEY¡.tÉvouc;]", C. Ap. I, 30). 
Acertadamente K. G. KUHN (Der Epheserbrie/ im L1chte der Qumrantexte, 
en New Testament studies, VII, 1961, pp. 340 ss.) relaciona este texto con el 
verbo hokiha de Qumran: "afear la conducta, corregir", obligación de todo 
miembro fe1·vle11te de la secta hacia un hermano que infr.nge un manda­
miento de Dios (I Q S. V, 24 - VI, l; IX, 17; C. D. VII, 2; IX, 6-8). 

101. Es el sentido de V..tyxE1v en I.ac 2, 9; 2 Pet 2, 16. De ahl la deter­
minación del proceso en l Tlm 5, 19: Una acusación <Kcnr¡yoptcx, Iob 18, 
29; Tit 1, 6; cfr. Le 23, 14; Act 25, 16) no puede aceptal'se si no va refr~n­
dada por dos o tres testigos <Dt 19, 15; Mt 18, 16; cfr. H. VAN VLIEI, No sin­
gle Testlmony, Utrecht, 1958). Sobre el acusador-delator (Kcn~yopoc;, Act 
23, 30-35; 25, 16-18), cfr. R. TAUBENSCHLAG, Opera Minora <Varsovia., 1959) 
II, pp. 729-736. 

102. 'EMyXElV es un térmJno de proceso judicial <explicito en Ids, 15: 
'ltoliioat Kp(o1v ... Kcxl tMy~cx1) que slgni!ICt\ ante todo: interrogar, pre­
guntar a un acusado (P. Caír. Isid. 124, 10) o a un adversario, luego argu­
mentar contra él, y finalmente refutarlo y confundirlo m. DAux, Sur quel­
ques passages du "Banquet" de Plato1i, en Revue des ttudes grecques, 1942, 
p. 253. FL. JosEFO escribe C. A:p., "para confundir la malevolencia y las men­
tiras voluntarias de nuestros detractores", I, 3-4). Hay pues toda una ar­
gumentación o demostración probatoria (cfr. ff.eyxoc;, Reb 11, 1; . tAtyXELV, 
"refutar", Tit l, 9.13 ; FILODEMO, Sobre el método de inferencia, Xll, 29), gue 
distingue la simple Imputación <cxh(cx) de la acusación fundada en pruebas 
<lf-Eyxoc;; cfr. DEMÓSTENES, c. Androt. 22: FL. Josso, Vida 256; FILÓN, De 
con/. ling. 126; Praem. 4; Spec. leg. IV, 40; P. Phflad. IV, 9, 25). En este 
sentido, nadie puede argillr a Cristo de pecado (Ioh 8, 46; cfr. ANDÓCID.ES, II, 
3) . Pero si la aportación de pruebas confunde al culpable y le cierra Ja 
boca. (~m01:oµ!~ElV, Tit l, 11; cfr. Mt 22, 12: tqHµw0ry; Rom 3, 19: qipcxyfi>. 
éste no siempre reconoce su culpabilidad: cfr. Juan el Bautista denunciando 
el adulte.rlo del tetrarca (Le 3, 19) y el Espirltu Santo arguyendo al mundo 
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denominación u otra, se trata siempre de denunciar y corregir a los 
pecadores (Mt 18, 15; 1 Tim 5, 20), a los que obran el mal (loh 3, 
20) y hacen las obras de las tinieblas (Eph 5, 11), a los que no cum­
plen la Ley 103, los adúlteros (Le 3, 19), los impíos (Ids 15), los he-

• 1~ re1es ... 
Gracias a esta vigilancia y a esta insistencia de los pastores 105, los 

fieles estarán seguros de recibir la auténtica Palabra de Cristo, y de que 
su rectitud de vida no acabará desviándose. Así se pueden beneficiar 
de todos los medios que les brinda una Iglesia que llev!l- este sello 
divino : "Que se aleje de la iniquidad todo el que invoque el nombre 
del Señor" (2 Tim 2, 19). 

II. Formación de la conciencia y cristianización del sentido moral 

Si el primer principio de la educación es la sumisión de los niños 
a su maestro lll6, los fieles deben poner todo su empeño en instruirse 

de su error Uoh 16, 8, con el excelente coment.a.rio de M. F . BERROUARD, Le 
Paraclet, Défenseur du Christ, en Rev. des Sciences ph. et th. 1949, pá­
ginas 366 SS.). 

103. la.e 2, 9. La. injusticia Có:f>LK(a) es siempre el objeto de la denuncia­
acusación, P. Michig. VI, 425, 19; FL. JosEFO, Guerra, 447; F'ILóN, Det. pot. 
ins. 146; cfr. De virt. 206: "una conducta altamente reprensible". 

104. Tit 1, 9-13 (cfr. supra, p . 208, n. 270). G. BoRNKAMM (The History of 
the origin of the so-called- second Letter to the Corinthians, en New Tes­
tament Studies, 1962, pp. 261 ss.) observa que les advertencias contra los 
falsos doctores están casi siempre situadas al final de los sermones, cartas 
o escritos neotestamentarios (Mt 7, 15 ss.; Act 20, 29-30; Rom 16, 17-20; Gal 
6, 11 ss.; 1 Cor ~6, 22; l Pet 4, 17; 5, 2 ss.; Ids, 17 ss.; 2 Pet 3, 2 ss.; 
Heb 13, 9 ss.; Apc 22, 11.1518 ss.; Didaché, XVI, 3 SS. 

105. 1 Tim 4, 15-16: ~V TOÚTOL<? l'.o9t .. . E'ltEXE OECXUTct>; 2 Tim 4, 2: ~'ltLOTl'l9t 
San Pablo predicaba todos los d1as en la escuela de Tirano" en Efeso (Act 
19, 9, !ha:Myrn9ext; cfr. 17, 2.17; 18, 4.9; 20, 7.9; Heb 12, 5) ; el Codex Bezae 
añade: cmó &pac; 'ltéµ'lt'rl'l<; ~ü><; f>EKáTl'l<;, "de la hora 5.• a la hora 10.•". 
Los asiáticos debían sentirse maravillados al ver la resistencia del Apóstol, 
enseñando después de haber trabajado manualmente toda la mañana (F. F. 
BRUCE, The Acts of the Apostles, 2.• ed., Londres, 1952, p. 356). Pero esta 
glosa occidental y nórdica debe tomarse cum grano salis, porque de las 11 
de la. mañana a las cuatro de la tarde hay que restar, al menos, la duración 
de la siesta, durante la cual ningún maestro hubiera encontrado auditorio 
(R. C. LENsKr, The Acts of the Apostles, Columbus, 1944, p. 789). 

106. Ú'ltoTáooELV (Heb 12, 9; cfr. 1 Cor 16, 16). Jesús dio personalmente 
ejemplo (Le 2, 51). Por medio de las enseñanzas recibidas en la educación se 
desarrolla la intellgencia de Ja Virtud: ~~ wv 'ltEpLyívETCXL q¡póvEotc; Tole; 
µav9ávouotv (Musmno, 4, ed. C. E. Lutz, p. 481, 1). "El que desea que le en­
señen logra que los principios de su reflexión Cq>oovf)oEc..'<: 6Ewpf¡µaTa ) se 
desarrollen al máximo (FILÓN, De agr. 158). Ofr. ZENÓN: "El que sabe escu­
char bien y aprovechar lo que le enseñan es superior al que lo piensa todo 
por sí mismo (DióGnra; LAERc10, VII, 1, 26). Una cualidad fundamental del 

,--
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y en sacar provecho de las enseñanzas que reciben Hn. Esto supone 
que presten dócil atención 108 y se dejen persuadir 109, pero también 
que, sometiéndose de todo corazón a la regla de vida enS'eñada, se 
amolden a sus prescripciones 110• 

vecxvíoKoc; es el ser q>1A.oµcx9~c;, cfr. PLUTARCO, Dial. sobre los oráculos de la 
Pit., preamb. 

107. µcxvEló:vew Rom 14, 7: "La dida;ché que habéis aprendido"; 1 Cor 
14, 31: "a fin de que todos se instruyan"; PhU 4, 9: "Lo que habéis apren­
dido y recibido y habéis oldo y visto en nú, ponedlo en práctica"; 2 Tim 
3, 14; cfr. Eph 4, 20. - El oldo desempeña. un papel consfderable en una 
ensefianza que se hace por tradición auricular, "cuya misión es captar lo 
que ha dicho Dlo.s o han transmitido los hombres" (P. DHORME, L'emploi 111é­
taphorlque des 110111.s des parties du cor¡;s, París. 1923, p. 89) y hacerlo 
llegar al corazón. Es, por tanto, órgano de la inteligencia, del juicio y del 
discernimiento (Job 12, 11 ; 34, 3; Prv 18, 15; Ecl , l, 8). Oir no sólo signi­
fica enterarse (Mt R, 10; 9, 12; 11, 2; Act 23, 16), sino comprender <Mt 13, 
18.23; 15, 10; Ioh 6, 61; 1 Cor 14, 2) y tener en cuenta <Mt 10, 14; 13, 
13; 18, 15-1'7; Le 8, 51). Los profetas y los sabios invitan a sus oyentes a 
prestar oldo (Is ss. 3; Iob 13, 17; Prv 2, 2; 22, 17 ; Eccli 33, 18; 51 , 16), lo 
cual significa algo más que "estar atento", a saber: asimilar. lit. "meterse 
en el oldo" CAct 2, 14, tvc.>T(l;oµcxt, hap. N. T., desconocido en el griego chi ­
sico y en lo,s papiros, pero utilizado 37 veces en los LXX). De ahi el prin­
cipio que resume la ley: "Escucharás" Ccfr. Me 12, 29; Mekhilta sobre Ex 
lf>, 26; J. BONSIRVEN, Le Juda'ísm.e palestinien, Parls, 1935. II, p. 79). Eln la 
nueva Alla.n.za es a Cristo a quien hay que escuchar CMt 17, 5; 2 Pet 1, 17) ; 
se obedece su voz (loh 5, 25.28). Para expresar la inteligencia y la. docilidad 
con las que los d1sclpulos han de recibir sus enseñanzas, Cristo acui1ó la 
fórmula, ignorada en el griego profano y en el Talmud: "El que tenga oi­
dos, que oiga" CMt 11, 15; 13, 9.4.3; en Me 4, 9.23 y en Le 8, 8; 14, 35 se aña­
de: oídos para oír; determinación omitida en Apc 2, 7.11.17.29; 3, 6.13.22) . 
Pero Jesús precisa: "Ved, pues, cómo escucháis" CLc 8, 18), es decir, "en el 
corazón" <Le 1, 66; cfr. Me 4, 16¡ 6, 11) y poniendo en práctica sus palabras 
(cfr. el ágra.phon: "Escuchas con un o!do, pero has cerrado el otro", P. O:cy. 
I, 20 recto). De ahi la exhortación parenétlca <Heb 3. 7.15; 4, 7; cfr. Act 
7, 51) y el macarlsmo de los buenos entendedores ('Le 11, 28 ; Apc l, 3; cfr. 3, 
20), porque han nacido de Dios <Ioh 8, 47; l Ioh 4, 6) y forman parte del 
rebaño que Jesús conduce a los pastos (Ioh 10, 3.8.16; 18, 37>. 

108. ·La primera condición para. entender es escuchar atentamente CMt 
13, 23; Me 7, 14; cfr. Le 18, 6; rae 1, 19). Las almas de buena voluntad acep­
tan, llt. "escuchan pacie·ntemente" la paráclesis <avÉXEo90:1, Heb 12, 22; 
Act 18, 14; cfr. 2 Cor 11, 1.4; 2 Tlm 4:, 3) ; los herejes hacen oposición 
<av910"t"ó:vcx1, Act 13, 8; 2 Tom 3, 8; 4, 15); son presuntuosos gue sólo conffan 
en su propio juicio <cxu9á&r¡c;, 2 Pet 2, 10; cfr. Tit 1, 7; Fn.óN, De aur. 163); 
pero cfr. Rom 12, 3 ( APÉNDICE II, pp. 400 ss.) y EURh>mES: ''Buscar actitudes 
de esplribu afectadamente originales no es de sabios, como tampoco lo 
es el razonar fuera de los limltes de la razón humana" (Bac. 395; cfr. 1150) . 

109. Poner la. confianza en un profeta, en un hlgúmeno, en un apóstol, 
significa someterse y dejarse convencer por su enseñanza (irei9e1v, L'.md· 
KELV, Heb 13, 17; cfr. Le 20, 6; Act 28, 24). 

110. Rom 6, 17; Phil 2, 12. Ú'!l:CXKOÚEtv "responder a una invitación, acep­
tar" expresa tanto la obediencia de Ja. fe (Act 6, 7; Rom 10, 16; 2 Tlles l, 
\l) como la entera sumisión a Cristo tHeb 5, 9; cfr. 11, 8), a las prescrip-
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a) La moral neo-testamentaria, por el simple hecho de haber si­
do revelada, excluye al autod idacta 111 • Todos los filósofos paganos 
proclamaban que para poseer "Ja ciencia de lo que hay que hacer o 
no hacer" 112 y para progresar en la areté era necesario ser sano de 
espíritu (Eu q>pové.:>v), capaz de pensar bien 113, porque gracias al 
ejercicio de la razón es como se llega al dominio de las pasiones 114, 
y por tanto a esa sabiduría práctica o sophrosyne que es la armonía 
y equilibrio de la vida humana 115• Pero "las reflexiones de Jos .morta-

ciones apostólicas (2 Thes 3, 14; cfr. únaKoí¡, 2 Cor 7, 15; 10, G). TCpooÉp­
XEOal: "adelantarse, aproximarse" (Heb 10, 22; 1 Pet 2, 3) significa en 1 
Tim 6, 3: prestar asentimiento, aceptar la didascalia. 

Ul. Ofr. o. LuscmrAT, Autodldaktos. Etne B_eggHflsgeschichte, en Theo­
logia Viatorum, VIII (1962) 157-172. - Después de su conversión, los creyen­
tes "aprenden a conocer a Cristo" (Eph 4., 20: tµó:6ETE TOV XPl01'ÓV), lo 
que El es, lo que hizo por los suyos, lo que espera. de ellos, cómo hay que 
servirle CCfr. l. DE u. POI'IERn:, Jésus et la vérité d'a.ires Eph 4, 21, en A:na­
lecta Bíblica, Roma, 1963, pp. 49 ss.). 

112. Definición de Ja ~pÓVTJOlc; por los Estoicos (Esroero, II, 5 b 1-2; 
edlt. Wachsmuth, 11, pp. 59 ss. - con la preclslón : ~moTT¡µr¡ EUPE't:lK~ wü 
Ka6~Kovtoc; ; cfr. J. voN ARNIM, Stoicoru111. veterum Fragmenta, Leipzlg, 1921, 
III, 65; F. SENN .• Les origines de Za notion de ittrisprudence, París, 1926). 
Es conocida la hermoso. plegarla de Cleantes: "Salva a los hombres de la 
perniciosa ignorancia. Dlsipala, Padre, lejos de nuestra alma; déjanos par­
ticipar de esa sabiduría con la que tú gobiernas todas las cosas con jus­
ticia, para que, honrados por ti, podamos también a. nuestra vez honrarte 
cantando continuamente tus obras" (Himmo a Zeus, 33-37; cfr. J. voN ARNIM, 
o. c., I, 537). Para Aristóteles, la phronesis -sustitutivo persona.! de la Pro­
videncia- exige la elección, en función del conocimiento del fin del hom­
bre; cfr. P. AUBENQUE, La Prudence chez Aristote, París, 1963 (con la recen­
sión de R. A. GAUTHIER, en Rev. Etudes grecques, 1963, pp. 265 ss.). 

113. Es la cond.lción de todas las virtudes, cfr. DIÓGENFS LAERCIO, X, 131 
ss.; MUSONIO, 4 (edi.t. c. E . Lutz, P. 4.6, 9); PLUTARCO, Stolc. repugn.. 7; De virt. 
mor, 2; Fn.óN, De praem. 81; cfr. C. J. DE VOGEL, Greek Philosophy (Leiden, 
1959) III, n. 872 b; 1012 b; 1023 a; 1028 e, b; 1030. 

114. F1LÓN, )Je leg. alleg, I, 65-71; Quod Deud imniut. 3: "Mientras Ilumi­
nan el alma los puros rayos de la. phrónesis -gracias a los cuales el sabio ve 
a Dios en sus potencias-, nlngún mensajero de error puede hallar acceso 
a. la razón C>,oy10µ<";>> .. ., pero cuando la luz de la reflexión disr.nlnuye y 
se oscurece, entonces los anúgos de las tinieblas surgen con sus pasiones": 
De ebr. 2()9 (cfr. F. N. KLEm, Die Lichtterminologie bei Philon vo1t Ale­
xand.rien, Leiden, 1962, pp. 4.3 ss., 164 ss); cfr. IV Mach. II, 2; VII, 5; VI, 
14; 13, 4 <5tó:vo1a>; HERÁCLrro, Alegorías de Homero, iLIV, 2 ss.; LXXII, 3. 

115. Roro 12, 3: qipoVELV Etc; i:o oc.Jq>pcvEi:v (FILÓN, De agr. 9, 104; De 
praem. 52); cfr. qipóvtµo<;: "avisado, instruido", Mt 10, 16; Rom 11, 25; 1 
Cor 4, 10; 2 Cor 11, 19; estos últimos textos hay que entenderlos en función 
del ideal griego de inteligencia especulativa y práctica; A. W. H. ADKINS, 
M.erU and Responsability, (Qxford, 1960, pp. 24.4 ss., 259 ss.). Los alejandrinos 
explicarán el oc.Jq>povE'lv del perfecto gnóstico como ot;>l;EtV 't~V q>póvnotv 
(cfr. u . Tm::u, Etymologie und. Allegorie bei Kle-mens von Alexandrien, en 
F. L. CROSS, Studia Patristica, Berlín, 1961, IV, pp. 193 ss.). 

r 
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les son inciertas, y precarios nuestros razonamientos" 116, la inteligen­
cia está entenebrecida por el pecado (Eph 4, 18 ; cfr. Col l, 21). ¿Có­
mo lograr pues, que ejercite rectamente su función 117 y llegue a amar 
a Dios con todo el pensamiento (Mt 22, 37)? La respuesta de los 
Apóstoles es que la salud de la inteligencia cristiana es un don di­
vino 118 , tanto más cuanto que está condicionada por el corazón , órga­
no del conocimiento moral y espiritual 119, que Dios solo puede modi­
ficar (Ps 51, 12). Pensar bien, para un discípulo de J csucristo, es al 
mismo tiempo pensar, juzgar y apreciar exactamente como su Maes­
tro 12º, tener un sentido moral conforme a los principios del Evange­
lio, estar bien orientado, tendiendo hacia el Cielo y hacia el retorno 
.de Cristo 121 , en fin tener una voluntad resucita y poner en práctica 

116. Sap 9, 14 Ccfr. Fu..ón, De vírt . 56, 188); f..oy10µ6c; , li t. "l'efl exlón , 
.cálculo'~ (FL. JosEro, C. Ap. I , 211) , después: faculta d de razonar (cfr . Rom 
2, 15; 2 Cor 10, 4), se distingue de voüc; q\le es el pensamiento e.n si, y se 
convierte en sinónimo de f>ló:vo la: el pensamiento activo, "la razón en cuanto 
busca la sabiduría y se opone a las pasiones" (A. DUPONT-SOMMER, Le qua­
trieme livre des Machabées, París, 193!:, p. 49). "¿Cómo evitar el error? .. . 
Haciéndolo todo con ponderación y reflexión, oEµvC>c; Kal µnó: füaA.o­
yloµoü" (Carta de Aristca, 252; cfr. 255). 

117. l Pet l, 13, lit. "ceñirse los lomos de la diánoia" rcfr. 1 Thes S, ·23). 
-Cuando Alejandro hace la prosTcOnesis ante el Sumo Sacerdote judío, los 
amigos del Rey se preguntan sl no tendrá el espíritu trastornado (diánoia, 
FL. JOSEFO, Ant. XI; 32). 

118. "Si a uno de vosotros le falta sabiduría, que se la pida a Dios .. . y 
Je será dada" Clac l, 5; cfr. Sap 7, 7; Iob 11, 6; Ps 119, 34.73.125.144.169: 
ouvÉ<Loóv µE). Dios ha derramado en nosotros "la gracia con plenitud de 
.sabiduría y de phrónesls" (Eph 1, 8); "Cuantos somos perfectos, de este mo­
do pensamos; y si en algo pensáis de otra manera, Dios os clarificará al 
respecto" <Phil 3, 15) ; "Yo pondré mis leyes en su entend!miento" <Heb 
~. 10); "El Hijo de Dios ha venido y nos ha dado el conocimiento" (1 Ioh 
.5, 20). 

119. Eph 4, 18; Phil 1, 7; 4, 10; Heb 10, 16; cfr . . Gen 6, 5: mxc; <te; &1avoE°l­
<m Év <fi Kapf>la aó-roü; Le 1, 5: füavo[a Kap5li:Xc;. La antropología biblica 
es sobre todo funcional: sólo se tiene inteligencia y corazón e11 Ja medid.a eu 
que se conoce y se ama a Dios; de ahí que Ja diánoia se conciba como un 
"'estado de espíritu". 

120. Phil 4, 2 : q>povdv ~v Kup!cp; cfr. Év Xptcnc!> (2, 5) Kmó: Xpto<óv 
<Rom 15, 5; 14, 6: 6 <l>f:ov<..Jv ... Kup[<..J q>povE°l); 1 Cor 4, 10: qipóv1µ01 EV 
Xptcnc!> (cfr. APÉNDICE X, infra, pp. 865; cfr. Mt 16, 23; Rom 11, 20; Gal 
.5, 10. 

121. Col 3, 2: <Ó: CTV<..l q>poVElTE, µi'] TÓ: É'ltL <~<; y~c;; 1 Pet 1, 13; Rom 
.8, 5: "Los que son según el espíritu, tienden a las cosas del espíritu", mien­
tras que aquellos que divinizan su vientre sólo desean los alimentos terres­
tres : ol <Ó: Én[yEla qipovoÜVTE<; fPhil 3, 19; cfr. las 9EA.i¡µa-ra -rwv füa­
votl'lv, Eph 2, 3). El q>póvLµoc; neotestamentario es un espíritu previsor que 
conduce su vida terrestre en función de su destino celestial <Le 16, 8; Mt 
:25, 2; cfr. 24, 45). 
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la enseñanza dócilmente aceptada 122• Los Apóstoles se dirigen, pue~, 
a gentes discretas (1 Cor 10, 15). Así como han convertido a los in­
crédulos "a la sabiduría de los justos" 123, también quieren incesante­
mente despertar y desarrollar esta "sana inteligencia" 124, puesto que 
cristiano se define corno: el que conoce a Dios 125 y sabe hacer el 
bien 126

• 

No es suficiente estar informado; hace falta comprender 127 a la 
vez exacta 128 y eficazmente; porque se trata de un savoir-vivre: cada 

122. Mt 7, 24. q>povEÍ:V tiene el sentido bien atestiguado de: interesarse 
y comprometerse, tomar a pecho (1 Mach 10, 20; Est 16, 1); de ahí q>povr(­
l:;ElV, "entregarse" a las buenas obras CTlt 3, 8) . 

123. Le 1, 17 : tv q>povi¡OEl blKO:((l)V. Hipócrates analiza las condiciones 
físicas y corporales que favorecen la agudeza. intelectual C-ri)c; ljluxi)c; q>pó· 
Vlµoc;.> y la más viva penetración (cppovLµw-rEpo1 KO:l óf,úTEpo1; Sobre el 
Régimen, I, 35, edlt. Llttré, VI, p. 512, 514, 518). En Enfermeda.d sagrada., 
7 y 16, cppovE'iv significa: estar lúcido con los sentidos firmes, ser dueño de 
sus facultades espirituales (VI, pp. 372. 390 cfr. IsócRATES, V, 18; XII, 138>. 
Cfr. FR. RuFFMEIER, Phronesis in den Sch.ri./ten des Corpus Hippocraticu11i, 
en Hermes 0961) 51-84. 

124. 2 Pet 3, 1: '\"~V ElALKp1vij füó:VOlt'lV (cfr. 1 Cor 13, 11). El aspecto 
educador y pedagógico del ministerio pastoral tal como aparece sobre todo 
en el Corpus epist-olar, podría aclararse por el uso de la. direcdón de con­
ciencia. que praotlcaban en el siglo 1 los filósofos con sus discípulos y en el 
seno de las familias. El sabio se esforzaba en convertir a sus oyentes y pro­
mover su progreso moral, y el filósofo estoico era un apóstol (antistes); 
tanto el uno como el otro tenían gusto por la. acción militante, poseían el 
arte de la persuasión y condenaban los vicios. Era normal pedir consejo a 
estos consultores oficiales de ciencia moral (cfr. R. CHEVALLIER, Le milieu 
stoicien a Rome au ter siecle ap. J. c., en Bulletin de l'Assoc. G. Budé, Supl. 
XIX, dec. 1960, pp. 534-562). 

125. Gal 4, 8; 1 Thes 4, 5; 2 Thes 1, 8; Tit 1, 16 (cfr. Ioh 8, 19; 14, 7). 
La fe es un conocimiento (E tMvm, 2 Tim 1, 12) de Cr!sto <Ioh 1, 26; cfr. 
Mt 9, 6; Le 2, 49), de la voluntad de Dios y sus exigencias {Le 12, 47; Rom 2, 
17-18; Act 20, 27; una certeza y una justa valoración de la vocación cris­
tiana o Thes 1, 4; Eph 1, 18; Iac 1, 19; Apc 2, 17). Saber es el resultado de 

· la Instrucción (loh 7, 15: "¿éómo sabe las letras sin haber recibido leccio­
nes?"; 2 Tim 3, 15) religiosa y moral (Heb 10, 30; 12, 17; Iac 1, 19; 1 !'Oh 2, 
20-21; Ids, 5), lo mismo que ~'lt[o-ro:o9m (A<::t 10, 28; 15, 7; 18, 25; 26, 26; 
1 Tim 6, 4). . 

126. Iac 4, 17. Humanamente, los padres saben dar cosas buenas a sus 
hijos (Mt 7, 11). La ley enseñaba los mandamientos <Me 10, 19; Rom 7, 7l. 
Los discípulos conocen el camino del cielo <Ioh 14, 4), reconocen la voz de 
Cristo (10, 4), aprenden de él su espíritu (13, 17). 

127. Eif>Évm en el sentido de lucidez, de penetración intelectual (Me 
4, 13; Ioh 11, 49; 13, 7; 1 Cor 13, 2; 14, 16; Ids, lG) y de capacidad de aprecia­
ción ('l Thes 5, 12 = bny1vc.JoKElV, 1 Cor 16, 18; KplVEÍ:V, Le 12, 56-57); 
Ei<; i:o Elf>Évm <Eph l, 18) es un ideal, porque la psicología. cristiana de­
pende de ese saber (Rom 5, 3; 8, 28 etc.). 

128. Mt 22, 29; 1011 13, 7.12; cfr. Iac l, 22; sobre esta sagacidad de dis­
cernimiento <ayxívoto:), cfr. FILÓN, De opif. 153; supra p. 471; MAnco AuRE-
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creyente se conduce a la perfección cuando vive conforme a lo que 
sabe 1.29. El cristiano es un ser consecuente que, como buen lógico, 
tiene en cuenta prácticamente su fe uo; desde su bautismo no ha de­
jado de considerar que, muerto al pecado, está vivo para Dios en 
Cristo, y día día extrae las consecuencias 131 • De ahí la extrema im­
portancia que tiene Ja clarividencia espiritual y la .madurez de juicio 
(Kplvé'Lv). Los discípulos de Jesús deben ser aptos para juzgar por 
sí mismos Jo que es recto y lo que es justo en la acción 132• Si un niño 
piensa y razona como niño (1 Cor B, 11), los que crecen en Ja ca­
ridad y profesan la verdad (Eph 4, 15), llegan a alcanzar la edad adul­
ta de la sabiduría ( L Cor 2, 6; Col 1, 28), a ser espirituales (1 Cor 
3, 1), maduros en el juicio" (14, 20). Disciernen, por ejemplo, lo que 
es conveniente y decoroso (11, 13), los modos de una conducta que no 
puede chocar a ningún hermano (Rom 14, 13), y comprende11 que 
su participación en el cuerpo de Cristo funda la más estrecha unión 
entre los que comulgan; lo cual requiere de ellos t-0do el tacto y el 
respeto de Ja caridad fraterna (1 Cor 1 O, 15). Puede tratarse de una 

uo, 6, 31. Las autoridades judias no saben lo que hacen crucificando a Je­
sús (Le 23, 34). 

129. Rom 13, 11: "Ya conocéis en qué tiempo vivimos, y que ya es hora 
de de.spertar"; 2 Cor 5, 11: "Sabiendo lo que es el temor de Dios Intentamos 
persuadir a los hombres"; Eph 5, 5; Phtl 4, 12. Sobre la relación entre co­
noclmlento y práctica del bien, cfr. APÉNDICE VII (supra, pp. 478 ss.>; W. Lr­
LLIE, Studies in New Testament Ethics (Londres, 1961) 57-68. 

ISO. A.oyCl;;eo9m: "renexlonar" (2 Cor 10, 7.11). "apreciar moralmente" 
<Rom 14, 14.; Phll 4, 8; cfr. 1 Pet 5, 12) y "tener en cuent.a", como en el caso 
de Abrallam que re!lexlona en la omnipotencia .divina capaz de resuc.ltar 
a un muerto y no duda en sacrificar a Isaac C.Heb 11, 19), o de Pablo cuando 
a.firma. que aún no ha llegado a la meta y que continúa su carrera CPhll 
3, 13), considerando la desproporción entre la glorla. futura y Jos sufri­
mientos presentes (Rom 8, 18). El semita piensa y discurre en su corazón 
<&:aA.oy1l;eo0o:l ~v ~o:u't'Cf>, Me 2, 8; cfr. Mt 24., .4.8; Le 9, 47; 24., 38), pero 
los griegos y los latinos expresan análogamente la reflexión como una con­
versación interior: decir en si mismo <Le 7, 39; 16, 3; 18, 4) . Liberarse de un 
error o salir del estupor equivale a entrar en si mismo para ver objetiva­
mente las cosas (15, 17) y tener mayor conciencia de ellas <ouvopáe.> , Act 
12, 11-12). como al recuperarse del sopor de la embriaguez (2 Tiro 2, 26). 
A10:}..oyll;;eo9m = reflexionar (Le 12, 7), deliberar (20, 14). razonar ante una 
dlilcultad de tipo especulativo (5, 21) o práctico CMt 16. 7). Frente a lo in­
sólito, el espíritu se Interroga y piensa (Le 1, 29; cfr. 3, 15). 

131. Rom 6, 11. La Revelación divina orJenta y est'mula la reflexión 
del creyente <Heb 4, 12: ~wo10:). "Puesto que Cristo sufrió en su carne, ar­
maos también vosotros de este pensamiento rnvvo1av órc).. (oo:o0E), que 9ulen 
sufrió en su carne, acabó con el pecado" (1 Pet 4, D. 

132. Le 12, 57; cfr. 7, 43 (f>oKELV, 10, 36; Act 15, 22.25; 1 Co::: 3, 18). El 
Apóstol da directrices, pero el cristiano ferviente va más allá de lo que se 
le sugiere: U'ltEp a Atye.> 'ltOIÍ)OELc; (Philm, 21). 
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advertencia sensata, de un juicio equilibrado 133, o de una decisión 
bien deliberada 134 y que está precisamente en el origen de toda la 
moral práctica: Una vez contemplada la caridad de Cristo manifes­
tada en la Pasión, no hay más remedio que decidir esto: "Si uno solo 
murió por todos, en consecuencia todos murieron; pero si murió por 
todos es para que los que viven no vivan ya para sí, sino para aquél 
que por ellos murió y resucitó" 135• 

Por consiguiente, es la caridad, y finalmente la fe la que hace bro­
tar la luz que ilumina el juicio y dirige toda la conducta (Rom 14, 22-
23); sólo la fe permite apreciar y discernir los verdaderos valores 136

• 

133. En el conclllo de Jerusalén, Santiago es de la opinión (1<p!vw) de 
que no se debe inquietar a los gentiles que se convierten a Dios CAct 15, 
19), lo mismo que Aglaos de Cos pensaba C1<p(v(i)v) siempre que Jo mejor 
es usar no sólo el valor personal, sino también las ventajas que ofrece la 
suerte para el bien de los hombres, en, lo.. medida de lo posibleº CF. DunR­
l!ACH, Choix d.'lnscrlptions de Délos, Paris, 1922, n. 92, 'l:I . 

134. Como la del padre que decide C1<tKp11<e.v) con toda lucidez y li ber­
tad no casar a su hija Cl Cor 7, 37: topo:io<; .. . Et;ouaíav ~xe.1 n:i;pl Toü 
!OLOÜ 0e.Al']µcx-ro<;; Cfr. Rom 4, 21 : n:Al'Jpocpop110etc;: 14, 5: Col 4, 12); San 
Pablo toma las múltiples decisiones necesarias para sus planes de viaje 
CAct 20, 16; 27, 1: l Cor 2, l ; Tlt 3, 12). El verbo voµll:;ELv (pensar. d1spo" 
ner, hacer un arreglo; cfr. K LE?.NKNECHT, in. h. v., en G. Krnu, Th. Wi.irt. 
IV, 1017 ss. ) implico. menor resolución Ccfr. el padre que piensa actuar con­
venientemente casando a su hija, I Cor 7, 36>. Sugiere sobre todo el campo 
d~ las conjeturas, muchas veces falsas <Mt 5, 17; 10, 34; Le 2, 44; Act 16, 
27; 17, 28; 21, 29; 1 Tlm 6, 5). 

135. 2 Cor 5, 14. Cfr. EP1cn:ro, II, 15, 6: "Uno de mis amigos decidió 
<fü<ptvEV) dejarse morir de hambre... Yo le pregunté qué habia sucedido, 
y me dijo: "Lo he decidido <KhPtt<a>". A los ejemplos ofrecidos en AGAP¡:; 
II (p. 135, n ,. 6) de Kp(ve.1v imperativo, añadir la ordenanza de Antloco IU 
instituyendo un culto en honor de la reina Laodice: "Decld!mos, Kp[voµEv" 
CJ. Pomu.oux, Chotx d'lnscriptions grecques, ParíS, 1960, n. 30. 2'.l) . 

136. ll taKp[veLv, "separar, discernir" (Act 15, 9; 1 Cor 4, 7; cfr. Er1c­
n:ro, II, 22, 3). El que comulga dlstingue el cuerpo de Cristo eucarl.sttzado 
de un pan vulgar Cl Cor 11, 29); examina y juzga <cfr. Mt 16, 3) el estado 
de su conciencia para decidir si debe o no abstenerse de participar de la 
C<ma (1 Cor Ll, 31. P. NEu&r:zZIT, Das Iferrenmahl , Munioh. 1960, pp. 36 ss.; 
la misma expresión del "examen de conciencia": f>oKqió:l:;e.tv, en 1 Cor 11, 
28; Gal 6, 4, con el sentido de "controlar": cfr. 2 Cor 13, 3.5; 2 Tim 2, 15); 
así Pablo piensa COoKEiv) poseer el esphitu de Dios (l Cor 7, 40; cfr. Phil 
3, 4; Heb 4, 1). Según Heb 5, 11-14, la. re debe desarrollarse mediante una 
sóllda cultura teológjca en los perfectos, para que puedan distinguir lo bue­
no de lo malo, '!Tpoc; 0t<S:Kpto1v KaAou Te. KCXL KCXKou. - El examen de con­
ciencia atestiguado en el rabinismo (A. Bücmxn, Studies in Sin and. Ato11e­
ment in the rabbi11ic l,,iteratt1re, Londres, 1928, p. 210). recomendado por los 
estoicos (referencias en H. JAEGER, a.rt. Examen de co11scie11ce, en Dictionnai­
re de Spirihwlité, IV, 1792), parece remontarse a Pltágoras (cfr. PoRn:nro, 
Vida de Pitágoras, 32-33). GJ\LlT.m considera. el examen como una tera¡:éu­
tlca psicológica que modera el alma y le permite eliminar todo tipo de 
"glotonerla, libertinaje, embriaguez, curiosidad tndlscreta, em-idta". Lo re­
comienda cada din, y a ser posible varíns veces, por lo menos al despuntar 
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Así Moisés estimaba el oprobio de Cristo como una riqueza superi-0r 
a los tesoros de Egipto 137, Pablo miraba todas las cosas como pérdida 
en comparación con el sublime conocimiento de su Señor, los escla­
vos tenían a sus amos por dignos de todo respeto (1 Tim 6, 1), y todos 
los cristianos consideraban a sus hermanos como superiores (Phil 2, 
3), a lo jefes de la comunidad como dignos de la más alta estima 
(1 Thes 5, 13) y las múltiples pruebas providenciales como fuente de 
alegría (lac 1, 2; cfr. 2 Pet 3, 15). Esta apreciación se hace a veces 
instintivamente, bajo la inspiración del Espíritu Santo y en la espon­
taneidad del amor, pero lo má3 a menudo, como consecuencia de un 
examen razonado que es una auténtica verificación de las cualidades 
de la acción analizada en la situación concreta en que se ha plan­
teado 139• 

el alba, al comenzar cualquier acción y por la noche antes de entregarse al 
suefio" (Tratado de las Pasiones del alma, VI, 23; trad. R. VAN DER ELST, Pa­
rís, 1914, pp. 46 ss., y nota 32). SÉNECA lo presenta como una contabilidad 
diaria, como un balance experimental que desarrolla el conocimiento propio 
indispensable para el progreso moral <Ep. XXXV, 4; LXIV, 4; LXXXIII, 2; 
De ira, III, 36)·. EPICTEro, III, 10, 2; IV, 6 (ed. J. Souilhé, A. Jagu, p. 38, 
n. 1). 

137. Heb 11 26; cfr. v. 11: "Por la fe, Sara juzgó que Dios era fiel". 
i'¡ytoµa1: "ir delante, conducir" tiene a menudo el sentido de apreciar, 
juzgar el valor de alguien <1 Tim 1,12) o de algo (la sangre de Cristo, Heb 
10, 29) ; de ahí resulta la determinación de la acción (2 Cor 9, 5; Phil 2, 
25; 2 Pet 1, 13); pero los fieles no tratarán a los hermanos desobedientes 
como enemigos, µT) t:>c; EX0pov i'¡yEio0E <2 Thes 3, 15>. 

138. Phil 3, 7-8. Hablar, razonar Kcrt:Ó: av0pCilTCOV es excepcional en el 
Apóstol, quien se siente obligado a excusarse por tener en cuenta la ló­
gica y las instituciones humanas <Gal 3, 15; cfr. Rom 6, 19), hasta tal pun­
to le parecen frágiles y discutibles (1 Cor 9, 8; Gal, 11). Pensar y actuar 
"según el hombre" es no tener ningún sentido de las realidades religiosas 
(Rom 3, 5; cfr. Mt 16, 23: ou <¡>povEic; i:ó: i:oO 0rn0 O:A.A.ó: i:ó: i:wv O:v6pc:)TCCiJV) 
e incluso pecar (1 Cor 3, 3). Al evocar los peligros mortales que ha tenido 
que pa.<¡ai· durante su m!ntsterlo, San Pablo subraya la vaculdad de una 
"intención" que no sea cristiana o sobrenatural: "Si combat! a las fieras 
por motivos humanos, ¿De qué me sirvió? ... Si los muertos no resucitan: 
comamos y bebamos, que mañana moriremos" (1 Cor 15, 30-32). No bus­
car más que un objetivo terreno, limitado a los bienes de aquí abajo, con­
duci.r!a a un engaño, puesto que no habrla una compensación proporcio­
nada a los esfuerzos reallzados. Tales esfuerzos únicamente 'sirven" <•o 
6c¡>EA.oc;> en Ja medida en que hay un más allá., y éste es uno de los "mo­
tivos" que hay que tener en cuenta en la vida moral; el mismo argumento 
a contrario surge a propósito de la beneflclencia y del martirio sin agape 
(13, 3) . Se podría glosar a.si Rom 14, 23: Todo lo que no se hace bajo la 
luz de la fe es pecado. 

139. ~OKtµéxi:;ELV Cslnón1mo de Kp(vEtv en Le 12, 56-57; Rom 14, 22; de 
TCELpó:l;;ELV en 2 Cor 13, 15) significa "poner a prueba, examinar" <una pa­
reja de bueyes, Le 14, 19; un edificio, 1 Cor 3, 13 ; un metal precioso, 1 Pet 
1, 7; de a.lú "o.probar" In cualificación de un candidato o de un delegado 

l 0. - 'tEOJ,OOIA MORAL... U 
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A este juicio que lleva a la decisión y confiere valor al acto hu­
mano 140 San Pablo Je concede tal importancia que define las tres mo­
rales -pagana, judía, cristiana- por la manera de proponerlo o de 
eludirlo. Los paganos llegaron a todas las depravaciones porque no se 
preocuparon de comprobar si Dios era dueño y señor de sus pensa­
mientos 141 • Así, privada de esta regla suprema de apreciación, su razón 
era como un instrumento falseado, desvalorizado (aOÓKLµoc; voOc;), 
incapaz de ejercer su función moral, a saber: deliberar sanamente 
y realizar el deber 142• En cambio los judíos, por medio de la Ley, 
tienen conocimiento de la voluntad divina y saben discernir lo que 
importa hacer 143• En cuanto a los cristianos, s:on nuevas criaturas (2 

<l Cor 16, 3; 2 Cor 8, 22; 1 Thes 2, 4; 1 Tim 3, 10; cfr. AGAPl~ II, p. 238, 
n. 4). 

140. Rom 14, 22: 6 Kplvwv tau-róv EV 4> 5oKLµá~EL (cfr. el auTOKaTÓ:­
Kprroc; de Tit 3, 11); Phll 1, 10: el resultado de la correcta dokimasía es "ha­
cer puro e irreprensible para el día de Cristo"; cfr. el doble macarismo es­
catológico de 56K1µoc:: (Iac l, 12; Rom 14, 22>. Aqui es donde mejor se capta 
la oposición entre el legalismo paleo-testamentario y la moral nueva: se 
determinan los principios y se deja a Ja libertad de cada creyente la respon­
sabilidad de aplicarlos en su vida personal. Si se tiene en cuenta la. lmpor­
tancia de la fnstrucción apostólica en la formación de la conciencia <cfr. 
supra, pp. 615) y el papel que en su función juega el conocimiento, no 
habrá inconveniente en calificar la ética del N. T. como un intelectualismo 
moral. 

141. Rom 1, 28, lit. "si tuvieran a Dios en su conocimiento, ouK Ef>oK[­
µaoav -róv 9eóv ~xe1v tv tmyvwoe1". 

142. lbicL., noteiv Ta µn Ka0~Kovta. Desde Zenón (cfr. D16GENES LAER­
cxo, VII, 2fl, 107, 108; Er1CTETO, rrr, 2, 1-4; IIl. 7, 24). los tratados de moral 
antigua se titulan De Ofliciis, nepl Ka0l')K6vrC.lv, y San Ambroslo adoptará 
el género en su Directorio para uso de sus clérigos, primer tratado de moral 
cristiana. El Ka0f¡ Kov, el deber concreto o especializado, es una noción 
técnica del estoicismo y de la diatriba <cfr. c. SrtCQ, Les t¡;itres Pastorales, 
París, 1947, pp. 258 ss.; c. J . DE VOGEL, Greek Philosophy, Leiden, 1959, III, 
pp. 154 ss., 331 ss.; G. NEBEL, Der Begrtff des Ka0f¡Kov in der alten Stoa, 
en Hermes, 1935, pp, 439-460; A. VOGTI.E, Die Tugend und Lasterkataloge, 
Münster, 1936, pp. 215 ss.) , que difiere' poco de TÓ Ó'.\lllKOV, "lo que hay que 
hacer" <Ph11m, 8), "lo que conviene en el Señor" CCol 3, 18; cfr. Eph 5, 4: 
las cosas que no convienen son pecados>. En el léxico de las inscripciones, 
se emplea en concurrencia con 5íKaiov, Kaf...é:>c;, ouµq>Épov, 5fov (M. Ho­
LLEAux, Etudes cL'Epfgraphie et d'Histoire grecques, París, 1942, UI, p . 237). 
Hay que "pedir a Dios para no faltar a ninguno de los deberes" (Carta de 
Aristea, 245; cfr. 227). De una manera general, Ka0f¡Kov es "lo que es con­
veniente para la vida" (ibicL. 19, 284> , lo que caraoterl.za a una "persona 
como es debido" (87-88l; "el término Juglés suftable es tal vez el mejor equi­
valente moderno" <A. PELLETIER, 1"Z. Josér;he acLaptateur de la Lettre d'Aris­
tée, París, 1962, p. 58). 

14.3. Rom 1.2, 18: 5oKLµó:~El<; -rq 5taq>Épovra, ut. "poner a prueba cosas 
que difieren o "experlmen.tar las dlferencias" morales (cfr. Phil 1, 10). La 
ausencia de complemento hace dudosa la traducción de este participio neu­
tro, corriente en el lengua.je jurídico y en el de la filosofía popular hele-
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Cor 5, 17) llamadas no sólo a obedecer sino a comprender la volun­
tad de Dios (Eph 5, 1 7, ouv (E.'tE) y a identificarse constantemente 
con lo que Je agrada 144• Esto supone una metamorfosis profunda y 
progresiva de su razón y de su personalidad moral, apta no sólo para 
un conocimiento tan alto m, sino también para descubrir cuál es la 
conducta adecuada para cada circunstancia concreta que se presente. 
El Apóstol exhorta a los Romanos: "Transformaos por la renova­
ción de Ja inteligencia moral, para que podáis descubrir cuál es Ja vo­
luntad de Dios, lo que es bueno lo que les es agradable, lo que es 
perfecto" 146• 

Si el cristiano es juez, maestro y guía de Jo que debe hacer, se 
plantea la cuestión de saber cómo su razón logrará identificar el 
bien y la belleza que son los criterios de lo que Dios quiere de él. Se 
sabe por Col 1, 9-1 O que la voluntad divina se discierne por "Ja sa­
biduría y la inteligencia espiritual"; pero Phil 1, 9-1 O precisa que és­
tas van en proporción al amor que se tiene en el corazón, del que éste 
recibe el tacto requerido para p0der discernir: "Pido para que vues­
tra caridad crezca más y más en exacto conocimiento y en toda per­
cepción moral, de manera que podáis discernir y aprobar los verda­
deros valores" 147• Puesto que todo amor posee una intuición que adi-

nistica. El verbo l>laq>Épcu, "dividir", slgnlflca ta·nto "ser diferente" (1 Cor 
15, 4-1; Gal 4, l; cfr. Ftx.óN, Cherub. 56: 6v6µCX'l"a 't(0i::ra1 1tpáyµaol thaq>É· 
povra -rl'>v npayµá-rc.>V) como "sobrepasar", "supe.rar en valor" (Mt 6, 27; 
10, 31; 12, 10) e "Importar ante todo" {Gal 2, 6). Se puede entender, por 
tanto, o bien que el judío, gracias a la Ley leida y comentada en Ja Sinagoga. 
recibe Instrucción sobre los menores detalles de sus acciones cuotldtanas y 
puede así distinguir con plena seguridad el bien y el mal (cfr. Heb 5, 14), o 
bien que sabe apreciar la jerarqu{a de valores y discierne lo que es mejor. 
En todo caso, conoce el camino a seguir. la bondad de su conducta. Sobre la 
reacción cristiana ante las adiáphora, cfr. w. ScHRAGE, o. c., pp. 155 ss. 

144. Eph 5, 10: "Fruto de la luz es todo lo que encierra probidad, jus­
tlc.la, verdad. Discemid lo que es agradable al Señor -l>oKlµó:l;ovrE<; Tl 
EOTlV eóápeowv Té¡> Kup(e¡>- , y no participéis en las obras estériles de 
las t inleblas Ccfr. supra, p. 286 ss.). 

145. El hombre viejo piensa según la carne (Rom 8, 5-6), su inteligencia 
moral es inexistente, sus pensamlentos son tenebrosos: tv µctralÓ'rl')'l'.l TOU 
vo6c; ... foKoTc.>µÉvol i:ft thavol<! (Eph 4, 17-18). Es, por tanto indtspensa­
ble lle,ga~ a adquirir un espíritu nuevo: avaveoG08a1 5€ te¡> meúµmt ToG 
VOÓ<; uµc.w (4, 23). tv!>uoá:µEVOl TÓV vtov (fu.apc.>1tOV) TOV Ó:VO:KalVOÚµEVOV 
Etc; t'Ttlyvc.>OlV (Col 3, 10). 

146. Rom 12, 2. µnaµope1>0Go0e tji c.XvaKmvwoe1 i:oG vo6c;, Ele; TO !>oKL­
µál;elv ... TÓ aya06v KTA. otr. 1 Tlles 5, 21: "Probadlo todo, retened lo que 
está bien <-ro KaMv>"; 1 Ioh 4, l. 

147. TJ ayÓ:'Ttll··· TCEplOOEÚU tv tmyVWOEl Kal rcáon alo9~0El, EL<; !>o­
Klµál;ELV uµéi<; Tcl füa~Épovra para este útlimo término, Cfr. supra, p. 644; 
n. 143 para la exégesis del versículo, cfr. AoAPic II, pp. 233 ss. J. M. GoNz.\­
LEZ RUI:Z, Sentido comunitario-eclesial de algunos sustantivos abstractos en 
San Pablo, en Sacra Pagina, París, 1959, II, pp. 323 ss.). Reuniendo este 
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··ina los secretos de aquél a quien se ama, es indudable que la caridad 
'ilumina los ojos del corazón" (Eph 1, 18). Per.o este conocimiento 

amoroso parece realizarse en una doble facultad, crcaua o transfor­
mada por la agape: de una parte la epígnosis, que sería el equivalente 
de las prenociones de Epictcto (1, 22, npoA.~tprn;), o la "facultad de 
opinión" de Marco Aurelio (lll, 9, únoA.11rrnK~ Oúva¡.w;), y con­
siste en la percepción de las exigencias del amor manifiesto de Dios 
y de Cristo (en el sentido de Le 7, 42; Ioh 3, 16; 2 Cor 5, 14). espe­
cialmente la urgencia de una respuesta de gratitud a la gcnerosiuad 
divina (Rom 12, 1) y la espontaneidad de una sumisión total de la 
vida a los dos primeros mandamientos 148 ; de otra parte, la aísthesis, 
que no es otra cosa que el sentido moral 149 , que en los hombres sin fe 
ni ley está embotado o amortiguado 150

• Sólo una auténtica caridad 

texto con el de Mt 24, 37; Rom 13, 8, 10, se saca la conclusión de que la ca­
ridad es el gran principie de elección de la conciencia cristiana; todo es 
bueno, si se hace por amor a Dios y por el bien del prójimo. Desde Ja venida 
de Cristo, la moral es la sabiduría teologal vivida en la práctica. 

148. Por ejemplo, a propósito de Ja colecta: "Os doy ocasión de probar 
que vuestra caridad es auténtica, -ro -r~<; áyá-n:Y]<; yvi]otov 5oKtµó:l;c.:iv <2 
Cor 8, 8; cfr. 9, 13); tal como se ama, se actúa. 

149. Tal es el sentido que tiene en FL. Josuo, C. Ap. II. 178 ; Guerra, Vli, 
343: "Desde nuestra primera percepc' ón moral <0:nó i·~c; rrpwtl)<; aloSi]­
OEc.:i<;) los preceptos divinos nos han instruido constan temente <mnfü.ÚO\'TE<; 
i'Jµwv); en otros Jugares se trata del sentimiento ele la felicidad eterna Cl, 
650), de experimentar una impresión rvn, 69, 408); lo más a menudo, de 
detectar una presencia UII, 332; IV, 64, 304), o una celada (!, 257), Jo cual 
permite actuar en consecuencia (cfr. la nota de M. E. DAHL, The Resurrec­
tion o/ the Body, Londres, 1962, p . 54, n. 2l. :C:l libro de los Prm·erbios hace 
de la aísthesis Ja facultad del discernimiento moral y de la percepción es­
piritual: procedente de Ja piedad (Prv 1, 7l, es el privilegio de Jos justos 
(11, 9) , de los sabios <X, 14), de lm prudentes <14, 6; 18, 15l, de los avisados 
(12, 23). En este sent'.do, Jesús exige que observemos si la luz que hay en nos­
otros no se ha convertido en tinieblas \Le 11, 35), "' San Pablo nos recuerda 
que tengamos en cuenta en nuestros juicios nuestras propias de])ilidades <Gal 
6, 1, aKondv; cfr. 1 Cor 10, 12, j)A.ÉnELvl. Según Ja antropología filoniana , 
el hombre es cuerpo, razón y sensación Ca'lo8Y]otr:; De migr. A. 2), ésta úl­
tima "hermana del pensamiento <&tavo[n)" (ibid. 3; cfr. De leg. alleg. II, 
24 F. SoMSEN, Aisthesis, in Aristotelian and Epicurea.n Thougth, Amsterdan, 
1961). El voüc: es cabeza, jefe de la aisthesis, como el hombre lo es de la 
muier (De leq. alleg. II, 38, 50). Donde el filósofo ale.iand!·ino piensa que la 
sensibilidad debe dejar orientarse por Ja razón UII, 108 ss.; 222-224), el mo­
ralista cristiano diría que se ha de guiar y orientar por el amor a Dios y 
al prójimo (cfr. supra, p. 517, n. 6). 

150. En Eph 4, 19 el participio ám¡A.yY]KÓTEc; puede traducirse por: 
"embotados". Para reconocer la verdad, Jos pecadores deben ante todo recu­
perar sus sentidos, recobrar el sano juicio Có:vav~41c.:iatv, 2 Tim 2, 26), extra­
viado por la violencia de las pasiones (FILÓN, De Agr. 89). Para el buen 
ejercicio de sus sentidos <c.uaio9Y]a[a, De leg. alleg. III, 86), la aisthesis ha 
de purificarse (De agr. 80) . 
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puede sens'ibilizar a los hijos de Dios para que busquen el agrado de 
su Padre. La e::iridad, en efecto, no sólo es capuz de captar los me­
nores matice. del bien y del mal sino que confiere al a lma el senti­
do de las rcalizacione perfectas tsi . Esto no se adquiere en un día, 
porque un a facultad moral sólo se desarro ll a por el ejercicio conti­
nuo 152 ; pe ro es de suma importancia que la vida cristiana inspirada en 
su intención exclusivamente por e l amor d Di o~. sea igu almente de­
terminada en su. opciones y rc;1lizacioncs prúct ica!> por ese mis1110 
amor, que proporciona a la concienci::i el instinto y el criterio de sus 
juicios 153• 

151. Cfr. Prv 12, 1: 6 ó:yam:0v 'TtalÓEia:v ó:ymi:~ a'ia911olV. Según Ex 
28, 3, Dios da a los que confeccionan los vestidos del gran sacerdote "un 
espiritu lleno de espíritu de sabiduría práctica: 'TtVEÜ[1a ato8~oEwc;" = ha­
bilidad de invención y de ejecución. 

152. Heb 5, 14: "El alimento sólido < = la teología bíblica) es el de los 
perfectos quienes, por su misma condición, tienen la sensibilidad inclinada 
a l discernimiento del bien y del mal, ÓlÓ: T~v Ef,lv TÓ: alo8T]T~pta yEyuµ­
vo:oµÉva EX6VTc.>v Tipoc; 5tchp101v Kat..oü TE Kal KaKou". <Cfr. D1ócENF.S 
Ll.E:Rc10 : "Un carácter noble, con la ayuda de un ejercicio moderado y de 
un ·maestro generoso que no ahorre sus esfuerzos, llega fácilmente hasta la 
perfecta adquisición de la virtud", VII, 1, 8). El alo9T]T~plov es el órgano 
de la sensación, después la facultad de sentir y de comp~ender (PLUTARCO, 
(>uaest. conv. IV, 5: T~v Ó:Kpi~Elav TWV o:lo8T]TTJPÍWV: en la época bizan­
tina un testigo afirmará la integridad de sus facultades : -.~v élávo1áv µou 
ÉppwµÉVT]V 1'.xwv Ko:l ó:KEpa(o:v, Tó: alo9T]T~p lo: d:j3)..aj3~c;. ElOwc; o<; ó q>Ei'hf 1 

(P. Oxy, XX, 2283, 8). Inerte en los a'ltElpOl (V, 13), debe ejercitarse Cyuµ· 
vá:l;ElV, cfr. XII. 11; 1 Tim IV, 7; 2 Pet 2. 14: Kapolo: )l:ó)'UµvaoµE\'Tj: F ILÓN , 
De Agr. 160: el principiante se halla sin experiencia . éiTIElpoc; más aún. 
el perf ecto que aún no está familiarizado con la vir tud , &tptl3::><;, ha de 
co11sollda r su alma mediante ejercicios Interrumpidos. yuµvo:oµo:mv; cfr. 
De spec. l eg. I , 203), para llegar a una buena condición de sagacidad y de 
pront itud . La li t; 1<; , "manera de ser, estado adqulrldo por la costumbl'e o la 
experiencia", dispone a l bien obra r CF1LóN, De leg. al leg. ITI , 210) o a una 
sana aslnúlaclón (ATt::Nro, II, 24, e) . Se extiende tanto ;i. las facultades intele::­
tuales , de la cultura, cte Ja maestr ia en un determinado oontin lo <Eccli. pro!., 
11; Cart a d e Ar istea, 121 ; cfr. CH. MunLFR, E:=: I ¿ , Y. XE !. I;;: y k XHMA 
c1iez Plato11, en Rev. des E t114 es grecques. 1957. pp. 72-921 • como al tempe­
ro.mento vigoroso <Eccli 30; 14J, a Ja complexión o a Ja "forma" de los atle­
t as, que se desarrolla por el ejerclcio (FlLÓSTllATO, Gynm. 47; cfr. 52; !n 
EÜEf,[o: de los efebos; L. MoREITr, Jnscrlzioni agonistische Grec/ie, Roma . 
1953, p . 103; Fn óN, De leg. alleg. lll , 72 ; C. S Prr,q, Les Ep !tres pastorales. 
I>P. 156 ss.). Sobre las relaciones de la ltt;1c y de la virtud, cfr. R. A. GAu­
n u ER , J . Y. JOUF, L'E thü¡tte a Nico11taque <Lovalna -Paris, 1959) u , 2, pp. 66, 
105, 109, 253. Según Heb, los teleioi o adultos en la vida crlstiana posee11 esa 
madurez de juicio moral que discierne con ce.rte?.a lo que está bien, la vla 
de la justicia. 

153. Si el sentido moral del cristiano está tan estrechamente ligado a la 
agape, "plenitud de la ley" (Rom 13, 10), es porque ésta encierra a la vez 
la luz de la conciencia (permite reconocer si Cristo está en nosotros), 2 Cor 
13, 5; y el amor que Cristo nos tiene, Eph 3, 17-19), la voz de Dios en nues­
tro corazón (cfr. 2 Cor 5, 14: la decisión moral resulta de la caridad), la 
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b) Numerosos contemporáneos, sobre todo Filón, hacen habitar 
en el alma a un monitor cuya naturaleza consiste en odiar siempre el 
mal y amur la virtud, y que enseña, amonesta, exhorta a no hacer 
nada censurable, enseñándonos a conocer el verdadero valor de nues­
tros proyee1os: la conciencia l.54. San Pablo, San Pedro y Apolo consi­
deran también la conduela como sometida a la luz y a la regulación 
de esta facultad, precisamente para otorgarle su cualidad moral y re­
ligiosa 1·"' . Se trata n primer lugar de la intención recta del propó-

fuerza lnmanent.c de las realizaciones virtuosas Ccfr. los ejemplos de 1 
Cor 13, 4-7, AoAi>?: U, pp. 116 ss.>, nuis eficaz que la ley del pecado que habita 
en nuestros miembros <Rom 7, 231. 

1.54. ·o l!>..eyxoc; ... ÓlÓÓ:OKEl, VOU6ETEl, no:po:weí: (Fll.ÓN. De decai. 117; 
cfr. (;>uod Dcits sil inmut. J:i5J. Según Filó~1. Moisés lnstitu~•ó el sábado para 
que se dedicara "a la sola ocupación de filosofar para mejorar las cos­
tumbres e Interrogar la propia conciencia" (De opi/. 128). El oílcio de ésta 
es esencialmente la convicción moral: ;ó ouve15ó<; tAéyxe1 (De cotiJ. li11g. 
121; (:Juocl <let. pot. ins. 146; Qttod omn. prob. 149). A veces actúa como co­
bernador y rey Capxwv i<o:i ~aoiA.Eú<;>. a veces como juez y arbitro en tocios 
los .conflictos de la vida ló1KO:OT~<; Ko:l j3po:j3w1~c;), en fin, como testigo 
y acusador (f¡)11ocl del . pot. ·23: cfr. De fuga , 131; cfr. W . Vol.KER , FortschritL 
und Vollend.1mg bei Philo vo1~ Alexanclrien, Lelpz;ig, 1938, ¡:p. 95 ssJ. Esta 
última función judicial de acusación y de condenación de la conducta pa­
sada, apreciándola como buena o mala. bajo forma de ~estimonlo y de re­
mordimiento <cfr. P. Ry. II, 116, 9: 9"Ae1¡;oµfrr¡ •ñ ouvetcf¡oe1 e~ la más 
extendida en la época helenistica (De spec. leg. II, 49; C1cE.RóN. De fin. ll'. 
lfi, 53; SÉNECA, Ep. XLI, 2; XCVII, 14; cfr. G. RUDBE.RG, Cicero uncl das 
Gewissen, en Sy111bol.ae Osloenses, 1955, pp, 96-1C4); cfr. en el año 59 tlll 
esclavo que "dándose cuenta de su mala conducta -KaTO:: ouvel&r¡cnv-- optó 
por fu11arse (P. Fouad I, 28, 15; H.EnAcUTo, Alegorías de Homero, 37, 2; "La 
conciencia de la !alta en todos los culpables, ouvE!&r¡ot<; áµo:pT6vro<; ®· 
9pwnou"; cfr. ouvd&r¡o1<; ó:µo:pT1wv, Heb 10, 2: JENOFONn:, A:;ol . 24): cfr. 
Sap, 17, 10; 1 Cor 4. 4: 2 Cor 1, 12; Rom 2. 15; cfr. Bo RE1cKE, Syneidesis fa 
Ri>m. 2, 15, en 7'/r.eologlsc/le Zeitschrift Cl95G 157-161: G. BonNKAMM', St1ldie11 
zu Antike und Christe1itum CMunich, 1959) 111 ss.; w. LtLl.IE. studies in 
New Testament Etllics <Londres, 1961) 45 ~o;. Sobre el origen de la concep­
ción pauUna, cfr. C. SP1CQ, La conscience dans le Nouteau Testa1nent , en 
R. B. (1939) 50-80; J . DUl'ONT, Sy11eidesis aux origines de la 11.1tion chrétiem1e 
de conscie11ce. morale, en Studia Jiellenistica. V 1948, 119-153; C. A. Pti;Rci;, 
Conscience in the New Testame1rt (L-Ondres. 1955) 13 ss. La bibliograf.ia se 
balla puesta al dia por J. STE1,.ZENBntC1En, Syneidesis i m Neuen Testamcnt 
<Paderborn, 1961) 8 s.s.; afi.adir H. Cuv1ER. 'H ou,•el&rio1c. une pierrc de tou­
che de l'Hellénisme paulinien, en S1}1l~1)0SiOn CAtenas, 19531 ; W. D. $Tl\CEY, 
The paulinc l'iéw o/ Man ("Londres, 1956) 206 ss. Pe:. DEl.H AYE, La Cons­
ciem:e actuelle ccrtaine, en Sciences Ecclésiastiques (1963) 227-246 (muestra 
a Sto. Tomás como exacto comentador de San Pablo) . 

155. "COn la mejor conciencia me he conducido ante Dios (nenoA.lTEu­
µcn ·~ 9eé¡))" (Act 23, l); "Sirv~ e. Dios con una conciencia pura (Ao:Tpe:Ú(i.))" 
<2 Tlm 1, 3; cfr. Heb 9, 9 14. Filón comparaba Ja co11cle.ncia a un sacerdote 
responsable del culto de Dios, lK Ko:0o:poú ;oü ouve: t56To<;, Q1¿od Deus sit 
immut. 135; cfr. De spec. leg. I, 203; Qttis rer . div. 6-7; Monumenta. Asiac 
JIIinoris 1l1ttiqua, VIII , 413 e, 12: EUOE~c7><; OE KO:l euouve.1f>~To<;; cfr. IV, 
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sito leal de conformnrse con la voluntad divinn 156; el primer oficio de 
la conciencia será, pues, proporcionar el conocimiento de su deseos. 
La fe instruye acerca de ellos, pero de una .manera muy general, 
mientras que la syneídesis los percibe como norma de la conducta de 
cadn uno. haciendo sentir vivamente su carácter imperativo y con­
creto •~. Esta ciencia persuasiva e inmediata "para mí", San Pedro 
la llama "la conciencia de Dios" tSll, sugiriendo felizmente que la re­
gulación objetiva divina se transforma en regulación subjetiva del cre­
yente 159; éste ya no es un legalista, sino que es "autónomo", poseyen­
do en sí mismo la norma de sus acciones más individualizadas y minu­
ciosas. Se puede obedecer a la autoridad constituida, por ejemplo, 
porque es un deber o por temor al castigo; pero el cristiano, consciente 

2!10, 7; In argumentación de In Epistoln. a los Hebreo:; se apoya en el axioma: 
no se puede servir a Dios con mala concíencln, y muestra que la conciencia 
se purifica por la sangre de Cristo); "Estamos seguros de tener una buena 
conciencia cuando queremos conducirnos bien en todas las cosas, KaA.C>c; 
0tA.ovrEc; avaotpÉq>Eo0at CHeb 13, 18); "Tened una buena conciencia, para 
que podáis co1úundlr con vuestra pulcra conducta en Crist.o CTi>¡v aya0i>¡v 
ÉV Xptotw avaotpoq¡i¡v) a los que OS calumnian" Cl Pet 3, 161. Puesto que 
la conclericla observa, para aprobar el bien y condenar el mnl, tnmbién juzga 
las acciones del prójimo íl Cor 10, 28-29; 2 Cor 4, 2: s. 11; cfr. FL. JosEFO, 
A. Ap. II. 21R>; pero estn <Xv6Kplotc; puede pecar por defecto de informa­
ción ( 1 Cor 8, 3). 

156. Heb 13, 18: 0ÉAOVTEc; Col 3. 23: tv qioxt;~: Act 24, 16: aoKw. 
157. La conciencia en cuanto testimonio unido al del Espíritu Santo 

<Rom 9, l; cfr. l Tlles 5, 19) se hace manifiesta delante de Dios <2 Cor 4, 2; 
cfr. 2 Tlm 1, 3). y se encuentra asociada a la fe de la que recibe la lu:t 
Cl Tiro l, 5.19: Heb 10, 22; cfr. CHR, MAuRER. Glaubensbi1idu11g und Gewís­
scnsfreheit fm. N. T., en Theologische Zeitschri/t. 1961, p. 110); por eso los 
heterodoxos -que tienen la inteligencia pervertida y cegada la concien­
cia.- "son incapaces de toda obra buena" CTit l. 15>: pero en los creyentes, 
la conciencia ha de ser avisada y circunspecta para discernir el contexto 
de la acción, plantear las cuestiones oportunas e Informarse para esclare­
cer sus dudas o Cor 10, 25-27>. 

158. l Pet 2. 19: faec ovvElf>TJOlV 9i;o0 se podría traducir: la conciencia 
implantada por Dios, en el sentido de Filón: la palabra de Dios que des­
ciende y permanece en el alma (Qttod. del. pot. 146) , pero parece preferible 
traducirlo como: el conocimiento cuyo objeto es Yavé cos 4, 6; 6, 3.6; Ier 
22, lG), que incluye Ja aceptación y realización de sus exigencias: la con­
ciencia te611oma (cfr. MENANDRO, M0110St. 654: ¡3p6Totc; cX'ltaOlV l'¡ OUVE{f>r¡o1<; 
0e6c;>, paralelamente a la or¡vEl&TJotc; <oÜ Etf>~A.ou (1 Cor 8, 7). Cfr. 
P. Da.HAYE, L'Orientation religicuse des actes mora113: d'apr~s la sainte tcri­
ture et la théolopie, en Mémorial A. Geli11 <Le Puy, 1961) 422 ss. IDDt, Les 
bases bibliques d.u traité de la cons~ence, en Studia Montts Regii Cl!JGl) 
229-251. 

159. "Regúlate según tu propio juicio" CC1cr.R6N, Tuscul. II, 26, 63; Ad 
Att. XIII, 20, 4); "La pureza de la conciencia es lo que me sostiene ... Par­
tiré, pero sostenido por esta conciencia" (Ad. At·t. X. 4. 5; cfr. De off. 3. 23, 
85: SÉNECA, De be11ef. IV. 21, 4: <Juaest. 11at. praef. 15; S11Lt1STJO, Yugurta, 
32). J . N. SEVI:NSTER, Paul a1id Seneca CLelcten, 1961) 84 ss 
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de que la autoridad expresa Ja voluntad divina, acepta libremente sus 
prescripciones, las aprueba, se adhiere a ellas y las realiza "por ra­
zones de conciencia" 160• 

La intención no basta, hay que actuar en consecuencia con lo que 
s~ sabe, hay que ejecutar lo que se quiere 161 • Es lo .más difícil, pero 
ahí es donde se aprecia el valor moral de cada uno: una buena con­
cicn::ia juzga correctamente y realiza el bien; una conciencia débil no 
llega a hacer prevalecer su apreciación, se halla sin fuerza para evitar 
el mal ló~ y se ve fuertemente impresionada y arrastrada por la conduc­
ta desviada del prójimo 163• En fin, puesto que la conciencia es la res-

160. Rom 13, 6: fHá TT¡v ouvELOl)OlV (se opone a OlcX T~\i 6py~v. v. 5), 
se justifica por la coincidencia con la finalidad del poder: Ele; TO ó:yc:96v 
cv. 4; cfr. Tñ wu 0EOu ou:rra:yfi, v. 2). El motivo de co11cie11.cia, que es 
la Intención del bien bajo cualquier modo que se presente C-r6 ó:yaElóv nciEl, 
Y. 3; cfl'. lo acentuación marcada por el estoicismo en el \'alor moral ele In 
intención, SÉNECA, De benef. VI, 10, 2), implica Ja libertad de Ja determina­
ción y de la acción cristiana, en contraste con la sumisión servil al pre­
cepto. (Para la formulación, cfr. füó: opKOV KO:L cruVlOTJOLV KC:L füó: µ6A.u­
µov, w. H. BUCKLER, w. M. CALDER, w. K. c. GUTHRIE, Monumenta Asiae Mi­
norias antiqua, Manchester, 1933, IV, 280, 7l. Mientras que la conciencia 
psicológica es una concfencia reflexiva (ouv-EioEvm, saber con) , la con­
ciencia. moral de los c_rlstianos se especifica por: 'saber con el prójimo", 
teniendo en cuenta su bien Cyv&ctc; + O:yó:'ltT'I; cfr. l Coi· 8, 1.9; 10, :?3-24 ; 
1 Tim 1, 5). "mirando (cKonouvtEc;>, no su propio Interés, sino el de los 
demáS <Phi! 2. 4), no las cosas que se ven, sino las eternas (2 Cor 4, lRl. 

161. C!r. P. Oslo XVII, 10: El Ka9apó:v ElXE'tE cruvE(0'101V, Ka:TÓ'. 1'l ~r¡­
TTJ9ÉvtEc; Ént •~e; füayvC::.oeCJc; 'ºº rrpáyµa:Toc; oú1c Eqi611)TE lic.:ic; npo· 
ypÓ'.q>T)1'E (Con la conecclón de M. DllVID, B. A. l'ON GRONINCEN, E. Kn:SSUNG. 
Berichtungliste d.er griechisc11en Papyrisu.rk1mde11. Leiden, 1958, III, p . ll9l . 

162 Es la dicotomia de l Cor 8, 7.10.12 <T¡ ouvelóTJOlc; d:o9Ev~c;l, a pro­
pósito de la manducación de carnes ofrecidas a Jo.~ ídolos (y de legum­
bres , Rom 14, l-2: cfr. J. HAUSSLEITER, Der Ve{fetarismus in der Antike, Ber­
lín. 1935). r,a astenia moral es como una enfermedad (do9ev~c;: malsano. 
e1úermizo; cfr. 1 Cor 11, 30: iLc 10, 9; Act 5, 15; 2 Cor 12, 9- 10. Sobre la mala 
conciencia. comparo.da. a un cáncer, a. l1110. enfermedad o a una parálisis por 
Euripides . Pluta,rco, etc., cfr. A. PrERCE. o. c., pp. 47 ss.). El débil es a la vez 
un vacil!rnte y un dubitativo (en su juicio) , y un 'Ineficaz y estéril (en su 
voluntad i ; esta debilidad se opone a la madurez que lla11 de mostrar los cris­
tlanos adultos, traducida en concepciones lúcidas. claras y \'erdaderas, do­
tadas de fuerza de carácter: cada uno tiene en su interior una fil·me con­
vicción (Rom 14, 5) y todo lo que no procecle de ella es pecado (v. 231. 
Cfr. Y. CoNGAR, Die Kasuistik des hl. Paulus, en Festgabe F. X. Amola CFri­
burgo, 1958) 16-41. 

163. No es capaz de no dejarse influir por los escándalos Có:n6A.A.u1'm ... 
<ÚTI'tOUvtE.c; ... oKa:voc:x'Al~El, l Cor 8, 11-13) . Solamente el fuerte es libre 
<cfr. PEnIANDRO : ,¡ fonv e'Aw9Ep(a ... ó:ya:e~ cruVEíOr¡Olc;, en Estobeo rn, 
24, 12; p. 604). El débil se halla sujeto a los prejuicios, a las costumbres. 
a la opinión de los demás; sometido a todas las presiones e influencias de 
fllera y de dentro, oscila y no consigue mantener una conducta firme <cfr. 
s1,pra, pp. 269, ss. y Jos textos de Epicteto citados por J. Dt'PONT, o. c., 
p. 140 ss .l. "Bien instruidos como estáis, manteneos alerta. no -sea que os 
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ponsable de las realizaciones, es decir, de la moral concreta. ella 
también s·crá quien reciba la sanción por el bien y por el mal 164

• Se 
la calificará de impura, mala, manchada, como marcada al r.ojo vi­
vo 165, o de buena, irreprochable, purificada, lavada 1

(-6. 

Limpia de todo pecado, gracias a la sangre de Cristo, desde la 
justificación bautismal 167, la conciencia cristiana se halla en un estado 
de singular lucidez. Por su misma conversión, el neófito tiene la 
voluntad de servir a Dios· bajo el impulso de un amor cada vez más 
consciente y eficaz. Si Ja espera escatológica ya le mantenía dcspicr=­
to, como en constante vigilia 168, la luz de la conciencia le hace además 
permanecer atento, con los ojos bien abiertos. No hay imperativos de 
la parénesis más a menudo repetidos· que estos: "abrid los ojos, mirad 
bien, considerad con cuidado, rcflcxianad" 169• 

dejéis arrastrar al error de los impíos (ouvaTiáyEo8ml y decaigáis en vues­
tra firmeza" <2 Pet 3, 17; cfr. Gal 2, 13). 

164. Se comete un crimen contra la conciencia (P. Oxy. 21B, col. II, 19) 
o la inocencia de ésta preserva del castigo (Supl. epigr. gr. IV, 648, 131. 
Al tirar por la borda la buena conciencia <O:m.0oá¡1EVOll se naufraga en la 
fe H Tim 1, 19; cfr. O:o-roxi'¡oavrEc;, v. 6l. 

165. MoA.úvETaL (1 Cor 8, 7l, µEµ(avrm (Tit 1, 15; cfr. DrnN1s10 DE HA­
LICARNASO, Tucidid. VIII, 3: "Jamás se equivoca voluntariamente, jamás 
mancha su conciencia"), 'TTOVT]pá (Heb 10, 22; 1 Pet 3, 21; cfr. FILÓN: "El 
hombre injusto e impío es impuro", De spec. leg. III, 209>, KEKaUOTTJpmo­
µÉvC.0v T~V 5(av OUVEL5TJOLV 1 Tim 4, 2). M. COUNE, Le probleme des ldo­
lothytes et Z'éducation de Za syneidésis, en Recherches de Science reli­
gieuse (1963) 497-534. 

166. 'Aya8T¡ (Act 23, 1; 1 Pet 3, 21; cfr. Bo REICKE, The desobedient S¡-i­
rits and the christian Baptism, Copenhague, 1946, pp. 173-191), Ó:TipÓcKo­
TIO<; <Act 24, 16)' Ka8apá (1 Tim 3, 9; 2 Tim l, 3; cfr. Ka8ap(~ELV, Heb 
9, 14), t>avrí~rn8m (Heb 10, 22). El corazón es sinónimo de conciencia en 
Le 9, 47; 16, is; Act 16, 14; Rom 2, 15; 1 Cor 14, 25; 1 Pet 3, 4, etc. 

167. 1 Pet 3, 21 define el bautismo como la "petición hecha a Dios de 
una buena conciencia (cfr. K. H. ScHELKLE, Die P.etrusbriefe, Friburgo, 1961, 
in h. l.). Puede entenderse también que es un compromiso ante Dios hecho 
con buena conciencia, dando a ETIEPWTTJµa (hap. N. T.) su acepción papi­
rológica de asentimiento y de estipulación (cfr. Eccli 33, 3, según el Si­
naítico; cfr. A. M. HuNTER, The first E;:istle of Peter .. New York, 1957, 
in h. l.), equivalente a la homología profesada por el neófito (Rom 10, 10; 
cfr. supra, pp. 263 ss.). Pero es difícil suponer a éste "una buena concien­
cia anterior a la ablución purificatoria mencionada en 1, 22. 

168. Me 13, 33; Heb 10, 25, cfr. supra, pp. 3S9 ss. 
169. 'Opó:C.0, "fijar los ojos, ver", y su casi sinónimo [3AÉ'TTC.0, "mirar" 

(cfr. Iac 2, 22 y 24), se entienden aml::os en sentido figurado: reconocer, 
constatar lógicamente, reflexionar (Para el primero, cfr. IV Mach. XII, 
4: "Tú \'es la consecuencia de la locura de tus hermanos"; EPICTIITO, 1, 
16, 3: "Piensa un poco, ¡qué fastidio para nosotros!"; 28, 20; P. Hib. XLIV, 
4: "comprobando que sois negligente". Para el segundo, cfr. P. Oxy. 1220, 
22: "Nada malo veo en mi conducta"; 259, 32; Sammelbuch, 7871, 16 etc.). 
Es bueno contemplar los pájaros del cielo (Eµf3A.É'TTELV, Mt 6, 26; KaTa­
VOELV, Le 12, 24) para reflexionar sobre la solicitud de la Providencia, y es 

www.traditio-op.org



·652 TEOLOG!A MOHAL DEL :SlJE\'O TESTAME:STO 

La mirada de la fe se dirige a la enseñanza revelada, a la retri. 
bución celestial 17º y sobre todo a la persona de Cristo en su miste­
rio de muerte y de resurrección 171 , pues estas perspectivas son las que 
proporcionan luz y fuerza permanente a la vida moral 172• La pruden­
cia consiste en reflexionar sobre estos datos para extraer las conse­
cuencias personales 173• "Mirad cuidadosamente cómo debéis vivir, no 
como insensatos sino como sabios, aprovechando la oportunidad, por­
que los días son malos. No s·eais imprudentes, sino comprended cuál 
es la voluntad del Señor" rn. La referencia a las· circunstancias críti­
cas contemp::lráncas, a las tentaciones del paganismo y a los as•!ltos 
el;:;] diablo (cfr. l Pet 5, 8), muestra que el discípulo de Jesucristo 
ha de ser extremadamente circunspecto y mantenerse siempre en ac­
titud vigilante 175 , tanto respecto a los perseguidores (Me 13, 9; M t 

conveniente observar los casos o los ejemplos que se presentan delante de 
los ojos (-ro Ko:Ta 11p6ow11ov ~AÉTIETE> para reflexionar sobre uno mismo 
()\oyLl;fo9w E<f to:u'roQ, 1 Cor 10, 7; cfr. 2 Cor 12, 6), como Abraham cuan­
do comprobó que su cuerpo estaba amortiguado (Roro 4·, 19!. 

170. Me 4, 24: "Prestad atención a lo que ois -~AÉTIETE -r[ Ó:KOÚETE-. 
Se os servirá según \'uestra medida y aún se os dará más". La doctrina 
del Salvador sólo se hace fructífera cuando los discípulos la toman en con­
sideración (cfr L. VAGANAY, Existe-t-il chez Marc quelques traces du Ser­
mon sur la montagne? en New Testament Studies, 1955, pp. 192-200); Moi­
sés fijaba atentamente sus ojos en la recompensa <Heb 11, 26, 6:110~)\É­
TIELVl. "Estad atentos para que no perdáis lo adquirido, sino que podáis 
recibir un salario completo" (2 Ioh, 8). 

171. Todos los cristianos ven a Jesús coronado de gloria y de honor 
(Heb 2, 9, ~AÉTicµEv). Le contemplan profundamente (3, 1, KO:TO:VOE'lv: con­
siderar de modo muy atento, examinar de cerca, cfr. Act 7, 31; 11, 6; Iac 
1, 23-24); no cesan de fijar en él sus ojos al proseguir su carrera lHeb 12, 
2, O:qiopéi:v: mirar desde lejos o desde lo alto abarcando el conjunto de una 
situación y percibiendo sus perspectivas exactas, cfr. M.rnco AuRELIO, IX, 
30: "Contemplar desde lo alto"; 12, 24; EPICTETO, II, 19, 29; "levantando a 
Dios vuestra mirada en todos los sucesos, grandes y pequeños''. Ver claro 
<O:qi[Qw) es saber a qué atenerse, Phil 2, 23. 

172. Cfr:- c. SrrCQ, Contemplation, théologie et vie morale d'arres l'Épi­
tre aux Hébreux, en Mélanges J. Lebreton (París, 1951) I, pp. 289-3CO. 

173. Ver es darse cuenta (Roro 7, 23), tanto del valor de un razona­
miento o de la autoridad de un texto (Iac 2, 24; 1 Cor 10, 18>, como de una 
situación determinada (Me 13, 23; Mt 24, 6), ya sea para conocer los desig­
nios de Dios (cfr. 1 Cor 1, 26: ¡considerad vuestra llamada, hermanos!), ya 
para ser circunspecto y actuar en consecuencia (1 Cor 3, 10; 16, 10). A 
cada uno le toca el "verse a si mismo" <Mt 27, 4; Act 18, 15; cfr. ErrcTEro, 
II. 5, 29). 

174. Eph 5, 15-17: ~AÉTIETE oov cXKpL~wc; TIEpmaTElTE. A Arquipo se le 
invita a considerar el oficio que ha recibido ctel Señor, "para que lo des­
empeñe bien" (Col 4, 17). 

175. Acepción constante de los verbos de visión con la negación (6pa-rE 
µ~, ~AÉTIETE µ~; cfr. Mt 8, 4; 9, 30). Esta advertencia se extiende a toda 
acción inconveniente, como prosternarse ante un ángel, compañero de ser­
vicio <Apc 19, 10; 22, 9), pero primero significa: "dejarse inducir a error 
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1 O, 17), como consigo mismo para evitar la prcsunc1on (1 Cor 1 O, 
12) y el justo castigo de la infidelidad (Act 1.3, 40; cfr. Gal 5, 15), 
y sobre todo con sus hermanos, especialmente Jos más pequeños, pa­
ra no darles nunca ocasión de escándalo. El Señor había insistido en 
ello 176• San Pablo Jo repite (1 Cor 7, 9) y resume en esta considera­
ción la mitad de las exigencia• de Ja caridad: "Mirad que nadie de­
vuelva mal por mal, sino que en todo procuréis el bien" (1 Thes 
5, 15). 

Esta atención no es pura.mente negativa y cerebral, sino que es · 
también aplicación y celo; es obra de un corazón enteramente vuelto 
hacia Dios 177 y preocupado de su tarea 178, que pone todo su empeño 

<Mt 24, 4), contaminarse por la levadura de los fariseos, de los saduceos, 
de los falsos profetas (16, 6.11-12; 7, 15; Me 8, 15; 12, 38; Le 12, 1: Act 
20, 31), dejarse seducir por los errores de los filósofos <Col 2, 0) y de los 
herejes: "Cuidado con los perros, y con los malos obreros, y con los mu­
tilados" (Phil 3, 2); en fin, dejarse arrastrar por los cismáticos (Rom 16, 
17). Sería a la vez rechazar la revelación del Señor <Heb 12, 25) y poseer 
"un corazón malo e incrédulo" <3, 12. Cfr. fncrr11pEí:v Eau1cic; , Act 15, 29; 
0Eau1óv ó:yvóv 1~pEt, 1 Tim 5, 22), alejado de Dios <Mt 15, 8); cuando en 
realidad existe la obligación de abstenerse «3:m~XEtvl de los ídolos <Act 15, 
29), de los deseos carnales (1 Pet 2, 11; cfr. 1 Thes 4, 3) y de toda especie 
de mal O Thes 5, 22J. 

176. Mt 18, 10; Le 18, 3; cfr. P. Oxy. III, 531, 9 : opa µ"lÓEVt ó:v0pwT!C.lV 
lv Tfi oiK(~ TCpoaKpoúonc;. 

177. Todo viene del corazón : pensamiento , amor, deseo, resolución, ac­
ción CMt 12, 34; 15, 18; Le 6, 45; Act 7, 23; B, 22; 2 Thes 3, 5; Rom lD, 1; 
2 Cor 9, 7; 1 Tim 1, 5; Heb 4, 12; Apc 17, 17). Es el corazón el que está 
bien o mal orientado (Act 7, 39), entenebrecido o iluminado <Rom l, 21; 2 
·Cor 4, 6; 2 Pet 1, 19), perverso (Heb 3, 12) o puro (2 Tim 2, 22) y recto 
ante Dios (Act 8, 21; cfr. Col 3, 22>. Sede del amor (Mt 22, 37) y lleno de 
celo <2 Cor 8, 16; cfr. Iac 3, 14), el corazón determina con sus designios la 
-Orientación de la vida <-ró:c; f3ouf..ó:c; T&iv Kapl:iL&iv, 1 Cor 4, 5; cfr. 7, 37; 
l Pet 4, 3): la unión con el Señor, la sumisión a la enseftanza apostólica, 
·el amor fraterno, arrancan "del fondo del corazón" <Act 11 , 23); Rom 6, 
17; Eph 6, 5; 1 Pet 1, 22), es decir, con espontaneidad (TCpo0uµ&ic;, 1 Pet 
5, 2), buena voluntad <µET ' Euvoíac;, Eph 6, 7) y urgencia <µETÓ: T1áa11c; 
npo0uµíac;, Act 17, 11 ; cfr. 2 Cor 8, 10.12.19 ; 9, 2; Rom 1, 15). Esta "pron­
titud de la voluntad" (2 Cor B, 11) se expresa también por: hacer la vo­
luntad de Dios con toda el alma (TCot0ÜVTEc; .. . ÉK ljlux~c;, Eph 1)¡.{)); "Cual­
quier cosa que hagáis, hacedla con toda vuestra alma, EK t¡Jux~c; Épyá­
t;rn0E (Col 3, 23; cfr. µLC~ ljJU)(D, Phi! 1, 27: Act 4, 32J . 

178. Así se entregaba la tribu de Leví al servicio del altar <Heb 7, 13), 
y los presbíteros de Efeso al cuidado del rebaño que el Espíritu Santo les 
:había confiado <Act 22, 28), y Timoteo a enseñar y a exhor ,ar (1 Tim 1, 
13; cfr. P. Oxy. 531, 11: TOL<; f3Lf3Aíotc; aou auTÓ µóvov T!pÓOEXE <j>lAOAO­
y&iv). El verbo T!POOÉ)(Etv: tener [el espíritu y el corazón vueltos] hacia'', 
·sirve para expresar la· reflexión de la que brotará la elección (IsócRATES, 
XII, 139) y la decisión que impera la acción (Act 5, 35) . Con el reflexivo: 
TCpoaÉXETE EauTo'lc;, atended a vosotros mismos <Le 12, 1; 17, 3; 21, 34; Act 
'20, 28; cfr. J. Durom, Le Discours de Mi!et, París, 196:.:l, pp. 136 ss.), co-
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en realizar las prescripciones del Señor y de sus Apóstoles 179• Así 
e;; imposible dejarse absorber por las preocupaciones· de la vida (Le 
21, 34) o entregarse a los placeres ( 1 Tim 3, 8). Sólo una e.asa cuen­
ta: ejercer la justicia -realizar buenas acciones- con el único fin 
de: agradar a Dios 1 ~'1, poniendo en ello el más ardiente empeño 181 • 

La actitud contraria sería la despreocupación o la negligencia, el ac­
tuar con blandura 1s\ dando pruebas de un cierto menosprecio de la 

rresponde al nif'al de shamar : "guardarse, preservarse", acepción frecuen­
te en los papiros (P. Oxy. 1678, 10: "oE'L aE au<óv TipoaÉXElV, has de guar­
darte de él"; P. Mert . 38, 28). En el léxico judicial, con la negación, cu Tip . 
significa: no tener en cuenta, no prestar oídos, eludir una obligación; es 
ind '. ce de la mala fe de un acusado (P. Ent. 9, 5; 59, 7; 84, 23; 91, 10, 
P. Magd. 2, 5; P. Tebt. 769, 21; P. Cair. Zen. 59073, 13; 59084, 3; 59132, 6 etc.). 

179. Cuando se escucha con atención una enseñanza religiosa, se de­
muestra interés y empeño (Act B, 6; 16, 14; 1 Tim 1, 4; 4, l; 6, 3; Tit 
1, 4J por tenerla en cuenta y llevarla a la práctica (2 Pet l, 19; Heb 2, 
1; cfr. nuestro comentario in li. l .). Esta acepción de fervor y de ejecución 
de TipoaÉXELV es constante. El edicto de Aristius Optatus prescribe: "Que 
se cuiden de pagar rápidamente su contribución" (P. Cair. Jsid. I, 13; cfr. 
LXXVII, 21: el encargado del pueblo proveerá). Deinon escribe a Zenón: 
"Haréis bien en cuidar de vuestra salud, TipoaÉyú.)v TÓv voüv, 'ívo: f)Ef)::XLÓ­
TEPOV toxúorn; (P. Ryl . 565, 6) ; "Cuida de tus hijos y de tu familia, te lo 
ordeno, TipóaEXE Timó{Ol<; Kal <n olKE(c;x" (604, 20). En el 296 antes de 
nuestra e~·a, Paniskos escribe a su mujer Plutagenia: "Vela también por tu 
ganado" (P. Mich. III, 218, 8); ésta escribe a su madre Heliodora: "Cutcla 
la máquina de riego así como el ganado" (221, 12-13; cfr. P. Cair. Zen. 
59291, 2) etc. 

lBO. Mt 6, 1 <Cfr. A. GEORGE, La Justice a /aire dans le secret, en Bibli­
ca, 1959, pp. 590-598J; cfr. Mt 22, 16; Ioh 10, 13; 1 Cor 7, 21. 

181. L'l.twKELV; cfr. infra, p. 67n. n. 4; 1 Thes 5, 5: "En todo tiempo, 
procurad el bien, entre vosotros y hacia todos". 

182. Todos los matices del verbo aµEAELV <Sap 3, 10; Ier 4, 17; 48, 10; 1 
Tim 4, 14), que se opone a TipoaÉ.XELV <Heb 2, 1.3; cfr. !SÓCRATES, V, 28) y 
a tTitµEAE°la9m, "ocuparse con esmero, poner cuidado" (Le 10, 34-35; 15, 8; 
1 T:m 3, 5), de uso muy abundante en la época heleníst:ca: ouK T]u~f..noa 
oou -roü tVTo/..[ou (P. Hamb, II, 192, 5-6; Carta de Aristea . 248; ~fr. 30 : 
las versiones anteriores estaban poco cuidadas; TuCÍDIDES, I, 10'..J: aµEA.é2-c;, 
de un centinela negligente); descuidar una recomendación (FL. JosEFo, Gue­
rra, I, 323), infringir una orden <I , 574), dejar de lado (!, 646), no hacer 
nada (4, 51); Vida 284). El imperativo presente aparece constantemente en 
los papiros: µ~ aµÉ.AEL (P. Mil 51, 9; P. Mert. 85, 6; P. Bon. 44, 6; P. Oxy. 
1678, 8; P. Zen. Cair. 59375, 9; µEATJOÓ:Tú.), P. Amh. 131, 14; 135, 5, 18; P. Abin­
naeus, 42, 6: opa µ~ aµEA~on<; 43, 8; Sammelbuch, 9484, 12 ; 9501, 7; etc. 
Cfr. E. KIESSLING, Worterbuch der griechisclien Papyrusurkunden, Berlín, 
1944, in h. v.), sinónimo de 6Kv~on<; (P. Rend. Har. 107, 15-18; P. Mich. III, 
221, 12-14; opuesto a TipoSúµcu<; P. S. l. 621, 6-7, y a tmµE/,E"Lv. P. Eleph. 
13, 7. Cfr. Act 9, 38: "No tardes en venir = Eccli 7, 35; P. M'ioh. III, 213, 
14). El ÓKVT]pÓ<; es el discípulo que no hace fructificar los dones recibidos 
<Mt 25, 26; cfr. Eccli 10, 18), o que se mueve con una lentitud impropia 
del fervor de la auténtica agape (Rom 12, 11; cfr. AG.~PE, II, p. 146). Es un 
indolente (vú.)9p6<;, Heb 5, 11 ; 6, 2; cfr. nuestro comentario in h . l . ). 
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gratuidad de los dones de Dios, a semejanza de los invitados dc~cor­
teses que declinan la invitación al banquete renl 1~. Es cJ pecado de 
omisión o de olvido 11\4. El cristiano que se ha comprometido a vivir 
según el Evangelio y que deja de . cr consecuente con esta intención 
inicial e· semejante al hombre que después de mirar e al espejo se 
olvida de lo que había querido obscr ar 1115• Su incoo ecuencia es un 
paralogismo moral 186• 

e) Por eso el Señor y su. Apóstoles resumen su instrucción a 
los discípulos en este imperativo constantemente renovado: ¡"Acor­
daos"! La mem oria , en efecto, no es sólo la facultad que registra los 
recuerdos. sino que es "necesaria para todas las operaciones de la 
n:zón m: alimenta la reflexión 188, actualiza o representa el pasado, 

183. Mt 22, 5: ot BE ó:µEA.i¡ocxvm; ó:TifiA.Sov: cfr. 2 Mach 4, 14 : "Los 
sacerdoles rn no mostmban ningún celo por el servicio del altar (npo9ú· 
µouc; Eivcx1 l; despreciando el Templo e KCXTCXq>povoih-rE<;) y abandonando 
los sacrificios <aµEA.oÜvtEc;l, se apresuraban <foTiwóov> a participar en 
los ejercloios prohibidos. de la palestra". No se puede scn•ir a dos sellares . .. 

134. Heb 13, 2.lG: "No olvidéis la llospitalidnd ... ni Ja benevolencia ni 
la solidaridad"; E:mA.cxv9ó:vEo9cxl, vo~n.blo parencttco, es casi sinónimo de 
óA.1ywpúv Cv. 5l: no preocuparse, no da.r Importancia (cfr. Phil 3, 13). 

135. Iac 1, 24, EUSE:wc; tnEA.éx9ETO ÓTtOLo<; ~v; es un hombre que co­
mienza una acción y no la acaba Cc!r. Le 14, 28 ss.) , ni se acuerda ya más 
de por qué la ha emprendido. El creyente olvidadizo de Iac 1, 25 Cbt1A.r¡o· 
µovr1c;; hap. N. T .; cfr. Eccli 11, 27) y de 2 Pet l, 9: "ciego en su miopia, 
se olvida de Ja purUícación de sus pecados", tiene la pslcoJogia evocada por 
Fllón ("el olvido _¡,~er¡-. ser mutilado y ciego", De /eg. alleg. III, 91) y 
por JENOFONTE (Mem. I , 2, 21: descuidar las ensefianzas recibidas) y la cul­
pabilidad sel'ialada por R.. M.ElR: "Al que olvida. algo de lo que aprendió le 
sucede como si él mismo se condenase" (citado por R. Dostal b. Yam1a'i, 
en P. Abot, III, 8, con referencia a Dt 4, 9). Pero según S. Pedro, la prác­
tica de !as virtudes es \lll desarrollo de la gracia bautismal , por lo cual 
v.ivi.r mal es conducirse como quien no ha sido regenerado y purificado. 

186. Iac l. 22: ncxpo:A.oy1~6µEvot éauToúc; Ccfr. co.l 2. 4.) . ~to ~e p~sa 
a un hijo de Dios cuando 110 comprende que su condición de lujo 1mpl!ca 
la sumisión a la educación de su Padre del cielo (Heb 12, 5). 

187. PASCAL, Pcnsées, 369 (ed. Br.). Cfr. FILÓN: "Dios creó en el hombre 
dos funciones máximamente necesarias, Ja memoria y el recue1·do <µvií µr1 
Kcxl d:vó:µv110 1c;> .. . Ln memoria tiene siempre los conceptos presentes y 
claros, de tal modo que ni siquiera yerra por ignorancia... es continua y 
sin lagunas" (De leg. allcg. III, 91-92; cfr. De vlrt. 176, 180, mientras que 
la remlnlscenc!a tiene sus fallos. Si se tiene en cuenta esta terminologfa, 
alejandrina, la attt<f7tinesis de la Cena es intermitente, un memorial que bay 
que renovar (Le 22, 19: 1 Cor 11, 24-25; c.fr. supra, pp. 30 ssJ, mientras que 
"lo recordado" se conserva permanentemente Cµvf¡µr¡, hap. N. T .. 1 Pet 1, 
15; cfr. µv11µóouvo<;, 2 Mach. 6, 31). HERÁCLrro, Aleg. de Homero~ LV, 2 ss. 

188. Jesús está instruyendo a los Apóstoles y, ¡:ara aclararles el sen­
tido de una ensefianza concrPta, les dice : "Hombres de poca fe ... ¿aún no 
habéis comprendido (oüm.:i voEhE) Y no os acordáis (oúBE µVT]µOVEÚETE) 

.. 
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informa a la conciencia, motiva el corazón 189 y mantiene la fidelidad 
en constante rectitud 190• Puede decirse que toda la moral del pueblo 
elegido se apoya en c~ta facultad de memorizar que tiene la concien­
cia. Así, no cesa de evocar la liberación de Egipto 191 , las interven­
ciones de Yavé en favor de su pueblo 192 , que manifiestan tanta bon-

de los cinco panes para los cinco mil hombres .. ., ¿Cómo no habéis com­
prendido? (Mt 6, 9; Me R, 19 ; cu. CH. MAS$0N, Vers les sources d' Ea-u viL·e 
(Lausanne, 1961. p. 75). La memoria del milagro precedente permite com­
prender que el Sefior es bastante poderoso para atender a sus nccesidndes 
y liberar.les de todo cuidado. En el lenguaje de los sabios , acordarse es 
reflexionar : Los mentirosos no piensan en la sabidur!a <Eccli 15 8). El 
hombre sensato recuerda que es un privilegiado y se muestra acogedor ha­
cia los convertidos ca. 5>. se da cuenta de Ja inestabilidad de las situaciones 
adquiridas Cl8, 251, evoca para imitarlas la.~ gestas de sus antepasados Cl 
Macb 2. 51; Iob a. 8) y teme menos la muerte al considerar que participa 
de la suerte de los que le hnn precedido y de los que le seguirán <Eccll 
41, 3l. Por ese la memoria es un elemento esencial de Jo prudencia. en 
cuanto previsión del porvenir: y el que se siente agradecido "piensa en lo 
que vendrá después" CEccli 3, 31 l para asegurar la prohm{!ación de sus 
buenas acciones". El sabio evoca sobre todo el fin de su vida: ' ¡Oh. muerte , 
qué amargo es tu recuerdo!" (41, n, y esta memoria es la mejor garantía 
de su virtud: "En todas tus acciones acuérdate de tu fin y nunca pecarás" 
(7, 36; cf.r. v. 16; 14, 12: 18, 24; 28, 6; 38, 20-21); cfr. MARCO AURELIO, II. 
11, 14 ; 4, 47; 5, 33; 7. 29, 69. 

189. Eccll 7, 29-30: "Honre. a tu padre y no te olvides de los dolores de 
tu madre. Recuerda que por ellos viniste al mundo. ¿.Cómo les podrás pa­
gar Jo que hicieron por ti?" cfr. Tob 4, 4; Heb 11, 15 : "SI los patriarcas hu­
bieran conservado él recuerdo de la patria de donde habían salido, sin 
duda hubieran encontrado el moruent-0 oportuno para regresar". 

19J. Tentados de desalient.o, los hebreos recuerdan los tiempes antiguos 
e11 que. llunúnados 11or la fe, soportaron con tanto valor el duro embate 
de los sufrimientos y hasta aceptaron con alegria la. expropiación de sus 
bienes CHeb 10, 32-35). ¿Cómo van a perder ahora los beneficios consegui­
dos con tanta generosidad? ¡,a memoria es a menudo el soporte en que 
se apoya la esperanza. 

191. Ex 13, 3; Dt 5, 15; 15. 15: "Recuerda que fuiste esclavo en la tierra 
de Egipto y que Yavé tu Dios te liberó. p · r eso hoy te mando este pre­
cepto": 16, 3: 24, 18, 22; 1 Mach 4, 9; MARCO AuREUo no cesa de repetir : 
"Acuérdate, ¡.u~µvr¡oo" CVIII, 15-16, 48; X . .3&; XI, 18 etc.); es decir: refle­
xiona, ten en cuenta los datos de la naturaleza, la voluntad divina y, fi­
nalmente, ¡consiente! 

192. Esth 13, 8: "Mardoqueo suplicó al Señor, acordándose de todas la.5 
obras del Señor"; Ps 77, 12: "Me a.cuerdo de las obras de Yavé. sí me acuer­
do de tus maravillas de otro tiempo"; 147, 7; Eccll 42, 15; Is 44, 21; 46, 
ll-9: "Acordaos de esto y manteneos firmes. Infieles, reflexionad de nuevo 
en vuestro corazón. Acordaos de los primeros sucesos hace mucho tiempo: 
yo soy Dios, y no hay otros". FILÓN quería que se llevase ''en el corazón como 
una imagen sagrada. el recuerdo de Dios" (De vtrt. 165>. porque el "recuerdo" 
blbl1co suscita una intensa actividad de espíritu y de corazón CPs 77, 6, 12-
13; 143; 15). El jnsto se concentra en lo que sabe de Dios, haciendo abstrac­
ción de todo lo demás <Ps 119. 99; cfr. Prv 6, 20-23; Eccli 6, 32-33), y esta 
··meditación"' termina en aclamación y en canto (Q1m1ran, Himn. IX. 7; 
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dad y solicitud. La conciencia toma de la memoria el fervor de su 
confianza y de su gratitud 193, así como el motivo más imperioso de 
:-;11 obediencia: "el recuerdo de los mandamientos" 19-1. "Me acuerdo 
de tu Nombre, Yavl!, y observo tu Ley" (Ps 119, 55; cfr. Bar 2, 32). 

En la nueva Alianza el contenido de la memoria ya no es el paso 
del mar Rojo 1 ~\ ni Jo que o. mandó Moisés'' (los l, 13). sino Ja 
resurrección de Jesucristo (2 Tim 2, 8, µvr¡¡.J.óVEUé) cada una de las 
pulabras dicha. por el Maestro (Mt 24 35), sus profecías cuyo sen­
tido verdadero sólo se podrá entender más · tarde 190 , sus bienaventu­
ranzas que tanto impulsan a la generosidad (Act 20, 35), sus man­
damientos y su mismo espíritu, que el Espíritu Santo permitirá asimi­
lar (foh J 4, 26. ÚTtoµv~OEl) y que la prcdícación de los Apóstoles 
impide que caiga en el olvido 197• San Pablo, San Pedro, San Judas, 

XI, 5, 17. Cfr. S. Mow1NCKEL, The verb siah and the nouns siah, siha, en 
Studia theologica (1962) 1-10; P. A. DE BOER, zur Bedeutmig der wurzel zkr, 
en Fr. Dcli.tzsch-Vorlesungen 0962}. 

193. Ps 6. 6; 42, 7; 63, '1-B; 105, 5; 119, 52; 143, 5; lob 36. 24; Eccli 51, 8 : 
"Entonces, Sefior, me acordé de tu m'lsericorcUa y de tus obras antiguas, de 
que salvas a los que en ti esperan y los libras del poder de sus enemigos". 
Et1 su Jecho de muerte, José evoca el éxodo de los hijos de Israel CHeb 11, 
22). Lo que Yavé cumplió ayer es prenda de lo que cumplirá mafia1m. El 
recuerdo de sus antiguas misericordias redobla , pues, el coraje en Ja tribu­
lación presente. Gracias a la memoria, la dulzura y la fuerza d.ivinas ex­
perimentadas en otros tiempos se actualizan y hacen presentes en las co­
yunturas más críticas. Cfr. B. S. CHU.DS, Memory and Tradition in Israer 
CNaperv111e, 1962). 

191. Eccll 28, 'I; Ps 103, 18; 137, 6; EccJ 12, 1; Mal 3. 22: "Acordaos de 
Ja le)• de Moisés. mi siervo, a quien yo prescribí en el monte Horeb, para 
todo Israel, preceptos y sentencias" ccfr. Num 15, 39, 40. L. L. Ho:-1on, The 
Role of Memory in biblicai History, en M. M. Kaplan Jubilee Volume, New 
York, 1953, pp. 417-435). Lo que caracteriza ni justo es el conservar las pa­
labras de Yavé en su corazón: No só1o las hace objeto de su reflexión cons­
tante <Ps l, 2), sino que les tiene ante Jos ojos e.n todas las circunstancias 
de la vida (Dt G, 6-9; ros l, 8). Sobre la función educadora y salvadora de 
la ley, cfr. K.u:INKNECHT, art. v6µo<;, en K. Kl1TEL, Th . Wórt. IV, 1023 ss. 
Sobre el papel de la. memoria religiosa., cfr. Carta. de Aristéa, 153-161. 

195. Cfr., no obstante, Ids 5: "Quiero hace.ros recordar de una vez para 
siempre, a vosotros que sabéis todas las cosas. que el Sei'i.or, después de salvar 
a su pueblo de la tierra de Egipto, hizo perecer a los Incrédulos". El N. T­
evoca las intervenciones divinas en el Antiguo, sobre todo para ilustra1" 
el castigo de los Infieles Cl Cor 10, 5-6; 2 Tlm 3, 8; Heb 3, '1-4, 6; 12, 16); 
" ¡Acordaos de la mujer de Lot!'; (Le 17, 32) . Nada tan saludable como el 
recuerdo de las "justicias de Yavé" CMlch 6, 5; cfr. Dt 9, 7; 24, 9; Ps 
106, 7; Sap 16, 11; Tob 2, 6). 

196. Ioh 15, 20; 16, 4; cfr. 2, 17.22; 12, 16. 
197. 2 Pet 1, 13: ou::yEÍpElV uµéic; EV u11oµv~oE1; 3. 1-2: "Con ésta son 

dos las cartas que os escribo; Jo que en ellas os recuerdo mantiene des­
pierta vuestra sana inteligencia, para que recordéis las palabras predichas 
por los santos profetas y el mandamiento de vuestro Sefior y Salvador trans­
mitido por los apóstoles" <probablemente npoA.tyc.> sea un término téc-· 
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Timoteo, despiertan la memoria de los fieles 198, es decir les recuer­
dan las verdades de la fe y las prescripciones de la moral (2 Tim 2, 
14), a fin de que estén "dispuestos para toda obra buena" (Tit 3, 1 ). 

A las almas bien dispuestas Jcs basta recordar un compromiso o 
una percepción religiosa fundamental para estimularles o para impe­
dir que se desvíen 1 ~'' 1 • Así el Señor provoca la conversión de las Jgle­
sias de Efeso y de Sardes ha:::iéndoles recordar lo que fue su fe pri­
mera y la profundidad de su caída (Apc 2, 5; 3, 3; [.lVTJf.1.ÓVEUE), o 
hace a Pedro estallar en lágrimas al cánto del gallo que le recuerda 
"la palabra que Jesús le había dicho" 200

• Si el cansancio o el desá­
nimo amenazan la perseverancia, nada t:m eficaz como acordarse 

nico de la catequesis tomado del discurso sobre el fin del mundo, Mt 
24, 25 ; de ahí 1 Thes 3, 4; 4, 6; Ids, 17; y su acepción es siempre severa, con 
excepción de 2 Cor 7, 3 y de las predicciones de Act l, 16 y Rom 9, 29; de 
igual modo que nosotros decimos: Por última vez os recuerdo antes de cas­
tigaros, San Pablo repite: "Os prevengo, como ya os he prerenido", Gal 5, 
21; cfr. 1, 9; 2 Cor 13, 2l. Heb 13, 7: "Acordaos de vuestros guías, que os hi­
cieron oír Ja palabra de Dios". Cfr. N. A. DAHL : "Para los primeros cristia­
nos, el conocimiento es una anámnesis, una rememoración de la gnosis de 
todos los que creyeron en el Evangelio, recibieron el Bautismo y fueron 
incorporados a Ja Iglesia... Sin duda, todo conocimiento es susceptible de 
desarrollo; pero el desarrollo en este caso significa esencialmente una asi­
milación cada vez mayor y una realización más perfecta de lo que se ha 
recibido de una vez para siempre" ( Anamnesis, en Studia Theologica , 194!!, 
pp. 75-76). 

198. Act 21, 31; 1 Cor 4, 17; 11, 2 ; 1 Thes 2, 9; 2 Pet 1, 12: "Siempre es­
taré dispuesto a recordaros estas cosas. aunque ya las conozcáis y os ha­
lléis firmemente establecidos en Ja verdad"; v. 15: "Me cuidaré de que siem­
pre podáis, incluso después de mi partida, traer todas estas cosas a vues­
tra memoria"; 2 Tim 2, 14: "Recuerda estas cosas, i:o:ü<a unc¡J[µvno·KE": 
Ids, 17: "Acordaos <µvT¡a8rp:E) de las palabras predichas por Jos apóstoles 
de Nuestro Señor Jesucristo". La fórmula paralel a es: "No quiero que Igno­
réis" (Roro 1, 13; 11, 25; 1 Cor 10, l; 12, 1; 1 Thes 4, 13; cfr. "lgnorarlllis". 
Rom 6, 3; 7, 1). Léase B. GERHARDSSON, Memor y and Manuscrint. 01'aZ Tra­
dition and Written Transmission in rabbinic Judaism and early Christianity 
(Upsal, 1961). 

199. Cfr. MARCO AUREUo, X, 34: "Al hombre en el que han arraigado Jos 
verdaderos principios, le basta una palabra cualquiera para hacerle recor­
dar que ha de vivir sin tristeza y sin temor". 

200. Me 14, 72. San Pedro es un hombre de memoria (cfr. 11, 21). Si se 
decide a bautizar a Cornelio, es porque se acuerda de Ja palabra de Jesús 
anunciando el bautismo del Espíritu Santo (Act 11, 16). Con buen funda­
mento, B. GERHARDSSON (Memory and Manuscript, pp_ 328 ss.) piensa que 
Jesús -{)Orno todo rabino- debió hacer aprender de memoria a sus discí­
pulos los textos básicos, la interpretación de ciertas parábolas etc. Las Re­
cogni tiones ps. clementinas (II, 1, P. G. I , 1249) muestran a San Pedro le­
vantándose después de media noche para repasar en su memoria las palabras 
oídas al Sefior ... Si las santas mujeres fueron las primeras en creer Ja resu­
rrección, fue porque se acordaron de lo que el Maestro les había dicho en 
Galilea (Le 24, 6.8). 
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de la inmensidad y de Ja gratuidnd de la gracia inicial de Di.os 201
, y 

también de los sacrificios ya realizados y de las vi::torias obtenidas 
(Heb 1 O, 32, ava1.uµv(loKE08E). No hay nadie a quien no le con­
venga de vez en cuando "reavivar el don de Dios", como se atiza el 
fuego de un hogar para hacer surgir nuevas llamas 202 • Y, natural­
mente, lo más característico de Ja memoria cristiana será Ja evocación 
y el servicio del prójimo afligido 233 • 

111. Motivación y realización 

Las instancias que presentan los Apóstoles a sus discípulos no re­
sultan de ningún modo agobiantes 2~ . Cuando San Pablo exhorta a 
los· cristianos a que realicen algún acto de caridad fraterna, procura 

201. Exhortando a los efesios a poner en práctica el programa de bue­
nas obras establecido por Dios <Eph 2, 10), San Pablo prescribe: "Acor­
daos, <µvriµovEÚETE) pues, de que antes estábais sin Cristo . .. sin esperanza, 
sin Dios .. . " (V. 11). Cfr. MARCO AURELIO, VIII, 12: "Cuando te fastidie el te­
ner que levantarte, recuerda que tu constitución y la naturaleza humana 
te destinan a producir acciones útiles a la sociedad". 

202. 2 Tim 1, 6; cfr. 1 Tlm 6, 11-16 (E. KiiSEMANN, Das Formular einer neu­
testamentliche Studien für R . Bultmann, Berlín, 1954, pp. 261-268). Alcman 
definía así el papel de Ja . n:iemori~: ~AÉTIOµEV yap Tf¡ ÓlO:VOl\l TcX apxata 
<en D. LL. PAGE, Poetae melzcz graecz, Oxford, 1962, p . 76, n. 133) . Sobre el va­
lor em~nente de esta función psicológica, la mnemosyne, divinizada por los 
antiguos, cfr. J. P. VERNANT, Aspects mythiques de la mémoire en Grece, en 
Journal de Psychologie (1059) 1-29. 

203. Se aviva el recuerdo para llegar a la acción y a la entrega. Del 
concilio de Jerusalén se saca "que nos acordáramos de los pobres, cosa 
que yo procuré cumplir con toda solicitud" (Gal 2, 10);· "Acordaos de mis 
cadenas" <Col 4, 18); "Acordaos de Jos presos" (Heb 13, 3) . 

204. Apolo, a pesar de la viva insistencia de San Pablo en que regre­
sara a Corinto, se negó a ello categóricamente: · "En modo alguno quiso ir" 
(1 Cor 16, 12). Al terminar sus enseñanzas, recuerdos, prescripciones, ex­
hortaciones, los Apóstoles concluyen con una plegaria a Dios, el único que 
puede preservarnos de tropiezos (lds, 24), afirmar los corazones hasta el 
fin (2 Thes 2, 16; 3, 5.16; cfr. 1 Cor 1, 8), acabar su obra (1 Pet 5, 10), col­
mar todas las necesidades (Phi! 4, 19; cfr. Rom 15, 5.13.33; 16, 20). "Ahora 
os entrego en manos de Dios a Ja palabra de su gracia, al que tiene el 
poder de edificar" (Act 20, 32). Porque si Pablo planta y Apolo riega, sólo 
Dios hace crecer (L Cor 3, 6, imperfecto de duración sucediendo a dos ao­
ristos). De ahí la fórmula: "Y que Dios mismo ... " (1 Thes 3. 11; 5, 23, etc.). 
"El pleno perfeccionamiento de un atleta espiritual no se realiza de una 
manera progresiva y mediante las amonestaciones de un jefe. En efecto, 
por sus dones naturales alcanza a poseer Ja perfección moral, pero Ja 
virtud completa Ja recibe de una sola vez, gracias a Jos dones que Je "llue­
ven" del cielo. Pues bien, el nombre del poder dispensador de la gracia, es 
Dios" (FILÓN, De sonin. I , 162 ss.). 
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con todo cuidado que esta generosidad sea espontánea 20; . Jncluso 
cuando apremia a Fikrnón para que perdone n Onésimo el Apóstol 
subraya : "Nada he querido hacer sin tu consentimiento (yvw¡.ir¡) pa­
ra que tu buena acción no sea como forzada, sino que venga de tu 
pleno agrado" 21~. dado que "las acci.ones rectas que son prcmedita­
dns son m<ís dignas que las involuntarias" 207• Esto supone que lns as-

205. En cuanto a la colecta, "que cada cual la haga según lo tiene re­
suelto en su corazón, s in coacción alguna --1tpoi'¡prrrcx1 -rñ Kapf>(<¡l µI') ff, 
d:váyKT]c; 2 Cor 9. 7; es c:xtraflo que el verbo irpompE"íoSm sólo se emp!N• 
aqui en el N. T., y más aún que el término irpocxlpEotc; "Intención firm ·. 
resolución de corazón", sea desconocido, cfr. Eccl 2, 22; Ier 8, 14: 2 Macll 
9, 27, 11, 26; Carta de Aristea, 42, 72; HERÁCLITO, Aleg. de Hom., III, 11. Los 
discípulos de Antloquía "determinaron Cwptoav) que cada cual enviaría se­
gún sus medios un socorro para el mantenimiento de los hermanos que ha­
bitaban Judea" <Act 11, 29). 

2C6. Philm, 14 : tva µ~ C::.c; K01:Ó: ó:váyKT]V 1:0 ó:ya96v OOlJ ñ. Ó:AAÓ: KCX1:Ó: 
É Koúotov. Idéntica oposición entre libertad y violencia para el cumpli­
miento del ministerio en 1 Cor 9, 16-17 Cd:váy KT], Ó:Kú)V-tKú)V; cfr. Rom 8, 
201 y 1 Pet 5, 2: µI') ava:yKCXo-rwc;. a>..Aó: É KOUO(ú)c; .. . 7tpo6úµ c.>c;. Para que 
pueda tener valor moral, el cons<>ntlmle11to ha de obtenerse "s:n que nada 
lo fuerce" C1 Cor 7, 37. - Los terapeutas "guardaron la castidad , no coaccio­
nados ... sino voluntariamente, por celo y deseo de la sabiduría -oÜK ávó:y­
KD··· Ka9' ÉKoúowv yvwµ11v", FILÓN, Vit. cont. 68). - Resulta claro que 
San Pablo aplica a la pastoral el principio pedagógico que había formulado 
a los colosenses: "Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se des­
alienten'' (Col 3. 21); aSuµúv (hap, N. TJ significa a veces "irritarse" (l 
Sam l, 6-7 ; 15, 11; 1 Par 13 , 11: cfr. Ps 119, 53), pero también: descorazo­
narse, dejarse abatir¡ es el caso de los nifios pequeños Cid 7, 221. el de 
un ejército derrotado cuya moral flaquea l Mach 4, 27; FL. Jose<o, Guerra. 
VI, 39, 50, 283), el de ''los atletas que se desaniman fácilmente cuando co­
meten el'rores" (FILÓSTRATO , Gi11m. 37). Siempre se t rata de una turbación 
(P. Cornel. LII, 7), de un sentimiento de tristeza y de abatimiento Cls 25, 
4; P. Lond. 1914, 29; FL. JosEFo, Guerra, VI, 94), es decir, justamente lo con­
trario de lo que se quiere obtener. 

207. FILÓN, De post. C. 11; cfr. De virt. 94. Si a los textos anteriormen­
te citados se añade 2 Cor 8, 10-11 y Heb 10, 26 (los pecados voluntarios; 
cfr. nuestro comentario in h. l., y FILÓN, De opif. 128) se tendrá ante los 
ojos casi todo lo que el N. T. dice acerca del libre arbitrio. De modo explí­
cito se había enseñado esta doctrina en Eccli 15, 14-15 : "Dios hizo al hom­
bre desde el principio y le dejó en manos de su albedrío (füa[3ouA[oul. Si 
quieres, guardarás los mandamientos, y la fidelidad será la prueba de tu 
buena voluntad'', lo mismo que en el judaísmo contemporáneo: "Todo pe­
cado está previsto, pero está concedido el dominio <= la elección de las 
acciones)" (R. AQIBA, en Aboth, III, 15; J. BoNSIRVEN, Le Juda'isme contempo­
rain, París, 1935, 11, pp. 10 ss., 26 ss., 88), y entre los paganos. Sobre la 
distinción de voluntario e involuntario en Grecia , cfr. el excelente capitulo 
de L. GERNET, Recherches sur le développement de la pensée juridique et mo­
raie en Grcce (París, 1917) 349 ss.; A. W. H. AnKrns, Merit and Responsability 
(Qxford, 1960) 302 ss., 322 ss. - Se admite que la ignorancia es una circuns­
tancia atenuante (Act 3, 7; 1 Tim 1, 13; Heb 5, 2; 9, 7; FILÓN, Flac. 7; 
F . ZuCKER, Verbundenheit von Erkenntnis und Wille im griechischen Spra­
chbewusstsein beleuchtet durch Erschetnungen aus der Bedeutungsentwic-
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piruciones o los deseos del corazón e encuentren perfectamente rec­
tificados ws, suficientemen te maduros para conducir a una resolución 
firme 2-J'I. El discípulo digno de este nombre debe estar al .mismo tiem­
po decidido a "permanecer unido al Señor por Ja disposición del co­
razón" 210, y a actuar con toda rectitud a los ojos de DioS' y de l0s 
hombres 211 • Este libérrimo y firmí. imo propó ·ito es lo que va a cuali­
ficar hasta sus menores gestos m. 

klung von ArNOIA, ArNOEIN, ArNOHMA, en Studies presented to 
D. M. Robinso11 Snu Luis, 1953 II, pp. 1063-71. dyvoT¡µCXTa es un término de 
dcrecllo ptolemaico, cfr. U. Wil.CKEN, Urlcuncten der Ptolemaer2eit, Bei·lin, 
1927, p. 499, pero puede resultar del endurecimiento del corazón lEph 4, 18) 
y se hace condenable (loh 9, 41; 15, 22>. La ignorancia religiosa significa el 
reino de las pasiones y del pecado (Act 17, 30; l Pet l , 14). 

2C!l. A los malos cristianos que quieren ser ricos aquí abajo Cj)ouA.6-
µEvot, l Tim 6. 9-lGJ se oponen los verdaderos creyentes que aspiran a W:ª 
patria mejor <6pÉyeo0at, Heb 11, 16). Dios solamente conoce 'tac; 13ou}..o:c; 
Twv Ka:potwv (1 Cor 4, 5; cfr. supra, p. 653, .n. 177; C. SPICQ, Dle1L et l 'Ho111-
111e, p . 127 ; J. B. BAUE.R, De "cordis" 1iotione bíblica. el hebraica, en Verbutn 
Domini, 1962, pp, 27-32). ' 'Lo que los estoicos llaman botílesis, nosotros lla­
mamos voluntad; esa cualidad que según ellos sólo existe en él sabio y que 
se define: la tendencia en Ja que el deseo se acompaña de razón. Cuando 
esta tendencia se opone a la razón y se hace demasiado ardiente. es el de­
seo sin freno, que se encuentra en todos los que no son sabios" CCicr:RóN, 
Tusc. IV, 6, 12). 

209. San Pablo no proyecta nunca con ligereza y jamás lo hace según la 
carne <~ouA.EúEo0at, 2 Cor 1, 17; Rom 13, 14; cfr. 14, 31). Expresando un que­
rer rac1oual, el verbo 13oúA.oµa:l <36 veces en el N. T. contra 210 empleos 
de 0ÉA.c.> supone "apltcac!ón y cuidado del espirltu, previsión, deliberación 
o reflexión previa, en fin, elección entre dos o varias partes'' CP. JoüoN, 
Les verbes (3oú}..oµm et 0ÉAc...> dans le Nouveau Testamient, en Recherc11es 
de s·ctence religleuse, 1940, pp. 227-238). Según el axioma de Eccll 37, 20: 
"El comienzo de toda obra es la razón <A.óyoc;) , y el de toda obra el con­
sejo C (3ou}..~)" <cfr . 2 Tim 3, 10: tjj ó:y(.)yft, Tft TCpoSfoEt; Recueil L. Cerfaux 
CGembloux, 1962) ill, pp. 297-307. 

210. Act 11, 23: TD npo9ÉaEL T~c; Kapfüac; trpooµÉvELV T~ Kup[~; cfr. 
l Cor 7, 35. 

211. 2 Cor B, 21; Roro 12, 17: npovooúµEvot KO:Aa CAGAPJ~: II, p. 153). 
npovodv es prever para proveer, una premeditación que desemboca en la 
ejecución Cl Tim 5, B; cfr. Act 24, 2). 

212. Cada uno de los capítulos anter:ores, especialmente el que se de­
dica a la acción de gracias (cfr. Rom 12, 1-2), expone las grandes intencio­
nes del hijo de Dios, tal como le son inspiradas por la fe, la esperanza y 
la caridad. L. NIEDER ha hecho ver cómo San Pablo recurre a este funda­
mento para dar fuerza a sus directrices pastorales (Díe Motive der reli­
gil:is-sittlichen Pariinese in den paitZinischen Gemeindebriefen, Munlch, 1956); 
pero el ·simple articulo de M. E . ANDnEWS es mucho más sugestivo (The Pro­
blem of Motive in the Ethics of Paul, en The Joumal of Religion, 1933, 
pp. 20'.}-215!. Haría falta realizar un estudio análogo sobre el Evangelio. 
Se vería que el Señor basa buen número de sus prescripciones en el amor 
a uno mismo, en el propio interés de cada cual, bien entedido: opción 
entre adulterio y castigo <Mt 5, 29-30; cfr. Gal 6, 17-18: se recoge lo que se 
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a) La parénesis neo-testamentaria hace apelación a la Jcaltad 
de los cristianos, a su sentimiento del honor; puesto que se han com­
prometido solemnemente por su profesión de fe a vivir según el 
Evangelio, ya no pueden v.olverse atrás (Hcb 6, 4-8), ni manchar una 
conciencia que ha sido purificada por la sangre de Cristo 213 • Puesto 
que su vida nueva es "una vida oculta con Cristo en Dios" (Col 3, 
1-4), ya no tienen más que proseguir su marcha en la luz (loh 12, 
35-36), dando mucho fruto (15, 1-11), "de una .manera digna de Ja 
vocación recibida" 214, e.orno ciudadanos del cielo 215 • Esta fidelidad a 
la gracia bauti;:mal glorifica en el mismo cristiano el Nombre ele 
Nuestro Señor Jesucristo 216• 

ha sembrado; APÉNDICE II, supra, pp. 401 ss.; R. VoLKI, Die Selbstliebe in der 
Heiligen Schrift, Munich, 1956); perdonar al prójimo para ser perdonado por 
Dios CMt 6, 14-15; 18, 23-35; cfr. AGAPB I, p. 105; C. SPICQ, Dieu et l'Homme 
selon le N. T., pp. 54 ss.); "El que venga a mí, no tendrá hambre jamás" 
(loh 6, 35; cfr. 4, 13; Le 14, 15; cfr. F. M. BRAUN, Saint Jean, la Sagesse et 
l'Histoire, en Freundesgabe O. Cullmann, Leiden, 1962, pp. 125 ss.); el valor 
más seguro de las recompensas escatológicas <Mt 6, 19-21; 13, 44-45; H. RIE­
SENFELD, Vom Schatzesammeln und Sorgen. Ein Thema urchristlicher Pa­
riines.e, ibid,, pp. 47-58; tema especialmente recogido por San Pablo, 1 Thes 
5, 1-10; Rom 13, 11-14; 1 Cor 7, 35; Phil 4, 4-7, etc.), la tolerancia hacia los 
malos en el seno de la Iglesia (J. JEREMIAS, Die Deutung des Glechnisses vom 
Umkraut unter dem Weizen, Mt 13, 36-43) ; las exhortaciones que menos­
p!'ecian los bienes terrestres (cfr. 1 Cor 7, 29-31) y sólo considerarán renta­
bles los beneficios divinos (Mt 5, 3-12). Esta dicotomía de los dos reinos 
o de las dos ciudades funda todas las opciones y actitudes prácticas de los 
discípulos (6, 24; cfr. 8, 21; Me 8, 34-37; 10, 21 etc. l. 

213. 1 Cor 6, 11; Rom 6, 1-11; Apc 3, 4; 7, 13-14. Un motivo para guardar 
la castidad es que el cuerpo es templo del Espíritu Santo <1 Cor 6, 19). Los 
preceptos morales en el N. T. se desprenden directamente de las verdades 
dogmáticas, cfr. A. B. D. ALEXANDER, The Ethics of St. Paul CGlasgow, 1910) 
p. VI; K. BENz, Die EthilG des Aposte! Paulus <Friburgo, 1912) p. l. 

214. Eph 4, l; 1 Thes 2, 12; 2 Thes 1, 11; Heb ·j, l; Apc 3, 4. Puesto 
que el bautizado se renueva en el Espíritu Santo <Tit 3, 5), también se de­
jará conducir por el Espíritu (Gal 5, 25; cfr. Eph 4, 30>. 

215. Phi! 1, 27; 3, 20; cfr. APÉNDICE IV, supra, pp. 421 ss. 
216. 2 Thes 1, 11-12. Los discípulos llevan el bello nombre de hermanos 

(1 Cor 5, 11! y el de hijos de Dios (1 !oh 3, 1), pero sobre todo el de Cristo 
impreso en su alma, que expresa la propiedad y la protección del Señor 
!Rom 10, 12-13; Act fJ, 14.21; Apc 3, 12; 14, ll; rehilndlcan esta pertenen­
cia e Invocan el Nombre de Jesús Cl Cor l, 2l. Es una profesión de fe y 
una. confesión Utúrs:lca, pero tamb'.én una exigencia de vida santa: ·~Que 
se alejen del mal todos los que pronuncian el nombre del Señor" (2 Tlm 2, 
19)· "Huye de las pasjones de Ja juventud y busca 111- justicia, la fe , la ca­
ridad y la paz ere los que invocan al Señor con puro corazón" cv. 22> ; "Co­
nozco tus obras ... que no has renegado de mi Nombre" (Apc 3, n; cfr. 2, 
13). Una conducta iudig1111, deshonra.1·fa al Salvador y har!a "blasfemar de1 
bello nombre que se Invoca sobre vosotros" <rae 2, 7l, a semejanza de los 
israelitas que ultrajan a Dios por sus transgresiones de Ja Ley CRom 2, 
23-24). Por eso los esclavos cristianos pondrán mucho empeño en mostrarse 
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Puesto que las buenas obras de los di cípulos invitan a los paga­
nos a glorificar a Dios (Mt 5 16), cnda cual se ha de proponer con 
t'odo empeño dar el ejemplo de una buena conducta en medio de los 
que no participan de Ja fe para educirlos con esto frutos de la gra­
cia ( 1 Pet 2 12. 1 5; 3 16); "Tened a honra el vivir como os hemo!i 
recomendado ... , para que os comportéis honradamente ante los de 
fuera (1 Thes 4, 11-12) "con sabiduría'· (Col 4, 5) "haciendo el 
bien n todos· (Gal 6, 1 O) recomcndándo e a toda conciencia humH­
n. por esa integridad moral 217 especialmente por ese equilibrio psi­
cológi,co y e a espléndida armonía de las virtudes que conqui ta la 
voluntad de todos 218 • 

Una de las grandes preocupaciones de la ct1ridad, que no hncc 
nada inconveniente" (1 Cor 13, 5) y que evita que nadie pueda ex­
trañarse ~ 19 , es el bu car positivamente el bien de los hermanos en la 
fe !.."O, todo aquello que pueda servirles y ayudarles en especial la uti­
lización de los recurso· de que providencialmente disponen: carii;­
mas o fortuna ni . Las más minuciosas actitudes vienen determinadas 
por la preocupación de agradar a quien aman (1 Cor 7 32-34) y la 

respetuosos hac.ia sus seflores "para que no se blasfeme del nombre de Dios 
ni de su doctrina n Tlm 6, l; cfr. Apc 16, 9). Las jóvenes han de ser buenas 
esposas y administradoras de sus casas ''para q1ic no se hable ma l de la Pa­
labra de Dios" lTit 2, 5; cfr. l Cor 7, 16; l Pet 3, l; J. JEREMIAS, Die mtssiona­
rische Av.fgabe in der Mischehe, en Neittestamentliche Stt!dien für R. Bult­
mann, Berlín, 1954, pp, 255-260). La reputación del obispo ha de ser irre­
prochable pa.ra evita r el descrédlto de su persona y de su cargo (l Tim 
3, 7). Todo predicador evitará exponer opiniones audaces o aventuradas 
"para que el adversario no pueda decir nada malo de nosotros" CTlt 2, 81. 

217. 2 Cor '1. 2; Rom 12, 17: "Actuando honorablemente ante todo el 
mundo". Cfr. w. c. VAN UNNICK, Die Rücksicht auf die Reaktion der Nicht­
Christen als Motiv í1i der altchrlstlichen Parlinese, en Festschrift J . Jere­
mias (Berlín, 1960) 221-234. 

218. Phil 4, 5: "Que vuestro equilibrio sea notorio para todo el mundo"; 
cfr. APÉNDICE IX, infra, PP. 884 ss. 

219. 1 Cor 10, 32: "No deis motiv.o de escándalo ni a los judíos, ni a los 
griegos, ni a la Iglesia de Dios, lo ml.smo que yo procuro agradar a todos ... 
buscando el provecho de la multitud para que pueda salvarse"; 9, 19; 2 Cor 
6, 3: "No dando en nada motivo de escándalo para que no se pueda vitu­
perar el ministerio" (cfr. supra, pp. 213 ss.). Evitar el n:pócrKoµµo: no es 
sólo una regla de conducta para con los paganos (cfr. Is 52, 5), sino un 
principio moral en la conducta con los hermanos: la caridad renuncia a sus 
derechos para ganarse los corazones. 

220. Ph!l 2, 4. Bo REICKE, Unité chrétienne et Diaconie, en Freundesgabe 
O. Cullmann <Leiden, 1962) 203-212. 

221. c0q>0 .. Lµo<; (Ti 3, 8; cfr. Le 9, 25; 1 Cor 15, 32), -ro cruµq>Épov (Act 20, 
20; 1 Cor 6, 12; 10, 23; 12, 7; 2 Cor 8, 10). ·Los griegos consideraban esta 
actitud de generosidad como criterio de virtud (cfr. A. W. Anxrns, o. c., 
pp. 221-317), cfr. Mt 19, 10. 
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regla será: "Que cada uno agrade al prójimo para el bien, para la 
edificación" m. 

Todos estos imperativos de la conciencia cnstiana dependen final­
mente de la aceptación de la voluntad divina, ley suprema de los 
pensamientos y de la conducta: "Es preciso obedecer a Dios antes 
que a los hombres" 223 • Así es como Jesús, Juan-Bautista, San Pablo, 
San Juan, se sometieron a las orientaciones providenciales 224

• Servi­
dores inútiles, los ministros de la Iglesia deben hacer lo que tienen 
que hacer, simplemente porque su Señor y Maestro así lo ha decidi­
do 225• Todos los cristianos imitarán estos ejemplos (2 Thes 3, 7); y 

222. Rom 15. 2.: cfr. U, 19 ; 1 Cor 8, 1; Epl1 4, 29 : "Que de vuest.ra boca 
sólo salgan ... buenas palabras, capaces de edificar según la necesidad y de 
hacer el bien a los que las escuchan": 2 Cor 12, 19. Sobre la edificación por 
Jos carismas n Cor 14, 3-5.12.17 .26) y por la caridad fraterna: ''Rcconfor­
tnos y edlficaos mutuamente como siempre lo hacéis" (1 Thes 5, 11; cfr. 
supra, pp, 557 ss. 

223. Act 5, 29 OEí:>; cfr. 4, 19 (f>íKalov); 13, 46 <ó:vayKa'lov): Le 13, 33 
(il.vOÉXEtml; Gal 5. 3 <6q>EIAoElV) ; Heb 2, 10; 7, 26 Citpá¡ml Estos verbos 
so.o prácticamente sinónimos en el N. T. En general puede decirse que 
oei <mlis de cien veces) evoca una necesidad extrínseca, una ley objetlvn 
CMt 24, 6: es preciso que esto suceda: Me 13, 10: loh 3, 7: OS e$ preciso na­
cer de arriba; 4, 24; Heb 11, 6). una obligación de tipo general <Mt 23, 23 : 
Era prec.1so practicar esto, sin omitir aquello; Le 13, 14 ; 22, 7; Ioh 4, 
20) ; mientras que 6q>dAElV tiene más bien el significado de deuda cMt 18. 
28; 23, 16.18; Le 7, 41; 11, 4; 16, 5), justicia (2 'fües l. 3; 2. 13; Heb !\ , 
3: estando el sacerdote rodeado de miseria, esto le obliga a ofrecer sacrifi­
cios por el pecado; pero cfr. 06, 2 Tim 2, 6: el labrador que trabaja debe 
participar de los frutos), obligación libremente consentida ( 1 Ioh 2. 6). con­
ciencia o Cor 5, 10; 7, 36; 11, 7.10: el hombre y la m\l !er no tienen el mismo 
deber de conciencia), responsabilidad individual (2 Cor 12. 11. 14.: los hijos 
no han de atesorar para sus padres: Heb 5, 12). Los matices ''nrían según 
}os autores, cfr. AGA.PE: III, p . 285, n. 2; E. FAScmm, Theologische Beobach­
tungen zu oi::i en Neutestamentliche Stttdien filr R. Bultmann !Berlin, 
1954) 228-254; P. DE BOER, The Iniitation oJ Paul <Kampen, 1962) 133 s., 
infra, p . 821. 

224. Jesús tenía que ocuparse en las cosas de su Padre <Le 2, 491 . di­
fundir al má..'<lmo Ja buena nueva del Reino, pues para eso era enviado 
(4, 43: cfr. 19, 5: 22, 37), realizar su mfaión (!oh 9, 4; 10. 16), hacer obras 
de misericordia en sábado CLc 13, 16) y sobre todo sufrir su pasión CMt 16, 
21 y par.; Ioh 3, 14; Heb 9, 26). El precursor se regocija al ver el cum­
plimiento de la voluntad divina (Ioh 3, 30 . San Pablo se siente obligado a 
predicar y a dar testimonio en Roma (Aot 19, 21; 23, 11 : 27, 24: Eph 6. 20; 
COI 4, 4; cfr. Rom 1, 14), San Juan a profetizar por mandato (Apc 10, 11). 

225. Le 17, 10. San Pablo es instruido acerca de lo que habrá de hacer 
y sufrir (Act 9, 6.16; cfr. 14, 22; 1 Pet l. 6), Tlmoteo acerca de la manera 
de comportarse en la casa de Dios (1 Tim 3, 15: itwc; OEi.. . avo:ITTps<¡>Eo9o:i) , 
ya que el obispo dehe ser irreprochable (v . 2; Tit 1, 7), como buen siervo de 
Dios que no busca querella (2 Tim 2, 24). Como fórmulas de prohibición. 
pueden subrayarse: 0:8Éµl'tov (Act 10, 28: es ilfoito), ou Ka8íiKEV (22, 22>. 
6 ouK ~~ecrnv '!tO\ElV <Mt 12, 2), oliK Oúvao9E (1 Cor 10, 21; cfr. Mt 6, 24); 
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· teniendo presente la perspectiva del fin del mundo con la rendición 
de cuentas que comporta, se imponen el deber de vivir santamente 
(2 Pet 3, 11 ), de orar como es necesario y sin desfallecer (Le 18, J; 
Rom 8, 26), de hacer fructificar sus talentos (MI 25, 27) y sobre 
todo de maniícstar el mayor amor posible a sus hermanos 226• Este 
sentido del deber no es tanto el de 1a obediencia a los preceptos como 
el de la gratitud por el amor de Dios y de Cristo a nosotros: Ja ló­
gica de Ja fe y del corazón 217• 

De este modo, si es normal que un soldado se esfuerce en dar sa­
tisfacción a su jefe =111, también los cristianos se someten a la voluntad 
de Dios con el único fin de agraciarle 229• Aprenden a conocer esa vo­
luntad junto a los Apóstoles, sus legítimos intérpretes w, y con su in­
inteligcncia purificada 231 Ja disciernen en toda circunstancin. No sólo 
se csfuerznn en "discernir Jo que es agradable al Señor' m, sino que 

µi'¡ ytvot'ro (1 Cor 6, 15}, etc. Rechazar un precepto es despreciar a Dios 
<'l Thes 4, 8; cfr. Le 10, 16: l Tí.m 5, 12) . 

2'26. Mt 18, 33: "¿No hubieras deoi(lo apiadarte de tu compañero?"; 
Le 15, 32 : "Había que celebrarlo y regocijarse, porque tu hermano que 
e,sta.ba muerto ha vuelto a la vida": Act 20, 35: "Hay que sostener a los 
débiles"; Rom 15, l, 27: "Puesto que los gentiles han participado de las 
ventajas espirituales de los santos de Jerusalén, también deben asist.l.rles a 
su vez con sus bienes temporales"; 13, 8: no existe otra deuda. qué la de la 
mutua caridad; 1 Cor 8, 2: conocer como es debido para un cristiano sig­
nifica : tener en cuenta al prójimo; Eph 5, 28: los maridos deben a.mar a 
sus mujeres. 

227. 1 Ioh 2, 6; 3, 16: "El ofreció su vida por nosotros. También nos­
otros tenemos el deber de ofrecer nuestra vida por los hermanos"; 4, 11: 
"Si de esta manera nos amó Dios, también nosotros debemos amarnos unos 
a otros". 

228. 2 Tlm 2 4; cfr. el Apóstol respecto a Dios (1 Thes 2, 4; apÉOKOvte<;, 
evocando la idea de ser lelo> ; tanto mé.s cuanto que ha recibido su cargo 
únicamente "por la voluntad de Dios" Cl Cor 1, l; Eph l, 1) y para fines 
muy determinados (Act 22, 14-15; Gal 1, 15-16). 

229. La fidelidad del justo es agradable a Dios <Heb 10, 38; cfr. 1 Q. S. 
III , 26), "un hombre según mi corazón, que cumplirá todos mis deseos" 
(Act 13, 2·2l . 

230. Act 20, 27; 22, 14; l Thes 4, 1: "Habéis aprendido de nosotros el 
modo de comportaros para agradar a Dios": Eph 1, 9; cfr. Ps 143, 10: "En­
séñame a agradarte, porque tú eres mi Dios. Que tu buen espíritu me gule". 
Sobre la disposición de la comunidad de Qumran para recibir la revela­
ción divina, cfr. 1 Q. S . IV, 6; V, 9-11, 22; VIII, 15-16; IX, 21; O. BETZ, 01-
Jenbamng und Schrift./orschung in d.cr Qu1nra.nselcte <Tübingen, 1960> 6 ss. 

231. Eph 5, 17: "Comprended bien cuál es la voluntad del Sefior"; Col 
1, 9-10: "Que os perfeccionéis en el conocimiento de su \"Ohmtad y en toda 
sabidurl~ e lnteHgencla esplrltual, de modo que os comportéis de un modo 
digno del Señor, capaces de agradarle en todo, !ructlficando en toda obra 
buena y progresando mediante el conoc.irnlento de Dios". 

232. Eph 5, 10; cfr. Rom 12, 2; Gal l. 10. 
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su m<is ardiente orac1on es para conseguir 'In fuerza de ejecutarlo i.u. 
Nada, cu efecto, discierne mejor el fondo de un corazón que el deseo 
de realizar sus aspiraciones per onales o el de cumplir la voluntad del 
Padre que est{1 en lo · cielos m. El alma de Jesús se hallaba cxactn­
mente njusrnda al beneplácito de Dios m "", y desde El los grados de 
la vida espiritual se aprecian según el sentido más o menos despierto 
ele lo que puede agradar a Dios y la resolución más o menos firme y 
plena de realizarlo m. 

Así, por medio de una vida moral muy concreta y muy fiel, los 
cristianos honran a Dios de un modo muy distinto que ' con los la­
bios"' , y e hnllnn en consonancia o amifonía con la liturgia de los ele­
gidos™; ellos son "el pueblo de adqui ición de Dios para la alabanza 
de su gl-Oria" 237 • 

233. "Para que seáis cristianos perfectos y plenamente unidos a la vo­
luntad de Dios" (Col. 4, 12) : "Que el Dios de la paz ... os llaga aptos para 
cumpUr su voluntad en toda especie de bien, produciendo El mismo en nos­
otros lo que le es agradable por Jesucristo" CHeb 13, 21); l Ioh 5, 14. 

234. Mt 6, 10: "¡Hágase tu vol:.llltad!". El télema en sentido concreto r 
pasivo (-µex> es la cosa querida por Dios, ya sean los preceptos, o las exi­
gencias de Dios reallzadtls por la obediencia de las criaturas <2 Mach 1, 
3-4; Sap 6, 4; 9, 17-18; Ioh 9, 3D. o mns bien, siguiendo el contexto: Ja 
voluntad divina de salvación, el advenlmJento del reino. la santificación del 
Nombre de Dios CMt 7, 21; Le 7, 30; Eph 1, 5.11; Heb 10, 10). Cfr. M. E. 
JACQUEMIN, La portée de la troisieme demande du Pater (Lovaina-Parísl 
1949; H. VAN DEN BUSSCHE, Le Notre Pere (Paris. 1960) 69 SS. Sobre la volun­
tad de Dios en el N. T., cfr. los artlculos de C. L. MITION, J. A ALLAN, 
F. J. TAYLDR, G. JOHNSTON, en The Ex1,ository Times, LXXII 0960-HlGll 68-
71, 142-145, 167-169, 237-240 ; R. RoMANlOK, L'amour du Pere et du Fils dans 
la soteriologle de saint Paul (Roma, 1981) 156 ss. En Qmnrnn cfr. I Q. s. IX, 
22-25: "cumpla la voluntad de Dios en toda empresa y en todo su dominio, 
según lo lla prescrito. Gustoso aceptará cualquier acontecimiento, y no desea­
rá nada fuera de la voluntad de Dios"; X , 12-13: "Escogeré lo que El me 
enseñe"; XI, 10, 17: "De su mano viene la perfección del camino ... Sin ti, 
la conducta no es perfecta '' ... 

234 bis. Mt 26, 39.42; 12, 50; 18, 14; Ioh 4, 34; 5, 30; 6, 38; c. SPICQ, Dieu 
et l'Homme, pp. 67 ss., 97 ss. 

235. La parábola de los dos hijos CMt 21 , 31 ; cfr. Iob 7, 17) ; el ma­
trimonio y la virginidad (1 Cor 7, 32-35), la purificación de la intención 
(! Pet 2, 19 ; cfr. v. 15; 3, 17; 4, 19). ·Las almas auténticamente espirituales 
se han conformado siempre a Is. voltmtad divina, Rom s: 8; 1 Pet 4, 2, con­
sagl'ando, "no a las ambiciones humanas. sino a la voluntad de Dios, el 
tiempo que les queda de vida"; 1 Ioll 2, 17; "E1 que hace Ja voluntad de 
Dios perma!lece para siempre". Desde de Eccli 16, 3 (llebr.) Jos fieles se 
definen como "Los que hacen la Voluntad" o "los hijos de Ja Voluntad" 
(bene rason; I Q. H . IV, 32; XI, 9}. Este sustantivo designa también el 
agrado, la complacencia, el fervor, la aprobación, cfr. N .. WALCKER, The 
Rendering of Rason, en Journal of biblical Literature (1962) 182-184. 

236. Mt 15, B; cfr. Ioh 5, 23; 8, 49; 1 Tim 1, 17; 6, 16; Apc 5, 13; 7, 12. 
237. Eph 1, 14. Dios actúa siempre "para su Nombre", es decir, con­

forme a las exigencias de su naturaleza y para obtener Ja alabanza que le 
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b) Intención, deseo y voluntad no bastan; hacen falta realizacio­
nes. Ningún israelita pondría en duda este punto 238 , pero el Señor 
-que muestra su admiración por Jos ejecutores eficaces 239

- lo su­
braya con fuerza y de un modo especial en Ja conclusión del sermón 
de la montaña. Divide a sus oyentes en dos clases, los prudentes y los· 
insensatos; Jos primeros escuchan sus palabras y las ponen en prác­
tica; los segundos también las escuchan, pero en la práctica no las 
tienen en cuenta 240 • Jesús promete la bienaventuranza a los "realiza-

e:; debida (los 7, 9: "¿Qué harás por tu gran Nombre?; Ez 20, 9.22.44: "Yo 
actúo en consideración a mi Nombre"). El se gloría en su fidelidad acordán­
dose de la alianza <Ex 32, 11-13), en su justicia <Ez 28, 22; 36, 22l, en su 
providencia misericordiosa <Ier 14. 7-9; Ez 39, 25), en la manifestación de 
su bondad <Num 14 , 17-19: Ps 44, 27; 109, 21; 115, l l y su misericordia : "Soy 
yo quien borrn tus transgresiones, por amor de mi" C1s 43, 24; 48, 9 ; Ps 25, 
11; 54. 3: 79. 9: "Ayúdanos, ob Dios, salvaclor nuestro. por la gloria de tu 
Nombte líbranos y perdona nuestros pecados en virtud de tu Nombre; CVI, 
8; Dan 9, 19. Cfr. Fn. DREYFus, "Sam:ez-11ous 1mur la gloire de ton Nom", en 
La l'ie Splritucl/e , 489; 1962. pp. 523-530). Po.r lo tanto. la vocación del 
pueblo elegido consiste en manifestar la gloria de Yayé: "Todos los que lle­
van mi Nombre, a los que creé y formé para mi gloria" <Is 43, 7; cfr. v: 
21; I Q. S. III, 16J. Cada uno de ellos tendrá en su corazón la voluntad de 
responder a esta intención divina, es decir, de santificar con su vida el 
Nombre del Padre. 

238. El joven pregunta qué debe hacer de bueno pan alcanzar Ja \•l­
de eterna (Mt 19, 16l. Tocados en el corazón, los oyentes del dia de Pen­
tecostés preguntan: ¿Qué hemos de hacer, i:i 'ITOlÍ)oúlµEv" CAct 2. 37); con­
vertido. Saulo Inquiere : "¿Qué he de hacer, Señor? C22, 10). Es la mi.~ma 
pregunta de los soldados a Juan Bautista (Le 3, 14; cfr. Act 26, 20), y del 
carcelero de Fllipos <Act 16, 30). El rey Agripa no llega a este "llacer". 

239. 'Mt 8, 9. Cfr. el mayordomo sagaz, alabado ante todo por haber 
pensado en el porvenir, pero también por su capacidad y sentido práctico· 
<Le 16, 3: i:[ 'ITOlÍ)aw; v. 8: q¡pov[µC.>c; foo(T]oe.v; v. 9: 'ITOllÍaai:E q¡[A.ouc;), 
en el que "los hijos de la luz" deben imitarle como modelo (v. 8). 

240. Mt 7, 24-27 <cfr. Me 3, 35) . La necesidad de Ja práctica se impone 
a todos los discípulos, tanto predicadores como taumaturgos <Mt 7, 21-
23) y a los maestros de vida espiritual, a los que estima seg(m la medida 
de su fidelidad a las menores observancias (5, 19; cfr. H. ScHii'RMANN, Wer 
daher eines d:ieser geringsten Gebote au/Ui st, en Biblisclie, Zeitschrift, 1960, 
pp. 238-250) . Y San Pablo recomienda a Timoteo que cuide su propia con­
ducta tanto como su doctrina : "si asi lo haces (i:oüi:o 'ITOl&vJ te salvarás·, 
tú y tus oyentes" (1 Tim 4, 16). Los fariseos dicen y no hacen .CMt 23, 3; 
cfr. Tit l, 16). En todos estos textos, nottiv no sign.i!lca solamente "eje­
cutar, producir". sino tamblén conformar su actividad a la doctrina, a la 
palabra. o a In voluntad de Dios , es declr, a la ley 'Ccfr. en este sentido 
VÓ[.tq1oc;; P. O:JJY. 1201, 18; EPICTE'l'O, ill, 10, 8; de ahl "convenientemente, de 
manera apropiada", 1 Tlm 1, 8; 2 Tlm 2, 8); mientras que Tipéxooe.tv "ac­
tuar, realizar una aeción" CLc 22, 23; Eph 6, 21 · Col 4, 9; l Thes 4, 11) se 
toma con frecuencia en sentido peyorativo (Le 23, 15.41; Ioll 3, 20; 5, 29 ; Act 
3, 17; 17, 7; Rom l, 32; 2, 1-3; 13. 4: 1 Cor 5, 2; 2 Cor 12, 21, etc.). Sobre 
la distinción de estos dos verbos (agere, facere), cfr. R. c. TRENCH, Syno-
1iyms of the New Testame1it (1 L• ed., Londres, UJ94) 362 ss. 
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dores" de su doctrina, sobre todo a los que cumplen su precepto del 
amor fraterno 241 • El ofrece el ejemplo y brinda su ayuda para que 
sus auténticos discípulos practiquen efectivamente lo que les ha in­
culcado 242• 

241. Mt 25, 48: "Lo que hicisteis <titoti¡oa-rE) a uno de estos mis her­
manos, a mí me lo hicisteis; Me 14, 7: "Siempre tenéis pobres con vosotros, 
y cuando queré:s podéis hacerlei; el bien (Eu itotiloml" <cfr. Act 15, 29l. 
El prójimo es "el que hizo misericordia" (Le 10, 37). Si los apóstoles ejer­
cen su ministerio con un espíritu de humilde servicio de amor, pueden 
considerarse dichosos: µaKÓ:pto{ to-rE Uxv itotil-rE aú-rá (Ioh 13, 17; cfr. su­
pra, p. 544; 5, 19: los que practiquen el bien se alzarán de la tumba para 
una resurrección de vida). De ahí Iac 1, 25: µaKápLOc; tv -rfi itot~oEt 
aúToG EOTat! cfr. supra, p . 267, n. 207. 

242. Ioh 13, 15: "Os he dado ejemplo para que, lo que yo he hecho, lo 
hagáis también vosotros"; 15, 5: "Sin mí, nada podéis hacer". San Pablo. 
constatando su deseo de "hacer el bien" y su incapacidad de realizarlo <Rom 
7, 18.21), atribuye la buena voluntad y el cumplimiento fiel al mismo Dios 
('Phi! 2, 13-14; cfr. Heb 13, 21), y ora para que los corintios practiquen la 
virtud, 'lva úµEtc; -ro KaA.óv TCOlllTE (2 Cor 13, 7; cfr. SAN AousriN, Nondum 
traheris? Ora ut traharis, en In Ioh. Ev., tract. XXVI, 21. Las declara­
ciones expresas del Señor y su exégesis por los Apóstoles (o por los Pa­
dres de la Iglesia, cfr. el De Sermone Domini in monte de San Agustín) 
prueban que la moral evangélica es realizable; lo cual se confirma en Ja 
vida de los primeros discípulos relatada por los Hechos, en la vida de 
San Pablo conocida a través de sus epístolas y en la hagiografía de los dos 
milenios de nuestra era. Sin embargo, desde el comienzo de este siglo se 
pretende que Jesús exige lo Imposible: no es posible ser perfecto como el Pa­
dre celestial. renunciar a toda fortuna, practicar una paciencia heróica, 
confesar la fe hasta el martirio (cfr. R. BULTMANN, Theologie des Neuen 
Testaments, Tübingen, 1948, pp. 10-21). Así, del Sermón de la montaña 
se da: a) una interpretación pedagógica: las metáforas, hipérboles y para­
dojas no hay que tomarlas a la letra (arrancar el ojo, Mt 5, 29), sino que 
están destinadas a sacudir al hombre de su tibieza, a convencerle de su 
insuficiencia, a suscitar su fe y su disposición de abandono en manos de 
Dios (P. BoNNARD, "Sermon sur la montagne", en Rev. de Théologie et de 
Philosophie, 1953, p. 240 ss.). - Es cierto que esta forma de exhortación 
moral tiene muchos de los rasgos tradicionales que adornan la sabiduría 
(!cfr. A. GEORGE, La "forme" des Béatitudes, en Mélanges Bibliques A. Ro­
bert, Paris, 1957, pp. 398-403), pero sobre todos ellos Jesús define claramente 
una nueva justicia, y determina de modo inequívoco que es preciso optar 
por la vía estrecha (7, 13-14; Le 13, 24); b) una interpretación espiritual 
opuesta a la obediencia literal a la ley: Jesús enuncia principios y fija los 
ejes sobre los que debe girar la conducta; pero el ideal que propone no es 
una ética del comportamiento, sino que concierne sólo a la intención (cfr. 
C. H. Donn, Morale de l'Evangile, París, 1958, pp. 89-116). - Pero la salva­
ción está ligada a la observancia de los preceptos CMt 5, 20; 7, 2.24-25) y 
las sanciones son tan precisas como terribles (5, 27-30); c) una interpreta­
ción escatológica: Jesús sólo pensaba en un corto periodo antes del fin 
de los tiempos <moral de ínterin o de excepción), o bien en la moral del 
mundo futuro, en circunstancias completamente diversas (l. W. BATOORF, 
How shall we interprete the Sermon on the Mount, en Journal of Bible 
and Religion, 1959, pp. 211-217). - A esta interpretación se opone la obli-
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No hay tema más constante que éste en la parénesis apostólica, 
sobre todo en Santiago 243 , que opone "el que escucha Ju palabra" al 
"ejecutor de la palabra" o "fabricador de la 0bra". Un saber que no 
se traduce en un hacer es más grave que In ignorancia (!oh 9, 41); 
una ética de la sabiduría se caracteriza por el cumplimiento de lo que 

gación de llevar Ja cruz "cada día" y la conclusión misma del sermón: la 
sabiduría realiza el boy para asegurar el mañana. La moral del reino se 
expone al mismo tiempo de su anuncio, y se impone por encima de toda 
circunstancia de tiempo (cfr. J. D. PENTEC:JST, The ¡;urposc of the Sermon 
of the Mount, en Bibliotheca Sa.cra, 1958, pp. 128 ss., 212 ss .. 313 ss.l; d} una 
interpretación selectiva : habría que distinguir preceptos obligatorios para 
todos y recomendaciones o consejos de perfección parn unos pocos. - Pero 
esta distinción no ap:i.rece en Jos textos, como claramente ha demostrado 
M. E . Boismard (R. B . 19~, p. 467) , y por tanto la nueva Ley se extiende 
a todos Jos dlsclpulos. sobre todo si en el Sermón se admite, más que w1 
kerygma., la enseñanza de una d.idaché (cfr. J. JEREMIAs, Die Bergpredigt, 
Stuttgart,. 1959, rec. de P. BENO'rr en R. B. 1960, p. 626; E. Br:IJEn, Christologie 
et mora.le da.ns le disco1i rs ele Jésus sur la montagne, Estocolmo, 1960; en 
sueco, rec. de L . M. DEWA.tLLY, en R. B . 1961, pp. 269 ss.) . e ) Nuestra con­
vicción es que hay que mantener una interpretación cristolóoica, como 
fundada.mente demuestra J . K. · S. RF:m (Our Lije in Christ. Londres, 1963, 
pp. 86 ss.>: Cristo-Maestro no es solamente doctor, sino que es también mo­
delo imitable. Más aún, el dlscipulo es "en Cristo", cu~·a personalidad se 
transmíte a los miembros de su cuerpo, comunicándoles su· propia. vida. La 
moral del Evange.lio es la de un hijo de Dios, nueva criatura, nacida de lo 
alto, que vive en Crlsto y participa d.e las fuerzas del mundo futuro CHeb 
6, 5) . Es una moral del Espírit1t-Sa11to (Gal 5, 25), porque "lo que es impo­
sible para Jos hombres es posible para Dios" CMc 10, 27; cfr. Rom 1, 16: el 
evangelio. fuer¿a de Dios: Iob 1, 17: gracia y verdad por Jesucristo; Phi! 
4, 13. X . LtoN-Duro.un, Les Evangíles et l'histoire de Jésus, París, 1963, 
pp. 417 s.S.): lo cual supone que la justificación no es extrinseca al hombre, 
sino una moral del amor divino inmanente en el discípulo C1 Ioh 4, 7; 1 
Cor 13, 1-7; 2 Cor 5, 14). Dilige et quocl vis fac ( $AN AcusTÍN,. In 1 Toh, hom. 
VII, 8). Para Ja bibliografía de este problema, c.fr. J. ScHMID, Das Evan­
geliu.m nach Matthli1lS (3.• ed., Ra.tlsbona, 1956) 154 ss.; J . STt.UDINGER, Die 
Bergpredigt (Viena, 1957) 318 ss.; F. Wtn:,F, Ist die Bergpredigt fü r Christen 
in der Welt realisierbar? en Geist u.ncl Leben (1958) 184-197; J. KNoX, The 
Ethi.c o/ Jestts in der Teaching of the Churclt CI.;ondres, 1962) :!'1 ss. ; y 
sobre todo H. K . Me Ann-nm, Understandi ng the s ermo1i on the Mount 
CNew York, 196D) . 

243. "¿De qué le s1rve a un hombre decir que tiene fe, si no tiene obras?" 
(I.ac 2, 14) ; "Muéstrame tu fe sin obras, que yo por mis obras te mostraié 
mi fe" cv. 18) . Et) este sentido es como se "opera" la propia salvación CPhil 
2, 12, Kcxi:Epyó:~Eo9cx1). Sobre la relación entre fe y obras en Santiago, 
la dependencia de Santiago respecto de Mateo y sus afinidades con la lite­
ratura postapostóllca, cfr. R. ScaNACKENllURC, Die sittliche Botschaft des 
Nf:Uen Testaments (2.• ed., Mw:tich, 1962) 286 ss. 

244. Iac 1, 22-25; 4, 11: no1r¡Ti¡c; A.6you, ~pyou, v6µou; cfr. Rom 2, 13: 
"Ante Dios no son justos Jos que se limitan a leer una ley, sino los que la 
ponen en práctica", cfr. v. 25: v6µov irpéxooE1v; 1 Mach 2, 67. 
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ya se ha aprendido m: la buena conducta 24ó. San Pedro lo repite: Jos 
convertidos renuncian a Ja manera de vivir de Jos corrompidos y de 
los inicuos 247 ; en adelante Ja belleza de su conducta, su castidad y Ja 
santidad de sus cc•>tumbres son la predicación viviente de su fe 240 ; 

"obran bien" 249 • San Pablo no habla de otra cosa: Dios ha estable­
cido un programa de buenas obras "para que nosotros las ejecute­
mos" 250, pero subraya Ja necesidad de la perseverancia 2>1, y une in­
tendón y realización práctica : "Ora comáis, ora bebáis, o cualquier 
otra cosa que hagáis, hacedlo todo para gloria de Dios" 2~2 • 

En el proceso permanente instituido entre Jesús y el mundo peca­
dor, el Paráclito defiende como abogado al inocente injustamente 
condenado (loh 16, 8-11 ); y todos los hijos de Ja sabiduría, es decir los 
hijos de Dios -que se han hecho dignos de este título dando su fe 
al Salvador y poniendo en práctica sus enseñanzas- le vengan del 

245. Eccli 19, 20; Iac 4, 17: "El que sabe hacer el bien y no lo hace, 
comete un pecado", pecado de abstención, evocado por Le 12, 47: "El servi­
dor que, conociendo la voluntad de su señor, no se prepara y actúa según 
su voluntad, recibirá un gran número de golpes" ; cfr. SANTO TOMÁS DE AQUI­
NO, 2 - 2, q, 79, a. 3. CICERÓN : "En filosofía, hay sin duda muchas discu­
siones útiles y graves, pero lo más importante sin duda es la enseñanza 
y los preceptos concernientes a los deberes" (De off. I, l, 4). 

246. rae 3, 13: EK <~e; Ka~-~c; O:vao<poq>~c;; cfr. 1 Tim 4, 12; Tit 3, B; 
Heb 13, 7. 

247. 1 Pet 1, 18: EK Tl')c; µa<aíac; uµwv O:vao<poq>~c;; 2 Pet 2, 7; cfr. 
2 Mach 5, B. 

248. 1 Pet 1, 15; 2, 12; 3, 1-2.16; 2 Pet 3, 11; cfr. Tob 4, 14. 
249. Cfr. Act 15, 29: eu 'Ttpáé,nE. 
250. Eph 2, 10. En el seno de su madre, Esaú y Jacob aún no habían 

hecho ni bien ni mal (Rom 9, 11; cfr. 2 Cor 5, lQi), pero los creyentes pue­
den y saben obrar con rectitud : "Lo que habéis aprendido, recibido y oído 
dé mí, lo que habéis visto en mí, ponedlo en práctica" (Phil 4~ ' 9; cfr. 3, 
16; Ga.l 5, 25; 6, 16; 1 Thes 5, 21). 

251. "Puesto que hemos empezado a hacer el bien, no cejemos en el 
empeño" <Gal 6, 9; cfr. 2 Cor B, 10-11); {2 Thes 3, 4; cfr. 1 Tim 4, 16; Heb 
6, 10), eco de Le 9, 62: "El que después de poner la mano en el arado, mira 
hacia atrás, no sirve para el reino de Dios". 

252. 1 Cor 10, 31; Col 3, 17: "Cualquier cosa que hagáis, de palabra o 
de obra, hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias por El 
a Dios Padre"; v. 23; Phil 2, 14. Sobre los catálogos de deberes concretos 
(Ka8~1<ov), Haustafeln, y múltiples topoi de moral tradicional transmiti­
dos y adaptados por los didáslcaloi , cfr. C. SPrcQ, Les Epitres Pastorales (Pa­
rís, 1947) 257 ss. D. ScHROEDER, Die Haustafeln des Neuen Testaments <Ham­
burgo, 1959) . C. E. D. MouLE, The Birth of the New Testament (Nueva 
York, 1962) 134 ss. E. A. JuDGE, The social Pattern of christian Groups in the 
First Century (1960) . 

www.traditio-op.org



1J'S1 HUCCIO)\ES l'ASTOHALES 671 

menosprecio y de las injurias de que es siempre objeto por parte de 
·sus adversarios. Las virtudes de los dis::ípulos h~mran al Maestro: "La 
sabiduría se ve justificada por todos sus hijo:;"' 2'\ Es la recompensa 
y la alegría soberana de "los que practican". 

253. Le 7, 33-35: "Viene Juan Bautista, que no come pan ni bebe 
vino, y decís: está poseldo por el demonio; viene el hijo del hombre, 
que come y bebe, y decís: es comilón y bebedor de vino, amigo de pu­
blicanos y pecadores. Pero la Sabiduría ha sido justificada por todos 
SUS hijos, Kai ÉOtKmw9r¡ lÍ aocp[a chto "TtávtWV 't"WV TÉKVWV au-r~c;". 
Según Mt 11, 19, "la Sabiduría se justifica por sus obras"; cfr. A. DEScAMP, 
Les Justes et la Justice dans les Evangiles (Lovaina, 1950) 96; A. F'EuILLET, 
Jésus et la Sagesse divine d'apres les Evangiles synoptiques, en (R. B. 1955, 
pp. 164 ss.). La Sabiduría es Dios mismo en acción, autor de los sabios de­
signios y de la economía salvadora, según la cual envla a los profetas y 
a los apóstoles (Le 11, 49; cfr. E. E. ELLIS, Luke 11, 49-51: An Oracle of a 
Christian Prophet? en The Expository Times, LXXIV, 1963, 15,r] ss. Sobre 
los dichos sapienciales en Le, cfr. W. D. DAVIES, The Setting of the Sermon 
on the Mount, Cambridge, 1964, 457 ss.: sobre la sabidurla manifestada por 
Jesús en el cuarto evangelio, cfr. F. M. BRAUN, Jean l.e Théologien, París, 
1964, PP. 121 ss.; para la identificación neotestamentaria de Dios y de la 
Sabiduría, cfr. L. SAHOURIN, Les Noms et les Titres de Jésus, Brujas-París, 
1963, pp. 267 ss.), al Precursor y al Mesías. Tanto el uno como el otro se 
conforman a las exigencias de su misión, Juan Bautista con la austeridad 
de un justiciero, el Salvador con una amenidad llena de atractivo. Los fa­
riseos combaten a estos mensajeros, y su condenación alcanza a la sabidu­
ría divina que dictaba sus palabras e inspiraba su conducta. Pero hay 
también creyentes cuya docilidad en acoger la ordenación providencial de 
Ja salvación justifica Ja sabiduría divina: "Todo el pueblo que escuchó y 
los publicanos conocieron la justicia de Dios, <E0tKc:[waav -rov 9Eóv), re­
cibiendo el bautismo de Juan. Pero los fariseos y Jos doctores de la Ley 
frustaron por su parte el designio de Dios y no se hicieron bautizar por 
él" <Le 7, 29-30. Sifr. Deut. I, 12 representa también a Moisés sometido a 
críticas contradictorias; cfr. H. LJUNGMAN, Un texte de Si/re éclairant Mt 
11, 18 ss., en Svensk exegetis/c Arsbok, XXII-XXIII, 1957-58, pp. 238-242; 
cfr. R. B. 1959, p. 125). E5·LKmw9r¡ es un aoristo gnómico que enuncia una 
verdad de tipo general. Es Ja traducción del hebreo sdq: "tener razón en un 
proceso o en una discusión" <Iob 9, 15; 11, 2; 33, 12; 40, 8; Ps 51, 6: "Mues­
tras tu justicia en tu sentencia, eres indefectible cuando juzgas"; cfr. 
E . PoDECHARD, Le Psautier, Lyon, 1949, pp. 2::3, 209). Los creyentes prácticos 
confiesan por su adhesión y por su misma docilidad que el Señor es irre­
prochable (cfr. Eccli 18, 2; Ps. Salom. VIII, 27). Asi vindican el honor que 
le es debido y le glorifican con sus obras cf1•. Ja variante de D 7: É-r[µr¡9r¡ 
y el comentario de Teofilacto, citados por E. W. SAUNDERS, Studies in doc­
trinal Influences on the Byzantine Text of the Gospels. en Journal of bi­
olical Literature, 1952, p. 88. p1s omite este versículo; cfr. 1 Tim 3, 16). 
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CAPÍTULO IX 

LA LIBERTAD DE LOS HIJOS DE DIOS 

"La presencia dt>I húlito 1•s m·c·<·sana 
(AmsTÚTELES, Gen. trnim. II, G, 741 /J). 

Salvados por un amor puramente gratuito <le Dios, educados por su 
gracia, instruidos acerca de su voluntad y estimulados a cumplirla por 
la~ exhortaciones y el ejemplo de sus "dirigentes'' (l Thes 5, 13; Heb 
13, 7, 17), los cristianos se siemen obligados a una fidelidad mucho 
más estricta que los creyentes de la antigua Alianza 1• Y no obstante, 
la sumisión de los bautizados a los mandamientos de Dios ya no tie­
ne el mi mo carácter que la de Jos israelitas a los preceptos mosaicos. 
Estos últimos soportaban un yugo (Act J 5, 10), en cambio l-0s regene­
rados on hijos que aman a su Padre y se adhieren espontáneamente 
a su voluntad (Gal 4, 21-31 ; cfr. loh 14, 23-24). En los dos casos "el 
mandamiento es santo ju to y bueno" z, puesto que es la expresión 
de la sabiduría perfecta del Legi Jador· pero antes, el creyente sólo 
veía su fuerza imperativa y obligatoria, mientras que ahora -despué 
de haberlo perfeccionado Cristo (Mt 5, 17)- lo llega a considerar 
como "ley <,le libertad" 3, no sólo porque la libertad emancipa de toda 

l. Cfr. Mt 10, 15; 11, 20-24; Heb 2, 1-4; 6, 4-8; 10, 26-31; 12, 25; Iac 
2, 12. 

2. Rom 7, 12; cfr. Ps 19, 8: "J.a ley de Yavé es perfecta"; Carta de Aris­
tea, 31: "Esta legislación sin ni11gúi1 fallo es totalmente divina"; FILÓN, Vita 
Mos. II, 12 ss. Sobre los valores religiosos y morales de Ja antigua Alianza 
asumidos por la nueva, cfr. G. A. F. KNIGHT, Law and Grace. Must a chris­
tian keep the Law of Moses? (Londres, 1962). 

3. Iac l, 25: vóµoc; -réA.ELoc; 6 -rfic; EAEUElEp(ac;. El primer epíteto es el 
de toda ley emanada de Dios; el segundo, el de la legislación del Reino fun­
dado por Cristo. No es, en efecto, una regulación exterior, una letra muer­
ta (2 Cor 3. 6 ss.), sino un A.óyoc; i:'.µq>u-roc; (Iac 1, 21), una fuerza viviente 
Y animante infundida en el corazón del hombre (Heb 8, 10), peculiar para 

www.traditio-op.org



~74 T EOLOGIA ~101\AL DEL :->l!E\'O TESTAMEl\'TO 

esclavitud, sino porque requiere una sumisión sin violencia: la obe­
diencia ya sólo tiene valor en función de la libertad en el compromiso 
y en la ejecución . Lo que ha cambiado, pues, con la nueva Alianza es 
la "mirada" con la que se contempla la Ley 4, mirada de hijo que se 
siente tanto más empeñado en cumplir lo que su Padre prescribe pre­
cisamente porque ha sido liberado de toda servidumbre 5• Es una 
moral de nobleza. 

l. La aspirnción " [(! libertlld y ill identidad del Libertador 

Los primeros beneficiarios de la rnlvación, la entendieron como 
una liberación, y a Cristo salvador como a un libertador. Zacarías, 
considerando que la satería ha comenzado con el nacimiento del Pre­
cursor, canta su gratitud al "Dios de Israel, porque ha visitado y li­
berado a su pueblo" 6• La profetisa Ana, al comprender la relación 

cada individuo, pues cada cual tiene su manera propia de probar a Dios 
su amor y su comunión (V. 11). - Es dudoso que se deba leer hoq hérut: 
"ley de libertad", en vez de hoq haríit : "ley grabada" en el Manual de Dis­
ciplina X, 6-11 (cfr. E. STAUFFER, Das Gesetz der "Freiheit" in der Ordensregcl 
vo11 Jericho, en Theologische Literaturzeitung, 1952, col. 527-532; F . NoTS­
CHER, Vo11i. Alten zum Neuen Testament, Bonn, 1962, pp. 8: 0-82; P . WERK­
BERG, The .Manual of Discipline, Leiden, 1957, p . 144, n. 19>, pero es cierto 
que los qumranianos insisten mucho en la libertad de su conversión y en 
el consentimiento voluntario de su adhesión a la secta <cfr. S. LÉGASSE, Les 
Pauvres en esprit et les "Volontaires" de Qumran, en New Testament Stu­
dies, 1962, pp. 338 ss.) . Se atribuye a los estoicos el mérito de haber exal­
tado el valor de una fidelidad libre de coación (cfr. EPICTEro, IV, 1, 158; 
FILÓN, Vit. Mos. II, 42-52; Quod omn. ¡;rob. lib. 45; De leg. alleg. III, 41-
42 ; 86, 89, 194-199 ; De spec. leg. I. 176, etc.: M. DIBELius. Dcr Brief des 
JaTGobus, s.• ed., 1956, pp. Ul ss.> e incluso re ligiosa: el sabio es litre 
( DIÓGE'.NES LAERClO, VII, l, 121 ss.; CICERÓN. Prem iers Académiques. XLI V . 
136). Si reconocen que ' 'toda vida es servidumbre" CSÉta:i::.\, De T rdnq. a11 . 
X , 3; cfr. EPICTETO, III , 22, 67 ss.), por otra parte proclam11n que "ser Jlbre 
-es obedecer a Dios" {SÉNECA, De Vita beata, 15; w. B RANDT, Fr eheit im 
Neu e1t Testament, Munich, 1932) . Nietzsch e ba podido caracterizar la moral 
estoica como "una transfiguración moral de Ja esclavi tud": pero se trataba 
menos de una liberación efectiva que de una elaboración del concepto de 
libertad (cfr. P. A llBENQOE. en P . M. SCl'!UHL, Les Sto'iciens, PariS, 191'l2, 
p, 806; A. J1.au, Bai1tt Paul et le stoi cisme. en Rev. des Science11 r eligiC11ses, 
1958, po. 24.2 ss. J . N. S TEVENSTER, Paul ancL Seneca, Leiden . 1961. pp. 117 ss.L 

4. La expresión es de Santiago: "El que examina atentamente la. ley per­
fecta , la ley de la liber tad ... sera dichoso en el cumplimiento de la •Ley" 
Cl, 25; ita paKÓmew, cfr. Le 24, 12 ; !oh 20, 5; 1 Pet l. l2). 

5. La ley de la Hbertad es la ley real del amor (lac 2, B; cfr. Gal 6, 2l , 
una obligación que toma su fuerza, no tanto de la prescripción m:sma, 
como del corazón, es decir, de la voluntad lúcida y resuelta del cristiano 
<Iac 2, 12; Gal 4, 9). 

6. Le 1, 68: brn[r¡oev A.ú8p(;)otv -r0 A.a0 aú-rou. Se trata de sustraerse 
a la opresión de los enemigos (v. 71), y concretamente de la remisión (per-

www.traditio-op.org



I,.\ LIDEllTAD DE LO~ HIJOS DE DIOS 675 

entre el Niño-Jesús y Ja salvación mes1an1ca, "da gloria a Dios· y ha­
bla (del niño) a todos los que esperaban Ja liberación de Israel" 7• Si 
los discípulos de Emaús han seguido a Cristo, es porque han visto en 
este profeta y taumaturgo al redentor de Israel, que viene a sacudir 
el yugo de los enemigos y traer en nombre de Dios la liberación 8

• 

Todos ellos emplean el vocabulario 9 y viven la mística de la li­
bertad 10 , tradicional en el pueblo elegido. Este, en efecto, fue consti-

dón) de Jos pecados: tv ac¡>ÉOEI d:µap-rté.:'>V o:ú-rwv (V. 77; Act 5, 31; 13, 
26.38 = Heb !l, 12: o:lú>vlav A.útpc.JOIV eúpéxµevoc;). Sobre lns fuentes judeo­
cristianas del Benedictus, cfr. P. BmotT, L'Enfance de Jean-Baptiste selon 
Luc I, en New Testam1mt Stud!es, III 0957) 182 ss.; J . A. T. ROnrnsoN, Eli­
iab, Jolm and Jesus, fbld . IV (1958) 278 ss.: J . GNIJ..KA, Der Hym1tus des Za­
charias, en Biblischc Zeitschrf/t 0962) 215-238. 

7. Le 2, 38: néioLv 'tOLc; npoaoexoµtvoLc; A.ú't'pC.latv 'I epouaaA.r'Jµ. Mien­
tras que las monedas de bronce acuñadas en el 72-73 en honor de Vespa­
siano después de la toma de Jerusalén llevaban en el reverso: Judea capta, 
en las que corresponden a la segunda revuelta puede leerse: "Leherouth 
Ierousalayun - para la liberación de Jerusalén" ( Aegyptus, 1961, pp. 89-
91; R. B. 1962, pp. 381-382; R. ScHuRER, Geschichte des jüdischen Volkes, 
5.• ed., Lelpzig, 1920, I, pp. 765-772); pero los contratos de venta o de 
arrendamiento se datan a partir de la era de Ja libertad del pueblo, inau­
gurada el 1 Tisri 131; por ejemplo, un año o dos años "después de la li­
beración de Israel - Legehoullat Israel" <cfr. P . BENOIT; J. T. MILIK, R. DE 
VAux, les Grottes de M'urabba' at, Oxford, 1961, n. XXII, 1; XXIII, 1-3; 
XXIV, 1). 

8. Le 24, 21: ~},:rr!l;oµev Ótl aó't'óc; fo-r1v 6 (lÉAAQV AUi:poGa9a1 't'OV 
'I apcn'¡A (cfr. J. DuPClN'T, Les Pélerins d'Emmatis, en M~scellanea bíblica 
B. Ubac1t, Montserrat, 1953, pp, 356 ss.) . El verbo AUtp6Q sólo se emplea 
dos veces más en el N. T. en su acepción propiamente cristiana: Tit 2, 14, 
asocio.do a Ka0cxpí~w; cfr. iL. MoRats, The Apostoiic Preaching o/ the Cross, 
Londres, 1955, pp. 33, 48; ST. LYONNET, Conception pa1Lltniem1e de la Redemp­
tion .• en Lmni.ere et Vie , 36; 1958, pp. 40-43, 55; InEM, De peccato et Redemp­
tione Roma, 1960, pp. 24 ss.); 1 Pet 1, 18: "Sabiendo que habéis sido res­
catados del género de vida insensato que habíais recibido de vuestros pa­
dres". 

9. f..u'l'poGv lo más a menudo traduce dos verbos jurídicos que son casi 
slnóntmos: ga'al "rescatar", padah "libertar" (cfr. Vulgata redimcre, 
P. BIARD, La Puissance de Dieu, Paris, 1960, pp. · 87 ss.). La AÚTpc.i_q,1c; sig­
nifica tanto el derecho al rescate <Lev 25, 29, 48-54 = A.u-rpc.i't'6c;, gehoullah, 
vv. 31-32) como el rescate mlsmo CNum 18. 16) o, incluso. Ja Ubernción (Ps 
111, 9; 130, 7; cfr. d:noXÚ1'pwa1c;, Le 21, 28; Cart. Aristea, 12, 33; "perte­
nece más al léxico militar, con el significado de rescate de los rehenes o 
prisioneros de guerra, que al vocabulario correspondiente a la emancipa­
ción de los esclavos", A. PEu.ETIER, Fl. Josephe adaptateur de la Lettre d'Aris­
tée. Parls, 1962, p. 87), sin que se haga reierencla a ningún tipo de compen­
sación (f..úTpov; oír. Ex 21, 30 ; Is 45, 13; Prv 6, 35). K. WENNEMER, AnO/\Y· 
TPQY 1 ¿ Romer III, 24-25 a . en Analccta Bíblica 17 <Roma, 1963) 333-28!!; 
G. VON RAD, Théologie de l'Anoten Testament <Ginebra, 1963) 158. 

10. Esta mística culminará en dos formas aparentemente diferentes: los 
"zelotes", fanáticos de Ja liberación CFL. JosEro, Guerra, IV, 146; VII, 255, 
324, 410 etc. Cfr. M. HENGEL, Die Zeloten, Leiden-Colonia, 1961, PP. 114 ss.; 

12. - TEOLOGIA MORAL... II 
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tuido por una intervención omnipotente y misericordiosa de Yavé, 
que hizo salir de Egipto a las tribus israelitas, liberándolas de l.a "casa 
de los esclavos". ·rescatándola · ' de la servidumbre para convertir­
las en una nnción santa que le perteneciera como pT0pia 11 • Tan a me­
nudo estú prescrit-0 y repetido que deberá guardarse el recuerdo de 
esta milagro~a intervención 12 solemnizada cada semana por el sába­
do (Dt 5, 12-15), y cada año por la Pascua: memorial de la libera­
ción 13, que la noción de libertad, incluso en la antigua Ali anza, puede 
considerarse como esencial.mente religiosa 14 • 

s. G. F. BRANDON, Jesus and the Zcalots, en The amwai o/ Leed.s Unívcrsitu 
oriental Society, Leiden . 1961, pp. 11-25; S. ZEITLIN, Zealols and Sícal"ii, en 
The Journal oj biblical Literat11re, 1962, pp. 395-398> y, de otra pnrte, en 
San Pablo, quien representará a toda la criatura irracional que gime y as­
pira por la liberación de la humillante esclavitud a la que se ve sometida 
por el pecado, a causa de su señor, el hombre caldo : n KT(o1~ t> .. e:v9Eo(,.)-
9T¡oei:m cnró 1:~~ oouA.Elo:<; (Roro 8, 19-21; cfr. s1tpra, P. 296, n. 5; A. M. Du­
RARLE, Le gém-issement des créatures, en Rev. des Scie11ccs Ph. et th. 1954, 
pp. 445-465). La expectación de la libertad se cifra en un orden nuevo y en 
un acabamiento, participación de la gloria de los h1jos de Dios. 

11. "Elohlm habló a Moisés: Di a los hijos de Israel. Yo soy Yavé, yo 
os libertaré de los trabajos forzados de los eg1pclos, os libraré de su servi­
dumbre y os salvaré a brazo tendido y por grandes juiclos. Yo os adop­
taré como pueblo y seré vuestro Dios .. <Ex 6, 6: cfr. 3. 8; 15, 3; Dt 7, 8; 
9, 26; 13, 6; 1 Sam 10, 18; 2 Sam 7, 23; Neh l. 10; Am 3. l; Ier 34. 13: Ps 
74, 2: 77, 15; 106, 10. Cfr. S. GOLDMAN, The Book o/ H11.1nan Destiny: Fro11~ 
Slavery to Freed.0111 (Londres-Nueva York, 1958; G. Auzou. De la servttude 
att servicie. Etude sur Le .livre de L'E:r:ode. Paris, 1961 ; sobre todo D . DAUBE, 
The Exod.us Pattem in the B·ible, Londres, 1963). De acuerdo con el empleo 
de yasa y de 'a.la con ocasión de la salida de Egipto. P. HuMBERT observa 
que a partir del Deuteronomio, la a.ncibasis de ISrael a Canaán bajo la guia 
de Dios se ve interpretada cada vez más como un éxodo, es decir, como un 
acto salvador, la. libere.clón de la cautividad por Yavé, la excarcelación, el 
desencarcelamiento de un prisionero (Dieu fait sortir, en Theo/ogisc11 c Zeits­
chrift, 1962, pp. 357-361, 433-436; cfr. el nombre de Jefté = Yiplitah - El = 
= Que Dios obre, es decir, libere). tJno y otro matiz se conservan e.n los 
caUficativos que se aplican a Moisés: je{e y liberador Ccxpx6>v Ko:l A.utp(,.)- . 
<T)<;), al que Dlos envia pa.ra "hacer sa.lir" a Isra.el C€E,i]yo:yEv, Act 7, 36); 
doble titulo que hace de él un tipo de Mesias. Tan radical es esta pro­
piedad divina -respecto a todo el pueblo y a cada uno de sus miembros­
que los primogénitos, para continuar viviendo, deben ser "rescatados" por 
Yavé CEx 13, 13-15; 34, 20; Num 18. 15) . Dar un A.ú-rpov es proporcionar una 
compensación, una. indemnización. si no es una equivalencia <Ex 21 , 30: 
Num 35, 31; Prv 6, 35; cfr. cXVt:Ó:AAcxyµo:, Me 8. 37; FL. JOsEFO, Ant. 14, 107: 
>..úi:pov ávrl 'ltÓ:vtCalV Ef>(,.)KEV C. K. BARIH:rr, The Background of Mark 10, 
45, en Stttdies in Memory o/ T . W. Mo:nson, Manchester, 1959. pp. 1-18) . 

12. Ex 13, 3; Dt 15, 15; 14, lB; Mich 6, 4-5; Ps 78, 42; cfr. FL. JosEFO, 
Ant. 11, 327. 

13. Ex 12, 14.17.27; 13, 3-10; Dt 16, 1-8 (cfr. FL. JOSEFO, Ant. 11, 32; STRACK­
BIU.ERBJllCK, IV, 576). "La. liturgia actualiza este recuerdo del pasado y lo 
convierte en un acontecimiento presente. Al explicar la Pascua a sus hijos, 
el israelita. tenía que decirles: "Esto es en memoria de lo que Yavé hizo 
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A lo largo de su hist.oria, Israel no cesó de ser oprimido, despo­
jado, perseguido, y Dios interviene siempre de modo nuevo e incesan­
te, no sólo para salvarle de manos de Jos filisteos ( l Sam 7, :3; 17, 
37), de la cautividad de Babilonia 1 ·~ o de la tiranía de Antíoc.o Epí­
fanes 16

, sino para ayudarle en toda prueba y socorrerle de todas las 

por mí al salir de Egipto" <Ex 13, 8), y la Míshna desarrolla este aspecto 
al final de su tratado sobre la Pascua : "Por eso tenemos el deber de agra­
decer, honrar, alabar, magnificar, exaltar y ensalzar al que ha obrado todas 
estas maravillas en nosotros y en nuestros padres y nos ha conducido de la 
esclavitud a la libertad" (Pes. X, 5. R. DE VAUX, Les sa'crifices de l'Ancien Tes­
tament, París, 1964, p. 25). De ahí sin duda la costumbre (Ioh 18, 39, ouv~-
6Eto:; Le 23, 17 escribe ó:váyKr¡ pero el v. es inauténtico) del Procurador 
romano de atender a los deseos del pueblo (Mt 27, 15) pidiéndole la liber­
tad de un prisionero en la fiesta de Pascua (Me 15, 5). La mayoría de los 
modernos se muestran muy reservados sobre los paralelos romanos (cfr. 
M. J . LAGRANGE, Evangile selon saint Marc, 4.• ed., París, 1929, pp. 413 ss.l, 
que no son rigurosos (P. BENOIT, Exégese et Théologie, París, 1961, p . 280). 
Pero sí se tiene en cuenta la gracia concedida por el prefecto de Egipto 
(P. Flor. LXI, 61 : xa:pi~oµat Ol OE Toic; óx/...01<;; cfr. supra P. 76. n . 79) 
y las exigencias del pueblo en e) advenimiento de Arquelao, "pidiéndo­
le a gritos que libertara a los prisioneros" <FL. Jos€TO, Guerra., II. 4) 
y, por otra parte, el texto de Pesahim VIll, 6 a, en el que se señala como 
invitado pascua l a "aquel que ha recibido la garantía de que le libertarán 
de Ja. prisión" (C. B. CHA\'EL, The Releasing of a. Prisoner on the Eve o/ Pas­
sover, en Jottrnal o/ bibl. Literature. 1941 , pp. 273-278; J. BLtNZLER, Le pro­
ces de Jésus. Tours, 1962, pp. 351 ss.), 1a consideración conj unta de estos 
documentos resulta favorable a Ja. afirmación explicita de los evangelistas. 

14. De ahi Ioh 8, 33 y la concepción flloniana de "Israel el Vidente, 
libre por i:iaturaleza" (De somn. I, 114) . Dios creó al hombre emancipado 
y Ubre; éste debe, por tanto rodear de r espeto a su liberador <Do .. EU6Epc.0· 
oavral y "escoger ante todo una vida desprendida, independiente y libre" 
(Qttod Deus sit, 48-49, 114.). R . Johanan b. Zakkai, poco después del año 
70, decía a sus correligionarios: "Si no quieres someterte al cielo, tendrás 
que verte sometido a las naciones árabes más viles... Puesto que no has 
servido a tu Dios con amor, tendrás que servir a tus enemlgos con odio" 
(Mekh sobre Ex 19, D. Cfr. E . JACOB, Les bases téologiqt'.ies de l'Ethlque de 
L Ancien Testament, en Suppl. to Vetus Tes.tamentu111. VU <Leiden, 1960) 
43 SS. 

15. Sobre todo en el segundo lsaías, Yavé se presenta como liberador 
de su pueblo, y esta liberación de su servidumbre adopta un tinte mesiá­
nico (Is 43, l, 14; 44, 22-23; 52, 3; cfr. 31, 5; Ier 31, 11; 42, 11; Bar 4, 18; 
Zach 10, 8; Ecclí 48, 20; 49, 10). Cfr. H . L. CREAGER, The grace of God in 
second Isaiah, en Biblical Studies in Memory of H. C. Alleman <Nueva 
York, 1960) 128 ss.; P. H. REYMONn, Un aspect de la liberté da.ns l'Ancien 
Testament, en Verbum Caro 0960) 39-48. 

16. 1 Mach 4, 9-11; cfr. 2 Mach 1, 27: "Señor, reúne a los que están 
dispersos, libera a los que sufren la esclavitud bajo el yugo de los genti­
les, mira favorablemente a los que son despreciados y objeto de abomina­
ción; 2, 18. Aqui no se trata tanto del tema de la vuelta del destierro 
(golah), tema de la esperanza mesiánica (Is 49, 6; Ps 147, 2; cfr. Dt 30, 3-4; 
1 Par 16, 35; Neh l, 9), como de la repatriación de los israelitas "disemina­
dos en el extranjero como esclavos, en cuya trata comerciaban los sldonios 
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formas posibles. Rescatar quiere decir liberar (Mich 4, 1 O; Dan 6, 
28), defender (ler 50, 34; Ps J 19, 154), perdonar los pecados (Ps 130, 
8; Heb 9, 12; cfr. Sap to, 2), preservar o librar de males colectivos e 
individuales· 17, colmar de bendiciones (Is 51, J 1; Ps 103, 4), otras 
tantas manifestaciones de la providencia de un Dios amante que per­
d0na, que tiene piedad, que siente compasión 18• Finalmente, los miem­
bros del pueblo elegido se llaman: "Los rescatados de Yavé" 19

, y su 
Dios: "El que rescata" 20 o libera, es decir, el Salvador 2 ~. 

y los idumeos (Am 1, 6.9; Ez 27, 13; cfr. 1 Tim 1,10: ó:vópano~'notitc;; F. M. 
AllEL, Marisa dans les Papyrus 76 de Zénon, en R. B. 1924, p. 571), y, por 
supuesto, de los prisioneros de guerra O Sam 30, 8.18), cfr. Schemoné Esré, 
10: "Haz sonar la gran trompeta para nuestra libertad, y alza el estan­
darte para reunir a nuestros dispersos. Bendito seas, Yavé, que congregas 
a los desterrados de tu pueblo Israel"; Las palabras de las luminarias, VI, 
12 <cfr. R. B. 1961, pp. 211, 232). 

17. Dios rescata o libera de la miseria, de la aflicción, de los hombres 
malvados, de los saqueadores, de los opresores, de la ruina, del seol <2 
Sem 4, 9; l Reg l, 29; Ps 25, 22; 32, 7; 49, 16; 55, 19; 119, 134; Os 13, 14; 
Ier 15, 21). Idénticos complementos aparecen empleados con el verbo ~E,m­
pÉe.:>: "extraer, salvaguardar, librar" Cl Sam 12, 10; 14, 48; 26, 24; 2 Sam 
19, ID; 22, 1-2; Reg 17, 39; Ps 50, 15; 59, 2; 64, 2; 116, B; 119, 53; 140, 2; 
143, 9; Eccli 33, 1; 51, 8.11; Act 7, 10); cfr. Qumran, Himn. II, 32, 35; III, 
5-6, 19 etc. 

lll. Is 63, 9; Ps 26, 11; 44, 26; Eccli 50, 24; 51, 2-3; cfr. 2 Sam 22, 20; 
Bar 2, 14; Iob 5, 19 (Liberar es siempre un acto de misericordia; Ier 22, 
3; 34, 15-17; Eccli 4, 9). J..a acumulación de los sinónimos sugiere la multi­
plicidad de formas de intervención divina: Dios socorre, libera, salva, pro­
tege, perdona y deja sobrevivir; comparar Is 31, 5 y Ps 37, 40. En su forma 
griega (eleutheria) y latina (libertas), la palabra libertad evoca las ideas 
de fecundidad y de crecimiento. 

19. Ps 1G7, 2: ol A.Ef...utpwµÉvoL úTio Kup(ou; Is 35, 9; 42, 12: "Se les 
llamará: Pueblo santo, rescate de Yavé". El nombre de un hijo de Moisés 
se explica etimológicamente: "Eliezer, porque el Dios de mi padre vino 
en mí ayuda y me libró de la espada del faraón" (Ex 18, 4; cfr. H. CA­
ZELLES, Connexions et Structures de Gen. XV, en R. B. 1962, pp. 330-331). 
Delayas significa: "Ya_vé libra" CNeh 6, 10; Ier 36, 12.25) . 

20. Is 41, 14: ó 9!=.6c; oou ó A.utpoúµEvo~, _ 62; 43, 14 ; 44, 24; Prv 23, 
11; cfr. f...utpwtitc; -go' el, Ps 19, 5: "Yavé, Iri.i: roca y mi Redentor"; 78, 
35. El go' el es esencialmente un protector, defensor de sus padres y del 
patrimonio familiar, que posee un ius redemptionis y ejerce un derecho de 
preempción, concretamente el de liberar a un hermano que ha caído en la 
esclavitud (Lev 25, 25-49; cfr. R. DE VAux, Les Institutions de l'Ancien T.es­
tament, París, 1958. I, pp. 40 ss., 64, 255, 258; En. NEUFELD, Jus Redemptionis 
in ancient Hebrew Law, en Rev. int. des Droits de l'Antiquité, 1961, pp. 29-
40; E. SzI.EcHTER, Le régime des suretés personnelles a l'époque de la pre­
miere dynastie de Babylone, en Rev. int. des droits de l'Antiquité, 1963, 
pp. 82 ss.l. Este título aplicado a Yavé, supone que el Dios de Israel, por 
el hecho de la Alianza, ha contraído un parentesco con su pueblo. Su deber 
es, pues intervenir Cier 31, 11; Ps 31, 2; cfr. Dan 6, 17). De ahí la garantía 
que Dios le da: "No temas nada de su parte, porque yo estoy contigo para 
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Para remediar los sufrimientos físicos o espirituales de su pueblo, 
Dios se sirve de intermediarios o enviados: Ciro (Is' 45, 13), Moisés 
(Act 15, 35), un ángel (12, 11) y sobre todo su Hijo (7 37; cfr . Gal 
1. 4). Este se pre, cnta como tal con ocasión de su predicación en la 
s.inagoga de Nazaret, y define la n;ituraleza de su ministerio en un 
discur o-programa 21 de inestimable imponancia: El Espíritu del Se­
ñor está sobre mí, porque El me consagró por la unción . El me envió 
para anunciar la buena nueva a lo pobres, la liberación a Jos cauti­
vos, y a los ciegos Ja recuperación de la vistw para poner en libertad 
a los oprimidos, para anunciar un año de gracia (8EK-cóv, lit. acepto, 
propicio, favorable, cfr. 2 Cor 6, 2) del Señor''~;. La salvación e;) 

librarte (Ier 1 s: cfr. v. 9; 15, 20; 20, 13). A. R . JoaNSON, T11e primary Mca­
ning of ~:u en S1ippl. to Vetus Testa.mcnt1m~ <Leiden. J963J 67-77. 

21. l Mach 4, 11: o·n EO't:lV 6 f. U't'poúµevo<; 1<at cq)~wv: Ps 7, 3 ; Is 
60, 16; "Sabrás que yo soy Yavé tu salvador, y que el Dios poderoso de Ja­
cob es tu liberador <t.t;mpoúµevo<;)"; Iob 5, 14; cfr. (:>ucrrr¡<; µou CPs 18, 3, 
titulo dado por David a Yavé cuando éste "le libró de la~ manos de todos 
sus enemigos y de las manos de Saul". v. ll: ó ¡'>u6µEvoc Us li, 29; 59, 
20 ; cfr. Sap 19. 9 ; (>uoó:¡1Evoc;: 2 Tim 4, 17-lBl: Ez 34, 27: 'Sabrán que yo 
soy Ynvé cuando rompa lns barras de sus yugos y les libre de las manos de 
los que les esclavi1..aban". En virtud de su hesed, de su fidelidad a la 
Alianza, Dios tenía que llberar a los justos <Ps 6, 51; y así, la liturgia de la 
sinagoga, que i.nvoca la inmutabilidad de la palabra de Ya\'é, continuará 
sollcitando "la liberación"; cfr. el Schéma, 2; oL. J. Ln:BREI:H , The Impact 
of Ne·hemia.h IX .• 5-37 01~ the Liturgy of the Synagogue, en Hebrew .Unfon 
College Amiual (1961) 231 ss. 

22. J. DUPONT, Le salut des Ge1ifüs et la. significatio1i t héologique du 
lit•re des Actes, en New Testa.m1mt Studies, VI (196:J) 142 ss.; CH. MASsoN, 
l ' ers les Sources de l'eau vive (Lausanne, 1961) 48 ss. A. FrxKEIJ, Jems' Ser­
mon at NazaretlL, en Festschrift O. Michel <Leiden, l9G3l 106-115. 

23. Le 4, 18-19 = Is 61, 1, 58, 6 (cfr. Act 10 38; c. LARCHER, L'acttialité 
chrétienne de l 'Ancien Testame11t, París, 1962, pp. 134 ss., 164. ss. Sobre lll. 
unción, acto jurídico que confiere autoridad y poder, cfr. E. KuTSCH, Sal­
bung als Rechtsakt, Berlin. 1963. pp. 15-33, 52 &$.). Cabe extrnftarse de la 
"apertura de los ojos" prometida después de la lilleración de los deportados; 
~ro a los prisioneros se les supone detenidos en mazmorras (Is 4!.l, 91, "se­
cuestrados en fosas profundas'" (42, 22; ci.r. Ex 6, 6: "Os haré salir de Jos 
trabajos de Egipto"); son "habitantes de la oscuridad" (Is 41, 7) · en cuan­
to se encuentran lll>res, vuelven a abrir sus ojos a la luz del dla. - Cu.ando 
1 Pet 3, 19 evoca el descendimiento del Salvador al lugar donde reposan 
los muertos parn otorgarles la vida esplrltual y gloriosa. concibe Igual­
mente este kerygma como un anuncio de liberación: To'ic; lv qiu>..0:1<ñ 1TVEÚ­
µ0:01v nopeu0elc; t.K~put;ev (Sauto Tomás entiende esta liberación como don 
de la luz de la gloria, III, q. 52, a . 4 ad l""'. Cfr. J . CHAJ:o...:, Deseen.te du 
Christ aux Enfers , en D. B. S. 11, 395-431; J. Gt.tor. La Descente du. Christ 
aux En/ers, en No1tvelle Revue théologique, 1961, pp. 471-491 l. Las Odas de 
Salomón terminan con esta plegm·Ja que elevan los muertos: "Hijo de Dios. 
haznos salir de los lazos de las tinieblas, y ábrenos la puerta ... ", y la res­
puesta: Son libres y me pertenecen. Aleluya" (42, 22.26). 
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c.oncebída por dos veces como una liberación o una amnístía 24 • Se dí­
rigc a prísioneros de guerra 25, es decir, a pobres o humildes bajo el 
yugo del sufrimiento. Y Jesús se presenta como Ungido-Mesías, anun­
ciado como el Salvador de estos desheredados. Con El se inaugura 
la era escatológica de Ja reparación y de la misericordia, "un año de 
gracia" 26 • Es una alusión al año jubilar de la legislación sacerdo-

24. éÍ:q>EOlV, ÉV aq>ÉOEl, lit. licenciamiento, liberación, exención; fre­
cuentemente empleado en los papiros para hablar de la liberación de los 
prisioneros y de los esclavos (cfr. nuestro comentario sobre Heb 9, 22l. 
Comparar las Ttpoo-ráyricna -rwv q>lAavSpóTiwv o medidas de gracia (am­
nistía penal, disminucion de los impuestos fiscales; cfr. HERonoro, III, 67-
68; VI, 59. El término ó:µvr¡o[a inauténtico en PLATÓN, Menéx. 239 e, apa­
rece por vez primera con este sentido el 196 a. de C. en las inscripciones 
milesias, DrITENBERGER, 588, 60; 633, 35; pero la realidad a la que res­
ponde existe desde el siglo vr-v, sobre todo en Salón; cfr. J. PourLLoux, Re­
cherches sur l'histoire et Zes cultes de Thasos, París, 1954, n. 18; R. NoLL, 
Griechische ... Jnschriften der Wiener Antikensammlung, Viena, 1962, n. 419l 
decididas por los soberanos con ocasión de su subida al poder o de la vi­
sita a una provincia. Puesto que el fin del gobierno real helenístico era 
renovar y mejorar el mundo (cfr. AGAPÉ III, PP. 27-44), resulta normal que 
aligeren el lastre del pasado y perdonen las ofensas (cfr. III Mac. VII ,' 17-9), 
como Tolomeo Filométor, cuando fue restaurado en el trono en el 163 a. 
de c .. aq>Í'lOlV ... T<i>V ó:µap-r11µá-rwv Kal TWV ó:yvo1iµáTwv (P. Kroll, I, 
6 ss., en L. KoENEN, Eine ptolemaische Konigsurkunde, Wiesbaden, 1957 = 
= u. Wn.CKEN, u. P. z., CXI, 2: Ó:TtOAEAU KÓ1'E<; itávrai:; 1'0U<; ÉVEO)(Y]µÉvoui:; 
Év TlOlV d:yvoi'JµaOlv fí ó:µap-riíµaOlv), o el edicto de amnistía de Larnaca 
por Tolomeo Evergetes: ó:q>Íl']Ol -rouc; ÚTIÓ t~v ~aotli.dav Ttávra~ ó:yvoT]µÓ:· 
1'WV, áµapn¡µáTc.:>v, ÉyKA.r¡µá-rwv, Katayv(,)01Jó:rwv ... (Supl . Epigr. gr XII, 
548; cfr. P. Tebt. v. 1-5; CXXIV. 23-24; B. G. u., 1185, I, '7-9; Decreto de 
Roseta, O. G. l. S. 90), el de Tiberio Alejandro con ocasión de la venida de 
Galba, el rescripto de Septimio Severo en Alejandría (P. Colomb. CXXIII, 
7; cfr. Sammelbuch, 4284; w. L. WESTERMANN, A. A. SCHILI.ER, Apokrímata, 
Nueva York, 1954, pp. 50-54). 

25. Al)(µÓ:A(o)TO<; lLc 21, 24; en sentido metafórico, Rom 7, 23; 2 Cor 10, 
5; 2 Tim 3, 6). En las épocas helenísticas y romanas, la derrota bélica su­
frida por una ciudad o por un pueblo acarreaba la reducción de sus miem­
bros a la esclavitud; el vencedor gozaba de un derecho absoluto para dis­
poner de la persona del vencido (cfr. Carta de Aristea, 12, 22; DroooRo DE 
SrcrLIA, XXXIV, 12, 36; PouBio, 11, 58, 9-10; cfr. los documentos epigráficos 
y literarios en H. VOLKMANN, Die Massenversklavungen der Einwohner ero­
berter Stadte in der hellenistisch-romischen Zeit, Maguncia, 1961 ). La pi­
ratería jugaba también su papel, cfr. w. L WESTERMANN, The Slave Systems 
of greek and roman Antiquity (Filadelfia, 1955) 63 ss. Respecto a la adqui­
sición legal de un esclavo, cfr. los seis modos enunciados por VARRÓN, De 
re rust. 11, 10, 4. En Israel, cfr. J. J. KOOPMANS, De servitute antiqua et Re­
ligione christiana (Groningen, 1920) 39 ss. Z. W. FALK, Zum jüdischen Bürgs­
chaftsrecht, en Rev. intern. des Droits de l'Antiquité (1963l 43-53. 

26. Le 4, 21: "Hoy se cumple esta Escritura (que acaba de resonar) en 
vuestros oídos"; cfr. 2 Cor 6, 2. En función de Ioh 1, 17 y de Gal 4, 2-5, 
se puede ver en esta novedad una ligera oposición al yugo de la Ley (cfr. 
supra, p. 48); pero no hay que olvidar la correspondencia señalada por los 
rabinos entre la liberación de Egipto y la redención del final de los tiem-
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tal 27 y al año sabático, o .más exactamente -ya que esta locución no 
se encuentra en Ja Biblia- al año de liberación o de remisión 28 ; tanto 
el uno como el otro permitían a los esclavos hebreos recuperar la li­
bertad y a Jos deudores cancelar sus deudas. Pero el Señor, llevando 
la antigua Ley a su punto supremo de perfe.cci6n, es decir a su cum­
plimiento espiritual, deja entender que la liberación que El trae será 
la <lcl perdón de los pecados 29 • En todo caso, la primera buena nueva 
es la identificación del Libertador. 

pos. El Targzmi Yemshalmi 11 sobre Ex 12, 42 evoca al Mesías davídico co­
mo agente de la liberación escatológica: "Cuando el mundo acabe su tiem­
po para que llegue la liberación. Los lazos de la iniquidad serán destruidos, 
Jos yugos de hierro quedarán rotos ... el rey Mesías aparecerá desde lo alto" 
lM. BLAcK, An aramaic Approach to the Gos¡;els and Act, 2." ed., Oxford, 
1954, p. 173; cfr. STRACR-BlLLERBECK, I, 86 ss.; IV, 86) ss.; 939 ss.: 954; G. Kn­
TI:I., art. ·t:p11µoc;, en Th W.Ort. Il , 656 ss.; J. JEREMIAS, art. MwüoT]c;, ibid. 
IV, 864. ss.; 1\1(. HENGEl., o. c., p. 119). Fundándose en Is 63, 4, Rabbi Juda 
el Pdncipe atribuía a los dfas del Mesías una duración de 365 años, ya 
que han de constituir "el dia de la venganza y el ali.o de la redención" 
<Sanhedr. 99 a). "La frase estereotipada: como el primer Libertador (Moi­
sés>, asi también el tlUinto Libertador, aparece una y otra vez como lei t 
motiv· en Jos textos" (R. BLOCH, Quelques aspects de la figure de Molse dans 
la Tradition rabl.>inique, en Cahiers Sioniens, VIII, 1954, p. 274.). 

27. Lev 25, 8-55; cfr. Ier 34., B-9; Manual de Disciplina X, 8: "La fiesta 
de la liberación". Cfr. C. H. GonDON, Paral1eles ·11ouzie11s aux lois et. coutu­
mes de l'A. T., en R. B. 1935, pp. 38 ss.: R. NonTH, Sociology of the bibli­
cal Jubilee (Roma, 1954; J. LEVY, The biblical l11sWution o/ Deror in the 
light of Akkadian Documents, en Eretz-lsra.el V 0958) 21-31. 

28. Ex 23, 11 (código de la Alianza); Dt 15, 12-16 (semittah); ler 34. 14 
<Et;mrooTEAEl<; auTóv ~Xeú0epov. Cfr. H. CAZEU.ES, Etudes sur le code de 
l'Alliance, Parls, 1946, pp. 91 ss. P. VAN lMSCHOOT, Théologie de l'Ancien. 
Testament, París, 1956, II. pp. 201-203; H. HALPl.mlN, Rashi and tite christi an 
Scholars, Pittsburg, 1963, pp. 195 ss.; 331. n . 447) . Se sabe que Solón, al 
abolir las deudas, babia libertado a todos Jos que se hallaban suletos a es­
clavitud (SOLÓN, Frag. 24; ARISTÓTELES, Const. Al. 6; PLUTARCO, Solón, 15; 
cfr. J. DEFRADAS, Les l:légiaques grecs, Parls, 1962, pp. 11 ss., 62 ss.). 

29. áqiLÉVaL "relajar, aflojar" <Ex 12, 23; Num 22, 13; Ios 10, 19; Prv 4, 
13; Cant 3, 4; Eccli 6, 27; l Mach 10, 28-33; 13, 37; 15, 5.8), "aligerar una 
servidumbre" (2 Par 10, 4), se emplea constantemente para expresar el acto 
por el que se quitan o borran los pecados (Lev 4, 20.26; 5, 6.10.13.18; Num 
15, 25; Neh 9, 17; Ps 25, 18; 32, l; 85, 2.3) o para significar el perdón (Gen 
18, 26; Is 55, 7; Eccll 2, 11; 28, 2). Este, semejante a la curación de una 
enfermedad CPS 103, 3; Mt 9, 6; cfr. J. DuPONT, Le Paralytíque pardonné. en 
Nouvelle Revue Théologique, 1960, pp. 940-958), se designa en el N. T. como 
una a<¡>E<nc; áµapnwv <Me l, 4; Le 3, 3). Se obtiene por la sangre de la 
nueva Alianza <Mt 26, 28). El Señor da a los Apóstoles el poder de realizar 
ellos mismos esta remisión o absolución <Ioh 20, 23); les ordena que la anun­
cien y la proclamen (Le 24, 47), y así lo harán San Pedro (Act 2, 38; 10, 4.3) 
y San Pablo (Act 26, 18), asociando como en Le 4, 18-19 la liberación al don 
de la luz: "Yo te envío para abrirles Jos ojos, para que vuelvan de las ti­
nieblas a la luz y del poder de Satanás a Dios, para que reciban por la fe 
en mí el perdón de los pecados"; cfr. Col 1, 12-14. 
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Bajo una forma original y complicada, Ioh 8, 31-3 6 expresa la 
misma enseñanza: "Si permanecéis en mi palabra, seréis verdadera­
mente mis discípulos y conoceréis la verdad y la verdad os hará li­
bres. Ellos le respondieron: Somo. descendencia de Abraham y ja­
má hemos sido esclavos de nadie; ¿cómo puedes decir que seréis li­
bres? Jesús les respondió: En verdad, en verdad os digo: cualquiera 
que com:.-te pecado es esclavo del pecado. Pero el esclavo no perma­
nece para siempre en la casa: el hijo sí qne permanece para siempre. 
Por eso, si el Hijo os libera, entonces seréis verdaderamente libres" 30 • 

Con justo tílul.o defienden los judíos que nunca aceptaron una ser­
vidumbre religiosa 31 ; los servidores· de Dios no pueden ser esclavos 
de los hombres n. Pero lo mismo que un enfermo ignorante de su es-

30. Hay dos categorías de discípulos (v. 31; cfr. S. LÉGASSE, Scrftes et Dis­
ciples de Jésus, en R. B. 1961, pp. 492 ss.). Los convertidos que vienen a Jesús 
como a mero doctor para instruirse con su enseñanza: después, los que se 
fijan en su palabra y permanecen en ella <µÉVELV tv; Ioh 15. 7-8; 1 Ioh 
2, 24.27; 2 Ioh 9), es decir, la convierte~ en regla de vida <1 Ioh 2, 6; 3, 6l. 
No sólo gozan del conocimiento de fe brotado de la revelacl.ón, sll10 que 
han experimentado la fuerza de la palabra de Cristo, y reconocen en Jesús 
al Salvador todopoderoso <Ioh 8, 24 .28.32). Cfr. una distinción análoga en 
FrLóN (De sornn. r. 169-171) y su 1·elaci6n con Ex 21 . 31-32; Prv 17, 2 
<M. GREENBERG, Somc Postulates of bíblica! criminal Law, en Y . Kaufmam1 
Jubilee Volume, Jerusalén, 1960 p. 27>. 

31. Ioh 8, 33: ouóEvt óEóouAEÚKCX(.IEV nwnoTE. El pueblo de Dios es por 
definición una nación santa, sacerdocio real <Ex 19, 6; Dt 10. 15; 1 Pet 
2, 91; Ier 2, 14: "¿Acaso Israel es un esclavo (ebed), o un sen·ldor <olKo­
yEvÍ)c;, lit. nacido en la casa; Gen 14. 14: 17, 12-13; cfr. F . WIUI:SEN. Tlle 
Yalid in Hebrew Society, en Studia Theologica, 1958, pp. 192-210). pnra 
que forme parte del bot!n?"; "Moisés se dirigió a los israelitas: de la boca 
de la Geburah <= la Potencial, se me ha dicho que so's libres" (Mekhilta 
sobre Ex 14, 2); "Los israelitas son hijos de rey" (Schabbat, 128 a); "Hace 
tiempo que hemos resuelto no ser esclavos ni de los romanos, ni de nadie, 
salvo de Dios, que es sólo el verdadero y justo maestro de los hombres" 
(FL. JosEFo, Guerra, VII, 323; cfr. A. SCHLAITEn, Der Erangelist Johannes, 
Stuttgart, 1948, p. 212l. Propiedad de Dios y servidumbre humana se ex­
cluyen radicalmente. Cfr. Mt 6, 24 (AGAPf: I, p. 28), FILÓN, De Sornn. II, 100, 
y MENANDrto: "Todos los hombres son esclavos de un sólo Maestro: la Ley. 
El esclavo tiene dos maestros: la Ley y su propietario" · (Frag. 699: en 
J. M. EDMONDS, The Fragrnents of Attic Comed.y, III, B; Leiden, 1961, p. 8261. 

32. Lev 25, 42. No se trata, por tanto, ni de la cautividad militar, ni 
de las sujeciones políticas, porque muy a menudo la nación judía "había 
pasado de la libertad a la esclavitud" n Mach 2, 11; cfr. 10, 33; 14, 26; 
15, 7; 2 Mach 2, 22; 9, 14) . Tolomeo Filadelfo decreta la liberación "de todos 
los judíos que se encuentran en la esclavitud, i:wv 'I ouómKwv oc..)uái:wv 
(Carta de Aristea, 24; con el comentar io de A. PELLETU:R, Flaviu.s iose¡Jhe 
ada.ptateur de la Lettre d'Aristée, París, 1962, p. 45). Una embajada judla 
cerca de Pompeyo, en e.I año 133, protestaba cont1·a. Arist6bulo e Hircano que 
habían obtenido del Senado "la primacía sobre los .ludios Ubres y autóno­
mos (i:~v npooTaoicxv Twv 'I ouócx(Q V,EU9Épú)V Kal aúrnv6µú)vl ... Y qtte 
injustamente habían esclavizado a sus conciudadanos" CD1000Ro DE S1c1-
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tado no se preocupa de llamar al médico, la mayor parte de los ju­
díos no se reconocían pecadores y estimaban que no tenían necesi­
dad de un libertador (Me 2, 17; loh 9, 40, 41). Jesús les dice: Vivís 
en estado de pecado 33, que es Ja peor de las esclavitudes, una situa­
ciéin tan precaria como humillante 34 ; luego les explica también que, 
com:> Hijo de Dios, tiene poder para emancipar a Jos esclavos 35

• Si 
Jos judíos quisieran reconocer por Ja fe sus títulos -su exusía- de 

LIA, XL, en Tn. REINACH, Textes ... relatifs au Juda~sme, 2.• ed., Hildesheim, 
1963, n. 36l. En el año 4, una delegación análoga se dirige al César para 
reclamar la liberación del yugo de Herodes (ai-roúµEvat -r~v ÉAEU9Epíav; 
N1coLAs DE DAMAS, Frag. 5; ibid. n. 45, 2). En cuanto a los esclavos domés­
ticos en Israel, toda una legislación determinaba su suerte <Ex 21, 2.5.26; 
Dt 15 12.13.18; Eccli 7, 21; 10, 25). 

33. loh 8, 34: nac; 6 TIOlWV '!~V áµap-ríav ÓOÜAoc; ÉO'!lV [-r~c; áµap-ríac;; 
om. D. b, syrsin. Cl. Al., Lagrange, Barrett; pero atestiguados en P66, p75]. 
ó notwv á. es un presente de continuidad O Ioh 3, 4.8; cfr. v. 6: 6 áµap­
-rávwv), que se opone a 6 TIOLWV -r~v c3:A.~9Etav (1, 6; Ioh 3, 21). Puede 
apreciarse un juego de palabras entre los términos arameos ebad, "traba­
jador" y ebda, "esclavo"; de ahí: kol de 'abed 'awaja, •abdahu da 'awaja", 
que Th. Preiss traduce al alemán: "Wer Sünde arbeitet, ist der Sünde Ar­
beiter" ( Aramaisches in !oh 8, 30-36, en Theologische Zeitschrift, 1947, 
pp. 78-80). F. M. BRAUN, Jean le Théologien 11 (París, 1964l 176 ss. 

34. Que el pecado y las pasiones son unos tiranos que reducen a escla­
Yitud a los que se someten a su imperio (cfr. Rom 6, 17.20; 2 Pet 2, 19) 
es un lugar común de la moral helenística desde JENoFoNTE, Mem. 4, 5,3; 
Econ. I, 22-23) y los estoicos (EPICTETo, IV, 1, 113; 7, 17; FILóN, De Somn. 11, 
51, 62>. Los judíos consideraban el pecado más bien como una violación de 
la ley; pero el estudio de ésta hacia libres a sus devotos (P. Aboth, 111, 5; 
VI, 2; FL. JOSEFO, Ant. IV, 187; c. Ap. 11, 291 SS.). "¿Cuándo está la libertad 
sólidamente establecida? Por el servicio religioso del único Sabio" (FILÓN, 
De conf. 94). 

35. Ioh 8, 35. Habitar para siempre en la casa (= en el reino; cfr. 
S . .AALE:<, "Kingdom" and House in pre-christian Judaism, en New Tes­
tament Studies, VIII, 1962, pp. 233-240) de Dios es el ideal del judío piadoso 
<Ps 23, 6; 27, 4), y los descendientes de Abraham (loh 8, 33) tienen la se­
guridad de encontrarse tranquilos y seguros en esta morada. Para ello ale­
gan su "derecho de nacimiento" (C. H. Donn, Historical Tradition, pp. 379 
ss.l. Pero en el reíno de Dios hay miembros muy diferentes !cizaña y buen 
grano, peces de toda clase; vid. Mt 13, 36-43; 47-5'.l; cfr. 2 Tlm 2, 20-21), y 
Jesús opone la condición del hijo amado y heredero del padre cuya situa­
ción es inamovible, al estatuto del esclavo que, de un día para otro puede 
ser vendido y expulsado (cfr. Agar e Ismael, Gen 21, 10 ss.; Gal 4, 22-30); 
su situación en la oikia es precaria, dependiendo para todo de la voluntad 
o de los caprichos de su señor. La jerarquía servidor-hijo se explota en 
Heb 3, 5-6. Aunque la moral israelita proclama el respeto merecido por el 
siervo di!ig·ente Eccli 7, 21; 10, 25), la esclavitud sigue siendo un estado 
humillante, y sólo la libertad es honorable (cfr. ÉAEÚ9Eooc;- chor = no­
table, noble; 1 Reg 21, 8.11; Neh 13, 17; Eccl 10, 17; cfi-. Ier 29, 2). Jesús 
opone los bene chorim a los 'abadim (cfr. TH. PRErss, l. c.). 
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Libertador 36, se verían realmente liberados de la esclavitud de sus pe­
cados 37• 

La razón misma de la misión del Hijo en el mundo es esta eman­
dpación de los pecadores, incapaces de pagar el precio de su liber­
tad: "El Hijo del hombre ha venido ... para dar su vida en rescate por 
Ja multitud" 38• Al hacerlo, reconcilia a los hombres con Dios, funda 
una nueva Alianza, efectúa una redención 39• En adelante, se designará 

36. Ioh 8, 36: Éav ouv 6 útoc; úµac; ÉAEu9Epwcrn' El Padre encarga a 
su Hijo el cuidado de fijar el estatuto de cada uno' en su casa C3, 35; cfr. 
1, 12; 15, 15; Le 22, 29; Gal 5, 1; J. H. BERNARD, Gospel according to St. Jolm, 
Edimburgo, 1928, p. 3Cl8). 

37. Cfr. Ioh 8, 24. En el v. 32 se enseña que la verdad hace al hombre 
libre ccfr. FILÓN: "Los atletas de las virtudes se esfuerzan por iluminar sus 
vidas mediante una verdad sin dolo", De somn. II, 133). Pern aquí es el pro­
pio Hijo de Dios, la verdad en persona (cfr. 14, 6) quien propone a sus 
discípulos una enseñanza que les libra del error y del pecado. En efecto, 
les hace conocer la eficacia de la palabra de Dios que es Ja verdad 117, 
17; cfr. v. Bl; tal es la característica de la ley divina: v6µcc; O:A.r¡9Elac; IMal 
"2, 6; cfr. Neh 9, 13; Ps 119, 89, 142). As!, cuando la palabra de Dios penetra 
el espíritu y el corazón del creyente y domina su vida, el pecado queda 
eliminado y el verdadero discípulo liberado = salvado. - Algunos mss. del 
Testamento de Benjamín X, 8 leen: "Cuando vino en carne, como Liber­
tador 10.,EUBEpéuT~v), no creyeron en El". M. PHILONE!\'Xo equipara este 
título al de Mesías (go ·el) en la recensión babilónica de las Dieciocho Ben­
diciones (Las interpolaciones cristianas de los Testamentos de los Doce Pa­
triarcas, París, 1960, p. 33). 

38. Ioh 8, 36: líVTwc; ÉAEÚ9EpOL fornBE. No se trata de una ficción ju­
rídica puesto que hay que tratar a los esclavos a semejanza de los hiios. 
La emancipación es algo totalmente real por la que se adquiere definiti­
vamente la seguridad y el derecho. líVTwc; (hav. Ioh.; cfr. FL. JosEFo, Ant. 
15, 63) = O:A.r¡BC>c; (V. 31), opone el realismo de esta libertad a los privi­
legios equívocos y en parte prescritos de los "descendientes de Abraham''. 
Sólo los hijos de Dios son verdaderamente libres: ÉAEÚ9Epot Eimv ol utoi 
<Mt 17, 26. R. EGENTER, Von der Freiheit der Kinder Gottes, 2.• ed., Friburgo, 
1949, PP. 67 ss.). En este último caso, Jesús hacía alusión a las costum­
bres del Oriente próximo, donde los reyes perciben los impuestos tanto 
de los ciudadanos como de los extranjeros (Fl.. JosE:Fo, Ant. XII, 175-185-; 
XIII, 124-128; b. Sukk. 30 a; STRACK-BILL. I, 171), mientras que eximen a 
"los suyos", es decir, no sólo a sus hijos en sentido estricto, sino también a 
todos los miembros de su "casa", familiares, domésticos, "empleados"; libre 
significa: exento de impuestos y de cargas, como en 1 Sam 17, 25 lhorhes­
chim). Jesús, consagrado "a las cosas de su Padre" y sus Apóstoles que 
Je acompañan, asociados a su servicio, pertenecen a Ja familia de Dios y 
se encuentran, por tanto, automáticamente dispensados de la tasa para el 
culto del Templo; cfr. J. D. M. DERRETT, Peter's Penny: Fresh Light on 
Matthew 17, 24-27, en Novum Testamentum 0963) 1-15. 

39. Mt 20, 28; Me 10, 45 (cfr. el comentario de M. J. LAGRANGE, in h. i 1; 
1 Tim 2, 6. Los hombres son liberados por uno "más fuerte" (Le 11, 21-22; 
cfr. Ier 31, 11). No es raro encontrar extranjeros que por pura benevolencia 
rescatan prisioneros para devolverles la libertad: Antileón de Calcis, fiel a 
la amistad existente entre sus compatriotas y los habitantes de Samos, les 
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equivalentemente Ja obra de este Mediador (Heb 9, 15; 12, 24) como 
una purificación que hace al pueblo de Dios capaz de consagrarse a 
las "buenas obras" 40 y por tanto de vivir santamente, o como la do­
.naeión de una libertad: "Cristo nos ha liberado" 41 • En ambos casos 
se está evocando un nuevo estilo de vida. ¿En qué consiste? 

11. La abolición de las antiguas tiranías 

Nadie ha sabido captar como San Pablo Ja diferencia de las dos 
maneras que tienen los hombres de conducirse ante Dios según que 
s~ encuentren comprometidos en el régimen de. la Ley o en el de Ja 
gracia 0 , en el de Ja letra o en el del Espíritu (2 Cor 3, 7-17· Rom 
7, 6); nadie ha cancterizado más enérgicamente la moral cristiana 
e.orno una moral de libertad; lo cual, tanto en su conciencia personal 
como en su información de teólogo, significa ante todo una liberación. 

dio una prueba de su interés por ellos dando dinero para libertar a !os 
que se hallaban encarcelados en Atenas (Etc; -r~v ocuTEpla\' -rlJv av!'ipwvl, con 
lo cual les salvó de una muerte cierta (J. PourLLoux, Chofx d'Inscriptions 
grecques, París, 1960, VIII, A, 16 ss., B, 4 ss.l. Los Demotes de Ramnusia 
honraron a Dicayarco por "haber rescatado de Ja prisión a un ctudapano en­
carcelado y condenado a muerte, salvándolo CavÉowoEv) r demoStrando asi 
su benevolencia hacia sus conciudadanos" CIDEM, La Fortere~se de Rham­
nonte, Parfs, 1954, XV. 23 ss.). Pero la orden dad.a en el 173 por el senado al 
cónsul M. Popllius de dar la Ubertad a los ligures prisioneros después de 
i.ma derrota, es excepciOilD.l; porque su sumJslón anterior hubiera debido 
merecerles una mejor suerte CT1ro L1v10, XLII, 8.5 ss.). Los A.úTpa precio 
de In llb!)rtad de un esclavo podían versarse a través de un tercero <sin 
duda el futuro marido; en el P. Oxy. IV, 722). La muerte del inocente sirve 
de rescate por los otros <Me 14, 24; cfr. Is 53, 4 ss.; 2 Mach 7, 37-38). 

40. La sangre (de la Alianza) derramada es el A.ú-rpov ofrecido (Mt 
"26, 28; 1 Cor 11, 25; Heb 9, 20; 10, 29; 13, 20). 

4L Cfr. Tit 2, 14: Yva A.u"tp~oT]Tal i'}µiic; ... Kal Ka0apfon é.auTC\) A.aóv 
11e.p1oúotov, t;11A.c.:rn'¡v KaA.wv !:pycuv; Heb 13, 20-24.. 

42. Go.l 5, l: TÜ tA.e.u9e.plc;c l'¡µiic; XptOTóc; i'¡A.e.u9é.pwoe.v... µi'¡ rtáA.tv 
t;;uye\) !'iouf..E(a<; tvéxe.o9e. (cfr. 2, 4). La fórmula es evidentemente juridica 
y sólo se comprende en su pleno alcance si se tiene en cuenta la emancipa­
ción de Jos esclavos contemporánea; cfr. APÉNDICE XI: Emancipación ju­
rídica y Libertad de gra.Cia; lnfra p. 928 ss. K. H. R.ENGSTORF, Zu Gal 5, 1, 
en Theologische Literaturzeitung (1951) col. 659-662. 

43. Rom 6, 14 (cfr. Act 15, 10-11). Según Gal 4, 24, Sara y Agar repre­
sentan dos tipos de Alianza C!'iúo 5ta9~Km): los judios, bajo la ley, cons­
tituyen la línea de Agar, y los cristianos la de Sara. La ¡:.rimera, por ser 
esclava, sólo puede engendrar para la esclavitud <v. 25); en cambio la 
segunda, otorga a sus hijos la libertad. Este noble nacimiento funda los 
privilegios de los miembros de la Iglesia y les impone una moral apro­
piada: "No somos hijos de una esclava CrtmfüoKT]), sino de una mujer li­
bre" (V. 31). 

Cfr. TEOGNIS, 538: "Jamás de un esclavo podrá nacer una raza libre". 
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En primer término, una liberación respecto de la Ley. Las ob­
servancias legales de la antigua Alianza eran, en efecto, inobs·erva­
blcs (Act 7, 53; 15, 10) e inútiles; por .cr impotentes para librar al 
hombre del pecado, tampoco podían hacerle agradable a Dios, ni pro­
curarle la vida 45• Además, su exigencia agobiante y tiránica convertía 
a sus seguidores en prisioneros o esclavos, es decir, en oprimido:> 4

''. 

44. Para los Apóstoles, la ley o el precepto Có vói-ioc;, i¡ tvwA.fJ) se en­
tiende, tanto del código mosaico como de las prescripciones partículnres: 
toclo 1/LOndamiento divino go~a de a.utoridad suprema, que nadie puede 
impunemente violar <P. BU.SER, Das Gesetz bei. Paulus, Munster, 1941). Dios 
es el único legislador que reconoce la Biblia.: la Infracción de la ley es 
pecado, desde el momento en que la ley expresa la voluntad divina, cfr. 
M. GREEN6E.RG, i. c. p . 11. 

45. "Por las obras de la ley, ninguna carne se justificará" (Rom 3, 20; 
Gal 2, 16; 3, 11); "La prescripción anterior fue abrogada a causa. de su de­
bilidad y de su inutilidad" (Heb 7, 18-19; cfr. 9, 9-10; 10, 1-3.11). 

4.6. "La ley domina sobre el hombre" (Rom 7, 1). El verbo Kup1Eúcu "ser 
duefio, tener pleno poder", se dice también de Ja muer~e (6, 9) y del pecado 
cv. 14) y evoca un gobierno autocrático (Le 22, 25; 2 Cor 1, 24. Comparar 
la mansedumbre de Jesús que promete el descanso a los que se hallan fati­
gados por !ns observancias de la Ley y las prescripciones rabinicas, Mt 11, 
28; que manda a sus discípulos que se tomen un tiempo de reposo, Me 6, 
31; que Incluso ordena a sus apóstoles que duerman cuando ya Ja hora de 
la vigilia ha pnsado, 14, 4li. Los que están sujetos aparecen como dete­
nidos CKcx-reix6µe9a, Rom 7. 6> . "A:ltes de ki era de Ja re nos hallábamos 
prisioneros (ouyKAEt6µevo1), bajo la custodia permanente <tq>pot;poúµE9cxJ 
de la Ley~ <Gal 3, 23 ; los dos pasivos evocan la situación de violencia: 
ouyKAElC.> más que "encerrar", tiene el sentlclo de "confirmar", cfr. Ps 31. 
9; la Ley es como un carcelero que cumple su cometido con constancia 
-ecpp. es un imperfecto pasivo de conthmldad- haciendo "buena guardia"; 
2 Cor 11. 32: cfr. Gal 3, 25; 4, 2). Según otra mctá:foi-a, es el yugo pesado. 
lacerante y humillante de la esclavitud : Z::uyc{:> oou).dm; (Gal 5, 1; cfr. 4. 
24); el acento se marca sobre la condición propia del esclavo (l Tim 6, 1l; 
cfr. la opresión violenta designada como un yugo de hierro IDt 28, 48; 
Ier 28, 13). - Hoy en día la legislación politfca o religiosa 110 es tan ago­
biante. y dificllmente nos imaginamos e.~tn crueldad de la ley en el siglo 1. 
Como dice W. LILLIE: un policía es más bien un protecto~· y unn ayuda qu~ 
un tirana (Studies in New Testament Ethics, Edimburgo. 1961. p. 77) 1 y hasta 
los mismos judíos buscaban en la Tora la ·fuente de su alegría, estimando 
que les t.raia la libertad CEru'bin 54 a> y \'iendo en el yugo de los mfsvot 
una obligación aceptada voluntariamente y de buen grado (l. HEINEMANN , 
La Loi dans la pensée ju i ve, París, 1962, pp , 21 ss.); pero el nomismo farl ~ 
saleo y rabínico (cfr. supra, p. 13) había transformado el policía en có­
mitre de galera ... Esta desviación es la tentación de los "Superiores". Santo 
Tomás, observando que los "santos padres" habían añadido ciertas cosa3 
a los preceptos del Evangelio, recuerda el consejo de San Agustín: "En 
este punto conviene cuidar la moderación para no hacer la vida dema­
siado pesada a los fieles (Ad inquisitiones Ianuarii, Ep. LX, 19). Habla, 
en efecto, de algunos que cargan con pesos propios de esclavos nuestra re­
ligión, a la que Dios misericordiosamente quiso hacer una religión de li-· 
bertad con ceremonias y sacramentos muy poco numerosos y muy sencillos; 
hasta el punto de que la condición de los judíos ¡:.arece más soportable. 
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Pero sobre todo, la Ley personificada 47 suscita. multiplica y agrava 
Jos pecados 48¡ y finalmente provoca la cólera de Dios y hace inexo­
rables sus condenas: la ley conduce a la muerte (Rom 7, 5.1 O; cfr. 
2 Cor 3, 7). Pues bien, "ahora nos hemos vi to libres de la ley" ~9 , 
como una esposa que recupera su plena autonomía a la muerte de su 
esposo (Rom 7, 2-3). Desligados de unos lazos y aligerados de un 
yugo que no estaba hecho para ellos 50, los creyentes se ven de tal 
modo liberados 51 que se sienten tan independientes como un muerto 

· frente a las obligaciones de la ley S2. Y e to se lo deben al Salvador que, 
al disponer un medio cfb1z para entablar relaciones entre Dios y su 

porque ellos al menos se ve~ sometidos a sacramentos legales, y no a fan­
tasias humanas" CI.-II, q. 107, a . 4J. PEDRO EL CHANTRE denuncia más con­
cretamente esta "multitud de tradiciones" contrarias al espíritu del Evan­
gelio (Verbum abhrci;iatum, 79; P. L. 205, col. 233-239>. 

47. La Ley habla <Rom 3, 19; 1 Cor 9, 8), actúa <Rom 4. 15l, manda <7, 
l; sobre esta personificación de la Ley, del pecado y de la muerte, cfr. 
A. BRUNOT, Le Genie littéraire de saint Paul, 1955, pp. 215 ss.\, conforme 
al gusto de la época, cfr. R. JoLY, Le Tableau de Cébes <Bruxelas, 1963> 23, 
48-51, 80-85. 

48. Rom 7, 7-13 (con los comentarios de P. BENoIT, Exégese et Théolo­
gie, París, 1961, pp. 9-40, y de ST. LYONNTIT, "T1t 1ic convoitcras pa.s''. en 
Freund.esgaoe o. Cullmami, Leiden, 1962, pp. 157-65). Toda ley . posltl\·a. 
sobre todo en su aspecto de prohibición -ya se trate de preceptos mosai­
cos, de la legislación humana o de la orden de Dios a Adán en el Paraíso--, 
es una ocasión de pecar, pues extiende la obligación cie practicar e1 bien 
y de e'•ltar e1 mal y, por conslguleute, las posibilidades de fallo: "el pecado 
toma ocasi.6n del mandam1ento" <v. 11 ; cfr. 1 Cor 15, 56). Además. des­
pierta el atractivo del fruto prohibido, exacerba la concupiscencia <Rom 7, 
5, 8), y como ésta es la esencia misma del pecado Cl Cor 10, 6; cfr. Tarr,um 
Ex 20, 17: "No codlc.!éls y no os asociéis a los que codician ... porque a 
causa del pecado de codicia los gobernantes hacen la guerra a los hijos de 
los hombres"; Targ. Dt 5, 21; citados después del code.x Neo/iti 1 por 
ST. LYONm:r, l. c., P. 1591, puede decirse que la Ley hace pecar de antemano. 
En fin, la Ley aumenta la culpabilidad del pecador; por una parte Instru­
ye su conciencia : "No he conocido el pecado, si no es por la Ley" CRom 
7, 7-S; cfr. 3, 20>; por otra parte , transforma una simple falta en transgre­
sión Cnap6:¡3cxol<;\, rebelión contra la autoridad divlnn <4. 15; 5. 13.W: Gal 
3, 191. L1egará lrnsta la maldición del culpable, exigiendo su cast.lgo <Gal 
3, 10.13). 

49. Rom 7, G. El verbo KCXTapyÉc.l "abrogar, abolir" se dice del pecado 
<Rom 6, 6), de la muerte (1 Cor 15, 26; 2 Tlm 1, 10) , del poder de Satanás 
(Heb 2, 4) y sobre todo de la antigua Allanzn <Rom 3, 31; 2 Cor 3, 14; Eph 
2, 15; cfr. ó;6E:Tl'JOlc; "Hubo anulación de la prescripción anterior, a causa 
de su debilidad y de su inu~llidad", Heb 7, 18. 

5~. Rom 6, 14-15: oü yó:p ÉOTE uno vóµov. Al caracterizar la antigua 
Alianoo. como evanescente fró KCXTapyoúµEvov, 2 Cor 3, 11.13), San Pablo 
sugiere su carácter provisional (cfr. los carismas efímeros, 1 Cor 13, 8-11). 

51. Rom 7, 3: EA.EU6Épa ÉO<l O:nó <oÜ vóµou. 
52. Rom 7, 4: "Habéis sufrido la muerte (en el bautismo) respecto a 

la ley por mediación del cuerpo de Cristo". 
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pueblo, ha dado necesariamente fin a Ja economía precedente: "Cris­
to es el fin de Ja Ley" 53, 

Si la ley, por la dureza de sus exigencias exteriores, aparece con 
figura de déspota, el Pecado es la raíz interior de una tiranía par­
ticularmente degradante, puesto que se opone al reino de la razón y 
de Dios. La carne -sede de las malas inclinaciones 54-, "la ley de 
los miembros", las pasiones y la concupiscencia conducen a la impu­
reza y al desorden 55 • Son tan fuertes· que ejercen un imperio abso­
luto 5ó, semejante al de un rey vencedor que encadena a sus prisione­
ros 57, les encierra 58 y les reduce a esclavitud 59 • Se trata evidentemen­
te de la situación de esclavitud, pero específicamente del trabajo, de 
los servicios, de toda la actividad que el esclavo despliega a las ór­
denes de su señor 60

• 2 Pet 2, 19 presenta el principio: "cada cual es 
esclavo de aquello que le tiene dominado". Pero una vez que Cristo 

53. Rom 10, 4. Cfr. P. G. VERWEIJS, Evangelium und neues Gesetz in der 
iiltesten Christenheit <Utrecht, 1960) 76 ss.; I. HEINEMANN, o. e, pp. 76-89. 

54. Yetzer ha-ra·, cfr. W. D. DA\'IES, Paul and Rabbinic Judaism <Lon­
res, 1948) 17-35; cfr. supra, pp. 178, n. 107; 181, n. 126. 

55. Rom 6, 19; 7, 23; 8, 2; 2 Pet 2, 18. Los estoicos explicaban muy bien 
de qué modo las pasiones reducen a esclavitud; cfr. EPICTE.To, IV, 1, 173; 
FILÓN, De opif. mundi, 165: "Por medio de las sensaciones, como si fue­
ran bellas esclavas, el placer priva al entendimiento de su dominio ... , con 
la ayuda de la persuasión que previamente emplean para que no rechace 
absolutamente nada. Y el entendimiento, una vez seducido, de jefe que 
era, pasa a ser subordinado; de amo, pasa a ser esclavo; de ciudadano, a 
desterrado; de inmortal, a mortal"; 167: "el salario del placer ... es caer en 
la esclavitud de una pasión violenta e incurable ... la :¡;érdida de la liber­
tad"; De leg. alleg. III, 15, 17; De migr. A. 190: "prisionero en la cárcel 
del cuerpo y de los sentidos'', etc. El hijo pródigo de Rodin es un bello 
símbolo del pecador encadenado por sus vicios llamando a un salvador. 

56. Rom 7, 17: "El que obra no soy yo, sino el pecado que habita en 
nú". 

57. Rom 6, 14 (KupLEÚELv); v. 12 Cj3aoLA.EúELv); 7, 23: atxµaA.c.,yd~ovra 
µE; cfr. 3, 9: "Tanto judíos como gentiles se hallan dominados por el 
pecado". 

58. Gal 3, 22: "Todos encerrados bajo el pecado" (cfr. Rom 11, 32). El 
compuesto ouyA.E[c.:> indica que todas las -.salidas están bloqueadas; úTI6 
añade a la idea de cautividad la de esclavitud. Rom 7, 13; 8, 11 subrayan 
la crueldad de Ia amartía: "Me ha matado". 

59. Rom 6, 17.20: f>oüA.ot -rfic; ó:µap-r(ac; <cfr. HERÁCLITO, Alegorías de 
Homero, LXIX, 7: ó:v9póTI:oLc; t')oovft f>Ef>ouA.c.:iµÉvOLc;>. 

60. Rom 6, 12: etc; -ro ÚTICCKOÚElV v. 19: Tta:ps:o-rfioo:u ... f>oüA.a -rft ó:Ka-
9apo(a; 7, 14: "Soy camal y estoy vendido al servicio del pecado; TIETI:pa­
µÉvoc; úTI:o -r~v d:µapi:t_av. EL verbo m'TtpáoKc.> tiene aqul el sentido peyo­
rativo que le dan Jos LXX, que es su primera acepción en el lenguaje profa­
no: transportar para vender prisioneros y esclavos (Dt 28, 68; cfr. 15, 12; 
21, 14; Lev 25, 39.42; Ier 34, 14; 2 Mach 5, 14; Mt 18, 25), como sucedió con 
José, que "fue vendido como esclavo, pusieron cepos en sus pies y hierros 
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e ha manifc!'tado en la plenitud de los tiempos para quitar o abrogm 
y condenar el pecado (loh 1, 29; Hcb 9, 26; Rom 8, 3) éste ha per­
dido su imperio (Rom 6, 14). Los creyentes re. catados y purificados 
(Tit 2, 14) quedan totalmente absueltos de él (Rom 6, 7). Su con­
ciencia de bnutizado~ les hace saberse ante todo "muertos 111 pecado" 
(vv. 10-11), "liberados del pecado" 61 • El conocimiento del Señor y 
Salvador Jesucristo les ha retirado de las corruptelas del mundo 61 , 

y puesto que han roto con la amartía, pueden vivir según la volun­
tad de Dios el tiempo que les reste por pasar en la carne 6

-\ 

Dado que pecado y muerte son correlativos M, el perdón de los 
pecados implicu la destrucción del reino de la muerte (Rom 5, 14; 
17 21 ), nuestr-0 último enemigo ( 1 Cor 15 26; cfr. Apc 20 14). De 
hecho esta abolición es uno de los objetos de fe má explícitos der 
Nuevo Testamento 65 porque se halla intrínsecamente ligada (Joh 6 
39-40; 1 Cor 15, 20-22) a la propia resurrección del Salvador 66• Así 

en su cuello" IPs 105. 17). y también con el pueblo elegido: "Nos han ven­
dido a mi l' a ml pueblo para que seamos exterminados, degollados. ani­
quilados. SI sólo nos hubieran vendido para ser esclavos y sienros .. . " rEst 
7, 4). En su acepción r+tetafórlca religiosa, frecuentemente utilizada, evoca 
la traición y la corrupción del que "se vende para hacer el mal", es dccil-. 
del que consagra su actividad a pecar <l Reg 21, 20; 21, 25; 2 Reg 17. 17: 
l Mach 1, 5). De ah! Ja metáfora. de la "redención-liberación": La Sabi­
duría "no abandonó al justo <José> cuando fue vendido, sino que le libró: 
del pecado" <Sap 10, 13); "Fuisteis vendidos gratuitamente: también seréis 
rescatados sln dinero" (Is 52, 3; cfr. 50, 1). Cfr. &yopéi~Etv U Cor 6, 20; 
7, 23; Apc 5, 9; 14, 3-4). 

61. Roro 6, 18.22: ÉAEU9Epeü9ÉvrEc; aTró TI¡c; áµo:pTlo:c;; 8, 2 <i']A.EU9Épúl­
oEv oEl; cfr. 11, 26 y la doxo!ogía de Ids, 24: "A aquél que es poderoso 
para preservaros de tropiezos .. .''. 

62. 2 Pet 2, 20: d:rcoqiuyóvrec; -r<X µ16:oµerto: ToO !<Óoµov. 
63. 1 Pet 4, 1: lTÉTCO:UTO: ó:µo:p·r(o:c;: el verbo TrO:Ú(.) "terminar cesar de 

hacer una cosa" <cfr. 3, 10) es sinónimo de KCX'To:pyÉc.> en 1 Cor 13, 8. El 
perfecto medio señala w1a ruptura. voluntaria y definitiva. 

64. Iac 1, 15 : "Cuando el pecado se ha consumado, engendra la muerte·· 
física y la muerte eterna en la gehena; cfr. Rom 5, 12; 7, 10-13; 1 Ioh 
5, 16. El pecado, poder maléfico, hiere a s us victimas con un dardo impreg­
nado en veneno mortal (1 Cor 15, 56> o 1es paga con la muerte el salarlo 
que se merecen CRom 6, 22>. Ser esclavo del pecado, es serlo también de· 
la muerte Cv. 16). E. BRANDENBtl'RC.ER, Adam und. Chrtstus (Neukirchen, 1962} 
180 SS. 

65. 2 Tlm 1, 10: "Cristo Jesús ha destruido la muerte y ha hecho brl 
llar la vida y la lnmorta.l!dad por medio del Evangelio". Cfr. J . NELis, L'an­
tithese litteraire Zc.d¡-0ó:vcrroc; da1is les E'pftres pauliniemies, en Eph. theo­
log. Lovanienses Cl94J> 22-30. 

66. "Señor de los muertos y de los vivos" (Rom 14, 9). Jesús es "la Re­
surrección y la vida." <Ioh 11, 25), "el prlmogénlto de entre los muertos" 
(Col 1, 18 ; Apc 1, 15) . "La muerte ya no tiene Imperio sobre El" (Rom (l, 
9; cfr. Act 2, 24 ss.: es El qlllen ''t.iene las llaves de la muerte y del infierno" 
(Apc l , 18). De ahi la significación de las resm·recclones de santos de Je-
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la muerte no sólo ha perdido su poder (Rom 8, 38; cfr. 1 C::ir 3, 22) 
sino que ha quedado de algún modo aniquilada fl. Los discípulos es­
tán tan seguros de resucitar 68, puesto que ya han adquirido la vida del 
alma (Ioh 5, 24; 1 Ioh 3, 14) que consideran ventajoso el morir 69 y 
no lo temen como si fuera un mal que hay que sufrir 70 -la liberación 
tiene aquí una fuerza y un precio excepcionales 71- . El Espíritu San­
to dicta a Juan esta extraordinaria bienaventuranza: "Bienaventura­
dos los muertos que mueren en el Señor, ya desde ahora" (Apc 14. 
13). 

En realidad, pecado y muerte proceden de Satanás n, el adversa­
rio, el tentador por excelencia 73• Desde la caída original y el crimen 
de Caín (Gen 4, 7), no cesa de guerrear (A pe 12, 7; 13, 7) o de ten­
der celadas para apoderarse del alma de los hombres (Eph 2, 2; cfr. 
Le 22, 3; Ioh 13, 27) y someterles a su voluntad (1 Tiro 3, 7; 2 Tim 
2, 26; cfr. las tretas de Belial, Doc. Dam. IV, 14-18). Tiene un trono 

rusalén en Mt 27, 52-53; cfr. E. FASCHER , Die Auferu:cckung dcr Heiligen, 
en Halli~che Monographien, 20 <Halle, 1951"1 32 ss. 

67. 1 Cor 15, 54-57; 2 Cor 5, 4; Ka-rcxn[vw, lit. "Tragar, engullir" (Mt 
23, 24; cfr. Apc 12, 16), se dice del león que dernra su presa (1 Pet 5, 8), de 
la destrucción completa de un ejército (Heb 11, 29). 

rui. Ioh 8, 51; 1 Thes 4, 15-17; Rom 8, 11; 2 Cor 13, 4. 
69. Phi! 1, 21 (KÉpoo<;: cfr. O. SCHMrrz, Zum Verstiindnis von Phil 1, 

21, en Neutestamentliche Studien G. Heinrici, Leipzig, 1914, pp. 155-169). 
70. Cristo se encarnó "para librar (cmaA.A.áE,nl a aquellos que por el 

temor de la muerte estaban todavía sujetos a servidumbre" (Heb 2, 15; 
·€voxot ~aav 5ouA.Ela<;). A las referencias sobre el temor universal de la 
muerte dadas en nuestro comentarlo (in h. l.), añadir FILÓN, De S01nn. I, 
10; FILDDEMO DE GADARA, Adv. Soph. Frag. x, IV, rn-11; SÉNECA, De Tranq. 
an. IX, 6; EPICTEI'O, 1, 27, 7-10; III, 26, 38. 

71. Rom 8, 2: "Cristo Jesús te ha liberado <T¡A.rn9ÉpwcrEv aEl de la ley 
del pecado y de la muerte". w. DIEZINGER, Unter Toten Freigeworden. Eíne 
Untersunchung zu Rom. III-VIII, en Novum Testamentum 0962) 268-298. 

72. Ioh 8, 44: "El diablo fue homicida <av9pwnoK-r6vo<;) desde el prin­
cipio" (cfr. Sap 2, 24; Apc 9, 11); 1 Ioh 3, B: "El diablo desde el principio 
}leca". 

73. Mt 4, 3; l Thes 3, 5; 1 Cor 7, 5 ; 2 Cor 2, 11; ll, 3.a; Eph 4, 27; 
Apc 2, 9. El término hebreo común sata1i llega a convertirse en nombre pro­
pio del enemigo de Jos hombres <6 ó:vt!OtKO<;, 1 Pet 5, 8; cfr. Mt 13, 
"39). También se le llama diablo calumniador (!oh 6, 70-71. 2 Tim 3, 3) para 
evocar su desleal mallgn1dad (Eph 6, 11; cfr. Iac 4, 7) . Se le supone pre­
sente ante el tribunal de Dios CApc 12, 10; cfr. 1 Par 21, l; Zach 3, l ; 
'Iob ; • 6·13) para acusar a los pecadores, denunciar sus faltas C6 KCX"rl')YO· 
p&;· · , exigir su castigo (cfr. Sap 4, 2C) y, en consecuencia, tomarlos bajo 
:su i.:ominio (cfr. VoN R.Ao, art. 5laB6A.o<; en G. KITrEL, Th. w<irt. II, 71 ; 
A. Lons, Les origines de la figure de Satan, en Melanges R. Dussaud, Pa­
rís, 1939, II, pp. 649-660; J. Guru.ET, Themes bibliques, París, 1954 , PP. 130 
ss.). Cristo asegura a sus disci.pulos la aslstene.la de un Paráclito para de­
fenderlos (!oh 16, 7-11); las reivlndicaclones del Acusador serán vanas 
(Apc 12, 11). 
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(Apc 2, 1.3) y un ejército 74• Seduce al universo entero (Apc 12, 9: 
ó '!tAavc7>v) y, por su dominio sobre Jos pecadores, se le puede llamar: 
el jefe de este mundo 75 • Hay tal oposición entre el perverso y el Hijo 
de Dios 76 que éste "se ha manifestado para destruir las obras del 
diablo" 77 y expulsarle del dominio que había usurpado 78• 

La autoridad del Señor (~ ÉE,ouo(a, Apc 12, 1 O) prevalece sobre 
In soberanía (To Kpá-roc;, Heb 2, 4) del Adversario. Este es derrotado 
por el hecho mismo de la Encarnación 79, vencido por la sangre del 
Cordero (loh 12, 31; Apc 12, 11) y será definitivamente encadenado 
en la Parusía (lds 6; Apc 20, 1 O). Si aún continúa activo, porque el 
reino de Dios aquí abajo es militante, sus esfuerzos son los de un 
jefe vencido que se bate en retirada 80, y no tiene ningún poder sobre 
Jos que están unidos a Cristo y purificados de sus pecados. No sólo es 
el León de Judá el que ha vencido a Satanás (Ap:: 5, 15), sino que 

74. Cfr. Jos ángeles de Satanás, Mt 25, 41; 2 Cor 12, 7; 2 Pet 2, 4; Apc 
12, 7.9. Sobre Jos KooµoKpái:opEc; 'ºº OKÓTouc; <Epd 6, 12)' cfr. H. SCHLIER, 
Der Brief an die Epheser (Diiseldorf, 1957) 291. 

75. 'Q apxc.iv "!OU KÓOµou TOÚTOU (!oh 12, 31; 14, 30; 16, 11). Al dia­
blo, dotado de un prodigioso poder <2 Thes 2, 9; Apc 16, 14l y disponiendo 
de los reinos de este mundo <Le 4, 6) que yace "por entero a su merced" 
(1 Ioh 5, 19), se Je llama "dios de este mundo" <2 Cor 4, 4 l. 

76. 2 Thes 2, 4; 1 Cor 10, 20-21; 2 Cor 6, 15; 1 Tim 5, 15. Las enfer­
medades, tormentos y contrariedades se atribuyen al diablo (Le 13, 10-16; 
1 Thes 2, 18; 1 Cor 5, 5; 2 Cor 12, 7; 1 Tim l, 20; cfr. G. CRESPY, La guérison 
par la foi, Neuchatel-París, 1952, pp. 9 ss.; T. LING, The significance of Satan, 
Londres, 1961). 

77. 1 Ioh 3, 8. Al quitar el pecado, Jesús destruye Ja obra del Adversario; 
pero éste nunca cesará de acosarle (Epf 6, 11.16): las puertas del infierno 
se desencadenarán contra la Iglesia <Mt 16, 18). 

78. Ioh 12, 31: tKf3A.118~0E<m. Sobre este juicio de condenación escato­
lógica de Satán <KpÍOLc;), cfr. ST. LYONNET, La Sotériologie paulinienne; en 
A. RoBERT, A. FEUILLET, Introduction a la Bible (Tournai, 1959) II, pp. 885 ss. 

79. Jesús justifica Ja eficacia de los exorcismos de sus discípulos: "Veía 
a Satanás que caía del cielo (nEoóvra) como un rayo" (LC- 10, 18; cfr. Is 
14, 12-15; de ahí tf3Ai1811 = fue precipitado, Apc 12, 9-lfJ.13>. Ya desde el 
primer combate, Cristo desenmascara al tentador y Je ordena: "Apártate, 
Satanás" (Mt 4, 10; subrayar el imperativo presente ünayE; cfr. E. FASCHER, 
Jesus und der Satan, en Hallische Monographien, 11, 1949; M. STEINER, La 
Tentation de Jésus, París, 1962); expulsa a los demonios <Mt 12, 28-29; 
Le 11, 20-22) que se saben perdidos CMc 1, 24; 5, 7; Le 8, 2) y aclara: "Si 
arrojo a los demonios (~K~ó:A.A.c.i> por el espíritu de Dios, esto significa que 
el reino de Dios ha llegado ya" (Mt 12, 25-28). De ahí el poder análogo que 
confiere a sus Apóstoles (28, 18; Me 16, 17; Act 16, 161. 

80. 1 Cor 15, 24-25; Apc 11, 7; 12, 9-12; 13, 7; 17, 1-18; 20, 1-3. Cfr. 
H. ScHLIER, Le temps de l'Eglise (Tournai, 1961) 29-41. 

13. - TF.OLOGIA MORAL... II 
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también sus discípulos triunfan sobre él cada día 81 • Ya no se trata tan 
sólo de liberación 82 , sino de dominio 83 y de realeza. 

Un cristiano, que tiene el sentido de esta liberación, hace suya 
la última recomendación de San Juan: "Hijitos, guardaos· de los ído­
los" ª1

, no sólo de la idolatría (1 Cor 10, 14), sino de todos los fan­
tasmas de la imaginación 85, de los prestigios engañosos, de los fals'OS 
maestros, de todo poder csclavizador, humano 86 o demoníaco. El 

81. 1 Ioh 2, 13-14: "Habéis vencido al Maligno"; 4, 4: "Guerrearán con­
tra. el Cordero, pero el Cordero les vencerá, porque es Señor de Señores 
y Rey de Reyes, lo mismo que los que están con él, fü-.1ados elegidos y 
fieles" (Apc 17, 14; cfr. 12, 17>; "El Dios de la paz apla~: .~rá pronto (cruv­
-rptljJELl a Satanás bajo vuestros pies" <Rom 16, 20). 

82. Col 1, 13: "Nos ha librado del poder de las tinieblas"; cfr. 2 Thes 
3, 3; Le 13, 12.16: aTioAÉA.ucrm ... f'.5T]CTEV ó cra-ravfü; ... ~,u9flvm c'.mó wü 
ornµoO; Act 10, 38: wuc; KaTaf>uvacrTEUoµÉvouc; Ú'ITÓ TOU f>taP.,óA.ou. 

83. El incrédulo y el pecador tienen la inteligencia pervertida (2 Tim 
~. 8-9!: una vez librados de las redes del diablo, recuperan la salud de 
espíritu (2, 26), a semejanza del poseso de Gerasa, que recuperó el domi­
nio de sus sentidos (cr(,,)q>povoOv-ra, Me 5, 15; Le 8, 35). 

84. 1 Ioh 5, 21; Ei'.5(,,)AOV no es solamente el ídolo religioso, es decir, la 
imagen de un falso dios (cfr. FILÓN: "Nuestra ignorancia del Unico originó 
nuestra creencia en dioses múltiples, como si tales dioses pudieran exis­
tir, cuando en realidad no existen'', De Ebr. 45l, sino también toda represen­
tación errónea. Tener en cuenta, por ejemplo, las normas que regulan 
una alimentación esmerada, es tener por dios al vientre <Phil 3, 19; FI­
LÓN: "El hombre díscolo y rebelde ... hace de su cuerpo un dios", De ebr. 
95). Sea de un modo o de otro, el hombre ignorante se ve apartado y "con­
ducido" (cfr. 1 Cor 12, 2, aTiayóµEvoLl por el ídolo, el slogan, los fantas­
mas de la imaginación <f>ó~m), puras alucinaciones, Yapores que le obnu­
bilan (-r0q>oc;: DróGENES LAERCIO, VI, 26, 83), que le impiden contemplar la 
verdad; de ahí la necesidad de destruir los falsos valores y de nadar con­
tra corriente: Tiapaxapá~m -ró: vóµLcrµa (ibid. VI, 20; cfr. 64). 

85. En primer lugar la herejía, doctrina engañosa inspirada por espíri­
tus falaces <1 Tim 4, l; cfr. 2 Pet 2, l; supra, pp. 278 ss.). 

86. El Señor prescribe a sus discípulos que nada teman de los hom­
bres (Mt 10, 28; cfr. Heb 11, 23; 13, 6; 1 Pet 3, 14), que no se preocupen 
por las calumnias <Mt 10, 26, µT¡ qiof->TJ9fl-rE), que no se dejen espantar por 
las catástrofes, Me 13, 7, µT¡ 9poE'la9E) ni por la indignación o la crítica 
de los adversarios (Mt 15, 14: á<j>ETE au-roúc;). San Pablo se:-á el hombre 
más independiente respecto a la "opinión" de los hombres (cfr. 1 Cor 10, 
29; Gal 1, 10: "Si buscara agradar a los hombres, no sería servidor de 
Cristo"; 2, 4; 5, 26; 6, 4); prohibirá a las mujeres el que dominen autori­
tariamente a sus maridos (1 Tim 2, 12, au9EVTEi:vl y a los bautizados que se 
comporten como esclavos de ningún hombre" (1 Cor 7, 23), imitando en 
esto su propio ejemplo: "Yo no me someteré al poder de nadie" (1 Cor 6, 
12), pero sobre todo el del Maestro (!oh 5, 41; 7, 18; 8, 50; cfr. 12, 43). 
Esta independencia adquiere todo su valor si se tiene en cuenta que "la 
preocupación por la opinión del prójimo es uno de los grandes móviles de 
la moral pública de los griegos, habituados a una vida de relación muy 
abierta en ciudades donde ·todos se conocían" (J. DEFRADAS, Les Elégiaques 
grecs, París, 1962, p. 23). "Somos esclavos del pueblo" EuRÍPIDF.S, Ifig. A. 450); 
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"curso di.: este mundo' (Eph 2 2) , en efecto, se halla regid.o por pre­
tendido!; dioses y señores ( 1 Cor 8, 4-6; Eph l, 21 ), potencias (5u­
vó:µrn:;) , autoridades (fE,ouoím), jefes y dirigentes ~i, cuya influencia 
rivaliza con el reino de Cristo ss. Tanto se trata de Jos "elementos del 
mundo" •~. es decir, de las realidades materiales y de las fuerzas cós-

''El que teme ni prójimo es un esclavo, aunque él mismo lo ignore" (AN­
TÍST&NES, en EsroDEO, III, 8, 14; p. 344). Solón pedía a las Musas la gracia 
de gozar de eterna Joma entre todos los hombres <Esroern, III, 9, 23; t . III, 
p . 351; Carta de Aristea, 218-19>. 

87. 'Apxa1, CipxovrEc; Ccfr. H. Scau1m, Machte und Gewalten in Ncucn 
Testame11t, en Theologische Blatter, 1930. pp. 289-297; IDO'!, Der Brief an 
clic Epheser, Dtisseldorf, 1957. pp. 102 ss.; G. H . C. MACGREGOR, Principalities 
a1ld Powers, en Ne1v Testament Stmties, I, 1954, pp. 17-~B; G. B . CAIRD, Prin­
cipalities and Powcrs, Oxford, 19561. Los demonios habitan de buen grado 
en las ruinas o en el desierto (cfr. STRACKDIUERDECK, IV, 515 ss.) , pero nor­
malmente se encuentra en la atmósfera, entre la tierra y la luna, cfr. 
Eph 2, 2; Esroew, Extracto XXIV, 1: "En el cielo habitan los dioses ... en 
el eter habitan los astros, dependientes de la gran luminaria del sol; en 
el aire habitan. las almas demoníacas sometidas al iiúlujo de la luna; en 
la tierra habitan los hombres v los demás animales" red. A. FEsrucrf.:nE, 
Corpus IIermeticum, París, 1954, iv, p. 52. A. LEMONNYER, L'air comme séjour 
d'anges d'apres Philon, en Revue des sciences phil. et theol., 1907, pp. 305-
311; FR. CUMONT, Recherches sur le symbolisme funéraire des Romains , Pa­
rís, 1942, pp. 114 ss.). Según las Memorias pitagóricas citadas por Ale.iandro 
Polyhistor, todo el aire está lleno de almas, denominadas demonios y héroes, 
que envían enfermedades a los hombres y al ganado. Así, "a estos demo­
nios se les dedican las purificaciones y los ritos de exorcismo, y toda la 
mántica y las suertes y todas las cosas de este género" (en DrócENni LAER­
c10, VIII, 32; cfr. P. BoYANCE, La religion astrale de Platón a Cicerón, en 
Revue des Etudes grecques, 1952, pp, 347 ss. M. DETIENNE, La notion de Da'i­
mon dans le Pythagorisme ancien, París, 1963, pp. 32, 165-167 et passim). 

88. 1 Cor 15, 24; Eph 2, 2; 6, 12; Col 2, 15; cfr. Rom 8, 38: OÜTE d:yyEAOL, 
OÜTE ó:pxcxi .. . OÜTE f>uváµrn; KlA. 

89. Gal 4, 3.9¡ Col 2, 8.20; cfr. Rom 14, 5: "Hay quien prefiere un dia a 
otro ... ". Los oTOLXELcx son los elementos que componen la materia y los 
fenómenos del mundo cósmico: vientos, aguas, nubes, mareas, días, esta­
ciones... ¿Quién ignora la servidumbre física y psiqulca <5e5ouACllµév oL> 
que constituyen la salud y la enfe1medad, el frío y el calor, la presión at~ 
mosférica, las tempestades, etc.? Los antiguos personificaron estos elemen­
tos (nuestros días de la semana derivan de los "cuerpos celestes": Lunes = 
= dfa de la luna; Martes = d!a de Marte; Miércoles = dia de Mercurio: 
Jueves ::= dfa. de Júpiter; Viernes = día de Venus ; se supone que los pla­
netas controlan o gobiernan los acontecimientos de la vida cotidiana; cfr. 
M. BERTH.ELOT, Collecti01i des ancien.s Alchimístes gre~s. 2 • ed., Londres, 
1963, I , pp. 75 ss.), y velan en ellos la expresión de potencias demonía­
cas comparables a los dioses <Gal 4, 8-10; cfr. infra, p. 772, n. 71; 
J. BoNSIRVEN, Le Judalsme ¡;alestinien, París, 1934, I, pp. 231 ss.; J. S. JAVET, 
Les "éléments du monde pour saint Paul, en Hommage et reconnaíssance 
K. Barth, Neuchatel. 1946, pp. 200-212; P. BoNNARD, L'~pltre de saint Paul 
aux Galates, NeuchateI-Parfs, 1953, p. 85; F. BUFFii::RE, Les Mythes d'Ho­
mere et la pensée grecque, París, 1956, pp. 101 ss.; L. GoPPELT, Les Origines 
de l'Eglise, París, 1961, pp. 134 ss.>. Mantenerse moralmente y religiosa-
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micas, como de las corrientes políticas 90
, como de lo que hoy se suele 

llamar suerte, fortuna o desgracia, y los antiguos: Necesidad inexo­
rable o Destino fatal, que predetermina de modo inmutable el orden 
del mundo, la luz del sol, el curso de las estaciones· y hasta el bien 
y el mal 91 ; como, en fin, de los dioses-astros, de los demonios de 
los planetas y de los signos zodíacos de Jos que dependen el naci­
miento, la vida y la muerte de los hombres 92, y el conjunto de los 
acontecimientos de la historia, porque todo les obedece. 

mente en dependencia de ellos, estudiar durante días, meses y años· ¡,ara 
discernir si son o no son favorables y conformar la propia actuación a los 
signos del Zodiaco (cfr. JUVENAL, Sat. Vll, es conducirse de modo pueril: 
oi:E ~ µEv v~mot (Gal 4, 3), sin beneficiarse de la libertad conquistada por 
la gracia de Cristo, a quien "los vientos y el mar obedecen" <Mt 8, 27>: la 
redención tiene un contenido y alcance cósmico. 

90. Le 22, 25: "Los reyes de las naciones las rigen como jefes absolutos". 
"Los jefes de este mundo son los que crucificaron al Señor de la gloria" 
<1 Cor 2, 6.8; A. FEurLLET, Les "chefs de ce siecle" et la sagese divine d'apres 
1 Cor 2, 6-8, en Analecta biblica 17, Roma, 1963, pp. 383-393> y son también 
los que perseguirán a sus discípulos ( Apc rassim). Ahora bien, se venera al 
emperador como a un dios (AGAPf: III, p. 29 ss.), habitado por un genio o 
inspirado por un daimon: el poder civil recibe su autoridad de las poten­
cias invisibles que dirigen el mundo <t~ouo[m, Rom 13, 1-7; cfr. O. Cuu.­
MANN, Der Staat im Neuen Testament, Tübingen, 1956, pp. 98 ss.; InEM, Dieu 
et César, Neuchatel-París, 1956, pp. 64 ss., 97 ss.; C. MORRISON, The Powers 
that be, Londres, 1960, pp. 98 ss.). Pero los cristianos de ningún modo se 
someten por temor servil. Más allá del intermediario humano, disciernen 
la autoridad del Señor y la aceptan libremente "por motivo de concien­
cia" <Rom 13, 5), y en caso necesario p:·efieren obedecer a Dios antes que 
a los hombres (Act 4, 19; 5, 29). 

91. Según Porfirio, la mayor parte de los egipcios "hacían depender 
nuestro albedrío del movimiento de los astros, ligando todas las cosas con 
los indisolubles lazos de una necesidad que llamaban ElµapµÉvr¡ y ponién­
dolo todo bajo la voluntad de los dioses que veneraban en sus templos, 
ante las estatuas y otros emblemas, considerándolos los únicos libertadores 
capaces de salvarnos de la fatalidad" (en EusEBIO, Praep. Erang., III, 4; 
P. G. XXI, 169 SS.). Sobre la 'AváyKT) y la Elp.apµÉVTJ cfr. A. FEsTUGii:RE, 
L'idéal religieux des Grecs et l'Evangile (Parls, 1932) 101 ss. Según el Pórtico, 
"entre .todos los seres del mundo no sólo existe una vinculación en el pre­
sente, sino que todo el destino del mundo, tanto los acontecimientos huma­
nos como los cósmicos, es una cadena ininterrumpida ... El menor accidente 
individual se relaciona con todo el conjunto del destino del Cosmos" (lnEM, 
Le dieu cosmique, París, 1949, p. 333). De ah! p:·oceden tantas s\tuaciones 
de angustia y desesperación: "El espíritu humano se ve sacudido y trans­
tornado por los golpes de la suerte" (FILÓN, D.e somn. II, 230). Pero los discí­
pulos del Salvador saben que nada sucede sin la voluntad amorosa del Padre 
celestial <Le 12, 7; 21, 18; Rom 8, 28. Cfr. F. NoTsCHER, Vom Alten zum Neuen 
Testament, Bonn, 1962, pp. 1-71). É. PErERSON, Die Befreiung Adams aus der 
ó:váyKT)· en Friihkirche . .Tudentum und Gnosis CRoma-Friburiw. J959, pp 107-
128; IDEM, en Rev. Biblique (1948) 199-214. P. GRELOT, Sens chrétien de l'An­
cien Testament (Paris-Tournai, 1962) 93 ss. 

92. Existe un parentesco y una "simpatía" entre los astros y el hombre; 
de ahí la influencia que sobre él ejercen: la tierra es como un gran cuerpo, 
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La sabiduría consiste en someterse y consentir 93 • Pero si los as­
trólogos, fundándose en la inmutabilidad de este orden. se esfuerzan 
en estudiar sus leyes para pronosticar el porvenir 9

\ la mayor parte 

que yace echado de espaldas, de cara al cielo, y cuyas partes están cada 
una sometidas al influjo de la parte celeste que le corresponde (Corp. 
Hermeticum. Extractos de Estobeo, XXIV, 11, edit. A. J. F'EsTuc11'.:RE, París, 
1954, IV, pp. 55 ss.>; "Todo lo que desciende de arriba es generador ... El 
cielo gobierna todos los cuerpos" ( Asclepio, 2-3; Ism. 11, p. 298 ss. >. El 
elemento astral es el que hace la semilla fecunda (ARISTÓTELES, Gcner. 11, 
3, 736 b; IV, 10, 777 b>. A tal determinado cuerpo celeste corresponde tal 
parte concreta del cuerpo (cfr. R. B. 1956, pp. 63-64; O. NEUGEBAUE!l, en Stu­
dia Biblica et Orientalia 111, (Roma, 1959) 270-275; R. JoLY, Recherches sur 
le traité ps. hippocratique du Régirne, París, 1960, pp. 40, 48 ss., 132 ss.>. 
Sobre la astrología y las muertes prematuras, cfr. FR. CUMONT, Lux Per­
petua (París, 1949) 303 ss. - Estas creencias se fundan no sólo en la con­
cepción de los astros como seres animados, conscientes y voluntarios, sino 
en la Weltanschauung greco-romana que establece una relación insepara­
ble entre el mundo físico y el mundo espiritual, según la cual éste regula 
aquél (cfr. Ina.1, L'Egyr;te des Astrologues, Bruselas, 1937, pp. 27 ss.; A. J. F'Es­
TUGii:RE, L'Astrologie et les Sciences ocultes, París, 1944, pp. 89 ss.; F. C. 
GRANT, Hellenistic Religions <Nueva York, 1953) 60 ss.; L. RouGIER, La reli­
gion astrale des Pythagoriciens, París, 1959, 22 ss.>. Sobre la repartición 
de las áreas geográficas gobernadas por los astros. cfr. las referencias da­
das por J. A. BRINKMAN, The literary Background of the "Catalogue of the 
Nations", Act 2, 9-11, en The cathol. Biblical Quarterly (1963) 418-427. 

93. PERICLES: q>ÉpELV f>E XPTi TÓ: TE f>mµ6vLa avayKa[c.:ic; (TUCÍDIDES, II, 
64, 2J; SoLóN, Fragrn . 14 y 19 (J. DEFRADAS, Les Élégiaques grecs, París, 1962, 
pp. 56, 58); PLATÓN, Leyes, X, 903 b-d; EURÍPIDES, Hécuba, 346; CLEANTES, 
Himnos a Zeus I y 11 <cfr. EPICTETO, Manual, 53>. 

94. DIÓN CASIO, XXXVII, 16-19 (cfr. W. RoRDORF, Der Sonntag, Zurich, 
1962, pp. 26 SS.); HELIODORO, Etíop. 111, 16, 4; P. Michig. III, 148-153 (J. BI­
DEZ, F. CUMONT, Les Mages hellénisés, París, 1938, pp. 143 SS., 175 SS., 225 ss.; 
R. F'L,-1,CEUi:RE, Devins et oracles grecs, París, 1961, pp. 29 ss., 111 ss.•). Sobre 
el horóscopo = el que observa la hora y la metereologla, cfr. FrLóN', De 
op. mtmdi, 45-46; 58-61; De cor. 91, 94; M.4.Nll.10, Astronomica; A RATO, Feno?it. 
5-13: "Si t.1·uena en el signo de los gemelos, tel'Tor y angustia causada por 
el extranjero" CQumran, gruta 4; cfr. J. T. MILI!\, Dix ans el.e découvertc, Pa­
rís. 1957, p. 38) ; A. BoucHt-LE"CLERCQ, H istoire de la divinatio11 d.a?is t'Anti­
quité <París) 1879-82; IDEM, L'Astrologie grecque (París, 1889); J. STARCKY, Les 
quatre étapes du rnessianisrne i'i Qurnran, en R. B. 0963\ 502 ss. O. NEuGE­
BAUER, H. B. VAN HoEsEN, Greek Horoscopes (Flladelfia, 1959\; A. J. FEsru­
cr;~:RE, L'Astrologie, pp. 99 SS., 283 SS., 359 ss.; F. CUMONT, L'Égy,de, pp. 55 ss; 
E. SVENDERG, Lunaria et Zodiologica latina (Géiteborg, 1963, que da la biblio­
grafía en pp. 17 ss.). Según que los astros se encuentren en su apogeo o, 
por el contrario, en el límite del horizonte (hipogeo), influyen diversamen­
te sobre los habitantes de la tierra. Pero la caridad sobrenatural va por 
encima de estos influjos: "ni altura, ni profundidad" modifican la rela­
ción del cristiano con el Salvador <Rom 8, 39l. - Sobre el "espíritu pi­
tón" de la esclava que profetizó en Fil!pos <Act 16, 16; cfr. 1 Sam 28, 7¡, 
cfr. PLUTARCO, De def. or. 9; P. AMANDRY, La Mantique apollinienne a Del­
phes (París, 1950) 64 ss., 213. 
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de los hombrt:s -tanto judíos como griegos- quieren escapar a esta 
fatalidad y se entregan al ocultismo 95• La superstición es· universal 96 

y la afición a la hechicería, extrema 'l7. Casi no hay personaje en el 

95. Se busca tener propicios a los dioses o, más exactamente, se p1 o­
cura coaccionarlos: para ellos se im•entan y multiplican los encantamien­
tos. se utilizan amuletos parn expulsar a Jos demonios maléficos, curar 
las enfermedades y obtener un poder capaz de domil1ar el acaso de la sucrt. 
CAct 1~ . \3 ss.; cfr. 7. 42-43; Col 2, 18: Ca. WESSLY, E:ctra.its des Pa;.yrus ma.­
giques, en Patrologic orientale, IV, 2, pp. 83 ss. A. DEISSMANN, Licht vom­
Oste1n, 4.fi ed .. TUbiugen, 1923, pp. 216 ss.; S. ErrREM, Papyri Osloenses, 1, 
Oslo, 1925; P. IVarren, n. 21; FILÓSTRAl'O, Vida de Apolonio, V, 12; VIII, 7, 3: 
LUCIANO, Alejandro, 13: A. DUPONT-SOMMER, La doctri11e gnost·ique de la lettre 
"Waw••. París, 1946; pp. 35 ss. ; M. SlMON, Verus Israel, Paris, 1948, pp. 394 ss.: 
IoEM, Rccherches cl'Histoire judéo-chrétienne, París, 1962, pp, 143 ss.; c. BON­
NER, Studies in Magical 1lmulets. Ann Arbor. 1950; E. R. GoooENOUGH, Jewish 
Symbols in the greco-roman Pcriod, New York, 1953. II, pp. 153 ss.; B. DE 

Rr.CHEWILTZ, Testi e stmboli 1nagici egiziani, Milán, 1962: N. A. Dr.ui., Das 
Volk Gottes, 2.• ed., Darmstadt, 1963, pp. 105 ss.). C!r. los amuletos y tex­
tos mágicos de las Grutas de Murabba at (c. 157, 171-173; D. F1s1-1w1cK, 
The Talpioth Ossuarics, en New Testament Studies, 1963. pp. 54 ss.l, el rnlor 
astrológico del signo "Noun" (Regla, X , 4; cfr. E . ErnscH, Eschatologisch­
astrologi.sche Vorstellungen in der Gemeinderegel, en Rev. de Qu1m:an., 1959 , 
II, PP. 3-19; J. ScHREil>"EN, Les enigmes des manuscrits de la 1ner Mo1·te . 
Weteren, 1961, pp. 308 ss. Sobre el pentalpha pitagórico que posee valor 
de talismán, cfr. P. PERDRIZEI". Negotiwn perambulans in tenebris, Estras­
burgo-Parls, 1922, pp. 35 ss.). Parece claro que Jesús denunció el uso supers­
t.icioso de las filacterias-talismanes en Mt 23, 5 (J. BoWMAN, Phylacterics. 
en K. AUND, Studia Evm¡geltca, Berlin, 1959. pp. 523-538: A. Po.LETrEn, LeUre 
d'Aristée, París, 1962, p . 178, n. 2. Cfr. Corp. lnscr. Jud. U. n. 802, 819, 
849, 1185) . 

95. Auo15mµov[cx sigllifica, tanto temor continuo y morboso a los 
poderes sobrenaturales (TEOFASTRO, Caract. 16; PLUTARCO, De superst. III, 165 
c ss.), creduJ!dad a los suefi.os <FL. Josero, c. A11. I, 208) . ritualismo escrupu­
loso (FlLó~. Qit0d det. 20-21), fa.Jso respeto a Dios y caricatura de la piedad 
(Qu.ocL DelLs sit, 1031 164; Gig. 16), como tambiéu la religión que honra a los 
dioses CAct 25, 19; liERÁCr.rIO, Alegorías de IJomero, 1, 4; DIODOl.10 ·DE SICrLIA, 
I, 70). Probablemente a causa de esta atúlbologia escogió San Pablo este 
término en Atenas (Act 17, 22: cfr. B. G:\nTNER, The AT'copages Speech, Up­
sal, 1955, pp. 237 ss. Eo. DES Pu.CES, ''Quasi superstttíosiores", en Analecta 
Biblica 18, Roma, 1963, pp. 183-191 . 

97. Act 8, 11 ss. Cfr. L'UCIANO, De Iside. 65 ss.; PLUTARCO. Or. Pit. 12 Oos 
magos de TesaUa se atribuyen ai poder de hacer J::a.iar los cuerpos celes­
tes a la tierra). A . AUDOLLENT, Defixion1tm Tabellae <Paris, 1904; G. BJORCK, 
Der Fluch des Christ~i · Sabimts <Upsala, 1938) 112 ss.; L. CERFAUX, La Gnose 
Stmo1iie1me, en Recueil L. Cerfaux (Gembloux, 1954) I, pp. 191-262; C. Du­
NANT, La Magie en Grece, en Bulletin de l'Association G. Budé, I\', 4, 1959, 
pp. 477-482: R . FLACEI.l'ERE, La Vie quoticlie1ine en Grece <Paris, 1959) 274 ss.; 
R. LARGEMENT, A. MASSART, A. LEFEVnE, art. Magie, en D. B. S. V, 705-739. 
Efeso es una de las patrias de estas artes ocultas: Ta 'Eq>folcx ypéxµµcrccx 
Cc!r. Ta nEp!Epycx, Act 19, 19; H. J . Mirrl:E, Curiosítas, eu Festsc/l.rift B . S1iell, 
Munich, 1956, pp. 227-235) : como consecuencia de la predicación de Pablo se 
quemaron más de cincuenta millones de recetas mágicas ( I/Jid.; cfr. E . JAc-
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siglo 1 que no recurra al pronóstico de un astrólogo 93, ni hombre 
del pueblo que no consulte a los magos 9'1. 

Si el Pueblo de Dios encontraba siempre consuelo y alegría en el 
recuerdo de Ja liberación de Egiplo, ¡cuánto más los discípulos de 
Cristo al sentirse liberados de sus cadenas! El Salvador ha abierto 
las puertas- de "su prisión sin cadenas" (Sap 17, 15). Almas esclavas 
hac;ta el bautismo i:w.i. tienen a partir de él una psicología y un psi­
quismo nuevos. Su salvación ha sido una liberación y, en consecuen­
cia, habrán de conducirse como seres libres 101: tal s-erá una de las 
notas más específicas de su vida moral 102• 

QUIER, Les Actes des Ap6tres, París, 1926; J. RENJE, Actes des A1.ólres, París, 
1949, pp, 264 ss. ; H. J. CADllURY, The Book o/ Acts in History, Londres, 
1955, p. 281. La espontaneidad de estos s untuosos "autos de fe" expresn elo­
cuentemente el enLusiasmo de los convertidos, libres de su servil supers­
tición. 

98. Act 13, 6; SuETONJO, Tib, 14; f.9; TÁCITO, Hist. I. 22. En sus diálogos 
con sna, el satrapa. Orobnze va acompañado de un adivino caldeo ('PLUTAn­
co, Syll. V, 9). En sus campañas de Galla. a Mario le acompalin una adi­
vinadora siria CIDE!ll, Mar. XVlI, 2-4). C. SPIOQ, Les ~¡;itre.s Pastorales <París, 
1947> pp. LXVI ss. Sobre la realidad del influjo de Jo.; astros, cfr. SAt-.-ro 
TOMÁS, I-11, q. 9, n. 5. . 

99. Los yór¡TE<; <2 Tim 3, 13; cfr. DIÓN CASIO, XLVI, 4; EPlCTETO, II, 20, 
27; FILÓSTRATO, Vida ele Apolonio, VII, 39) son, tanto los magos-astrólogos, co­
mo los hechiceros y charlatanes, impostores e llus.loniStns. A pesar de las 
medidas oficiales tomadas contra ellos, logran mantener su poderlo y su 
influjo; cfr. D16N CAS10 XLIX, 43; H. JANNE, Magt:iens et religio11s 11011ve­
lles clans l'Orctre romatn, en Latomus (1937~ 37-56; El. J. BxcKE.RMAN. Tite Al­
tars o/ Ge1itiles, en Rev. int. des Droits de l 'Antiq1lité 0958> v. pp. 144 ss.; 
H. D. Bt:rZ, Lukian von Samosata (Berlln. 1961) 112. 

100. Cfr. Eph 2, 2. Sobre la oposición entre alma esclava y alma Ubre, 
cfr. Tm:,NJS, 1212 ss.: EURÍPJDES, Hel. 732 ss.: FILÓN, De i;irt. &7, 92; Quod omn. 
prob. lib. 17 ss. Cherub. 72 ss. 

101. Cfr. Ioh 10, 9: "SI alguien entra por mJ, se encontrei·á seguro, 
entrará y saldrá, ya hallará pastos" (cfr. Num 27, 16-17). Entrar y salir ex­
presan el comienzo y el fin de toda empresa CDt 28, 6.19; Ps 121, 6), el 
conjunto de una vida. (Act 1, 21), el movimiento y Jos tras;ados de un lugar 
a otro <Dt 31, 2; los 6, I; 14, 11; 1 Sam 19, 6; 1 Reg 15, 17: 1 Mach 3, 45), 
y finalmente: tener plena libertad de acción Cier 37, 4: Act 9, 28; P. Ncs­
sana, 56l. Esta l.nlclativa y eficacia en Ja conciucta mo:al ~· rciigiosa es lo 
que Jesús promete a los suyos tc!r. P. P. BOCCACCJO, 1 1·erml11i contrari come 
espressloni clella Totalitá in Ebraíco, en Bíblica., 1952. pp. 179-187: R. TAu­
BENSCHLAC, Das Recht auf efoof>o<; u12d ff,of>oc; in de1: Papyri, e.n 01,era. Mi­
nora, Varsovia, 1959, II. pp, 4!:5-417). En un folleto de \'Ulgarización, S. DE 

D1ETR1CH ha demostrado excelentemente c¡ue la historia bíblica de nue.<:tra 
salvación no es slno un largo camino hacia la m:ertad, Hommea libres 
<Neuchatel-Paris, 1957. - Si es cierto que la ctimologin de tf,eú9Epoc; es 
'll<Xpa 1'0 t>.Eó9uv O'llOV f.~ = il' adonde uno quiere, hcy GUe rela.clollll.• 
a este respecto Ioh 21, 18 y Er1cmro. IV, l, 34, donde se evocan los sueños 
de emancipación del esclavo: "Viajo adonde Gttlero, ,·engo de donde quiero 
y voy adonde quiero" (cfr. APÉNDICE XI, in!ra, pp. 931 ss.) . 

102. Mejor aún que Caricleo, el cristiano puede def!nlrne: "un cora-
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III. Naturaleza espiritual de la libertad cristiana 

Si es fácil comprender lo que significa la salida de Ja cárcel, o la 
liberación de una tiranía, o inclusu el estatuto de un hombre libre 10

\ 

ya es más delicado precisar el uso que ha de hacerse de esta liber­
tad 10~; y esto aún más desde que San Pablo, en el entusiasmo de su 
liberación, se atreve a proclamar: "La ley no se promulga para el 
justo, sino para el que vive sin ley ni disciplina" 105• Se comprendcrú 

zón grande y libre que no conoce otra esclavitud que la del nmor (HELIO­
DORO, Etiop. V, 2, 10). Comparar TEOGNIS: . "La cabeza de un esclavo jamás 
está erguida, sino siempre inclinada, descansando sobre una nuca obli­
cua" (v. 535 ss.). 

103. Gal 2, 4: "La libertad que tenemos en Cristo Jesús"; 4, 31; 5, 13: 
"A la libertad fuisteis llamados"; 1 Cor 7, 22; 9, 1.19 ; W . BRANDT, Freiheit 
im Neuen Testament (Munich, 1932); E . G. GuuN, Die Freiheit in der Ver­
lcündigung des Paulus, en Zeitschrift f. system. Theologie <1943) 358-381: 
A. GüEMES, El descubrimiento de la libertad por San Pablo (Madrid, 1963). 

104. Gal 5, 1: "Cristo nos hizo libres para que gocemos de la libertad" 
(cfr. Ioh 8, 36; Rom 6, 14, 22. G. BORNKAMM. Das Ende des Gesetzes <Munich. 
1952) 133 ss. P. BONNARD, L'tpitre de sain1 Pa.uJ. a11x Galates, Neuchatel-Pa­
r is , 1953, pp. 110 ss.> . El dativo de destinación: Tf¡ o ,w9Ep(\X es corrien te 
CAct 22, 25; Rom 6, 20: V,Eú0Epot ~n: i:fi 51 Katooúvn 1 Pet 2, 24 : i: fi 51-
KalOoúvn ~~oc.lµEv; cfr. ED. M.1.YS ER, Gra.m11~a ti.k der griechischen Papyr i, 
Ber lin, 1934, 11 , 2. pp. 271 ss.; F . M. A UEL, Gra.1nmairc ctu. gree bibliqtie. Pa­
rís , 1927, § 45 lt), aunque con mayor frecuencia se suele emplear 1b d "con 
el fin de"; cfr. Gal 5, 13: lii:' ü,EU9Ep[c;i; B. G. U., 1141, 24: wc; 5oüA.oc; E.7r' 
V..rn9Ep[<;i: 90.EL d:pfom; 1197, 12; P. Tebt. 44, 6; 104, 23; P. Oxy. 1203, 23: 
P. Lille, 29, I, 14 ; o. GUERAUD, P. JOUGUET, Un livre d'tcolier, El Cairo, 1938, 
linea 125 : E.n' 6A.ÉBpcp i:Cw XPú>µÉvú>v; Tucio1DEs, II, 71, 2: "Nadie debía 
guerrear nunca contra los de Platea con menosprecio de la justicia ni para 
sojuzgarlos , µEo' Enl 5ouA.E[c;i; cfr. Eph 2, rn; Phil 4, 10; 2 Tim 2, 14; 1 
Thes 4, 7: ou héxAEOEv ... E.n[ c3:Ka9apoi<;i:l. A los Gálatas , el Apóstol les 
recuerda el buen uso de la libertad, la actitud espiritual y moral que resulta 
del estado o condición de emancipado de la ley y del pecado. Esta libera­
ción se encuentra motivada por su término (dativus commodi), la explota­
ción concreta a cargo de cada uno de su nuevo estatuto religioso. 

105. l. Tim 1, 9. Es un lugar común de la moral helenística (cfr. nuestro 
comen tario i n h . 1.). Un corazón recto es conforme a la ley y no sabe co­
meter injusticia : A(Ka toc; c:':iv rj c;, <éf> <pón cp xp~on v6µ<t> ... A! K'': 1oc; d:5tKEÍ:v 
ouK E.nloi:o:i:m <pónov ( MENAND110, en Esroero, IX , 6, 8; ed. Wachsmuth , ru, 
pp. 347-3'18) . En general se distinguen preceptos y prohibiciones, pero estas 
últimas sólo atañen a los malos : ''El que no obra mal, no necesita ley" 
(ANTÍFAITT:S, ibid. IX, 1.5; t . III, p . 349>. "El acto correcto es el acto ordena­
do por la ley, en tanto que la falta es el acto prohibido por la ley 
Por eso la ley dirige muchas prohibiciones a los ma·los; en cam­
bio, no les puede dar órdenes, porque no saben obrar correctamente" 
(PLUTARCO, Contradicciones de los estoicos, 11). "Las leyes se establecen en 
favor de los sabios, no para evitar que cometan la injusticia, sino para que 
no la tengan que sufrir" EPICURO, en Esroero, Flor. I , 143; t . IV, p . 90). El 
mejor paralelo se encuentra en FILÓN: "Al ser perfecto, al hombre que es 
imagen (de Dios), no hace falta darle órdenes, ni prohibiciones, ni canse-
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que Ja virtud ya no es, como en la antigua Alianza, un conformismo le­
gal, el so.metimiento a un conjunto de prescripciones impuestas desde 
fuera 106• Un sabio contemporáneo, que no aceptara más ley que Ja 
de su propia razón, se conformaría con esto 107• Pero no se trata de 
saber tan sólo lo que hay obligación de cumplir; es preciso sentirse 
indinado, tener suficiente amor al bien como para querer realizarlo 
cueste lo que cueste. Si la nueva Alianza exalta la espontaneidad pro­
funda ws, ésta necesita ser dirigida, orientada y estimulada en su des­
arrollo, y tanto más cuanto que procede de una naturaleza herida por 

jos; el ser perfecto no lo necesita para nada. En cambio, el malo necesita 
que le den órdenes y le señalen lo que está prohibido; y el niño pequeño 
necesita instrucción y consejo. Es algo semejante a lo que sucede al que do­
mina perfectamente la gramática o la música, que no necesita ninguna 
orientación respecto a su arte; en cambio el que yerra acerca de los princi­
pios tiene necesidad de que le den órdenes y de prohibiciones; y el que em­
pieza a aprender, de que le enseñen" (De leg. alleg, I, 94; cfr. 99). Al pro­
ficiente, que actúa siguiendo consignas recibidas, se opone el sabio, que· 
actúa sin que nadie le ordene, es decir, con decisión personal.. . El per­
fecto debe moverse a sí mismo a las obras conformes a la virtud" (ibid.. 
III, 144). 

106. Rabbi Hanina decía : "Más grande es el que cumple un manda­
miento que le han prescrito, que el que cumple un mandamiento que no le 
han prescrito" (Quiddushin, 31 a) . 

107. Por lo común, la regulación de la conducta procede del temor de 
los dioses y de la ley de los hombres (TucíoIDES, 11, 53, 4; cfr . Le 18, 2) ; pero 
un corazón recto posee el sentido del bien: Lex est ratio summa, insita in 
natura. quae jubet ea quae facienda sunt prohibetque contraria (CICERÓN, 
De leg . I, 6. 18); de ahl Rom 2, 15: "Manifiestan que la manera de obrar 
mandada por la ley escrita en su corazón, cuando su conciencia aporta el 
testimonio", y el comentario de SANTO TOMÁS a 1 Tim 1, 9: "Una cosa que se 
impone a alguien, resulta una carga. Ahora bien, la ley no puede impo­
nerse a los justos como una carga, puesto que su disposición interior les 
inclina a aquello mismo que la ley prescribe. Por tanto, para ellos no es 
una carga: Los justos son para sí mismos ley (Rom 2, 14l ... Si todos los 
hombres fueran justos, no he.br!a ninguna necesidad de promulgar leyes, 
porque todos tendrían en sí mismos su propia ley". Cfr. De Veritate : "Cuanto· 
más cerca de Dios se halla una naturaleza, más aptá se encuentra. para di­
rigirse a sí misma en lugar de recibir la dirección de otro... Así la natu­
raleza racional, que es la más próxima a Dios , tiene el poder de dirigirse a 
sí misma, de tal modo que no se ve atraída necesariamente por el bien 
que conoce, sino que puede libremente alcanzarlo o rechazarlo. Su incli­
nación no se halla determinada por ninguna otra cosa más que por sí mis­
ma" Cq. 22, a. 4). 

lC.S. Es lo que los alemanes llaman la Ursprünglichkeit: la primordiali­
dad de sí mismo. De ahí Heb 8, 10-11: "Yo pondré mis leyes en su pensa­
miento y las grabaré en sus corazones ... Nadie tendrá ya que instruir a 
su conciudadano, nadie tendrá que decir a su hermano: Conoce al Señor; 
puesto que todos me conocerán desde el pequeño hasta el grande" <cfr. el 
excursus: Les deux Alliances, en c. SPICQ, L'Epitre aux Hébreux, París, 1953,. 
pp. 295 ss.; G . WEHRUNG, Welt und Reich, Stuttgart, 1952, pp. 132 ss.; 
Y. M. J . CoNGAR, Le mystere du tem¡le, Par!s, 1958, pp. 310 ss.). 
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el pecado 109• Además, el justo no tiene que vivir simplemente una mo­
ral oonforme a la naturaleza, sino cumplir la voluntad de Dios que le 
ha de ser comunicada. 

Gracias a su conocimiento de los profetas 110, la comunidad de 
Qumrán babia presentido que la era escatológica de la economía salva­
dora se caracterizaría por una participación en el espíritu mismo de 
Dios 111 • Pero ni el Maestro de justicia ni el Mesfas intervendrían como 
instrumentos de esta donación del espíritu, la cual tendría por fin co­
nocer y cumplir mejor la ley mosaica tal como se practicaba en la 
secta m. En la nueva Alianza, por el contrario, el pneuma divino par­
ticipado constitutivo del ser cristiano libera al regenerado de la escla­
vitud de la ley y de la letra, del pecado y de la carne 113 , y le permite 
v1v1T como auténtico hijo de Di.os (Rom 8, 14), es decir ser libre. 
Recuérdese que el pneuma bíblico -soplo y fuerza de Dios en ac-

109. Cfr. supra, p. 614, n. 23. Filón afirmaba con optimismo que una na­
turaleza bien conformada se siente inclinada a la virtud: "la inteligencia se 
complace en realizar operaciones atinadas y perspicaces que le permiten 
encontrar fácilmente lo que busca, como bajo el dictado de una inspiración 
interior" (De praem. 50). 

110. Ez 36, 26-27; 37, 24; Ioel 3, 1-2; cfr. Le 24, 49; Act 2, 17; Gal 3, 14; 
J. Guruzr, Themes bibliques (París, 1954) 208-255. 

111. El Espíritu Santo difundido en nosotros" (Las ¡;alabras de las lu-
11tinarlas, V, 15-16, ed. M. BAILLET, en R. B . 1961, pp. 209, 227 ss.) purifica 
e inspira horror al mal, ilumina la intellgencia da fuerza para andar por 
los caminos de la virtud, encamina hacia la perfección... Los estudios so­
bre el "espíritu'' de la comunidad de Qumran son numerosos: W . D. DAVIES , 
Paul and the Dead Sea Scrolls: Flesh and Spirit , en K . Sn:NDAHL, The 
Scrol1s and the New Testament CNueva York, 1957) 157-182 ; P . Ni:iTSCHEn, 
vorn Alten zum Neuen Testament (Bono, 1962) 163 ss.; O. BETz, Of/enbaruny 
und Schri/t/orschung in der Qu11iransekte (Tübingen. 1960, pp. 119-154; 
lDEM, Der Paraklet (Leiden, 1963: w. PoERsraR, Der Heilige Geist im Spti.tju-
dentmn, en New Testa11tent St1Ldies, VIII <1962) 117-13~ . · 
. 112. Cfr. J. CoPP.SNS. Le don de l 'Esprit d' apres les textes de Qumran, ei1 
Recherches Bi'bliques III (Desclée de Brouwer, 1958) 2~9-223; G. JOHNSYON, 
''Spirit" and "Holy Spirit" i n the Qumran Literature, en H. K. Me. An­
TRcn, Essays tn Honor of A. c. P1'7d1/ <Hartford , 19601 27-42. - Hay que 
subrayar que en Qumran sólo conceblan al hombre gozando de plena li­
bertad y prestando espontáneamente servicios a sus semejantes. Por eso 
condenaban a los prop'.etarios de esclavos, no solamente por su Injusticia 
que viola Ja ley de la igualdad, sino también por su Impiedad que anula 
el estatuto de la Naturaleza, madre que e11gendra hijos iguales (FILÓN, 
Quod onm. probus liber, 79; cfr. la condenación de la desigualdad s.ocJal 
por Jos terapeutas, De Vit cont. 17). En función de la misma espirituali­
dad, Jubileos XI, 2 presenta la creación de Ja esclavitud por los hijos de 
Noé como el comienzo de la corrup::ión de la humaniclad. 

113. Cfr. supra, p. 85 ss.; Gal 5, 18: "Si sois conducidos por el espíritu, 
ya no estáis bajo la ley"; IV, 29; Rom 7, 6; 8, 2-9; Ids 19. C. SPICQ, Dieu et 
l'Homme selon le Nouveau Testament <París, 1961, in v . pneuma, p. 232. 
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ción 114- es el principio animador del hombre nuevo, análogo a la 
psyché o "el espíritu que hace vivir" para todos Jos hijos de Adán. 
El Mesías no podía menos de recibirlo plenamente 11 ~. Por su resu­
rrección (cfr. loh 7, 39), el Señor glorificado obtendrá de su Padre 
el envío del Espíritu Santo a su5 disdpulos 117 y se constituirá en "es­
píritu vivificante" llS, hasta el punto de que no cesará de comunicar 

114. nvE!'.iµa = 5úvaµl<; = eficiencia, cfr. Le 1, 17.35; 24, 49; Act 1, B; 
10, 38; Rom 15, 13.19; 1 Cor 2, 4; Eph 3, 16; 1 Thes 1, 5; 2 Tim 1, 7. HuN­
TER, Interpreting Paul's Gospel (Londres, 1954) 107 SS. A. RICHARDSON, An Hi­
troduction to the Theology of the New Testament <Londres, 1958) 120. Este 
autor no admite la persona del Espíritu Santo, que aparece claramente en 
Ioh 14, 16-17; 16. 7-11; 2 Cor 13, 13 <cfr. K. L. ScHMIDT, Das Pneuma Hagion 
ali: Person und als Charisma, en Eranos-Jahrbuch XIII, Zurich, 1946, 187 ss. 
F. V. FILSON, The New Testament aga.inst its Em:ironment, Londres, 1956, 
pp. 73 ss. V. TAYLOR, The Person of Christ, Londres, 1958, pp. 111 ss., 245 ss. 
M. MÜHLEN, Der Heilige Geist als Person, Münster, 1963). 

115. Gen 2, 7; Sap 15, 11: l/JUX~V EvEpyoüaav ... 'ITVEÜµa C:w'tLK6v <esta 
última fórmula viene sin duda del estoico Erasístrato de Ale,iandría; cfr. 
BIEDER, en G. Krnn., Th. Wiort. VI, 369, 10; G. VERllECKE, L'Evolution de 
la doctrine du Pneuma, 1945, pp, 223-236); Ps 104, 29-30; Iob 27, 3; 33, 4; 
34, 14-15; Is 42, 5. 

116. Is 11, 1-5; 1-4; cfr. Mt 3, 16; 12, 18-21; Ioh 1, 32-33; 3, 34; M. A. CHE­
VALLIER, L'Esprit et le Messte da.ns le Bas-Juda"isme et le Nouveau Testa­
ment (París, 1958). 

117. Ioh 15, 26; 16, 7; 20, 22 (B. LINDARS, New Testament Apologetic, Lon­
dres, 1961, pp. 51 ss.); Act 2, 33: "Elevado por la diestra de Dios, ha reci­
bido del Padre el Espíritu Santo que se babia prometido y lo ha difundido 
como estáis viendo y oyendo" (A. SCHWEITZER, La Mystique de l'Apótre Paul, 
París, 1962, pp. 144 ss., 249 ss.). En el Bautismo es donde se realiza esta co­
municación del pneuma (cfr. Mt 3, 11; Ioh 3, 5; Act l, 5; 2, 38: "Que cada 
uno de vosotros se haga bautizar en nombre de Jesucristo... y recibiréis el 
don del Espíritu Santo"; 9, 17; 1 Cor 12, 13: "Todos hemos sido bautizados 
en un solo Espíritu"; Tit 3, 5; Heb 6, 4; cfr. C. S. C. W1u.IAMS, A Comentary 
on the Acts of the Apostles, New York, 1957, pp. 287 ss.). El Espíritu Santo 
es, pues, inmanente al cristiano: le es entregado <Phil 1, 19), vertido (Rom 
5, 5), dado (1 Thes 4, 8; 1 Cor 12, 8; Eph 1, 17), desciende y reposa sobre 
él (Act 1, 8; 1 Pet 4, 14), en su corazón, sede de los pensamientos y de los 
afectos (Rom 2, 29; 5, 5; Eph 5, 19; Col 3, 16); habita en él <Rom 8, 9; 
1 Cor 3, 16; 6, 19; 2 Cor 6, 16). Cfr. L. CERFAUX, Le chrétien dans la Théolo-
gie paulinienne (París, 1962) 271 ss. ··· · 

118. 1 Cor 15, 45; cfr. Ioh 5, 41. El pneuma designa aquí la potencia 
que irradia de la personalidad de Dios en cr;sto <cfr. Rom l, 4; 1 Tim 3, 
16; 1 Pet 3, 18). De ahí la acepción funcional de 2 Cor 3. 17-18: 6 ÓE KÚpLo<; 
'tÓ 'TtVEÜµa Eanv ... Ka9émEp d:'lló Kup(ou 'ITVEÚµa'tcc, donde I. HERMANN 
ve la presencia y la realidad dinámica de Cristo exaltado en medio de su 
Iglesia (Kyrios und Pneuma, Munich, 1961). Interpretación más satisfacto­
ria que la de B. ScHNEIDER: El Sefior hacia el cual se vuelve el corazón de 
los judíos -por una interpretación tipológica de Ex 34, 34- es la persona 
del Espíritu Santo (Dominus autem Spiritus est, Roma 195-1: IDEM, Kyrios 
and Pneuma, en Bíblica, 1963, pp. 358-369; K. PnuMM, Theologie des zweiten 
Korintherbriefes, Roma-Friburgo, 1968, I, pp. 304-305; II, 1962, pp. 568 ss.). 
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a los liberados del cautiverio este soplo poderoso 11'). Así. estar en co­
munión con el Hijo de Dios es id~ntico a participar del Espíritu 
Santo 120• 

Puesto que eJ Espíritu divino -personal o participado- es· vida, 
y vivifica 121 , de ahí se sigue que en El radican el alma, el principio y 
eficacia de la moral del regenerado. El es quien ilumina el juicio, 
suscita el amor al bien, desarrolla el vigor d;:: las realiza::i·~nes virtuo­
sas y ajusta con firmeza la conducta a la voluntad divina. Situados· en 
el orden sobrenatural, se trata de una santificación o de una espiritua­
lización progresiva m, y finalmente de una divinización 1 ~~ que ningu-

119. Eph 4, 8: ava¡3ó:c; de; ÜljJoc; tixµaAWTEUOEV alxµaAú)OtaV niWKE\I 
f>óµma: wtc; áv8pw'IT01c;: cfr. fiwpÉa, Ioh 4, 10; Act 2, 38; 10, 45; 11, 17. 

120. 2 Cor 13, 13; Phil 2, l; 1 Cor 6, 17: "El que se une al Señor forma 
con El un solo espíritu"; cfr. Rom 8, 9: "El que no tiene el espíritu de 
Cristo, no le pertenece''. El cuerpo del Señor está animado por un único 
pneuma (1 Cor 12, 4-13; cfr. Ids 19-21). En el plano de la actividad soterio­
lógica y santificadora, Cristo y el Espíritu son identificables, no ontológi­
ca, sino dinámicamente: juntos realizan la obra de salvación y de santi­
ficación (1 Cor 6, 11. E. SCHWEIZER, art. 'JTVECiµa, en G. KIITEL, Th. Wort. 
VI, 431 ss.; D. M. ALBERTZ, Die Botschaft des Neuen Testamentes, Zürich, 
1957, pp. 104 ss.): "El que tenga sed, que venga a mí y beba ... Decía esto 
refiriéndose al Espíritu" <Ioh 7, 37-39). "La gracia salvadora de Dios" que 
se ha manifestado <Tit 2, lll es Cristo, pero es "el Espíritu quien da In 
gracia" <Heb 10, 29). El Espíritu de Dios recibe tanto el nombre de Espí­
ritu de su Hijo (Gal 4, 6), de Jesús <Act 16, 7l, de Jesucristo (Phil 1, 19; 
cfr. 1 Pet 1, 11. Cfr. K. H. ScHELKLE, Die Petrusbriefe. Friburgo, 1961, p. 41), 
como el de "Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos" <Rom 
8, 9-11 l. En el Apocalipsis, Cristo "tiene los siete espíritus de Dios" (3, 1; 
5, 6); las p~ofecías le son atribuidas junto con el Espíritu (2, 1.7-8.11; 3, 6). 
En su capítulo sobre "la libertad espiritual del cristiano", L. SouBrGOu aso­
cia felizmente las intervenciones del Espíritu Santo "a la glorificación de 
Jesús (el Espíritu del Señor), a su condición filial (el Espíritu del Hijo), 
a su potencia santificadora (el Espíritu de Cristo que vive en nosotros)", 
en Saint Paul, guide de pensée et de vie (París, 1957) 125. 

121. Ioh 6, 63: i:ó 'ITVECiµa: EOTlV TÓ ~ú)O'TTOLOUV (cfr. FR. MUSSNER, Die 
Anschauung vom "Leben" in vierten Evangelium, Munich, 1952, pp. 51, 111 
ss., 133 ss.); Rom 8, 2: "el espíritu de vida"; vv. 10-11.13: "por el espíritu 
viviréis"; Gal 5, 25. Estas expresiones hay que tomarlas en el s_entido más 
realista: El pneuma divino forma o informa y fortalece al hombre interior 
(Tit 3, 5; Eph 3, 16), le renueva en el plano divino (Col 3, 10; Eph 4, 23), 
o le transfigura a imagen de Cristo <Rom 12, 2; 2 Cor 3, 18; 4, 16). Cfr. 
L. CERFAUX, O. C., pp. 271 SS., 320 SS., 414 SS. 

122. 1 Thes 4, 7-8; 2 Thes 2, 13; 1 Cor 6, 11; Rom 8, 9-10; 1 Pet 1, 2. 
Cfr. O. R. JoNES, The concept of Holiness <Londres, 1961) 56-58; Recueil L. Cer­
faux (Gembloux, 1962) III, pp. 292 ss. 

123. Se tiene acceso al Padre Rom 8, 26); Eph 2, 18; Phil 3, 3; Ids 
20. Cfr. O. PRUNEr, La Morale chrétienne d'apres les Ecrits johanniques (Pa­
rís, 1957) 48 ss. 

124. Según Rom 8, 14-15 y Gal 4, 1-7: "Todos los que se mueven por 
el Espíritu de Dios son hijos de Dios". Sometidos ayer a la ley y al pecado, 
hoy se despojan de su mentalidad de esclavos <TivECiµa fiou/..E[ac;l, carac-
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na "legislación" podría realizar. Dado, en fin, que e~te tlon del ' 'Es­
píritu de Jesús" es concomitante a Ja adop:ión filial realizada por la 
incorporación a Cristo, crea en los creyentes la mentalidad de hijos 
de Dios 124 que le hace dcs.:;ubrir por sí rni~mos el comportamiento 
práctico que les permitirá agradar a su Padre 12s y entonces se con­
sagran a ello con fervor m. Ya no se trata de una ayuda más o me­
nos o~asiona l , sino de un proceso de animación y de espontaneidad, 
tan lúcido y vigoroso como permanente 127• Los textos unánimemente 
presentan la asistencia del Espíritu Santo (Phi! 1. 19, Émxopriyío:) 
-como una mocicín, unn inspiración, una dirección que impulsa y arras­
tra 12~. Corresponde n la tcol.ogfa prc::-isar de qué modo, a p~sar de 

terizada mte todo por el temor Cd<; q>ó~ov) a faltar al precepto y merecer 
por tanto el castigo del Maestro. En adelante se ven introducidos en ltt 
familia de Dios, y educados para participar de sus sellllmlentos. El :CSp i­
rltu actúa en el centro mismo de nuestro corazón (Ei<; tac; 1<apf>[c:c; íww1 ·>. 
Nos comunica la certe1,a íntima de que Dios es verdaderamente nuestro 
Padre (cfr. rnpra p. 352l . Como consecuencia, susc!t:i en :~o~ot~os sentimien­
tos de confianza, amor, agradecimie:ito, que van o:·!ent:i1:do y determinan­
do toda la conducta : Ser movidos por el Esplrltu C!; vh·!r moralmente como 
hijos de Dios. es concretamente no quc:cr más (!lle la gloria. del Padre 
<Eph 1, 5), ser lrreprenstbles <Ph11 2, 15), practicar la Justicia y la puri­
ficación Interior Cl J.oh 2. 2!> - 3, 31. amar al prójimo (Mt 5, '15-48) etc. 
Cfr. W. BARCLAY, The Promise of the Spirit <Londres, 19601. 

l~. l Cor 2, 15-16: "El hombre espiritual juzga de todo (avaKpfvuo:i; 
clr. 2 Cor 5, 14: K p(vo:vrc:<;l ... Somos nosotros los que tenemos la inteligencia 
de Cristo"; 1 Ioh 2, 20: "Vosotros tenéis Ja unción del Santo y todos· sa­
béis"; v. 27: "No tenéis necesidad de que nadie os insttu~'a .. ., su unción os 
instruye en todas las cosas". Cfr. el comentarlo de J. CHAINE (Les Spitres 
catholiques, Parls, 1939, in h . Z.) y de l. DE LA Po'ITI:RIE, L'Onction du Chré­
tten par la foi. en Bíblica 0959) 30 Sf;. 

126. Rom 12, ll : •ét> nvEúµcxn l;fovw:; cfr. Apc 3, 15; ACAP~. ll, p. 146). 
ne ah! el precepto de embriagarse del Esp1rltu Santo CEph 5, 18; cfr. 1 
Cor 12, 13: beber), y de no extinguir el Espíritu concebido como llama y 
calor o Tbes 5,19): cfr. Juan el Bautista repleto del Esplritu Santo (Le 
l, 15) , como "una lámpara. que arde y que Ilumina." Cioh 5, 35). 

127. El Antiguo Testamento apelaba a menudo a eslas Intervenciones: 
"Envías tu soplo y son 01·eados. Y renuevas la faz de la tierra" (.Ps lM, 
30); "Oh Dios, crea en mi un corazón puro, renueva en mí un espíritu 
fuerte'' CSl, 12-14): "Que tu buen espirltu me conduzca ¡:or el camino rec­
to" (143, 10; cfr. Eccll 1, 1.10; 39, 6; Ez 11, 19-20); "Les das tu buen espíritu 
para hacerlos sabios" (Neh 9, 20> etc. Cfr. Epb 1, 17; Iac 1, 5. 

128. Los sinópticos muestran a Jesús conducido <Le 4, l, óyc.:il, llevado 
<Mt 4, 1, aváyc ... » y hasta impulsado o lanzado <Me 1, 12, E.Kf3áA,AQ) por 
-el Espfrltu. De El recibe la fuerza pa.ra. expulsar a Jos demonios CMt 12, 28\, 
los movlmientos interiores de alegria (Le 10, 21), los sentimientos de man­
sedumbre y de discreción <Mt 12, 28, cfr. AGAP~ I, pp. 66 ss.) . - Los cris­
tianos son guiados o conducidos por el Espirltu <Rom. s. 14: rrvEúµan SeoG 
O:yovrm; Ga.J 5, 18; cfr. ACAPE I, p. 238, n . 1) , lo que equivale a : caminar 
-cu el Esplrltu <Gal 5, 6: nvEúpan rcEpmatEÍtÜ Se puede entender que el 
Ptieu.11ia Inspira la nol'ma de la vida moral, opuesta a la de la carne y de 
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todo, esta fuerza no se impone, ni tampoco se compone con la ini­
ciativa humana, sino la orienta y estimula en su misma fuente 129

• Lo 

la ley: se camina siguiendo en cierto modo las huellas del Espíritu (cfr. 
oTOLXE'lv, Gal 5, 25; Rom 4, 12. Para la formulación, comparar: 6µcoTo(xou i:; 
tKó:),EOE TÓ:<; EV i:ó:E,EL xopEUoúoa<; 'Ttap0tvooc_;: en D. L. PAGE, Poctac 11tC­
lici graeci, Oxford, 1962, pp. 44, n. 33); pero también se trata de una fuerza 
y de una moción (las directrices divinas son eficientes, cfr. Ka<EU0úvw. 2 
Thes 3, 5; AGAPic II, p, 39), expresadas lo más a menudo por ~v instrumental 
que evoca el concurso aportado <Eph 3, 5; Phil 1, 27; 1 Pet 1, 12) o tam­
bién por tiLó: <Act 11, 28; 21, 4; Eph 3, 16; 2 Tim l, 14). Esta inspiración-im­
pulso no sólo orienta, sino que arrastra, impulsa y mantiene con tal fuerza 
que a veces el sujeto permanece imperturbable ante las dificultades en Ja 
realización de sus obras (cfr. Act 20, 22: ÓEÓEµÉvoc; Té;) nvEúµan; el verbo 
óéw significa : ligar, encadenar). Pero no se trata de una coacción violenta, 
puesto que a los cristianos se les plde que acepten dócilmente esta direc­
ción y estas sugerencias del Espíritu Santo, so pena de contristarlo <Eph 
4, 30). 

129. SAN AGusrlN escribe que el Espíritu Santo fomenta en nosotros 
"una voluntad muy ardiente" (De gr. et lfü. arb. 34; De corrept. et gr. 38; 
P. L. XLlV, 902. 939), o que la gracia "da al hombre el poder querer, y 
el querer con tal firmeza y nrdor que consigue vencer los deseos de la carne, 
contrarios a la voluntad del esplrltu ( De corr et gr. 31; P. L . XLlV, 935; 
cfr. H . JoNÁS, Augustin und. das paulinischc Freheitsrroblem, Góttt.ngen, 
1930). Santo Tomás habla de instinto y de li1cllnaclón: "Los justos no están 
bajo la Ley, porque el movimiento interior y el instinto del Espirltu que ha­
bita en ellos se ha convertido en su propio instinto" (In Gal 5, lect. 5.•; 
I - U, q. 108, a. 1 ad 2•m: ex interior! instinctu gratlae ea [praecepta) lm­
plemusl; "El hombre que tiene el Esplritu de Dios se declara libre, no por 
lnsumlslón a la ley de Dios, sino por inc!Jnaclón espontánea y hal;l tual a 
hacer de si mi.smo Jo que ordena la ley divina" (In 2 Cor 3, Ject. 3; cfr. 
In Rom 2, Ject. 3). "La disposición interior de los justos les Inclina por 
sí misma a lo que la ley prescribe" (In 1 Tim 1, 9); "El Espíritu Santo 
no mueve a los hijos de Dios como esclavos, sino como hombres libres. Hom­
bre libre es el que es señor de sí mismo, dice el Filósofo en el l"' libro de 
la Metafísica. Hacemos libremente lo que hacemos por decisión personal o, 
dicho de otra manera, por voluntad ... El Espíritu Santo que nos convierte 
eli amigos · de Dios, nos inclina a actuar de tal modo que nuestra acción 
sea voluntaria" (IV C. Gent. 22). El Espíritu Santo que habi ta en el alma, 
no sólo enseña lo que hay que hacer Iluminando la inteligencia sobre la 
acción a realizar, sino también inclinando la afectividad para actuar co­
rreotamete" (In Rom 8, lect. 1); "El hombre espiritual, no sólo es instruido 
por el Esplrltu Santo acerca de lo que debe hacer , sino que su corazón 
recibe también la moción del Esplrltu Santo ... Se siente inc.Jinado a hacer 
esto o aquello por un instinto del Espirltu Santo ... Este causa en el inte­
rior el movimiento mismo de Ja voluntad y del libre arblt.rlo, ser,-ún Phi! 
2, 13" ibict. lect. 3; cfr. A. M. Dr MONDA, Le Legge nuova della. Libertil se­
co1Ldo S. Tomasso, <Nápoles, 1954 . Cfr. M . Muu:e:R, Uber Autonomie u11d 
Gnade von Paulus bis Cleme1i.s von Alexanctrien, en Z . N. T. W. '1926) 177-
236; H. DE LuBAc, Esprit et Liberté dans la. tra.ditíon théologique, en Bulletin 
de Littérature eoclésiastique (1939) 121-150; 189-207; A. GARDEIL La vraie 
"'.ie chrétiene lParfs, 1935) 183 ss.; IDEM, Le Sai1it-Sprit dans la. Vie chré­
tienne <Par.is, 19341: A.. ADAM, Die Tugend der Freiheit, 2.• ed. CNürenberg. 
1952); E. SCHARL, Freiheit und Gesetz (Regenslmrg, 1958) 134 ss. 

1 

1 

1 

i 

1 
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cierto es que el alma regenerada y el pncuma constituyen un único 
principio de pensamiento y de amor, de deseo y de acción JJo. El hom­
bre interior, por su carácter espiritual, no puede ser sino autónomo 
y, por tanto, libre en el sentido más estricto del término· tal es Ja 
acepcic.ín profunda del axioma: "Donde est·í el Espíritu: ¡ahí estcí Ja 
1 ibertad del Señor!" 131 • 

Bajo el r~gimcn de la ley, los unos actúan como mercenarios por 
In esperanza de una rceompensa, los otros como esclavos por temor 
al castigo 1 ~. En los dos casos, el principio de la acción moral es 
exte rior al sujeto, que no se determina por sí mismo sino que se con­
forma a lo que In autoridad de Ja regla le impone ; es la definición 
misma de la esclavitud 133• Si Ja moral cristiana es la de los seres Ji-

130. Apc 32, 17 : "El Esplritu y la Espose. dicen: Ven". El amor a Dios y 
al prójimo pro\'lene del corazón, de lo más intimo del creyente, !7,racias al 
pnemna que se le ha dado CRom 5, 5; cfr. AGArt: Il, p. 173 ss.l, de modo que 
todas las virtudes son fruto o cosecha del Esplrltu (Gal 5, 22; 6, 8). El cris­
tiano se fortalece (Eph 3, 16), combate <Phil l, 27), ora <Eph 6, 18), parti­
cipa de la vida de la Iglesia (2. 22), adora <Ioh 4, 23: Rom 15, 16; 1 Cor 
3, 16-17> en Espíritu. Cfr. A. M. DENtS, La fonction apostolique et la Litur­
gie nouvelle en Esprit, en Revue des Sciences ph. et th. !1958) 405 ss. 

131. 2 Cor 3, 17 (trad. de J. HÉRING, La seconde É:itre de saint Paul aux 
Corinthiens, Neuchatel-Paris, 1958, in h. v.; sobre Ja autenticidad del ver­
sículo, cfr. M. BouTIIER, En Christ, 1962, p. 68). Con esta aserción concluye 
el Apóstol la exposición de la diferencia entre la antigua y la nueva Alian­
za (3, 6; cfr. W. c. VAN UNNIK, La conception paulinienne de la nouvelle 
Aliance, en Recherches Bibliques V, Desclée de Brouwer, 1960, pp. 109-126), 
que es la de la letra y el espirltu (cfr. Rom 7, G: no:)...cxt6-rr¡'tl ypáµµa-roc;-~v 
KO:LVÓ'tl')'tl 'ltVEúµcrroc. cfr. S. SCHULZ, Die Decke des Moses, en Z N. T. W., 
1958, pp; 1-30; R. LE Ot.IUT, Traditions targumiques dans le Corpus raulinien, 
en Bíblica 0961) 43 ss. K. PRttMM, Theologle des zweiten Korintherbriefes. 
Roma-F1·iburgo, 1962, II, pp. 572 ss.). En lugar de un código exterior, una 
potencia espiritual y creadora que actúa en el corazón de Jos creyeI).tes 
-"Ya no estáis bajo la Ley, sino bajo la gracia" CRom 6. 14)- t.ransfor­
mandolos "por el poder del pneuma" (2 Cor 3, 18; cfr. \'. 17 : KCXLVI'¡ K'tlotc;. 
J . BONSIRV.EN, Théologie du Nouveua Testament, Parls, 1951, pp. 252 ss.; 
M. D1sEUus, Botscha/t und Geschichte, Tilbingen, 1956, II . PP. 128-133). Santo 
Tomás define con exactitud : ''La Nueva Ley es prlnclpalmente la misma 
grac1a del Espíritu Santo dada a los fieles de Cristo" (I - 11, q. 106, a . l; 
In Heb 8, lect. 2, in f ine>, precisa: "por el término letra hay que enten­
der toda la ley exterior al hombre, incluso los preceptos de la moral evan­
gélica. que matarlan si no hubiera gracia ... " (a. 21. Cfr. J. PASCH.ER, Vom 
Gesetz zur Freiheit. en Münclumer theologische Zeitschri/t (1959) 1-6. 

132. 1 Rom 13, 4-5; c!r. SANTO TOMÁS I-II, q . 107, a. 1, ad 2•••; In !oh 15, 
lect. 3, 2: "secundum Augustinum : servltus proprle ex ti more creatur ''; In 
Heb 8, lect. 2: "Augustinus : Brevi.s differentia veteris et novl Testamet1ti, 
timor et amor". C!r. E. Gn.soN, Introduction a l'étude de saint Augustin 
<París, 1931) 177-210. 

133. La esclavitud que resulta del precepto proviene de la oposición o 
enfrentamiento de dos factores: por una parte el orden con su fuerza cons­
trictiva, y por otra el sujeto sobre quien recae la obligación: "Quando mo-
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bres, no es solamente porque ignora las observancias legales e incluso 
libera de los complejos serviles, en especial del miedo 1-'-1, sino porque 
dota a cada uno de un pneuma: principio interior de autodetermina­
ción que le permite actuar espontánea y naturalmente, porque él mis­
mo quiere Jo que quiere Dios 135• 

El Señor, despué5 de hacer a sus discípulos amigos, y no simples 
siervos 116, les pide que manifiesten su amor cumpliendo los precep­
tos 137• La moral de su reino se caracteriza por esta inspiración de la 

ve~ur ab aliquo extranco, non operatur secundum se, sed ab impressione al­
tcrius; quod est serviie" (SANTO ToMÁs, In !oh 8, lect. IV, 3.l . "Servus proprie 
est c:ui non est causa sui: liber vero qui est sui causa. Est ergo differentia 
in ter operationes servi et liberi; quia servus opcratur causa alterius, liber 
autem causa sui operatur, et quantum ad causam finalem ope:is, et quan­
tum ad causam moventem. Nam liber propter se operatur, sicut propter 
finem, et a se operatur, quia propria voluntate movetur ad opus; sed ser­
vus nec propter se operatur sed propter dominum, nec a se sed a domini 
voluntate, et quasi quadam coactione" (In !oh 15, lect. 3, 2; cfr. I - II, 
q _ 108, a . 1, ad 2um). 

134. 1 Ioh 3, 19-21; 4, 17-18. Cfr. 2 Cor 3, 6-9: &laKov[a y páµµaTO '.; , 9a­
váTou, KaTaKp[OE(.)c;. Rom 8, 1-2: "Ya no hay condenación para los que 
están en Cristo Jesús; porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús te 
ha librado de la ley del pecado y de la muerte". Cfr. H. SAMSON, Propos s: i­
rituels, 2." ed . <Montreal, 1963) 11 ss. 

135. "El que obra por si mismo, obra como ser libre; pero el que re­
-cibe su impulso de otro no obra libremente. Por tanto, el que evita el mal, 
no porque es mal, sino porque lo prohibe el Sefior, no es libre. En cam­
bio, el que evita el mal por•que es mal, es libre. Así es como se realiza 
la operación del Espíritu Santo, quien perfecciona interiormente nuestro es­
píritu por la buena disposición que nos infunde, de tal modo que se abs­
tiene del mal por amor, como si la ley divina se lo mandara, con lo cual es 
libre; no porque no se halle sometido a la ley divina, sino porque su buena 
disposición interior le lleva a hacer lo que la ley divina prescribe" <SAmo 
ToMÁS, In 2 Cor 3, lect_ 3; citado por ST. LYONNln, Liberté chrétienne et loi 
-d.e !'Esprit selon saint Paul, París, 1954, p. 21); de esta forma, la virtud no 
-es más que "el buen uso del libre arbitrio ... y no cae ba io el precepto de 
la ley" (I - 11, q. 55, a:. 1 ad 2""'; q. 96, a . 3, ad 2um). ). B . HiiRrnr., Paulinisc1ze 
Freheitslehre, Gesetzetthik una Situationsethik, en Analecta Bíblica, 17 <Ro­
ma, 1963) 165-173. 

136. Ioh 15, 15 (cfr. AGAP1'.: 111, pp. 163 ss.). Santo Tomás comenta: "Ma­
n líestum slgnum cbaritatis est prom:pti tudo lmplendi divlna praecepta ... 
Charltas de servo facit llberum et amlcum. Unde alt Domlmzs : Jam, non 
cLicam vos servos, sed am·tcos .. . $1 enim quis operatur non tlmore justi tiae. 
1>ed amore divino, non slcut servus operatur, sed slcut liber , quia volunt.a­
rie ... Charitas facit uon solum liberas, sed etiam f ll!os" (De duobus ,.: rae­
ceptis charitatis, cd. P. MANDONmT, IV , 415-417); "Amor charit.at:s facit li­
bertatem fillorum" (In Roro 8, lect. 3). 

137. Ioh 14, 15 Ccfr. supra, p. 545, n . 3; AGAPJ; IlI, pp. 180 ss.). Santo 
Tomás come11ta: "Un rasgo caracterLstico de la amistad es ldentiflcar la 
voluntad con la voluntad del a.migo Pero la voluntad de Dios se nos ba nm ­
nifestado en sus preceptos. Corresponde, pues, a nuestro a mor de Dios, el 
que cumplamos sus mandamientos : Si me amáis, guardaréis mis manda-
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carid ad w, infu ndid a precisamente p or el Espíritu Santo 139• Así, cuan­
do se atribuye In libertad ,cristiana a l pneuma del Señor, h ay -que en­
tender precisamente que el hijo de Dios, dotado de potencias nuevas, 
se conduce a sí mismo con movimiento propio, ante Ja voluntad de 
. u Padre. Es más que una aceptación , es casi una identificación de sen­
timiento · el amante quiere lo .mismo que el amado: idem ve/le, idem 
11 ~;/le . La libertad neo-testamentaria puede definirse como la espon­
taneidad y la fuerza con las que el hombre espiritual escoge instin­
tivamente y cumple con todo su corazón Jo que puede agradar a Dios. 
a ejemplo y en seguimiento del Hijo pred ilecto: "Yo hago siempre 
lo que Je agrada" (loh 8, 29); y como Ja verdadera agape es siempre 
y en todo adhesión al bien y horror al mal (Rom J 2, 9) , a ella hay 
que atribuir la liberación del pecado, la autonomía interior y esa 
energía, eficaz a la vez que deleitosa 140 que hace superflua para el 

micntos. Efectivamente, es el Espíritu Santo el que nos constituye ami­
gos de Dios, el que en cierto modo nos impulsa a cumplir los mandamien­
tos de Dios ... Pero observemos que a los hijos de Dios el Espíritu Santo no 
los muele como a esclavos, sino como a hombres libres ... dándoles el poder 
obrar libremente, por amor, y no servilmente, por temor ... El Espíritu Santo 
orienta nuestra voluntad por amor hacia el verdadero bien al que se halla 
naturalmente orientada; Por eso nos libra, tanto de la esclavitud que nos 
hace obrar como esclavos de la pasión y de las consecuencias del pecado 
contra la orientación de la voluntad, como de la esclavitud que nos hace 
obrar sometidos a la ley, contra el movimiento de nuestra voluntad, no 
como am'gos, sino como esclavos. Donde está el Espíritu del Señor, hay li­
bertad" (IV C. Gent. 22; cfr. II - II, q. 184, a . 4, ad l""'l. Esto implica 
Que la libertad está constituida a la vez por la espontaneidad de la vo­
luntad y por la ordenación de dicha voluntad hacia su bie!'l : Dios. 

138. Mt 22, 40: "En estos dos mandamientos <caridad hacia Dios y 
hacia el prójimol se compendian toda Ja ley y los profetas"; Rom 13, 10: 
"La plenitud de la ley es la caridad"; 1 Cor 13; 16, 14: "Que todo suceda 
en la caridad"; 2 Cor 5, 14: La caridad de Cristo nos urge" (AGAPE I, pp. 38 
ss., 259 ss.; II, pp. 53, 120, 186) . Santo Tomás comenta: El hombre se siente 
Inclinado a la observancia de la ley divina ... bajo la inspiración del amor 
de Dios y del prójimo: el que ama a alguien, en efecto, le da lo que es 
debido espontáneamente y con p~acer, e incluso · añade algo liberalmente 
a lo justo. Así, todo el cumplimiento de la ley depende del amor" (111 C. 
Gent. 128l . 

139. Rom 5, 5: "La caridad de Dios se ha difundido e!l nuestros corazo­
nes por un espíritu santo que se nos ha dado" (AGAPB II, pp, 173 ss.); Gal 
5, 22: "El fruto del espíritu es la caridad"; 2 Cor 6, 6: "Impulsados por el 
Es~íritu Santo y el amor sincero", etc. Cfr. el Excunsus 8.• sobre la libertad 
y el amor en el Hele':1ismo y en San Pablo, en A. ÜE!'K>;;, Der Brief des Pau­
lus an die Galater 0937) l~IJ-102. 

14.0. "Sl Dios te atrae, te sentirás libre" (SAN AGUSTÍN, ln Ev. Jol~ 51, 
10; P. L . X.XXV, 1693); "victoria del placer experimentado en el bien" (En­
ch iridion, 118; 1>obre la fuerza de atracción, no constrictiva, del deleite espi­
ritual y de "la gracia liberadora!', vid. Ser1n. CXLV. n. 2; c[r. s1tpra1 pp. 248 
ss. G. Colvmrs, La charíte á'apr~ sain-t Augusttn, París, 1934, pp. 283 ss.); 
"lo que nos hace libres es nuestro amor a Ja ley de Dios•· (ib'.d .J; "la car!-

14. - TEOl,QGJA MORAL ... 11 
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justo "la ley escrita" 141 • Este tiene en sí mismo su propia ley 142 ; 

la de Dios, es cierto, pero interiorizada por la caridad del Espíritu. se 
ha convertido en ley de su corazón: Lex Dei ei11s in carde ipsi11s 
(Ps 37, 31). Naturalmente se trata del hijo de Dios llegado a su edad 
adulta, queriendo manifestar su amor porque s·e sabe amado del Pa­
dre 143 : el despliegue de su libertad viene medido por la conciencia 
de su filiación y el crecimiento de su agape 141• 

dad es libre" (Serm .. CLVI, 11. 14); "la ley de la libertad es la ley de la ca­
ridad" (Ep. CLXVII, 6, n, 19; P. L. XXXIII, 740). Comentando 1 Ioh 5, 4 
s. Agust!n escribe: "Ama y haz lo que quieras" (P. L. XXXV, 2033J; y repite 
el axioma en In Ps 118, 14; In Ps. 44, 18; Serm. 125, 7; Ep. 155, 4 <cfr. 
J. B. B.\UER, "Dilige et quod vis fac", en Wissenschaft und Weisheit, 1957, 
pp. 64-65). Para S. Agustín "la libertad es el privilegio que tienen los espí­
ritus de inclinarse con amor y sin violencia hacia los bienes que les con­
vienen" <F. C.\YRE, Les sources de l'Amour divin, París, 1933, p. 207) . 

141. "Cha.ritas quantum ad causam moventem libertatem habet, quia a 
se operatur" (SANTO ToMÁs, In Gal 5, lect. 3); "Charitas inclinat ad illud ldem 
quod lex praecepit. Quia ergo justi habent legem interiorem, sponte faciunt 
quod lex mandat" (ibid. 5); "Amor charitatis facit libertatem filiorum. Facit 
enim hominem voluntarie ad honorem Dei operar!, quod est filiorum" <In 
Rom 8, lect 3). R . EcENTER, von der Freiheit der Kinder Gottes, 2." ed., 
Friburgo, 1949. 

142. "Sibi ipsi sunt lex (Rom 2, 14J habentes charitatem, quae eos loco 
legis inclinat et liberaliter operari facit ... isti inclinantur ex seipsis ad jus­
titiam faciendam, etiam sine lege" (!JI C. Gent. 128); "Quia igitur gratia 
Spiritus Sancti est sicut interior habitus nobis infusus, inclina.ns nos ad 
recte operandum, !acit nos libere operari ea quae conveniunt gratiae" <I - II, 
q. 108, a. 1, ad 2""' J. Sobre la diferencia entre la lex indita y la lex scripta, 
cfr. 2 Cor 3, 2-3; I - II, q. 106, a. 1; q. 107, a. 4. G. SALET, La Loi dans nos 
coeurs, en Nouvelle Revue Théologique (1957) 449-462, 561-578. 

143. 1 Ioh 4, 16. J. JEREMIAS (Die Bergpred.igt, 2.• ed. Stuttgart, 1960, p. 29) 
se opone a la habitual interpretación que ve en el Sermón de la montaña 
la proclamación de una nueva ley que apela al heroísmo del esfuerzo hu­
mano. Más aún, ni siquiera debería hablarse de moral cristiana, definida 
por el imperativo: debes hacer. En realidad el nuevo programa de vida ex­
presa una exigencia interna de la vida del creyente, resultado de la inter­
vención de Dios y de su gracia: Nicht Gesetz, sondern Evangelium. 

144. Puesto qtie esta libertad resulta de la estructura óntica del cris­
tiano, constituido hijo de Dios, dotado de un pneuma divino, y se despliega 
en la caridad que inspira la conducta, no se reduce a una manera virtuosa 
de comportarse, sino que además es un carácter propio de la nueva moral 
y, por tanto, un criterio de autenticidad del regenerado. De ahí que las 
comparaciones con la eleutheria pregonada por los contemporáneos carez­
can de todo valor (cfr. J. WEiss, Die christliche Freiheit, Gottingen, 1902; 
A. BoNHOFFER, Epiktet und das Neue Testament, Giessen, 1911, pp, 164 ss.; 
O. AcHMrrz, Der Freiheitsgedanke bei Rpiktet und das Freiheitszeugnis des 
Paulw;, Gütersloh, 1923; H. ScHLIER, Le temps de l'Eglise, Tournai, 1961, 
pp. 201 ss.). Aquí abajo solamente el discípulo de Cristo es realmente 
libre. 
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IV. Libres para estar a disposición del Señor 

Este nuevo estatuto de la moral es tan esencial a la economía cris­
tiana, que el kerygma proclama con júbilo: "Estáis liberados" 145 y la 
catequesis repite como un slogan a los neófitos: "Todo está permi­
tido" 146• Hacía falta, en efecto, convencerles de que, a la inversa del 
mosaísmo y de las "religiones de salvación" que aseguraban Ja vida 
eterna (loh 5 39) por medio de mil prohibiciones. de la observan­
cia· de las épocas y los días, la abstinencia de ali menl03 etc., el ct is­
tiano vive de la gracia, y no por un c6d igo de leyes. Pero n<;> es fác il 
para los convertidos llegar a una noción exacta de esta " vida in te­
rior" (cfr . Col '.\ 3) . Los judeo-cristianos querrían conservar la se­
guridad del legalismo; otros confunden libertad espiritual y emanci­
pación social 147 ; algunos pseudo-espirituale de conciencia infantil 

145. Cfr. Mt 17, 26: V.,EÚ9Epot ELOLV o[ ú[o[; Ioh 8, 33.36; Rom 6, 18: 
~AEU9Epc.>9Évm;! 1 Cor 10, 29: l'J nEU9Ep[a µou; Iac 1, 25; 2, 12 : v6µoc; 
1:~c; nw9Ep[ac;, etc. 

146. 1 qor 6, 12; 10, 23: 'ltÓ:V1:a Ef,EITTlV (ED. SCHWEIZER, Alles íst mir 
erlaubt, en Predigten fil.r Jedermann, VIII, 2, Bad Cannstatt, 1961, PP. 3 ss.; 
W. ScHRMJE, Die kon/creten Ein2elgebote in der paulinischem Parlinese, Gü­
tersloh, 1961, pp. 155 ss.). Esta sentencia ha parecido tan audaz a ciertos 
exégetas que la han interpretado como una cuestión planteadá por los corin­
tios: "¿está permitido todo?". Pero hay que admitir que realmente se trata 
de una afirmación paulina (cfr. la discusión en E. B. Au..o, Premiere J;pi­
tre aux Corinthiens, París, 1934, pp. 141 ss. FoERSTER, art. E~ouo[a, en 
G. KITrEL, Th. Wort. II, 567 ss.), de un principio moral fundamental para 
los que Cristo ha liberado, del que el Apóstol deduce multitud de aplica­
ciones: "libre respecto a todos" (1 Cor 9, 19); todo es puro para los puros" 
(Tit 1, 15; cfr. Rom 5, 14; Gal 5, 1). Hoy diríamos: "No hay ninguna ser­
vidumbre". Pero por muy justo y universal que sea en su formulación, el 
axioma no podía autorizar lo que el sentido común, la ley natural y los 
mandamientos de Dios prohiben: lo que es nocivo para uno mismo y para 
los demás, la fornicación (cfr. Mt 14, 4: oÜK ·e~EITTLV oot EXELV aün'}v> . toda 
indecencia o inconveniencia. En la práctica, la aplicación de las reglas mo­
rales tiene en cuenta las circunstancias; P. RAMSEY, Basic Christian Ethics 
(Nueva }'ork, 1954) 74 ss. 

147. 1 Cor 7, 20-22 : "Que cada cual permanezca en la vocación en 
la que fue llamado. ¿Eras esclavo cuando fuiste llamado? No te preocu­
pes por ello, sino que, aún suponiendo Cáf..f..ó: El Ka[ = suponiendo incluso, 
cfr. 2 Cor 4, 16; Phll 2, 17; Gal 1, 8. A. M. DENIS, en Rev. des Sciences ph. et 
th. 1958, pp. 627 ss. ; P . THRALL, Greek particles 1.n the New Testament, Lei­
den, 1962; pp. 12, 81 ss.; D. BoNHOEFFER, Le prix de la gráce, Neuchatel, 1962, 
pp. 195 ss.) que pudieras hacerte libre , saca más bien provecho (de tu con­
dición de esclavo; cfr. W. ScHRAGE, o. c., P. 23). En efecto, el que era esclavo 
cuando recibió la llame.da en el Señor, es un liberto del Señor". El Após­
tol enseña cuatro cosas: l.º) Es posible salvarse en cualquier condición so­
cial (cfr. EsQu11.0: "Incluso en el corazón de los esclavos permanece la fuer­
za divina", Ag. 1084); 2:•) Respecto a la liberación de los pecados, las otras 
libertades son indiferentes : Solum debemus esse solliciti de pertinentibus 
ad salutem" (SANTO ToMÁs, in h. 1); 3.º) Se puede utilizar la esclavitud como 
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pero orgullosos de su reciente liberación, no tienen sentido de la dis­
creción y de las conveniencias y pretenden no obedecer más que a la 
"ley de la fe" 1 ~8 ; no falta, en fin, quien confunde libertad y Iíbcrti­
naje, entendiendo: "todo está permitido" en el sentido de: "podéis 
hacerlo todo" 149, lo que significa recaer sin remedio en la esclavitud 
de las pasiones 1 ~.i. 

medio de educación espiritual, para ser más discípulo de Cristo, "quia 
causa est humilitatis. Et sicut ait Ambrosius: Quanto qu!s despectior est 
in hoc saeculo propter Dominum, tanto mag!s exaltabitur in futuro" (ibid.) ; 
4." J la libertad cristiana es plenamente espiritual: un "liberto del Scüor" 
(V. 22) no es jamás un "esclavo de los hombres" <v. 23> ; de ahi: "Ya no 
existe esclavo... Vosotros so:s en Cristo" <Gal 3, 28J; "esclavos o libres, 
todos hemos abrevado de un solo Espíritu" (1 Cor 12, 13). Cfr. A. STEIN­
MANN, Paulus und die Sklaven zu Korinth <Braunsberg, 1911); IDEM, Slcla­
venlos und alte Kirche, 4.• ed., Gladbach <1922! 92-114. 

148. Rom 3, 27; 1 Cor 8, 9: "Cuidad que esta libertad no se convierta 
en ocasión de caída para los débiles". Una cosa es el hecho de ser libre 
y otra el uso de esta libertad; es diferente saber lo que es en sí mismo 
licito y lo que de hecho puede ser realizado. Sobre la eleuthería de los 
gnósticos corintios y romanos, cfr. Rom 14; 1 Cor ce. 8-10; AGAP¡.: II, p. 46 
ss., 186 ss. W. LÜTGERT, Freheitspredigt und Schwanngeister.ei in Korinth 
(Gütersloh . 1906); W. ScHMITHALs, Die Gnosis in Korinth tGOtt!ngen, 1956> 
183 ss.; W. BIEDER, Paulus und seine Gegner in Korinth, en Theologische 
Zeitschrift (1961) 319-333. 

149. Rom 6, 15: "¿Nos hace falta pe::ar, para no encontrarnos bajo la 
ley, sino bajo la gracia?". Acostumbrados a rngular su conducta única­
mente por lo que está prescrito y prohibido por una ley, resulta normal que, 
una vez abrogada la ley, concluyeran que sus prohibiciones ya no les obli­
gaban. Pero la carne, es decir, el orgullo, el egoísmo, y sobre todo la sen­
sualidad (1 Cor 6, 12-19), encuentra en esta liberación de la Ley (que pro­
hibe el pecado) un excelente pretexto <O:qiopµT¡, punto de apoyo, base, oca­
sión, Rom 7, 8.11; 1 Tim 5, 14) para excusarse de toda obligación: "Que la 
libertad no sea para la carne una ocasión de satisfacerse" CGal 5, 13; el 
articulo demostrativo i:i¡v E.\rnfü;p[cxv especifica la naturaleza de la liber­
tad: cristiana. M. J. LAGRANGE, cita P. Oxy. I, 34, col. III, 12: i:ouc; füó: 
Ó:TCEL9LCXV 1ml wi; aq>poµi¡v ~ETOÜvrcxc; áµcxpTT]µá<CU V TELµcupr1ooµext) ; Cfr. 
1 Thes 4, 7. San Pedro y San Judas denuncian la misma aberración : "Com­
portaos como seres libres, es decir, no como los que hacen de la libertad 
el velo con el que cubren sus vicios" (1 Pet 2, 16 ; cfr. MENANDRo, Boeotia: 
nA.o(}roc; flE 'IT.OA} ... wv E.mKaA.uµµ ' ~onv KCXKWV, e!l ESIOBEO, Fl. XCI, 20, ed. 
Wachsmuth V, p. 739; EuRíPIDES, Hyps. frag. LX, 96 : "No hay nada ver­
gonzoso, si es necesario", en EsTOBEO, III, 29, 56; p. 638. P. Oxy. VI, p. lGl; 
VALERIO MÁxr111:0, II, 9, 5: "Dónde subsiste aún la libertad, si no se permite 
a quien lo desee arruinarse por el lujo"; PERSA, Sat. V, 83-85); Ids 4: "Im­
píos quienes cambian la gracia de nuestro Dios (el perdón de los pecados 
o el Evangelio que libera) por la orgía, y quienes reniegan de nuestro único 
maestro y Seüor Jesucristo", el soberano legislador de los creyentes. PLATÓN 
había mostrado los excesos a los que conduce la embriaguez de la libertad 
(Rep. VIII, 562 e - 563 dl, y que Ja justa medida de la libertad estriba en 
el servicio de Dios (Carta, VIII, 354 e) . 

150. Cristianos que "después de haberse sustraído a las impurezas del 
mundo por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, se compro-
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La libertad de los hijos de Dios que aíin no tien en S\tficicnte vida 
c!i.-piritual se encuentra pues, amenazada tanto por el nomismo como 
por el anti-nomismo 151 • La maravilla es que San Pablo no hace Ja 
menor concesión ni al uno ni al otro y mantiene en el plan.o pasto­
ral la integridad de la emancipación: om.nia licem. Mas como la li­
bertad no constituye un fin en sí mh.ma -se está disponible respecto 
a una obra o a una persona 152- el Apóstol puntualiza: no todo es 
conveniente is.i no todo contribuye a los fines de la liberación y de l:l 
misma vida cristiana, en especial de la caridad ( 1 CQr 1 O, 23); y so­
bre todo, Cristo no nos ha arrancado a Ja servidumbre de la ley y 
del pecado má~ que para unirnos a El !$~. Esta pertenencia personal, 

meten de nuevo Ctuit>..aKEVTE<;) y se ven dominados ¡:.or ellas", como por 
otro maestro <2 Pet 2. 20>. El. mundo manchado y corruptor es la red de 
esclavitudes tcír. EuRiProES. Hécuba. 865 ss.1 de la que el hombre se había 
lfüerado por la fe «htoq:iuy6VTE<;). Parece que el yugo de las pasiones haya 
1 educido a esclavitud a un buen número de alma$ liberndas por Cristo. O 
por lo menos corren un peligro grave <cfr. Rom 6, l; Phil 3, 17 ss.: Apc 2, 
14-15. 20 ss. W. KEUCK, Dicnst des Gcistes und des F'lcidies, Rom 7. 25. en 
Tübinger . Theologfsche ()ttartalschrift., 1961, pp. 257-28CI los cristianos que 
se sitúan por encima de tocta regla moral y da.n uua noln de inso1encia 
provocativa en sus depravaciones. Ln moral pagana hubiera Juzgado seve­
ramente este proceso de decadencia, puesto que en ella se asoP.lal~an las no­
ciones de libertad y de virtud, cfr. los textos en ED. G. Sa.wnr. The first 
Epistle of St. Peter, 2.• ed. <Londres, 1947) 174; H. ScHLt&R, art. t>..tú9i:.poc;. 
en G. KI'ITEL, Th. Wort II, 489 SS. 

151. Cfr. H. Scm.ma, Der Brief an die Galater, 11. • ed. <GOttingen, 
1951) 175. 

152. Cfr. Ps CXLII, 8: "Haz salir a mi alma de la prisión para que dé 
gracias a tu Nombre". 

153. 1 Cor 6, 12: oú nó:vta ou¡.lcpÉpi:.t (cfr. Eccll 37, 28: ou TIÓ:vta 7t<'Xmv 
o:.iµcpÉ¡:>El: HE11oooro, VII, lC.4: "Son Ubres, pero no en todo: tienen un 
maestro. la ley"; cfr. A. J. F&srocri::aE, Liberté et Cii:ilisation chez les gre=s. 
París, 1947, pp. 30-78). Dada la definición estoica de la virtud y del bien 
por lo que es útil y ventajoso (cfr. c::i<!>é.l..Lµo<;, Tlt 3, 8; <l>q>e>..dv, Ioh 6, 63; 
1 Cor 13, 3; Heb 13, 9}, podrla traducirse: "No todo es ,·irtuoso", o "no 
todo conviene" c2 Cor 12, l; cfr. Fn.óN, De eb1'. 16l; a esto tiende Ja man~­
festaclón del pieu1na, 'Ttpo<; TÓ ouµcpápov C1 Cor 12, 7); Dios nos educa 
btl TÓ ouµcpepov. En 1 Cor 7, 35: 'ltpó<; i:ó 06¡1cpopov es paralelo a itt::Ó'. 
To i:.Ooxriµov. - Aquí, la formulación es particularmente fellz, porque se 
evade de las categorías jurídicas: lo que está pernúticto o prohfüldo, para 
sugerir las de la sabiduria práctlca: todo se cuestión de prudencia y dn 
caridad (cfr. 1 Cor 10, 23: ou 'TtcXvtci olKoóoµ€l; cfr. W. LurcE:RT, Ethik. der 
Liebe, GUtersloh, 1938, p. 267 ss. l. En su particularidad misma, ninguna 
acción es prácticamente mandada o prohibida por un texto de la ley; 
corl'esponde al creyente regularse a sí núsmo según lt1s circunstancias, es­
pecialmente en función de las co?1secuenclas de su conducta concreta: ¿ron­
curre de verdad al bien de los demás? ¿respeta el orden establecido por 
Dios? (cfr. 1 Cor 14, 33). 

154. 1 Cor 3, 23: 1 Cor 3, 23: "Vosotros sois de Cristo"; 6, 19: "Ya no 
os pertenecéis"; 8, 6: "Nosotros para El"; Rom 14, B: "Pertenecemos al Se-
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rigurosa, exclusiva, sagrada, es lo que constituye la suprema regula­
ción de la vida cristiana: todo el que ha sido liberado por el Señor 
(a'TtEAEÚ9Epoc; Kup(ou) se ha convertido en "esclavo de Cristo" 155• 

La metáfora es jurídica y significa claramente tres cosas: 

a) Ante todo un estado. Dulos dice dependencia radical respecto 
al Maestro. Cristo nos compró con su sangre en el mercado de escla­
vos. Estábamos en manos de tiranos y vinimos a ser suyos 156 , y El 
nos marcó con el estigma indeleble de su propiedad 157• Así referidos 

ñor"; Eph l, 14: Etc; airoA.ú-rpwolV -r~c; itEpmoL~oEwc;; Tit 2, 14: A.a6c; 
'ITEpLoÚoLoc;; 1 Pet 2, 10; cfr. Act 15, 14. 

155. l Cor 7; 22: Roro 6, 22 : "Ahora emancipados del pecado <lXw0E­
pcu0Évm; d:nó t~c; áµaptlo:c;>, os habéis hecho esclavos de Dios <l'lou),cu -
0frtEc; 5~ -ré:l 0Ew>": 7, 4: "Habéis muerto a la Ley para pertenecer a otro 
<Ele; -ro yEvé.oBcn hé.p~l" de tal suerte que servimos bajo un espíritu nuevo": 
l)o-rE 5ouXEúEtv tv 1<atv6tr¡-r1 'ITVEúµcxwc; (v. 6). Los judeo-crlsUanos que aún 
pretenden observar la Ley "en absoluto se encuentran al servicio Coü 5ou­
AEÚCuOLv> de Nuestro Señor el Cristo" 06, 18. Cfr. R. BULTh!ANN, T1u:oloyie 
des Neuen Testa.ments, Tübingen, 1948. I. p. 328 ; l. DE LA Pon1ERn:. Jcsus 
Roi et Juge, en Bíblica, 1960. pp. 217-247 ; 'l'. HE>t.TZ, Die Christologie der Avo­
kalypse des Jóha1111es, Berlín, 1962, pp. 58 ss., 80 ss. ; RElilGSTJRF, art. 5oGXoc; 
en G. KtITEl. , Th.. W<Jrt . II. p. 264 ss.). Mientras que parn los estoicos. en 
particular Epicteto, el individuo debe desprenderse del mundo y alcanzar 
la Indiferencia, para su propio provecho; para San Pablo, esta Indife­
rencia es el punto de partida de una entrega al servicio de Dios y del 
prójimo CH. BRAUr-:, Gesa1nmelte Studien zu1n Neuen Testament und seiner 
Umwelt, Tübingen, 1962, pp. 159-167). 

156. Cfr. la designación cargada de sentido doulos de Cristo o de Dios 
<Iac 1, 1; Rom 1, 1; Gal l, 10; Phi! l, 1; Col 4, 12; 1 Pet 1; 2 Pet 
1, 1; Ids l; Apc 1, 1), más semítica que griega, cfr. K. H. ScHELKLE, Die 
Petrusbriefe <Friburgo-Basilea) 1961, p. 75. 

157. Gal . 6, 17: "Llevo en mi cuerpo las señales de Jesús". Los otlyµcx-ra , 
que lmprl.mian en el cuerpo del esclavo la marca de per!encnc!a a su se­
fior, eran un signo infamante CGA'ius, lnst., I , 13 : "Servl. .. quibus stlgma&a 
Inscripta sunt"; HERONDAS, Mbn., v. 63-68; PLUTARCO, Nicias, ~9 ; DIODORO, 
XXXIV, 2, 36; P. Lille, XXIX, 36; de ahl el cal!ficath'o de estigmatizado 
aplicado al deudor hipotecarlo, cfr. CRt.TrNOS, Frag. 333; ed. Kock; LucIANO, 
Zeus Trag. 48 ; L. G&Rm:T, "Horoí" , en studi in ono1·e di u. E. Paoli, Floren­
cia, s. d., p. 350) ; pero también ~~m los tatuajes por medio de los cuales 
el devoto expresa su consagración a tal divinidad determinada, indicando 
que le pertenece para siempre; cfr. HE:noooTO, II, 113: "Si un esclavo .. . se 
refugia en el santuario de Heracles y se hace marcar en su cuerpo los es­
tigmas sagrados ele su entrega al dios, no es licito apresarlo"; LUCJANO, Pe­
regr. 28 <marcas con hle.rros candentes>; De dea Syr. 59 : "Todos tienen Ja 
costumbre c1e tatuarse, unos en la muñeca, otros en el cuello; y de ahi 
p:ovlene que todos los asirios lleven marcas Ca7tyµ cxwqiopÉOuotv) ". Cfr. 
F. J. D5LGER, Sphragis CPaderborn, 1911, pp. 23 ss.; A. OEPKE. Der BrieJ a1i 

die Galater (Lelpzlg, 1937) 124 ss.; J . Cousn1, Signacttl1lm saeculi, en Rev. 
de Phtlologie <1943 ) 165 ss. En la epístola a los Gálatas, los estigmas son 
Ja, marca del bautismo cristiano, cfr. P. ANnnmssEN. Les stigmates de Jé­
sus, en Bii dragen (1962) 138-154. 
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en cuerpo y alma al Señor, los creyentes son despojados de su falsa au­
tonomía y de su egoísmo. Es decir, ya no son dueños de sus eleccio­
nes y de la orientadón de su existencia. Han perdido la posibilidad de 
pecar, es decir de ir contra Ja voluntad de su Maestro 158• 

b) Además y muy positivamente, están obligados -como todos 
los esclavos- a dedicar su actividad entera aJ servicio de su Kyríos 
(Mt 6, 24); la regla constante es hacer lo que él prescribe y lo que 
a él le agra~fa 159• Sen•ir al Senor es en lenguaje bíblico una locución 
técnica que expresa el cumplimiento de las obligaciones que e deri­
van de la condición de esclavo de Dios o de Cristo. "El murió por 
todos, para que los que viven ya no vivan para sí mismos, sino para 
Aquél que por ellos murió y resuci tó" 1ro. 

e) Puesto que el señor es Dios y que se trata de una dependen­
cia religiosa, la servidumbre no es sól0 la de una obediencia mate­
rialmente correcta, sino que implica una conformidad con las inten­
ciones del Señor, en la qu e el corazón y el espíritu se adhieren a los 
deseos divinos. "Actuar como esclavo de Cristo (5ouA.Eów)" es una 
expresión que define una manera de vivir muy concreta; significa que 
Cristo, totalmente dueño de su discípulo, vive, trabaja y actúa en él. 
A los corintios, San Pablo les recuerda que toda su existencia, espe­
cialmente su paciencia ante las pruebas, le cualificaba como diákonos 
de Cristo (2 Cor 11, 23 ss.); a los gálatas, les enseña que un "es­
cl<1vo de Cristo" no puede fluctuar con la verdad y hacer cobardes con-

158. Cfr. l loh 3, 6: "El que permanece en El, no peca"; v. 9; 5, 18 
(cfr. supra, p. 173, n. 77) . De ahí las disciplinas indispensables para redu­
cir al hombre viejo (Roro 6, 6; l Cor 9, 27; Gal 5, 24; Eph 6, 10-20; Heb 12, 
11); este combate "con las armas defensivas" es ya la mitad de la moral 
evangélica (Mt 5, 29-30). 

159. Le 17, 7-10. Pudieran muy bien atribtúrse a un cristiano estas pa­
labras de un esclavo: "Mi amo es para mi la ciudad, el asilo la ley, 
el árbitro de lo justo y de lo Injusto; es preciso que viva solamente para 
él" <MENANDao, Fragm. 581 ; ed. J . M. EnMom>s, Ill, B, p. 794) . La O,EU9Ep(a 
evangélica está. en las antfpodas de la au<0npayla: Ja libertad de obrar a. 
su arbitrio, aunque, no obstante, excluye toda esclavitud que no sea la 
religiosa : oÜK E.yw E.l;ouotao9f¡ooµm ó-rtó nvoo (1 Cor 6, 12). 

l.60. 2 Cor 5, 15; Rom 14, 7-9; cfr. Gal 2, 19 : óit€.9cxvov \'.va 9 E{i> t;f¡oc.i; 
l Thes 1, 9: "Os hal>éls convertido a Dios, abandonando los ídolos para 
servir al Dios vivo y verdadero (cfr. Act 16 17; Tit 1, 1). El infinitivo de 
finalidad ÓOUAEUElV evoca la intención y la homología del neófito: dis­
puesto a servir religiosamente Ccfr. B. RrnAux, Les tpltres au:r Thessalo­
niciens, París, 1956, p. 390) . Una a.naJogla jurídica muy expresiva se en­
cuentra en el contrato de para.moné por el que un Individuo enajena su 
libertad en beneficio de un amo o patrono a qu:en se obllga a s-ervlr; cfr. 
APÉNDICE, XI, infra, PP. 938, n. 62. 
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cesiones a la opm1on de los hombres 161 ; a Jo:; ancianos de Efeso, les 
trae el rccucn;lo de cómo servía al Señor c0on toda humildad 162 ; en 
fin, a Timoteo, le inculca que un "esclavo del Señcr"' debe ser todo 
afabilidad y mansedumbre, soportando Ja maldad a ejemplo de su 
Maestro (2 Tim 2, 24) ... Es mucho más que una espiritualidad o 
qu~ un ideal de perfección ; e· lo esencial de la moral neo-testamen­
taria c.on su fuerza imperativa -los duloi de Cristo están ligados 
como los duloi de los hombres 16\ no dejando pensamiento ni senti­
miento ni a~ci6n fuera de su inspiración y de su control. Un perfecto 
esclavo cristiano represen ta la doctrina evangélica vivida, e incluso 
le añade el brillo de su potencia realizadora •M. 

161. Gal 1, 10: á:v6pÓ1tOL<; apÉOKElV Col 3, 22 : wc; O:v6pcuirápEOKOt: 
cfr. supra, P. 562, n. 228. 

162. Act 20, 19: f>ouAEÚcuv -réfi Kup(cu µETÓ: rráo!]c; -rarrEtvo<¡>pooúVl]c;; 
cfr. J . DUPONT, Le Discours de Milet <París, 1962> 52 ss. 

163. Col 3, 22-24 y Epb 6, 6-7 asimilan la materialidad y la extensión 
de las dos servidumbres (Ka-ró: 1téxv-ra>. sin dejar de marcar su diferencia 
de espíritu, como inmediatamente se dice: wc; -rc:t'i Kup(cp Kal ouK écv6p6-
nc.tc;. Cfr. EuRírmi::s: "Mal esclavo se1·la el que no hiciera suyo el interés 
de su amo, el que no participara en sus tristezas y en sus alegrías. Por 
lo que a mí respecta, aunque m1 nacimiento es servil, ojalá pudiera ser 
contado entre los esclavos nobles <yEvvq(owtv>. libres de corazón, .aunque 
no sean libres de nombre" ( Hel ena, 7.26 ss.). Antistenes, hijo de una es­
clava, fue el primero que escrlllló un libro nEpl ~!..w9Epíac; KO:l oouA.E(ac; 
<DtóoE:NES LAERCtO, Vl, 16); y todos Jos manuales de moral reservaron desde 
entonces un capítulo a las "Relaciones de los sef¡ores con sus escJayos", del 
que Estobeo nos lla conservado diversos fragmentos ( Floril. 62; t. IV, 
pp. 422 ss.; cfr. L. ALFONSI, Stli Papiri Schubart, en Aegyptus. 1953, pp. 310 
ss. ). Eu la época helenistlca se combate la opinión aristotéJ!ca de que el 
doulos es esclavo por naturaleza, y se releva su dignidad humana: "Aun­
que un Individuo sea esclavo, continúa slendo igualmente un hombre, desde 
el momento en que es hombre" CF1LEMÓN , Fragm. 22; en J . M. EoMONDs, 
The Fragments of A"ttic Comedy, Leiden, 1961, III, A, p. 14l. FILÓN denun­
cia la prete11dlda servidumbre del esclavo nacido en la casa <oiK6TpujJ = 
= doméstico, cfr. Gen 17, 12.23.27; Ex 12, 44; Lev 22, lll . comprado <·~pyu­
PWVTJTOc;l , prislonero de guerra Catxµó:Aú>TOC:>. que es mera convención sin 
fundamento en la natw·aJeza (Quod omn. prob . 19; cfr. 32 ss .; SÉNECA, Ep. 
I , 47; XLVll, 14; DIÓN or. PR1JSA, Or. XIV, XV, LXXX, etc. Este dato de la 
filosofía nloral es un excelente apoyo para Ja elaboración teológica de la 
libertad espiritual_ en San _Pablo. 

164. Tlt 2, 10 <cfr. c. SPICQ, Les t:p¡tres Pastorales, Paris. 1947, pp. 256, 
296-297; Eccll 19. 30: "El porte de un hombre, su modo de reir y de andar 
revelan lo que es"). Kooµé:c..> , "adornarse" con vestidos, joyas o ai·mas, se 
emplea. primero para slgui!icar el arreglo personal de la mujer (cfr. supra, 
pp. 149 ss.) , pero luego se extiende a toda ordenación o disposición bien 
hecha: desde uno. casa limpia y adorne.da CMt 12, 4.4), pasando por una 
mesa \:¡len puesta y suntuosamente servida Eccli 29, 26: DITTENBEnom, Syl. 
1038, 11), hasta las construcciones. templos y ciudades, pro\·istos y adorna­
dos con estatuas, objetos de arte y monume1itos ilustres C2 Chr 3. 6; Mt 
23, 29; Le 21, 5; Apc 21. 19; Inscripciones el.e Lindos 484. 2; ESTRA.BóN, V, :i. 
8; CH. MtCHEl., Recueil d'Inscriptions grccques, París, 1900, n. 987, 21-22. 
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cf) Pero toda comparación es deficiente, sobre todo en la analo­
gía de Jo divino a lo humano. Lu noción e.le esclavitud. por un lado, 
no puede expresar suficientemente lo absolut<> de la con agración del 
crey~nte a Dios ; por otro, tumpoco sugiere la voluntariedad de esta 
dependencia y la espontanei.dad de este scrvi:io. Así lo explica el Após­
tol n los e clavo colosenses y cfcs'ios cu:indo les prohibe obedecer 
como cadáveres -cuerpos sin alma 16'- y les prescribe 166 servir como 

L. Ron~RT, Etudes Anatolie1mes, París. 1937, p. 349, n. 1; l:lellenica XI-XII, 
París, 1960 lla reunido numerosos ejemplos de la fórmula KOOµ Eiv 'rl)v ito:· 
-rpl5a, -rl')v ir6/..1v, -ró lEp6v, -róv váov, -ró yuµáo1ov. 'rl]v 'Tt<XAa(o-rav>. Po­
ner orden y mantenerlo es obra del jefe (I11scri,-;cio11es de PTiena, 105, 36; 
P. Thcad. 14, 17: Kooµl']oac; ti)v OlOÍt<l)o1v; cfr. PLllTÓN , Fedón, 97 el ; pero 
dar lustre y esplendor es una manera de 11onrar a una persona o a la 
patria. CDEMOSTENI'S, Sobre la corona, XVIII, 287 : TT)V ÉK Eivc,,v Ó:pET~V KOO· 
µ~ooVTa: JENOFONn:, Cir. I, 3, 3: K. Kal Ttµéiv; P. Oslo 85, 14: Mf,mc; .. . 
KEKOOµr¡µtvouc;; Supl. ep. gr. VI, 61, 8-10: Ti)v 'ltaTpioa ~pyotc; 1"E 'l'CEpl· 
KaAAEOTcXT01c; 1<.ooµ~oavcaJ; el glmnasiarca que consigue ntraer a nume­
rosos efebos a su gimnasio, lo embellece, contribuye a su gloria ( Inscrip­
ciones de Carfs, 172, 15). De ahi procede m1a acepción cultual del verbo 
KooµEiv: adornar el templo con bellas ofrendas <2 Mach 9, 16; cfr. Eccli 
50, 14: Kooµfioat itpooqiopáv; CH. MICHEL, º· c., n. 735, 31 = DITTENBER­
OEJt , Or. 383), y luego una acepción moral: se contribuye a aumentar la 
fama de la patria "adornándola no de relieves, sino de prestigio y de gran­
deza de alma" <Pous10, IX. 10, 12l ; cultivar el espidtu es adornarlo y em­
bellecerlo (TOITTO KÓOµEl K<Xl KaAAÓm~E. EPICTO'O, III, l , 26). Solamente 
Apolo es "el dio.s al que alumbran toda.s las virtudes" CPs. PLUTi\RCO, Soore 
la mtlsica, 14). o Eleazar (IIJ Mach. VI, l: Ttáon Tñ Kcrcó: Tóv [3tqv d:pETñ 
KEKOO(.ll]µÉVoc;: cfr. III. 5)' o Aureltos Bellicho.s (L. JAUBEnT, R. MOl.ITERDt:, 
lnscriptlons {lrecques et lati11es de la Syrie, Parls, 1929. n. 306, l; cfr. 
1118, 2; Inscripciones d.e Pérgamo, 224, 9; P. Bon. IV, fol. 3. 7). Asl también 
los esclavos crlstíanos por la Irradiación de sus virtudes contribuyen al em­
bellecimiento del templo de Dios que es la Iglesia, y dan esplendor a la 
doctrina que en ella se imparte. Cfr. el Mnestro de Justicia dirigiéndose a 
Dios: "Tú me l1\ciste para hacer engrandecer a la Tora" (lectura de 
M. DELCOR, Himnos d.e QU?nran, VI, 10; Parls, 1962, p . 174l; Is 42, 21. 

1(15. 6qi9aA.µooouA.ia CCol 3, 22; Eph 6, 6), )lt. "sen·!cfo ocular (tér­
mino sin duda acuñado por s. Pablo, cfr. C. F. D. Moou:. The Epistles oJ 
Paul the Apostle to the Colossians and to Phi lem011, Cnmbridge, 1957, p. 13:). 
W. BAunt , lVorter'buch·, 5.• ed. cita aqui a ACHMES, Oneiro:rit.: Ko:T' ócp0aA­
µÓv oouAEÚE1v, a propósito de un esclavo>, debe de.signar aquí una obe­
diencia del todo exterior : sen'ir cuando se es visto o parn ser vlsto Ccfr. 
Mt 6, 1), es decir, sin un motivo interior válido, "un sen•iclo exteriormente 
correcto, pero sin poner el corazón" (CH. M11ssoN, L'tp!tre de saint Pa1¿l cm:c 
Colossiens, Neuchdtel-Parls, 1950, p. H9 . 

166. Ú'ITaKoÚETE (Col 3, 22; Eph 6, 5) es esencialmente la rectitud del 
corazón <Sap l, l; l Par 29, 17; cfr. Mt 6, 22). y '!'Or tanto aqul: con sin­
cero ánimo de servicio, co:-i intención de ejecutar fielmente lo prescrito 
1cfr. él< Kapfüac;, l Pet 1, 22>, y además con un matiz de generosidad en 
Ja entrega, sin nll1gú11 resabio de desagrado. Cfr. el sn.!m:sta de Qumran 
cuando se apropia de Os 14, 5 y Dt 6. 5: "Yo te amé con generosidad y de 
todo corazón <H!mn. XIV, 26; XV, 10). 
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.cristianos, es decir con alma de verdadero servidor, uniendo pureza de 
intención y generosidad 167 , trabajando de buena gana y sin violen­
.cia, con una dependencia tan abnegada como voluntaria 169, porque 
es la que corresponde a la sumisión debida al Señor mismo (cfr. Rom 
12, 11 ). Esta acumulación de sinónimos subraya fuertemente la li­
bertad interior de los "esclavos de Cristo", quien les ha comunicado 
·su espíritu de eleuthería (2 Cor 3, 17) precisamente porque no acepta 
su servicio si no lo realizan con esta disposición espontánea y 
amante 170• 

167. EV á'ltAÓTTJTl Kapfüex<; (Col 3, 22; Eph 6, 5) es esencialmente la rec­
titud de corazón Sap 1, 1; 1 Par 29, 17; cfr. Mt 6, 22), y por tanto aquí: 
como servidor que quiere sinceramente servir, que tiene intención de eje­
cutar fielmente lo que se le mande (cfr. EK Kapfüac;, 1 Pet 1, 221; pero ade~ 
más hay aquí un matiz de generosidad en el don de sí (cfr. Rom 12. 8; 2 Cor 
8, 2; 9, 11.13), que elimina toda resistencia al cumplimiento del deber. Cfr. 
·el salmista de Qumran haciendo suyo Os 14, 5 y Dt 6, 5: "Te he amado 
·con generosidad y de todo corazón" <Himn. XIV, 26; XV, 10). 

168. EK i¡iux~c; <Col 3, 23; Eph 6, 6) expresa en este contexto tanto la 
espontaneidad como la concentración de la energía, cfr. Mt 22, 37; y la sig­
nificación bíblica de i¡iux~ -nephesh-: hacer el trabajo y cumplir la vo­
luntad de Dios "con alma", significa poner en el ello toda la personali­
·dad, comprometerse hasta lo más profundo del ser; cfr. J. JEREMIAS, Die 
Muttersprache des Evangelisten Matthaus, en Z. N. T. W. <1959) 270-274. 

169. Eph 6, 7: µeT· euvoíac; OOUAEÚOVTE<; wc; TC¡J Kup(e¡:i. Puede tra­
tarse de benevolencia propiamente dicha, puesto que en el año 156 Acu­
.silao concederá la libertad a cinco de sus esclavos que le han servido KaT· 
euvoíav Kal <J>lACaTOpyíav (P. Oxy. 494, 6); pero este término, asociado 
también a a'ltouo~ (P. Giess. I, 56, 14; P. Ryl. 680, 1), ó:pET~ (P. Oxy. 642; 
Inscripciones de Caris, n. 70, 11; de Tasos, 165, 4; de Bulgaria, 315, 12), 
''ITP09uµía (Sup, Ep. gr. I, 363, 10)' <J>lAOnµ[a (Tasos, 199, 1-2), OlKaLOOÚVTJ 
<Caris, ri. 2, 13) e incluso euaÉ~Ela (Tasos, 169, 15-16), signüica casi siempre 
·entregamiento y celo en los decretos honoríficos (Syllog. 374, 9, 59; Tasos, 
172, 29; 231, 3; Bulgaria, 13, 27; 43, 24; 388, 10; F. DURBACH, Choix d'Inscrip­
tions de Délos, París, 1922, n. 92, 8). Este hapax neo-testamentario evoca 
por tanto el elemento de cordialidad y de religiosidad del que se originan 
la diligencia, los cuidados y la generosidad que el esclavo demuestra res­
llecto a su señor. 

170. Rom 14, 17-18: "El reino de Dios no consiste en el alimento y en 
la bebida, sino en la justicia, en la paz y en la alegria del Espíritu Santo; 
el que sirve a Cristo de este modo (ó oou:>..eúcuv Té!> XpLOTé!> es agradable a 
Dios". C. K. BARRE'!:, poniendo de relieve el empleo paulino bastante raro 
de "reino de Dios", subraya que la vida de fe -aunque verdaderamente 
libre y acompañada de alegría interior- no es independiente de la regu­
lación divina (A Commentary on the Epistle to the Romans, New York, 1957, 
p. 264). Puede aproximarse este reino en el Espíritu al que existe en cada 
cristiano según la interpretación teológica de Le 17, 21 (cfr. R. SNEED, The 
Kingdom of God is within you, en Catholic bíblica! Quart., 1962, pp. 372 ss.), 
y oponer a esta alegría de un alma libre el carácter desabrido del hijo fiel 
<Le 15, 28-30), tipo de los fariseos obedientes, pero constreñidos a sopor­
tar su yugo por temor, porque no tienen amor en el corazón <Le 11, 42; 
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En la Epístola a los Romanos (6, 13-22) se presenta esta psicolo­
gía y esta religión de modo aún más claro como resultado de la re­
novación bautismal, en la perícopa que opone el servicio del pecado 
al servicio de Dios: los neófitos, ayer duloi del pecado (v. 20) y muer­
tos, hoy son vivos -es la palabra-clave (l:_;&v-rac;, v. 13)-; libera­
dos de su degradante esclavitud, se han convertido en "esclavos de 
Dios" (v. 22); lo cual significa dos cosas: son libres para dedicarse 
a una vida de virtud y de santificación 171 , y llevan a · 1a práctica la 
obediencia de corazón que habían prometido a Dios para toda la vi­
da m. Es la esclavitud más estricta, pero también la más voluntaria, ya 
que esta sumisión amorosa y libre de la fe se expresa bajo la forma 
de una ofrenda religiosa, de un obsequio interior 173

• 

loh 5, 42J. Cfr. la definición de HEsIQu10: A.cnpEÚEL' Ü..Eú9e:po<; (}Jv f>ouA.e:úe:t. 
Aqui también corresponde al trabajo de los teólogos el precisar cómo el 
"deber" no disminuye la libertad cuando se halla identificado con el propio 
bien, cuando sigue el sentido de mi dinamismo interior y corresponde a un 
orden de cosas objetivo que yo acepto voluntariamente para determinar la 
bondad o malicia de mi conducta. No hay sólo necesidades impuestas por la 
violencia, sino que también existen necesidades condicionadas, exigencias 
fundamentales de Ja naturaleza o de la gracia, que resultan de Ja suposi­
ción de un fin" y tienden a lograrlo mediante la libre elección de Jos me­
dios CSANIU TOMÁS, De Verit. q. 17, a. 3; cfr. J. TONNEAU, Les lois purement pé­
nales et la morale de l 'obligation en Rev. des Sciences ph. et th. 1952, pp. 30-
51; TH. CAMELOT, Obeissance et liberté Spirituelle, 1952, pp. 154-168). 

171. Rom 6, 18-19: tf>ouA.w91']'tE -cfj füKmoaúvn ... e:t<; O:ylaaµ6v. Cfr. la 
bella paradoja de Pet 2, 16: ci><; tA.eú9EpOl ... ci><; 9eoü floüAol. "Ser esclavo 
de Dios es un título de gloria más alto y más precioso que la libertad, 
más precioso que la riqueza y el poder, y que todo lo que ambiciona la 
raza de los hombres (FILÓN, Cherub. 107). El rey Filipo liberó de su cau­
tividad al orador Démades y lo tomó a su servicio: <~<; atxµaA.walac aTio­
A.úacxvra Tipo<; EaU"COV O:vo:Aa~e:iv ÉV<(µwc (DIODORO DE SICILIA, XVI, 87, 
3). Sobre la "gloriosa servidumbre" (ELIANO, Var. Hit. II, 20\ en que consiste 
el ejercicio de la autoridad, cfr. H. VOLKMANN, "Hvf>oE,oc f>OUAELa als ehren­
voller Knechtdienst gegenüber dem Gesetz, en Philologus 0956) 52-61. 

172. ÚTITJKOÚocnE tK Kapflía<; <v. 17); indicativo aoristo <cfr, l.a ho­
mología bautismal, supra, pp. 265 ss.) . Tal vez en función de este elemento 
cordial se designa a los "servidores" como "familiares del Señor Jesucristo" 
<Rom 14, 4, otKE<TJ<;l. 

173. Rom 6, 19: Tiapaa<i¡aa-ce 'ª µEATJ úµwv <fj füKmooúvn. El verbo 
-rtapla-cávc..:> empleado cinco ''eces en tres versículos, es a la vez muy de­
licado y fuerte. Normalmente significa: "poner a dispos:.ción de, traer, te­
ner dispuesto" (Mt 26, 53; Act 23, 24; POLIBIO, III, 109, 9: OÜ'tW<; ÉaUTOU<; 
mxpaa-ci¡arn9E Tipo<; -cf¡v µó:xTJv); pero también significa: estar presente 
a Dios para servirle (Le 1, 29; 2, 22; 1 Cor 8, B; 2 Cor 4, 14; 11, 2), como un 
trabajador Ctpyó:<TJ<;) que no tiene por qué avergonz11rse de su labor 
<2 Tim 2, 5). Aqui tiene la acepción religiosa de Rom 12, 1: ofrecer una víc­
tima, presentar a Dios una ofrenda de culto <cfr. Eph 5. 27; Col l, 22.28; 
F.L. JosEFo, Ant. IV, 113; LUCIANO, De sacrif. 13: muy frecuente en las ins­
cripciones: PTiena, CXIII, 4J; Magnesia, XCVIII, 47l. Los miembros son "las 
facultades físicas, psíquicas, afectivas, intelectuales, a veces personaliza-
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Los Macedonios comprcndü:ron maravillornmente el sentido de es­
ta consagración cultual, que permite entregarse libremente a las obras 
de la agape. Cuando San Pablo tuvo la idea de reunir una colecta 
para los pobres de Jerusalén, ellos se pusieron por sí mismos a dispo­
sición del Señor y, por tanto, a disposición del Apóstol, ministro de 
esta realización de la agape 174• Amando a sus hermanos y sacrifi::án-

das <l Cor 12, 24-26), que ejercen funciones diferenciadas, y cuyo conjunto 
constituye el cuerpo" <v. 27 ; 6, 15; Eph 5, 30l. el hombre mismo en su 
existencia terrestre (2 Cor 5, 10). Aquí aparecen consideradas como esclavas 
que deben realizar la tarea que su dueño y propietario libre les asigna 
para conseguir sus propios fines . 

174. 2 Cor 8, 5: fou-rouc; EOC0Kav Tipc7rrov -rQ Kup(e¡> Kal i'¡µiv, f>LÓ'. 
8Et-~µcnoc; 9E00. La fórmula ~au-róv füf>óvm significa a la vez ofrenda 
voluntaria y sacrificio efectivo; cfr. Eleazar "sacrificándose" para salvar 
a su pueblo (1 Mach 6, 44; sobre esta devotio, cfr. AGAPf: 11, p. 73, n. l; 
Inscripciones de Tasos, CLXXIV, C, 2-3; F. ÜLIVIER, Un acte de dévotion a 
Auguste l'an 27 av. J.-C., en Mélanges Ch. Gilliard, Lausana, 1944, pp, 24-
371, y sobre todo Jesús entregándose a la muerte por nuestros pecados 
<Gal 1, 4; 1 Tim 2, 6; Tit 2, 14). 2 Cor 8, 3 precisa que los macedonios han 
contribuido a la colecta de muy buen grado <au8a(pnoll. Igual que los 
israelitas cuando tiempo atrás aportaron sus ofrendas para la construcción 
del Tabernáculo (Ex 35, 5.22; trad. Sim.l. En ambos casos, no se trata de 
iniciativa y de independencia (FL. JosEFO, Guerra, III , 144; VI , 310; cfr. 
au-rEE,oúowc;, EPICTETO, IV, l , 62) , puesto que el provecto estaba ya esta­
blecido y promulgado en otras partes, sino de un libre consentimiento y 
de una voluntad deliberada (cfr. P. Par. XXI, 15: au8mpÉ-re¡> B:::>uA.1ío:L Kc:l. 
a5é·t-c¡) ouvEtB~oEL; 2 Mac 6, 19: Eleazar marchando hacia ei suplicio que 
le han impuesto: cxu8mpÉ'l'Wc;; FL. JosEFO, Guerra, II, 87: la costumbre de 
soportar la desgracia habla vuelto tan resignados a los judíos, que llega­
ron a consentir en esta amarga servidumbre, acep~ando su herencia; !bid. 
IV, 312: en el momento en que los asesinos se precipitan sobre ellos, se entre­
gan voluntariamente a la muerte; Sammelbuch, 7746, 18: aceptar de buen 
grado una carga. En los papiros , ~Kouolwc: Kal cxu8mpÉ-rc.lc; es una con­
dición para la validez de los comprom'sos jurídicos, Sammelbuch, 7340, 
8; 7369, 7; 7519, 4: P. Aberdeen, 45, 3; 181, l; P. Oslo 137, 17: P. Oxy. 1890, 
4; P. Mil, de Vogliano 87, 5). Estos ejemplos muestran que se puede ser 
libre en la ejecución de un acto necesario, de un deber, de una orden (cfr. 
los lacedemonios : libres y haciendo todo Jo que se les manda ; HiiRoooro, 
VII. 104). Así también, cuando Tito se dirige con prisa y de buen ánimo 
<c:u8alpE-roc;l a Corinto, no hace más que responder a la invitación de Pa­
blo (2 Cor 8, 17), pero lo hace con ímpetu, sin hacerse rogar (al contra­
rio de Apolo, cfr. 1 Cor 16, 12). Comparar con el pasaje en que Climenes­
trn. pregunta a Aquiles si Ulises viene a buscar a Ifigenia "por su propia 
voluntad, o bien si le han encargado de esta misión". Aquiles contesta: 
"Ha sido escogido, pero viene voluntariamente, aipE8Eic É Kc.lV" (EuRÍPIDES, 
Ifig. en Aul. 1363 ss.). Los sacerdotes de Jerusalén llevan a cabo con 
plena voluntad (cxu-roKEAEÚo-rwc;) su oficio, muy atentos a lo que está 
prescrito <-ro otcx-ri:.-ray¡1Évov, Carta de Aristea, 92) . La exigencia de au­
todeterminación es un rasgo fundamental del carácter helénico, que con­
cibe la libertad como "la perfección del poder actuar según el propio arbi­
trio (ÉE,ouoía cxu-roTCpay(ac;, ZENÓN, en J. voN ARNIM, Stoicorum vet. fragm. 
III , 355, 544; cfr. M. PoHI.ENZ, Der h.ellenischc Mensch, Gottingen, 1948, ce. 
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dose por ellos, es como el cristiano consigue hacer el uso más exce­
lente de su libertad al servicio de Cristo (Mt 25, 40). 

V. Libres para amar al prójimo 

Llegamos aquí al núcleo más específico de la moral neo-testamen­
taria, que resume todo la ley de Cristo en el precepto del amor fra­
terno 175• Ser esclavo del Señor implica concretamente ser esclavo del 
prójimo, con la misma rigurosa obligación, pero sobre todo c·on el 
mismo amor y con la misma espontaneidad interior: "Habéis sido lla­
mados a Ja libertad ... Por la caridad sed '..!3clavos unos de otros, por­
que toda Ja Ley se cumple en un solo precepto, a sa ber : Amad s a 
tu prójimo como a tí mismo ... Yo os digo : caminad en espíritu ' 176• 

Todo está resumido en C:\tos· tres vcrsíclilos: la au toridad y la regu­
lación de la voluntad del Señor (ley-precepto, cfr. Me 12 28-34) ; Ja 
condición libre de los hijos de Dios que deben actuar siempre con 
plena libertad personal, y no por impo ición ext rna: la moción del 
Espíritu Santo, · fuente de esta iniciativa suavidad e impulso interior 
(TIVEúµan itEpmcrrEhE: cfr. vv. 18. 25); en fin, el campo propio 
de la caridad: el servicio del prójimo; así como Ja agape interior co­
rresponde al pneuma, el "ser esclavo de los hermanos" realiza el cum­
plimiento de Ja ley de Cristo 177• 

Esta voluntaria reducción a la esclavitud n<> es ninguna hipérbole, 
si se considera que un amor noble se da y se sacrifica por aquél a quien 
ama; sino que es más bien un principio de la regulación interior y de 
la conducta: "Qüe nadie busque su propio interés, sino el del próji-

1-3). De ahí Philm 14: "Tu buena acción no ha de ser como constreñida. 
( KCTIÓ: ó:v~YKTJV; cfr. 2 Mach 5, 2l, sino por tu propia iniciativa < KCTIÓ: 
~Koúotov, hap. N. T.; cfl'. Num 15, 3: nedibahl ". La misma an títesis en 1 
Cor 9, 16-17; 2 Cor 9, 7; y sobre t odo l Pet 5, 2, donde \"lene glosado por 
'l'tpo9úµc.vc;. 

175. Según 1 Tl1es 3, 12, los corazones son irreprochables ante Dios 
cuando sobresalen en la mutua car idad. Por el contrario, todo el que a.fl1ge 
y dalla a su her.mano <Rom 14, 15; f..uittw tanto significa contristar como 
perjudicar ; cfr. W. BA'Oll:R, W-orterbtich, in h . v.) peca contra Cristo u Cor 
B, 12; cfr. supra, p . 17, n. 2) La agape neotestamentaria no es, por tanto, 
tan sólo una " virtud teologal" , sino una regulación muy concreta de la con­
ducta, "el camino excelente" CI Co.r 12, 31>. que proporciona a la pruden­
cia la mejor de sus luces y su fuerza de decisión. 

176. Gal 5, 13-16; Enó: •Tic: ó:yámic; Bouf..eúE"CE ó:f..f..~ f..otc; <v. 13; cfr. 
AGAPE l, pp. 239 SS. 

177. Cfr. el ejemplo del Maestro (Me 10, 45; Le 22, 27; Ioh 13, 5, 17) y 
de Pa blo : "Siendo libre respecto a todos, yo m!smo me he hecho esclavo de 
todos para ganar al mayor n úmero" C1 Cor 9, 19; cfr. v. 22; H. CHADWICK, 
"Al l T ltings to all Men" , en New Testament Stttdies, I, 1955, pp. 261-275; 
H . ScH LIER, Le temps de l 'tdl ise, Tournai , 1961, pp. 201-211). 
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mo" 178• Si se vive de caridad, se posee un conocimiento prúctico del 
mal que hay que evitar y del bien que hay que llevar a cabo en las re­
laciones fraternas: es la "ciencia moral de Ja nueva Alianza 179 • Tan 
grande es la preocupación de no escandalizar a nadie (l Cor 8, 9; Rom 
14, 1 3) que se puede reconocer a un cristiano por Ja observancia de 
este precepto que él mismo se impone 1 ~0 . En el aspecto positivo. lo 
propio de la caridad es edificar al prójimo 181 , por lo que el recto mm 
de la libertad consistirá en "procurar lo que contribuye a la paz y a la 
mutua edificación" 182• Esto implica una buena acogida reservada a los. 

178. 1 Cor 10, 24: !JT}OElc; "1"0 ÉOU"l"OÜ yT)"l"E(Te.:>, O:A.Aó: TÓ 'ºº Éi:Épou; 
cfr. 10, 33; 131 5; Phi! 2, 4. 

179. 1 Cor 8, 2: 1(a6<::lc; od yvc7>va1. Muchos corintios tienen, medianle 
la luz de la fe, un exacto conocimiento de la inanidad de los !dolos 
(yv&°>olc;), de la libertad y el derecho de que gozan (~ U,ouola) de comer 
viandas inmoladas a. las divinidades paganas (v. 10; cfr. el problema aná­
logo planteado por Jos vegetarianos , Rom 14, 2, y el comentarlo de J. Do­
roNT, Gnosis, Paris, 1949, pp. 287-316, 355 ss.); pero en su decisión y en su 
conducta no tienen en cuenta la. ignorancia y las apreciaciones de sus 
hermanos menos lúcidos, no saben "como hace falta saber", esa ciencia 
que proporciona el amor, que es la 111isma de Dios, sin la cual no hay obrns 
verdaderamente virtuosas. El individua lismo queda condenado: la since­
ridad no basta, y la inteligencia pura todavía menos. 

180. 1 Cor 10, 31: "No deis motivo de escándalo a judíos ni a griegos, 
ni a la Iglesia de rnos". En Rom 14, 21. esta abstención de aplicaciones ex­
tensislmas <no juzgar, no despreciar, no zaherir, Rom 14, 3-4.10; Gal 5, 15) 
aparece definida expresamente como un bien moral f1<a~,6v . El Apóstol 
se ajusta a ella en todos lus terrenos: "Si un alimento escandaliza a mi her­
mano, estoy dispuesto a no comer carne jamás, con tal de no escandalizar 
a mi hermano" (l Cor 8. 13 : con el comentario de CRtsósroMo, Las cohabita­
ciones sospechosas, n. 4; ed. J. Dumortier, p. 56). Y si se trata de su de­
recho a recibir subsidios de las comun!dacles, a llevar consigo mu.lares que 
le asistan en su ministerio, Pablo renuncia o. su exousia para no dar pie a. 
la.s criticas o cor 9, 4-5.12-l8; cfr. J. BAuEn, Uxores circ111nd.uxere, en Bi­
bltsche Zeitschrift, 1959., pp. 94-102) y salvar el honor del Evangelio 1 Cor 
10, 29-30; 2 Cor 6, 3) . Exi.ste, pues, a menudo conflicto entre dos "bienes", 
el de la libertad personal (úµwv -ro ó:ya06v, Rom 14, 16 ) y el bien del 
prójimo (cfr. R.om 15, 2; para la formulación , compárese Rom 13, 4: OLá­
Kovoc; .. . Ele; i:ó ó:ya06vL Ahora bien, según la escala de valores de la cari­
dad , el bien del prójimo debe siempre ponerse por de.lante. 

181. Cfr. supra, PP. 557 ss. Según las circunstancias, el "prójimo" puede 
ser un compañero de liberación, doblemente hel'mano en su comunidad de 
destino, puesto que fue liberado por el propio Dueño y Señor; cfr. Aurello 
Felic.fsimo dedicando su tumba "a Aurelio Onésimo, a Aurello Papirio, a la 
virgen Aurella Prima, a sus hermanos y compaf'teros de llberación (colli­
bertls) que verdaderamente lo merecían". J. CARCOP!NO defiende con toda 
razón la acepción metafórica de colZibertt em;mclpados, no "por Ja benevo­
lencia de un amo temporal, sino po1· la verídica enseñanza de su maestro 
espiritual; y su fraternidad procede ele Ja adhesión de sus corazones una­
nimes a las creencias redentoras de las que estaban imbuidos'' (De Pytha­
gore aux Apotres, París, 1956, p . 90). 

182. Rom 14, 19; l Cor 8, 10; 10, 23. 

·I 
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hermanos débiles (Rom 14 1; J 5, 7) Ja suficiente inteligencia para 
estar por encima de los "conflictos de opinic'in", de espiritualidades o 
de regímenes el ingenio necesario para complacer a todos en todas las 
cosas 183 una asistencia y una mutua ayuda que pueden re ultar muy 
gravosas, puesto que se trata de cargar sinceramente con el pró­
jimo y, por tanto de soportarle, con toda sus deficiencias de carácter 
y sus pecados; llevándole una parte de su peso para conseguir ayu-
darle 1m. _ 

Sentirse s.ol id ario de todos, tener solicitud por ellos (2 Cor 11, 
2S) , adaptarse a Ja psicología de cada uno, condescender con todos 
y entregarse a todos, es una esclavitud permanente y total. Si el cum­
plimiento de Ja voluntad de Dios y la esclavitud de Cristo podía pare­
cer más cultual que moral en las exigencias concretas de la vida cuoti-­
diana 18\ ahora se comprende que el amor efectivo del prójimo define 
todo un programa de vida tan determinado como gravoso 186• Los 
textos citados permiten entender que esta esclavitud es el despliegue 
de Ja verdadera li bertad porque brota del dinamismo propio de la 
ag(tpe, infundida en el corazón del discípulo de Jesucristo por su 
p11e11ma. Adaptando la formulación de 1 Joh 5, 7, se podría exclamar: 
"Tres son los que testimonian" la autenticidad de una vida cristiana. 
"El Espíritu, el amor la libertad" 187• 

183. 1 Cor 10, 33: návrcx -rrO:otv d:pÉOKc.>, µl'¡ l;rrrc7w TÓ t.µcxuToO oúµq>o· 
pov; Rom 15, 2: "Que cada uno de nosotros agrade al prójimo para su 
bien y edificación". El verbo d:pÉOKIHV es peyorativo cuanao designa la 
obsequiosidad o el empleo de medios Inmorales paTe lograr el beneplá­
cito de los hombres <Mt 14, 6; Me 6. 22 l . pero en su sentido religioso indice 
ei deseo de contentar a Dios mediante una vida moral fiel a su voluntad' 
<l Thes 2, 14-15 ; 4, I; Rom 8, 8; 1 Cor 7, 32) . Aquf se trata de proporcionar· 
al prójimo el consuelo Interior que supone la comprensión y una profunda 
slmpatía, pero también de prestarle un servicio, como en 2 Tlm 2, 4, en 
que el soldado se esfuerza en "dar satisfacción" a su jefe. En un sentido· 
más amplio, compárase 1 Cor 13, 4-7 

184. Rom 15, l: "Nosotros, que somos fuertes, debemos soportar las 
flaquezas de los que no lo son"; Gal 6, 2: "Llevad ·los unos las cargas de 
los otros": as! Cothc.>c;) cumpllréis la ley de Crl.sto". ~cxoTál;c.> en sentido· 
propio significa llevar una carga <Le 7, 14; Ioh 10, 31), en sentido metafó­
rico, llevar un yugo (Act 15, 10) , y en sentido religioso llevar la Cruz <Le· 
14, 27; cfr. AGAPE II, p, 190). 

185. Cfr. supra, pp. 103 ss. Cfr. CH. MAURER, Brief an die Galater (Zu­
rlch, 1943) 159 ss. 

186. Gal 6, 10: "Mientras aún queda tiempo, hagamos el bien a todos, 
pero especialmente a los que comparten nuestra fe". Este "servicio del· 
tiempo" se atribuye a la caridad en Rom 12, 11-13; cfr. supra, pp. 57 ss., 
511, n. l. 

187. La prueba negativa es evidente: El que no tiene el Espíritu de 
Cristo, no le pertenece (Rom 8, 9); sin caridad, no existe (1 Cor 13, 2); sin 
libertad, está excluido de la ciudad celeste, queda reducido a la sinagoga­
Y no recibe la herencia <Gal 4, 30-31}. 
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TEMAS COMPLEMENTARIOS 

En un mundo entregado al mal y al sufrimiento desde el pecado 
original, la liberación representa una consolaciéin, un alivio, un res­
piro del corazón y del alma. En Israel, los exiliados de Babilonia lle­
vaban el duelo del Templo y de Sión, los pobres gemían bajo la prue­
ba, y su esperanza de salvación o.e expresaba como una espera de la 
"consolación" de los tiempos mesiánicos •iB; es el caso de Simcón en 
la aurora de la nueva Alianza 189• La esperanza de los cristianos con­
tinúa sostcniénd::ise por el alivio y consuelo, por la paciencia y forta­
leza que comunican las Escrituras inspiradas l'lO, pero sobre todo por 
la gracia del Señor que, ~icndo el Libertador, es también el Conso­
lador por excelencia: Menahcm 191 • Esta nota psicológica no faltarú 
jamás en los liberados del pecado y del diablo 192• 

188. Nehamah (del verbo naham, que significa: consolar de un duelo) 
designa la liberación de un peligro, la ayuda que se presta en los tiempos 
difíciles, toda "salvación" que sigue a un tiempo de desgracia <cfr. el pobre 
Lázaro recibiendo en el cielo la consolación por los males que pasó en el 
mundo, Le 16, 25), e incluso la resurrección de los muertos, asociada a la re­
dención mesiánica (cfr. J. BoNSIRVEN, Le Juda'isme palestinien, París, 1934, 
1, p. 351). Comparar <XvE01c;, supra, p, 300, n. 40. 

189. Le 2, 25: npoooExóµEvoc; napáKA.r¡otv -roü '1 opaJÍA.; la locución 
es mesiánica (Is 40, 1; 52, 9; Eccli 48, 24) y rabínica (Tose/ta Sanhedr. VI, 
6; Mek. sobre Ex 16, 32; J. Berak. 8 d; cfr. STRACK-BII.LERBECK, II, pp. 124 SS.) 

190. Rom 15, 4 ss. (cfr. Ps 119, 50). Bernabé, predicador inspirado, es 
un "hijo de la consolación" <Act 4, 36; 11, 23J, en el sentido de que el dis­
curso profético comunica Tiapó:KA.r¡otv Kal napaµu8(av (1 Cor 14, 3; cfr. 
1 Thes 2, 12). Cfr. Rebeca consolando a Isaac por la muerte de su madre 
<Gen 24, 67), los hijos y las hijas de Jacob consolando al patriarca por Ja 
muerte de su hijo (37, 35). Los hombres so:-i impotentes para consolar de 
las grandes penas <Iob 16, 2; Ps 69, 21; 77, 3; Eccl 4, l; Zach 10, 2). Sólo 
Dios es capaz de confortar y socorrer a los humillados <Ps 23, 4; 71, 21; 86, 
17; 2 Cor 1, 3; 7, 6), a semejanza de una madre que consuela a su hijo <Is 
66, 13). Durante su cautiverio romano, San Pablo recite de la presencia 
y de la fidelidad de Aristarco, Marco y Jesús el Justo, una mi~igación, un 
-cierto remedio para "calmar" su pena <Col 4, 11; napT]yop(a, hap. bíblico 
desconocido en los papiros; cfr. FILÓN, De somn. I, 112; Qtwd Deus sit inmut. 
65; FL. JOSEl'O, Ant. IV, 195; IV Mach. V, 12: -rYiv <¡>1Aá\'8pc.:mov napr¡yo­
p(av). "Paregorios" es un nombre propio (J. B. FREY, C. I. J. 497). 

191. "El nombre del Mesías es Menahem, porque está escrito <Lam 1, 
16): "Está lejos de mí el Consolador, el que me devuelve la vida" (b. Sanedr., 
98 b; cfr. M. J. LAGRANGE, Le Messianisme chez les Juifs, Paris, 1909, p. 246; 
dr. 2 Thes 2, 16-17). En los Himnos de Qumran, XVIII, l~ se cita a Is 61, 
·2: el Mesías reconfortará a los que están en duelo. 

192. Las perspectivas cristianas del más allá, especialmente el retorno 
de Cristo, suprimen la angustia que inspira el temor a la muerte, evitan el 
llanto y consuelan tan eficazmente <cfr. 1 Thes 4, 18; 5, 11) que esta sere-
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a) Privilegios de los hombres libres. Para un griego, la franque­
za, la seguridad y la audacia caracterizan al eleútheros por oposición 
al esclavo. Esto mismo sucede en el Nuevo Testamento 193

, que reco­
noce a todos los bautizados igual derechos a acceder a los cargos ecle­
siásticos 194 y a expresarse en las asambleas religiosas 195

; y se com-

nidad es una característica de Jos creyentes. La paráclesis de la liberación 
está asociada a las nociones de V..nt~ y de unoµcVl') en 2 Cor 1, 3-7, a la 
no:ppr¡a[o: (garantía, 2 Cor 7, 4; este sentimien to está asociado al de libe­
ración y ensalzamiento, cfr. H . JAEGER, flo:ppr¡o(a et fiducia, en K. ALAND, 
Studia patrística, I; Berlín, 1957, p. 224), a xapá (Philm 71, a la vitalidad 
cristiana Act 9, 31>; cfr. A. LEMONNYER , L'Esprit-Saint Paraclet, en Rev. des 
Sciences ph. et th. <1927) 300. 

193. Relaciones de la parresia con la fe <Eph 3, 12; 1 Tim 3, 13), con la 
esperanza (2 Cor 3, 12; Heb 10, 35; cfr. supra, p. 334; H. WINDISCH, Der 
zweite Korintherbrief, 9.• ed., Gottingen, 1924, p. 118), con la caridad <l Ioh 
3, 21; 4, 17; cfr. supra pp. 583, 617). - Aquí es donde deberían inscribirse las 
nociones de iniciativa y de responsabilidad, tal como se sugieren en el 
evangelio de San Lucas: A quien mucho se le ha confiado, se le pedirá 
más" <Le 12, 48>; la higuera estéril es condenada por ocu¡:ar inútilmente el 
terreno de la vi!ía (Le 13, 7); cada cual debe hacer rendir los talentos que 
se le han confiado <Le 19, 13, npo:yµm:Eúao:a9E; cfr. Mt 25, 16, T¡pyéxao:1:0>. 
En efecto, bajo el yugo de la esclavitud, la conducta es f.!oja y perezosa; lo 
propio de los hombres libres es cumplir su tarea con celo CHERCDOTo, V, 78). 

194. Los carismas se proponen como un ideal para todos, y solamente 
exigen tener cualidades morales <l Tim 3, 1; 5, 22; Tit l, 5-9; cfr. c. SPICQ, 
Si quis episcopatum desiderat, en Rev. des Sciences ph. et th. 1940, pp. 316-
325); en particular, los carismas de gobierno requieren instrucción (2 Tim 
2, 2) y un cierto grado de fe <Rom 12, 3 ss.). Se sabe que los griegos re­
servaban el ejercicio de los derechos políticos a una clase social privile­
giada por naturaleza y por educación (TucíDIDES, 11, 38 y 40; ARISTÓTELES, 
Polit. VIII, 2, l, 1337 b), pero el estoicismo insistía en la igualdad de los 
hombres, semejantes y libres por naturaleza <cfr . .APÉNDICE XI, pp, 917 ss. 
ss.; AGAPE I, p. 170, 3; añadir la óµoq>u/..(o:, CL. GoRTEMAN, Un fragment du 
nEpl EUCTE[3ELO:~ de Théojastre dans 1 Pet 2, 49 e?' en Chronique d'Eg]jpte, 
1958, pp. 83 ss.; A. J. FESTUGIERE, Le Dieu cosmique, París, 1949, p. 271; 
J'. AUBONNET, Aristote Politiqu.e I-II, París, 1960, pp . CXXVI ss.); "Poncianos 
dice que, según Zenón de Citlo, el Amor es dios, '\in dios ·que produce la 
amistad, la libertad, es decir, la unión de los corazones de los hombres, 
y no tiene más fin que éste" (ATEmx>, 13, 561 e). La distinción eiitre esclavo 
y hombre libre queda abolida entre los creyentes por el hecho de su común 
regeneración en Cristo <Gal 3, 28; Col 3, 11) y de su animación por el Es­
píritu Santo (1 Cor 12, 13; cfr. 2 Cor 3, 17). 

195. La parresía es ante todo el derecho a decir algo (Philm 8; cfr, 
DEMóCRITO, Fragm. 226 d: olKr¡íov ~/...EU8Ep[r¡c; nappr¡a(r¡; EuRíPIDES, Ion, 
671: un extranjero no tiene derecho a decirlo todo; Fenic., 390: el exilio 
suprime la libertad de expresión; ocultar sus pensamientos es el propio 
de un esclavo; ESQUILO, Persas, 591). La isegoria, fundamento de la demo­
cracia ateniense era "el derecho igual que todos tenían a expresar su opi­
nión" (HrRODOTO, V, 78) en la asamblea de los ciudadanos. Puede.i también 
evocarse las iniciativas y la franqueza de todas las correcciones fraternas 
que incumben a cada discípulo <Mt lB, 15-17; 1 Thes 5, 14; 1 Tim 5, 19; 

15. - TEOLOG!A :\!ORAL .. . 11 
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prueba que cada fiel -incluidas las mujeres- es consciente de su 
libertad, y toma la palabra para manifestar sus convicciones y edifi­
car a s.us hermanos. Pero dentro de esta libertad, deberá siempre so­
meterse a los imperativos de la fe, y de la caridad, sin degenerar jamás 
en la "blasfemia" 196, limitándose a exponer ideas claras, accesibles a 
todos los hermanos 197• En cuanto a los Apóstoles·, la parrhesía les in­
funde valor y audacia para anunciar íntegramente el Evangelio a todos 
sus oyentes, sin temor a las reacciones hostiles o a la indiferencia. Es·­
ta seguridad es una de las fuentes de eficacia de su testimonio 198 y la 
condición de su universal difusión 199

• 

b) Moral y casuística. Cuando Israel tenía la Tora como única 
regla de costumbre y fuente de vida, la virtud consistía en conformarse 
a sus preceptos -que reglamentaban principalmente la actitud exte­
rior- y sobre todo a sus prohibiciones 200 ; se identificaba por tanto 

Heb 10, 24; 12, 15; cfr. Carta de Aristea, 125: "Sus amigos estarían dispues­
tos a darle con toda franqueza -itappT)o(c;:x- sus opiniones, que podrían ser 
útiles"); así lo confirma la acepción helenística de parresia: el arte de Ja 
dirección de la conciencia (FII.ODEMO DE GADARA, nEpi 'ltappT)OLac;; Cfr. 
H. JAEXJER, l. c., p. 228, n. 1). 

196. 1 Cor 13, 3; cfr. 10, 30; Rom 14, 16; Eph 4, 31; Col 3, 8; 1 Tim 1, 
2;;; 4, 4; Tit 3, 2; 2 Tim 3, 2; 2 Pet 2, 10-12. Es probable que, bajo el pretex­
to de una mística de la franqueza que no hace acepción de personas, ciertos 
cristianos, a semejanza de los cínicos, se mostrasen insolentes en sus in­
vectivas contra el prójimo; cfr. Act 23, 3-4 y Ioh 18, 22-23. 

197. Es la regla fijada por 1 Cor 14, conforme a la moral de la ¡:arre­
sía que consiste en hablar claramente, sin el velo de figuras o de cosas 
sobreentendidas, cfr. Me 8, 32; Ioh 10, 24; 11, 14; 16, 25. 

198. Act 2, 29; 4, 13.29.31; 9, 27; 13, 46; 18, 26; 1 Thes 2, 2; Eph 6, 19; 
cfr. B. RIGAUX, Les ~pitres aux Thessaloniciens (París, 1956) 402 ss. 

199. Hablar con parresia se opone a hablar en secreto (!oh 7 4; 11 
54; 18, 20), sin que nada limite esta libertad de expresión (Act 

0

28, 31)'. 
Sobre este tema, cfr. W. C. VAN UNNIK, The christians Freedom of Speech in 
the Ne.w Testament, en Bulletin of the J. Rylands Library (1962) 466-488. 

2'.lO. Los mandamientos se dividen en prescripciones y prohibiciones. Es­
ta.S son las primeras, se consideran más obligatorias y se extienden a to­
dos, incluso a las mujeres. La exégesis de las leyes determina si se trata 
de tin "no hacer" o de un "hacer" (J. BoNsIRVEN Le Juda'isme ¡:alestinien, 
Paris, 1935, U, pp. 74 ss.). El justo se preocupa ante todo de evitar lo que 
está prohibido (ou &fov fo·dv, Carta de Aristea, 106). "El legislador nos ha 
rodeado de un cerco sin brecha y de férreas murallas" (ibid. 139; cfr. 131). 
La primera preocupación "filosófica" del judaísmo son las prohibiciones ali­
menticias (arrÉXEo9m, 142-143; cfr. Act 15, 20). Esta psicología negativa 
se evoca en la enumeración de los "impedimentos" de Le 11, 52 = 1 Thes 
2, 16 (KcuAÓEtvl; 1 Tim 4, 3. El eunuco de la Candace, que quiere recibir el 
bautismo y se inquieta tan sólo por los posibles obstáculos (Act 8, 36), se 
expresa según la conciencia de un prosélito bien formado. El epíteto de 
EuA.cx(3T]c; -que se aplica con frecuencia a los ministros del culto en la 
época helenística- en el N. T. sólo se emplea para designar a judíos (Act 
2, 5; 8, 2), especialmente a Sime6n y Ananías (Le 2, 25; 22, 12), con el 
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con un juridicismo literal y pragmático y en la práctica con una ca­
suística que se expresaba en la fórmula estereotipada: ¿Está permitido 
o no (Eé,Eanv ~ oü)?, es decir, ¿es legal y autorizado, conforme a las 
disposiciones de Moisés, de la tradición, de la costumbre, actuar de 
tal determinada manera? 201 • 

Es muy notable que Jesús rechazara siempre esta problemática 
tan radicalmente contraria a la moral viviente, religiosa y caritativa 
de su reino. Las autoridades rabínicas habían catalogado 39 tipos 
de trabajos prohibidos en día de sábado 202, y los· fariseos observan 
que los discípulos han arrancado espigas para comerse el grano. In­
mediatamente les acusan de escándalo: "Mira cómo tus discípulos' 
hacen lo que no es lícito ha·cer (o oÜK Eé,Eanv) en sábado" 20-1. El 
Maestro hubiera podido objetar que entresacar no es segar, alegando 
la parvedad de la materia. Mas no se para a discutir, sino que enseña 
los grandes principios que definirán la conducta de los suyos: éstos 
dependen sólo de El, que es más grande que el Templo y eS' dueño 
del sábado, la misericordia prevalece sobre el sacrificio 204 • Las escue­
las de Hillel y de Schamma'i se enfrentaban acerca de los .motivos le-

sentido religioso de prudencia o circunspección -escrúpulos, diríamos nos­
otros- para evitar toda falta contra la ley. Se consideran sus guardia­
nes y, para cumplir su misión, adoptan todo género de precauciones; es el 
caso de Noé al construir el arca salvadora (Heb 11, 7, EuA.a[3Eí:o0m: cfr. 
Eccli 18, 27; EPICTETO, II, 1, 1 ss., y nuestro comentario a Heb 5, 7). Se trata 
pues, de todo lo contrario a la dejadez y a la negligencia (cfr. FILÓN, De 
virt. 24). 

201. En el proceso de Jesús, los sanedritas no parecen sentir otra preo­
cupación que la legalidad: "Según la ley, debe morir" (!oh 19, 7); pero "no 
es licito (~µí:v ouK Él;Eanv) matar a nadie" (18, 31; cfr. J. BLINZLER, Le 
PToces de Jésus, Tours, 1962, pp. 239 ss.). Y cuando Judas restituye los de­
narios: "No está permitido entregarlos para el tesoro del templo (Qorban; 
cfr. FL. JosEFO, Guerra, II, 175; H. GREGOIRE, Une nouvelle inscription :juive, 
en La nouvelle Clio, 1953, p. 450), puesto que son precio de sangre" <Mt 
27, 6; cfr. Dt 23, 18-19). 

202. STRACK-BIU.ERBECK, I, pp. 616 ss.; FL. JosEFQ, Ant. 13, 252: ouK Él;Ecn:L 
o' ~µí:v OÚTE EV TOl<; oa[3[3áToLc;; OÚTE EV Tfi ÉopTfi ÓOEÚELV: cfr. D. BUZY, 
Evangile selon saint Matthieu (París, 1955) 152. 

203. Mt 12, 2 (Me 2, 24; Le 6, 2); cfr. En. LoHSE, Jesu Worte über den 
Sabat, en Fetschrift J. Jeremias (Berlín, 1960) 79-89. 

204. Mt 12, 7-8. Respuesta análoga a propósito del hombre que tenia u~a 
mano seca: "¿F.stá. permitido CEl É!;EOTI) curar en sábado?" Cl2, 91. - Un 
hombre vale más que una oveja., "de suerte que está permitido (é.JQTE li!;Eo­
TLv) bacer el bien en un dia de sábado" cv. 12), "hacer bien y n.o mal, sal­
var la. vida en vez de qultarll!," (Me 3, 4; Le 6, 9; cfr. W. C. VAN UNNrK, La 
notfon de "saiwer" dans les Synoptiq!Les, en Recherches l:ribltgues, 2, Bru­
jas, 1957, p. 1-85), curar a un hidrópico (Le 14, 3: f~EO"TlV 8Epo:rcEÜoa 1 ~ om, 
Y hacer que un paralitico se lleve su propio lecho (loh !í, lOJ . Segú11 Jos 
Hechos (coptos} de Pilatos, la principal acusación de los sanedrltas contra 
Jesús en el tribunal de Pilatos rue que quebrantaba el sabado (Patr. or. 
IX, 2, pp. 68, 79, 82). 
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gítimos para el divorcio, autorizado por Moisés, y los Fariseos le plan­
tean el caso: "¿Es lí: ito (c.t E:é,c.o·'Clv) repudiar a la propia mujer por 
cualquier cau a?" 2il~ . El Maestro excusa a Moi és y proclama la indi­
solubilidad de la unión conyugal del hombre y de la mujer querida 
por el Creador : "Que el hombre no separe lo que Dios ha unido". 
Por encima de la trad ición, de la masscra, de la misnrn Tora , eS1á 
la voluntad <le Di.os, regla suprema, contra la que ninguna "buena 
rnzón" o circunstancia puede prevalecer 206 • ¿Se trata de pagar el tri­
buto al Cé ar? ·m. La respuesta es que hay que practicar la justicia 
con los príncipes y con Dios : dar al César Jo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios. 

En todos Jos casos, el Señor funda y guía la libertad moral. No 
se dirige a esclavos que obedecen ciega y pasivamente a un código, 
cerno el animal soporta el bocado, el yug.o o la espuela, sino a la 
cnnciencia de discípulos adultos, lúcidos y amantes, que en la legis­
lación divina sabl.!n hacer suya la intención del legi~lador, y que por 
tanto a veces tendrán que liberarse de Ja letra de las prescripciones· 
para conformarse más estrictamente a su espíritu m. Ahora bien, ::stc 

2l:5. Mt 19, 3 <Me 10, 2); cfr. STRACK-BILI.ERBECK, I, pp. 801-804; A. H. Me 
Nr:ILE, The Gospel according to St. Matthew <Londres, 1952J 272; H. CA­
ZELLES, Mariage dans le Nouveau Testament, en D. B. S. V, 932 ss. 

206. De ahí Mt 14, 4 (Me 6, lB>: Juan el Bautista dice a Herodes: "No 
te es licito (c.ÜK ff,EITTtv) tener a la mujer de tu hermano" <cfr. Lev 18, 
16; 20, 21). 

207. Mt 12, 17 : éf,rnnv ooO<vm K~voov ... fí o() <Me 12, 14; cfr. Le 20, 
22: éf,rnnv T]µác;L 

2C8. En la parábola de los obreros contratados para la viña, cada una 
de las partes está ligada por el contrato de trabajo; pero, por encima de 
la estricta justicia de lo que se ha convenido, el amo queda en libertad de 
poder ejercer voluntariamente su generosidad : "¿Acaso no puedo <cüK 
~f,EO'l:l\:) hacer lo que quiera con mis bienes? ¿O bien es que tu oio es 
malo porque yo soy bueno?" (Mt 20, 15). En el episodio de la mujer adúl­
tera, los judíos sugieren al Sefíor que haga ]a exégesis de Lev 20, 10: "Moi­
sés nos ordenó que lapidáramos a tales mujeres. ¿Y tú, qué nos dices?" 
<Ioh 8, 4) , un poco como en la cuestión del denario <Me 12, 13-17). En esta 
escena, una vida humana está en juego; y el Maestro, no sólo rechaza el 
papel de juez en materia criminal, lo mismo que había hecho en materia 
civil (Le 12, 13-1.4), sino que se niega -como didáscalos o como profeta­
ª dar una solución jurídica en un caso concreto. J. D. M. DERRETT (Law in 
the New Testament: The Story of the Woman taken in Adultery, en New 
Testament Studies, 1963, pp. 1-26) supone con verosimilitud que la primera 
frase escrita por Jesús fue: "No prestes tu mano al maligno, siendo testigo 
inicuo" (Ex 23, l b) , y la segunda: "Aléjate de la palabra mentirosa" <v. 
7 a; cfr. FILÓN, Spec. Leg. IV, 44) , ambas bien conocidas por los presentes 
<A. Gun.DING, The fourth Gospel and jewish Worship, Oxford, 1960, p. 111), 
a los que de un modo expreso rechaza con su reto: "Que aauél de vosotros 
que se halle sin pecado le arroje primero la piedra" Uoh 8, 7). Al marchar­
se todos los acusadores, ya no hay juicio ni ejecución posible. Jesús ha 
convertido la cuestión jurídica y de exégesis en \in problema de moral 
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desborda los cas·os concretos y es doble: por una parte, promover el 
bien mismo del hombre, especialmente su libertad espiritual, su amor 
fraterno y Ja posibilidad de multiplicar su ayuda al prójimo: "El sá­
bado ha sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sába­
do" 20'>; por otra, honrar a Dio~. no según las miras humanas tan a 
menudo erróneas (loh 16, 2), sino buscando Jos mismos fines que El 
se propone y que nos presenta a través de su Ley. La libertad de los 
discípulos respecto a ésta , habrá de encontrarse en función de una fi­
delidad más exacta n la voluntad del Padre. Así Jesús, exégeta de 
Di.os (1, 18), justifica el milagro que hace por miseri-::ordia en día 
de sábado precisa.mente porque su Padre no cesa ni un solo día de 
hacer el bien: "Mi Padre sigue obrando todavía, y yo obro tam­
bién" 210• La ~oberana libertad de Jos hijos de Dios respecto a una 
legislación divina y humana, no es de ningún modo libertinaje o anar­
quía (1 Pet 2, 16), sino sumisión total y religión "en espíritu y en ver­
dad" respecto a los que Dios piensa y espera de ellos (cfr. loh 5, 19; 
Act 4, 19; 5, 29). 

c) La educación de la libertad. Filón c.oncluye su tratado 
Sobre la libertad criticando a los libertos que se glorían de su título 
de nobleza: ¡un hombre libre!, pero después siguen conservando sus 
costumbres de esclavo 211 • La auténtica libertad, en efecto, es la liber-

práctica, de caridad y de verdadera justicia CMt 8, 3-5; U. BECKJ;:R, Jesus 
und die Eherbrecherin . Glessen, 1963) : los acusadores no pueden fulminar 
su condena, porque la Ley no puede ejecutarse por los mismos que preva­
rican contra ella, como observa S . Tomás citando a Rom 2, 1: "Al juzgar a 
los demás, tú mismo te condenas, porque haces las mismas cosas". Y el 
Maestro concluye: "Yo tampoco te condeno (Yo, que no tengo pecado; Yo, 
que vine para salvar lo que estaba perdido, cfr. Ioh 3, 17). Vete ("Vade, vi­
ve ut vis, esto de mea liberatione secura'', SANTO ToMAs) y en adelante no 
peques más". "Quid est, Domine? Faves ergo peccatls? Non plane Ita ... Do­
minus damnavit. sed peccatum, non hominem .. . Facta secura de praeterito ... 
cave futura ... Delevi quod commisisti, observa _quod praecepi, ut invenias 
QUOd promisi" (SAN AGUSTÍN). 

2G9. Me 2, 27. Los mismos judíos reconocían la Intención benevolente 
de la legislación divina, al menos para con ellos (2 Mach 5, 19; Jubil . II, 
31; Apoc. de Bar. XIV, 17; cfr. M. ;J , LAGRANGE, Evangile selon saint Marc, 
4.• ed., París, 1929, p. 54; T. W. MANSON, Mark 2, 27, en Coniectanea Neo­
testamentica , XI, 1947, pp. 138-146) . Para la exégesis, cfr. O. CUu.MANN, Chris­
tologie du Nouveau Testament (Neuchatel-París, 1956) 131 ss.; F. w. BEARE, 
"The Sabbath was made vor Man?" en Journal of biblical Literature 096~) 
130-136. Para la crítica literaria, cfr. F. Gn.s, "Le Sabbat a été fait pour 
l'homme ... ", en R. B. (1962) 506-523. 

210. Ioh 5, 17, con los comentarios de C. Sr1c~. Dieu et l'Homme, pp. 36 
ss.; W. RoDDRF, Der Sonntag (Zurich, 1962) 83, 97, 99. 

211. Quod omn. ¡;rob. lib. 156-160. El filósofo alejandrino había ya ob­
servado que "la servidumbre se aplica tanto a los cuerpos como a las al­
mas. Los dueños de los cuerpos son las almas; los de las almas son los 
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tad del alma y de Ja virtud, y no se adquiere por un acto de emanci­
pación jurídica, sino que se aprende por la educación y se conquista 
día a día 212 • La creación de la propia libertad personal es cuestión 
d~ mentalidad, tanto como de generosidad en la conducta 213 • 

vicios y las pasiones. La palabra libertad se emplea también en esta doble 
acepción: en un sentido, la libertad libera a los cuerpos de la autoridad 
de hombres más poderosos; en el otro, establece una mentalidad <&távotaJ 
exenta de la dominación de las pasiones" (ibid. 17; cfr. 149). Fn.óN exclusi­
vamente se refiere a ésta última: "la libertad de los caracteres "que ja­
más se han sometido al yugo de las ambiciones, de los temores, de los 
placeres, de las tristezas, sino que se hallan como liberadas de la prisión 
y de los lazos que las tenían fuertemente sujetas" C§ 18). Un alma de 
esta índole "resiste al placer, al temor, a la cobardía, a la tristeza y a otras 
pasiones semejantes" (§ 21). En todas las civilizaciones, la libertad es pro­
porcionada al poder. Entre el hombre libre que goza de la plenitud de sus 
derechos ciudadanos y el esclavo que no tiene ningún derecho, está la 
multitud de los hombres que, sin ser esclavos, no son completamente li­
bres: los hombres jurídicamente libres no están exentos de oficios, censos 
y cargas; los emancipados siguen estando en dependencia de su antiguo 
señor, mientras que los esclavos tienen en la práctica bastante libertad 
(cfr. H. DUBLED, Étude sur la condition des person11es en Alsace du VIII' au 
x.• swcle, en Bibliotheque de l'Ecole des Chartes, 1962, p. 22). "El derecho 
greco-egipcio admitía un estado intermedio entre la esclavitud propiamente 
dicha CEioOA.ot; ó:vflpártooa) y el estado libre; con la mayor frecuencia es 
el caso de los prisioneros de guerra (atxµáA.c.:>-rot, alxµáA.c.nc:: owµa-ral" 
(A. PELIErrER, Fl. Josephe adaptateur de la Lettre d.'Aristée, París, 1962, p. 46>. 

212. Tema tratado abundantemente por EPICTETO: La libertad es el fruto 
de la verdadera educación filosófica (II, 1, 21 ss.l. Es preciso liberarse de 
todas las trabas que sujetan al hombre ordinario" CIV, 159-160). Y es w1 
tema específicamente griego: en lugar de adquirir los sentimientos que son 
propios de las personas "libres por nacimiento", muchos libertos permane­
cen Ó:VEAEÚ8Epot (ARISTOFANES, Pluto, 591; cfr. ESQUILO, Agam. 1494; EPicnrn>, 
III, 26, 1 SS. SÉNEXJA, Ep. XLVII, 17; TÁCITO, Hist. IV, 11, 1~: "Asiático, corno 
era un liberto, expió con un suplicio de esclavo el mal uso que había hecho 
de su poder"; cfr. H. FUGIBR, Recherches sur l'expression du sacré da11s la 
langue latine, París, 1963, pp. 365 ss.). La educación es hasta tal punto la 
escuela de la libertad, que ÉAEU8Eplc.:>c; significa "bien educado" CMENANDRO, 
Dysc. 387; cfr. PLATÓN, Gorg. 485 b). 

213. Los griegos oponen ÉAEU8Ept6Tr¡c; a oouA.onpEm'jc; y a avópano­
owór¡c; (JENOFONTE, Mem. I, 1, 16.; III, 10, 5). El que conserva U!l.a menta­
lidad de esclavo tiene bajos sentimientos y una conducta vil (FILÓN, Quod 
omn. prob. 24, 154; PLUTARCO, Cato min. 65: ooúA.ouc; Etvm TOU<; q>aÚAOU<; 
t'ínav-rac;). y está sujeto a pasiones indignas de un hombre libre (PLATÓN, 
Leyes, VII, 823 d). En cambio, el hombre libre observa una conducta per­
fecta (~AEU8Éptov = EÚTa~(av, Carta de Aristea, 246), da pruebas de "tem­
planza, de fortaleza, de generosidad <~A.EU8Epl6Tr¡-roc;), de magnanimidad 
y de las demás virtudes que acompañan" (PLATÓN, R.epub. III, 402 e), especial­
mente el desinterés por los asun~os relacionados con el dinero y la libera­
lidad (Teet. 144 d). Se experimenta admiración y amor ror un "alma 
adornada por la belleza propia de un hombre libre, llena de modestia y de 
generosidad" (JENOFONTE, Banq. VII, 16). 
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De concepción análoga es Ja pedagogía de la gracia en la Iglesia, 
que recibe como miembros a pecadores, esclavos de sus pas'iones y 
los transforma en hijos de Dios purificándolos con un "baño de rege­
neración' (Tit 3, 5). Como Ja epithymía nunca se .extingue del todo ni 
es perfectamente controlada m, la vida cristiana lleva consigo un com­
bate permanente entre la carne y el espíritu, es decir entre Ja escla­
virtud y la libertad (Gal 5, 16-22; 1 Pet 3, 18). La eleuthería es eJ pa­
trimonio del renacimiento divino, y Ja moral neo-testamentaria obligé1 
a mantenerla, a explotar sus privilegios 215, a desarrollarla y a defen­
derla contra cualquier amenaza de esclavitud 216 • Tal será de modo 

214. Cfr. supra, pp. 178 ss. 
215. Tres características de la educación y del progreso de la concien­

cia de la eleutheria, son los tres versos rimados de 1 Cor 3, 21-23, a los que 
se ha convenido en llamar: El himno a la libertad: "Que nadie ponga su glo­
ria en los hombres, ya que todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la 
vida, la muerte, lo presente, lo venidero. Todo es vuestro, pero vosotros sois 
de Cristo, y Cristo es de Dios" <cfr. los comentarios de J. Wm:ss, Der erste 
Korintherbrief, 9.• ed., Gottingen, 1925, PP. 89 ss., H. BRAUN, Gesammelte 
Studien zum Neuen Testament, Tübingen, 1962, pp. 182 ss., que señalan 
numerosos paralelos). Los corintios no han comprendido todavía que los 
Apóstoles, servidores de Dios, están puestos al servicio de los fieles <2 
Cor 4, 5 b), quienes por tanto en modo alguno pertenecen a ningún obrero 
o ministro del Evangelio, ni a ningún administrador (cfr. Col 1, 23, 25), los 
cuales sólo tienen autoridad y eficacia en la medida en que Dios se la 
confiere O Cor 3, 5; 2 Cor 13, 8). En realidad, jamás un bautizado debe 
fundarse en los hombres, porque esto seria -bajo pretexto de dependen­
cia gloriosa- degradarse, limitarse miserablemente. A este Kauxéio9m tv 
av9pc.Jrtotc; se opone el rtávta uµ&v dos veces repetido: en vez de mostrar­
se orgullosos de ser discípulos de tales ministros, los creyentes deben glo­
riarse de ser libres. de estar por encima de los hombres y de las cosas, de la 
creación entera, de los acontecimientos y del tiempo; el cosmos y todo 
cuanto en él se encierra están a su servicio (Rom 11, 28). Efectivamente, los 
fieles son de Cristo y participan por tanto de su podet y de su gloria. Cuan­
do el hombre pertenece al Señor resucitado. ya nin~una superioridad crea­
da le domina: es soberano y libre. Pero es preciso ente posea los sentimien­
tos exigidos por esta nobleza . .. Sin ~mbargo, la mayoría de Jos huma:nos, s_in 
d"uda por indigencia, aman la servidumbre: "Los oJos del esclavo estan 
dlrl¡rldos hacia Ja mano de su señor" <Ps 123. 2) . 

216. "Ser llamado a la libertad" (Gal 5, 13) es estar obligado a ac­
tualizar todas las virtualidades de la gracia l::autlsmal. "Hacerse libre" (5, 
1) por esta emancipación inicial sólo tiene sentido en fu:Jción de una li­
beración progresiva (tji tAEU9éph;c), a fin de conducirse siempre wc; lAEÚ­
SEOOl (l Pet 2, 16). "Prima libertas est carere crimlnibus... ista inchoata 
es.t. non perfecta libertas... Ex parte libertas, ex parte servitus: nondum 
tota, nondum pura, nondum plena. libertas, quia nondum aeternitas. Ha­
bemus enim ex part.e lnfirmitatem, ex parte accepimus libertatem ... Ecce 
unde liberl, unde condelectamur legi Del: Libertas enim delectat... nam 
ubi condelectatur Jegi Dei , non c11.ptlvus, sed legis amicus est; et ideo 
liber, quod amicus" (SAN AGUSTÍN, Tract. in !oh. XLI, 9-11; SANTO TOMÁS, 
In Ep. ad Rom 8, 2). 
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eminente la obra del Espíritu Santo, huésped del alma creyente m. 
Esta e dejar;í conducir por su · mociones (R m 8, 14) a 1 lurgo 
de su peregrinación terrcstrl:: Caminamos según el Espíritu 21 ~. Y pue -
to que Ja acción del penuma e;; . iemprc creadora de libertad (2 Cor 
3 17), 1<1 metamorfosis (v. 18). la renovación y la transformación in­
cesante (Eph 4, 23) que constituye el progreso moral o el crecimien­
to del hijo de Dios deben traducirse en términos de liberación pm­
gresiva: a medida que se espiritualiza y pertenece más profunda.m~n­
te al Señor, el cristiano adquiere una soberana libertad espiritunl ?1'' y 
realiza Jo mejor de ~u vocación. 

d) Deficie11cias, progreso y perf ecciú11 220• Bajo cualquier me­
táfora que se evoque, Ja vida cri tiana se presenta como susceptible de 
di:minuci6n o de progreso: Ja sal debe dar sabor. pero también puede 
volverse insípida 221 , el fuego tiende a . er incandescente, pero puede 
extinguirs·e m, o quedar reducido a brasas que habrá que reavivar 
(2 Tim 1, 6, d:va~<..:>nupe.í:v) ; Ja luz puede brillar e iluminar, o por 
el contrario dar paso a las tinieblas 2!!; el edificio puede seguir firme 

217. 1 Thes 4, B; Rom 5, 5; 1 Cor 3, 16; 12, 13; Gal 4, 6. 
218. Rom 8, 4-15; ~ Cor 12, 18; Gal 5, 16.25; cfr. T4) 'rrVEúµaTl (ÉoVTEc; 

(Rom 12, 11; cfr. AGAPE II, p. 146). 
219. "Erit voluntas tua llbera, si fuerit pia" <SAN AGUSTÍN, o. c., XLI, 

8). Cfr. los grados de la vida espiritual clasificados en función de una li­
bertad más o menos perfecta <por SANTO ToMÁs, In Rom 2, 14), y ésta a su 
vez en función de la caridad (Il-U, q. 183, a. 4, ad l"m 1. 

220. La Importancia de este tema se ha Indicado a propósito del cre­
cimiento orgán.lco de la nueva vida (pp. 100 ss.) y su valor ha sido puesto 
de relieve en función de la fe (pp. 270 ss.), de la esperanza Cpp. 336 ss.> 
y de. la caridad <pp, 65 ss.). Es preciso mencionarlo ahora de nuevo por 
tratarse de un tema absolutamente característico de Ja moral nueva (es­
pecialmente en relación al legal!smo de Qumran ; cfr. J . Gi.:IU\A, Die Kirche 
des Matthaüs und die Gemeinde vom 9tmiran, en Biblische Zeitschrift, 
1963, pp. 57 ss., y al estatismo de las éticas helenísticas: Si:m:cA, Ep. LXXII. 
6: "Sapie.ns recidere non potest, ne incidere quidem amplius"; cfr. H . PREIS­
KER, Das Ethos des Urchristentums. 2.• ed., Gütersloh, 1949, pp. 14 ss .. 
23fl ss.), y porque todo progreso espiritual es ante todo cuestión de pnewm.a; 
pero nos contentaremos con espigar algtmos datos en el N. T , ya q1,1e el 
tema ha, sido excelentemente t.ratado por G. T. MONTAGUE;, Grozrth in Christ . 
A Stud.y in saint P'a1Ll's Theology of Progress CFrlburgo, 1961) . Cfr. W. A. Bt:.~R­
DSLEE, Htlman Achievem.ent and divine Vocation in the Message of Pau1 
<Londres, 1961). 

221. Mt 5, 13 e cualidad que los díscfpulos deben ser); Me 9, 49-50; Le 
14, 34-35 <cualidad que deben tener); cfr. O. CULIMANl'S, G'Ue signifie le sel 
dans la parabole de Jésus?, en Revue d'Histoire et de Phílosophie religieu­
ses (1957) 36-43; L. VAGANAY, Le probU:me synoptique <París-Tournai, 1954) 
397 SS. 

222. Mt 24, 12 (cfr. Rom 12, 11; Apc 3, 15-16). 
223. Mt 6, 23 (cfr. Ioh 12, 35; 1 Ioh 2, 9.11); cfr. Mt 5, 14.16; Le 11, 33; 

Ioh 5, 35; Phil 2, 15; 2 Pet 1, 19. 
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o agrietarse (1 Thcs 3, 3) y venirse abajo w; el árbol produce frutos 
o se seca y muere 22

-'; el sarmiento es estéril o produce hermosos· ra­
cimo. según reciba o no la savia de la cepa 2=~ ; normalmente el cuer­
po debe desarrollarse y el cjer- icio aumenta sus fuerzas m y previene: 
la nnquilm;is y la par{llisis (Hcb 12, 12); cuando se marcha por un 
c~mino o se disputa una carrera, hay que avanzar con ritmo, y no sólo 
el rctrocc ·o sino que todo retraso o parada significa un fracaso 228• Pues 
de un modo semejante, el neófito que acaba de ser engendrado a Ja 
vida divina es como un bebé (~pÉq>oc;) llaiiiado a "crecer hacia Ja 
salvación" 1 Pet 2, 2-3), un niño pequcñ·O (v1ímoc;), aún débil y muy 
humano en sus· intenciones y en su comportamiento L""I -siempre lo 

224. Mt 7. 24-27; 1 Cor 3, 10-17; E¡:h 2, 21-22; 3, 17; 2 Tim 2, 18-19; 
cfr. Act 16, 5. LANG, art. oa[vú), en G. KITIEL, Th. wort. VII, pp. 55 SS. 

225. Mt 3, 10 CLc 3, 9); 7, 19; Me 11, 13.20-21.28. 
2'26. Ioh 15, 1-6; cfr. Col 1, 10; Heb 6, 7-8 ; 12, 15. Las parábolas del 

sembrador CMt 13, 3-23 y par.) y del grano de mostaza (VV. 31-32) evocan 
las vicisitudes y los diversos aspectos del crecimiento propio de todo vege­
tal: l'>EiTm aü~~owc; i:o q>ui:6v (ARISTÓTELES, Gen. anim. II, 4, 74C• al. C~r. 
supra, p. 41). 

227. Eph 4, 16; 1 Tim 4, 8. El Salvador ha venido para atender a los 
que van mal <ol KCIK&<; EXOVTEc;, Mt 9, 12>, a fin de que vayan mejor <cfr. 
Ioh 4, 52; sobre KoµljJ&c; EXELV, cfr. L. RoBERT, Hellenica X, París, 1955, 
p. 102, n. 11). 

228. La vida cristiana. es un caminar tnEpma:·n::ivl en seguimiento de 
Cristo <c!r. APÉNDICE I. in/ra, pp. 381 ss.), una peregrinación hacia la Je­
rusalén celestial <napETr!f>r¡µoi;, Heb 11, 10; l Pet 2, 11) a la que el cre­
yente se va aproximando C'1tpootxeo0o:i , Heb 4, 6; 7, 25; 10, 22: 12, 22; 1 Pet 
2. 4; cfr. C. SrrCQ. L'1.:p!trc au.:t Hébreu.:t I, pp. Rl ss.l, o hacl.a el reino de 
los cielos donde hay que entrar <EtoÉpXE08m, Mt 7. 13: Me l C. 15; Le 18. 
25, etc.>, o hacia el lugar de descanso <Heb 3, 11.18-19; Apc 14, 13). También 
se presenta como una carrera Cl Cor 9, 24; Gal 2, 2; 2 Tim 4, 71. En todo 
caso hay que mantener el esfuerzo Cf¡1' úrroµovfic; íPÉX~µEv, Heb 12, 1, 
se opone a la Incapacidad de llegar, Le 14, :JO hi:e.>..Ei\•; cfr. áq¡10ió:vm: 
"retirarse, quitarse, apartarse" Le 8, 13; 1 Tlm 4, 1; Heb 3. 12; cfr. Ioh 6, 66'1, 
hay que ir derecho (ap8ono5eiv, Gal 2, 14'; c.rr. supra, p 267, n. 212: se opone 
a 'ltapappEiv = errar el camino, Heb 2. l; Tiapaq>ÉpE1v = apart.arse. Heb 
13. 9; Ids 12 ; hi:pé:rreo8m = desviarse, 1 Tim l, '6; 5, 15; Heb 12, 13). Lo 
cual supone mantener los ojos fijos en la meta CoKonóc. Phll 3, 14; cfr. 
f3paf3elov, 1 Cor 9, 24.), "no c;onsiderando las cosas visibles, sino las Invi­
sibles" <2 Cor 4, 18 ; cfr. Heb 12, 2); o mejor aún: "olvidando lo que queda 
atrás, espíritu y corazón tienden a lo que viene por delante <Phi! 3, 13: 
cfr. F1t.óN: "Sólo se permite Ir adelante a las almas que p'.ensan que el 
térmlno final es la !dent!flcacl6n con Dios que las ha engendrado'', De opif. 
14.0. Es la moral del Age quod agis ; de abi la sentencia proverbial: "El que 
ponga Ja mano en el arado y mire hacia atrás, 110 es apto (ECi8Ei:o<;, lit. 
bien situado; metafóricamente:· instrumento adecuado, Le 14. 35; Heb 6. 7 
para el reino de Dios" (Le 9, 62; para la critica textual, cfr. Recueil L . Cer­
faux, I, pp. 498 ss.), y la sanción del ridiculo <tµTiafl;e.1\', Le 14, 29). 

229~ l Cor 3, 1-3; v~mo<; (menor := ¡3ptq:ioc;, 2 Tim 3, 15), asimilable al 
esclavo que no puede heredar, evoca el estado de la humanidad antes de 
la. venida del Mesías CGal 4, 1). Caracteriza también a les paganos cuya sa-
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será en cierto modo mientras esté en la tierrn, en comparación con 
la madurez de los bienaventurados (1Cor13, JI; Heb 12, 23)--, 
pero que debe llegar un día a Ja edad adulta. Este desarrollo espiri­
tual del hombre nuevo ha de ir necesariamente orientado a "la po­
sesión de la plenitud de Cristo" que habita en nosotros, a la parti­
cipación más plena posible de sus perfecciones y de sus dones 410• 

Sin embargo, la realidad es que sus esfuerzos y todo su anhelo 
están muy lejos de verse siempre coronados por el éxito. El creyente 
tropieza y cae en múltiples ocasiones :rn. Esto no es nada sorprenden-

biduria es incompleta, quizá por falta de madurez intelectual en relación 
a los doctores judíos (Rom 2, 20), y la marcha atrás o el estancamiento de 
los cristianos detenidos en su desarrollo espiritual <Eph 4, 14; Heb 5, 13-
14). Casi siempre, "la imagen implica una inferioridad respecto a un estado 
que se considera superior" CS. LEGASSE, La Révelation aux N H n 1 O 1 , en n. E • 
1960, pp. 322 ss. Cfr. W. GRUNDMANN, Die vi¡mo1 in der urchristlichen Parii.­
nese, en New Testament Studies, 1959, pp, 188-2Q5); concepción corriente en 
los pitagóricos y en los estoicos; cfr. FILÓN, De agr. 9; De sobr. 8; De migr. 
29; cfr. supra, p, 97, n. 226. 

230. Eph 4, 13: o[ TCÓ:vtE<; ... El<; avópa 'rÉ.AElOV, El<; µé.-rpov ftAlKLaC: 
-roG TIAr¡pwµa-roc; -roG Xp1otoG. Es difícil escoger la traducción exacta de 
ftA.1K[a; el sentido clásico de "pleno crecimiento, tamaño, estatura", con­
vendría perfectamente (Le 19, 3, y sin duda en Le 2, 52, en que se dice del 
Niño-Jesús: TCpOÉ.KOmEv tv -rñ ooqiic;x xal ftA.1Klc;x; Drrn:mlEl'-.GER, Syl. 708, 
lB; siglo I a. de C.; cfr. F. FIELD, Otium Norvicence, Oxford, lBBl, p. 4; 
ScHNEIDER, en G. KITIEL, Th. Wort. II, pp. 943 ss.). Pero esta acepción era ig­
norada en la lengua vulgar de los papiros (J. H. MouLTON, G. Mn.l.IGAN, The 
Vocabulary of the Greek Testament, 2.• ed., Londres, 1949, in h. v.), por lo 
que habrá que retener la de madurez: "edad viril, núbil, vigor de la edad" 
(cfr. Ioh 9, 21; "en edad de correr", J. PouxLLoux, Choix d'Jnscriptions grec­
ques, París, 1960, n. XI, 16), que corresponde al hombre hecho o perfecto 
que acaba de evocarse <cfr. FILÓN, De Abr. 195; FL. JosEFO, C. Ap. I, 135; 
P. Fouad, XXXIII, 25: "Hasta que haya alcanzado su mayoría, El<; i'J/..tK[av 
i'.A.9n"; XXXV, 7: "hija que aún no es mayor, oúotrr<.> oOor¡<; tv 1ÍAlKL<;X"; 
cfr. 1 Cor 13, 11 y P. Cair. Isid. LXIII, 13-14: "Cuando aún era menor ... pero 
cuando tuve la edad"; cfr. cho Tii<; TIPWTTJ<; ftA.lKÍa<;, del s. x a. de C., en 
P. HERRMANN, Ergebnisse einer Reise in Nordostlydien, Viena, 1962, n. 111, 
5). Puede tratarse del Cristo total -Cabeza y miembros-. que debe alcan­
zar su medida completa, ya que el Hombre nuevo "es el tipo de todos los 
regenerados (Eph 2, 15; 4, 24) . Así, el crecimiento de la Iglesia está en fun­
ción del crecimiento de sus miembros, que son objeto de Jos cuidados de 
los ministros (Eph 4, 11) y de la preocupación del Apóstol CCH. MAssoN, 
L'Epitre de saint Paiil aux Ephésiens, Neuchatel-París, 1953, p. 194). Este 
precisa inmediatamente: "Ya no seamos nepioi, sino que, abrazados a la 
verdad, en todo crezcamos en caridad, llegándonos a aquél que es nuestra 
cabeza, Cristo" (Eph 4, 14.15). Para cada uno, es el crecimiento en la 
agape lo que le hace alcanzar · la edad de la plenitud, la de la asimila­
ción del Salvador <cfr. Eph 1, 16-19; Col 2, 2-3). 

231. Iac 3, 2; TC-ra[w tiene la doble acepción de "tropezar" y "no conse­
guir", que no habría que disociar en 2 Pet 1, 10 y Iac 2, 10: "El que ob­
serve toda la ley y tropiece o fracase ('Tt'raton) en uno solo (de los precep­
tos) es culpable de todos '', pues en lugar de ser obediente (definición del 
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te, pues como hombre de carne y hueso su definición es la pura de­
bilidad 2.i2 y, " fortiori, adolece de una incapacidad radical para vivir 
en comercio con Dios 233• Según los frutos que la gracia va producien­
do en cada uno, los cristianos se dividen en fuertes e inválidos (ot 
óuva-roL .. ot aóuva-roi, Rom 15, 1), especialmente según el grado 
de firmeza de su fe 2."14, y de su decisión para vivir conforme a ella 
en la vida ordinaria m. Todas las comunidades están compuestas por 

Justo), es un transgresor <v. 11); por pequefia que sea la falta, basta para 
anular la Integridad por la perfección: malum ex quocumque defectu. La 
doctrina es rabínica <cfr. los Comentadores y Gal 3, 10; 5, 3) y estoica 
IDióGENES LAERcxo, VII, 120: "Todos los pecados son Iguales .. . Si una cosa 
verdadera no puede ser más verdadera que otra, nJ una falsa mas falsa que 
otra, una mentira no puede ser más mentira que otra, nJ un pecado mns 
pecado que otro; el que se aleja de Ca.nope cien estadios y el que se ale!a 
uno solo, ambos están Igualmente fuera de Canope; de igual modo, el que 
peca más, lo mismo que el que peca menos se hallan Igualmente tuera de 
la rectitud"; Esroaro, II, 7, 11 1, ed. Wachsmuth, 11, p. 106; FILÓN, De leg. 
aUeg, III, 241; IV Mach. V, 20 : "Transgredir la ley en las cosas pequeña.<> 
es Igual a transgredirla en las grandes") . pero también es crlst·ana. ya 
que Dlos reclama la totalidad del hombre y no se satisface con una pa":'le 
cMt 6, 241. Por otra parte, un solo vicio basta para hacer perder al cre­
yente su prh•ilegio de libertad y reducirle a esclavitud. Sin embargo, hn~r 
caídas mora.les de las que es fácil levantarse, meros pasos en falso o acci­
dentes (napámwµQ· , mientras que hay otras que signifkan un hundi­
miento irremediable: µi'] lfma1ocxv tvcx '!l'fowolv <Rom 11, 11). 

232. Mt 26, 41: "La carne es flaca" (cfr. supra, pp. 319, 354; C. SP1CQ. 
Dieu. et l 'Homm.e. Parls, 1961, pp. 139, n . 9; 143). La d:·o8Evdcx = la falta 
de vigor, de robustez (cfr. 1 Pet 3, 7: Ja mujer tiene menos fuerza que el 
hombre) es propia de la condición humana, especialmente de su mortalidad 
(2 Cor 13, 3-4; Heb, 5, 2; 7, 28) y de su Indigencia intelectual (Roro 6, 19); se 
opone a óúvo:µ1<; (1 Cor 15, 43; 2 Cor 12, 10), EE,ouoícx Cl Cor 8, 9>, {<JXÚ<; Ccfr. 
l Cor 4, 10), 'lEAElOÚV (2 Cor 12, 10 ; Heb 7, 28) . 

233. Dios debe l11terven1r para salvar a los pecadores incapaces de 11· 
berarse <Roro 5, Bi, pero utiliza la falta de recursos humanos de los creyen­
tes para manJfestar su poder <2 Cor 4, 7; 12, 10; cfr. 1 Cor 1, 27). El Es­
plritu Santo suple la lnsu!iclencla de la oración de los hijos de Dios CRom 
8, 26, ouvcxvnf..cxµf3á\IE'l'cxt 't'ft ó:o8EvE.lc;x f)µéi>V). El empleo de <cx8Evf¡<; en 
sentido religioso y moral no se conoce ante5 del N. T.; cfr. G. STAHLIN, 
in h. v. en G. KlTrEL, Th. Wort. I , p. 490. 

234. Rom 4, 19: "Abraham no tuvo flaqueza en la fe"; pero el herma.no 
poco ilustrado y pusilánime (ó ér:o8Ev&v> se alimenta de legumbres y no 
se atreve a comer de las carnes ofrecidas a Jos ídolos <Roro 14, 1-2; 1 Cor 
8, 11-12). 

235. Se trata de la debi11dad de conciencia Cl Cor 8, 7.10), disminuida en 
cierto modo (cfr. 1 Thes 5, 14, C:óf..ty6qiuxo<;), que se escandaliza. por nada 
(2 Cor 11, 29: ó:o8EVE.l... oKcxvócxf..ll;;e-rm ); pero que puede ser culpablemente 
errónea. Parece ser que en la primit!va Iglesia bubo casuistns bien Intencio­
nados que no prestaban atención a los preceptos menores Ci:éi>v t),cxxtoi:cuv) 
y los eludían, enseñando que podían transgredirse sin escrúpulo (AÚElV. en 
el sentido de destruir, Dan 1, 9; Ioh 5, 18; 7, 23; FL. JosEFO, Ant. XI, 140). 
Tales doctores serán los más pequeños, los últimos en el reino de los 
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e ·ta doble categoría de discípulos, y la caridad inspira a los más fuer­
tes, sentimiento de compren·.;ión, de amor y de respeto hacia Jos mús 
débiles (Rom 14, 1; 15, 1; 1 Thcs 5, 14). Vclar{in sobre lotb para 
que "a nadie le falte la gracia de Dios" lll>. Lo que más se echa en falta 
es la clwris (Rom 3 23, cfr. Apc 3, 17-18) y los c/1Qris111a1a ( 1 Cor 
1, 7) -fuentes de las potencias sobrenaturales· del bautizado-, pero 
también se nota cualquier deficiencia en orden a la perfección 237

• La 
labor pastoral encomendada a los Apóstoles tiene C<">mo fin poner re­
medio a esta penuria m. Es lo que San Pablo llama "completar lo que 

cielos <Mt 5, 19, t}..á)(1otoc; KA!']6~oE-rm). Por el contrario. serán grandes 
<1itycxc;) los que observen y enseñen la integridad de la nueva ley. que cons­
tituye un todo: son los que cumplen plenamente la voluntad de Dios <nAT)­
pouv = itó:vro: notEiv). Esta fidelidad en las cosas peque1ia.s <tv ( }..o:yíoT9l 
garantiza la perse\'erancla, la rectitud en las grandes decisiones n lo lar¡;o 
de la, existencia, y finalmente la salvación <tv no>.;>..<t>, Le 16, 101. 

236. Heb 12, 15 (C!r. Rom 3. 23>. ÚO"l'EpÉc.l Signl!lca tanto "Quedarse o.ti as", 
"llegar con retraso" (Heb 4, ll, como "ser inferior, insuficiente" (2 Cor 11, 
5; 12, 11), "estar a {alta de" <Ioh 2, 3: 2 Cor 11, 9: Heb 11, 37); "frustrarse" 
Eccl 6. 2; P. Ent . LXXXVI, 11; sobre la frase \vo: µfi úoTEpi¡onc;. cfr. P. Zen. 

Cail'. 59025, 13: 593U, 5; 59497, 12, y las referencias dadas sobre P. Mcrt. 
LXXXIII, 24). y se opone a rcEplOOEÚCJ <1 Cor 8, 8; 12, 24; Phil 4, L2l. Com­
parar la oposición ganancia-pérdida (KEpflcx(vw, l:11µ 16w> en Pihl 3, 7-8: 
Me 8. 36: "¿De qué sirve al hombre ganar el universo si pierde su nlma?" 
Ccfr. Mt 16, 26J. Balance ruinoso: todos los tesoros del mundo no valen 
le.> Que una persona hltmana (Le 9. 25, é.o:ut6v>, sobre todo porque ésta es 
inmortal y se expone a condenarse definitivamente sl no toma le decisión 
más recta CJbid. anoMocxc; ~ l:T)µlCJ9E(c;; este verbo t.iene a veces el sen­
tido ele lnfliugir una pena Cl Cor 3, 15; cfr. 2 Mach 4, 48). Es la moral del 
interés !:len entendido, en función de la distinción entre tener y ser. Sobre 
este tema, cfr. FILÓN, De ebr. 23-23 y la leyenda de Fausto: el diablo pro­
cura a su cuente todos los placeres y ventajas de este mundo, con tal de 
poseer al final su alma. 

237. Al adolescente, fiel observador de los mandamientos, que pregunta: 
-r[ en úotEpw?, Jesús le responde: Si quieres ser perfecto (TÉAELoc;), vende 
tus bienes CMt 19, 20). 

238. San Pablo pide a Di.os que le de ocasión de volver a Tesalónica pa.ra 
remediar las deficiencias ele la fe de los fieles, es decir. para proporcio­
narles ma enseñanza más completa que la que les dio durante su breve 
estancia entre ellos, y as! lograr una mayor exactitud y firmeza en su ad­
hesión al kerygma (1 Thes 3, 10: Kmap-r(om ta úo-cE:p~µmo: -r~ c: rtlo-cEQC 
úµl'>v; sobre es e verbo que significa: reparar, Mt 4, 21; Me 1, 19; Gal 6, 
l; 2 Cor 13, ll; después : completar y preparar para ser prefecto, 2 Tim 3, 
17; l Pet 5, 10; y de alú : estar bien equipado, Heb 13, 21, cf.r. nuestro co­
mentario in h. l.). úOTÉpT'}µo: "falta, privación. penuria" <Le 21, 4; 1 Cor 
16; 17) se opone a TIEploowµa (2 Cor 8, 14) y pléroma, 1'lo que llena o com­
pleta" C2 Cor 9, 12: 11, 9; Pbil 2. 30). Después del concilio de Jerusalén, 
Sa11 Pablo quiere visitar las comunidades que hn fundado. para \'Ct "cómo 
marchaban" C'll'c:>c; é'xouotv, Act 15, 36). es decir, para controlar su estado es­
piritual. La locución es clásica para el examen de una sltuación, o para 
Informarse de una manera de ser <FL. JosEro, Ant. IV, 112: 7, 166; 9, 112; 
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falta a las tribulaciones de Cristo (Col 1, 24), y Santiago: colmar el 
<lcficit o las lagunas 2.19. 

Dada la generosidad de Dios y de su Hijo encarnado, que no han 
escatimado ningún medio para salvarnos (Rom 8, 32; cfr. 2 Cor 8, 
9; 9, 8), resulta deplorable ver cristianos que se reservan en su en­
trega a Dios, mezquino,; en el don de s·í mismos y de sus bienes 240

• 

Por eso San Pablo, siguiendo el ejemplo del Maestro, exhorta a todos 

cfr. P. Ryl. II, 235, 6-8>. San Juan desea a Gayo que triunfe y prospere, tanto 
física como espiritualmente (3 Ioh 2, Euo5oüa0m, lit. andar por buen 
camino>. 

239. La Providencia permite las pruebas para que las virtudes tengan 
o:·asión de ejercitarse y de fortalecerse, "para que scais perfectos, acaba­
dos, sin que os falte nada, E.v µECEvl A.Em6µEvo1" (lac 1, 4), especialmen­
te la sabiduría (V. 5; cfr. Sap 9, 6). AEÍTICU "ser defectuoso, insuficiente, in­
completo" es sinónimo de úaTEpÉw en Le 18, 22 (cfr. Mt 19, 20l y se pre­
dica de una suma deducida o de un sueldo que se adeuda <S. WrrRowsKI, 
Epistulae privatae graecae, Leipzig, 1911, n. XLI, 11; P. Mich. III, 182, 37; 
P. Ap. An. LXXXII, 13; cfr. P. Oxy. 14, 12, /,rnp0rJc; To'lc; ó11mío1d, de un 
templo que no goza del privilegio del derecho de asilo ( Sammelbuch, 620, 
6), de la privación de lo que es Indispensable o út.il (lac-2, 15; Tit l, 5; 3, 13), 
de los difuntos "que no dejan hijos" (P. Dura, XII, 5) , ~· en sentido moral 
se emplea en el lenguaje estoico : TI :XvTa BE. Tov KaA.ov Kal. O:ya0ov éivópa 
TÉAElOV Elvm AÉyoum Bló: ··o µEBEµíéic; Ó:1tOAEl1tE00at apE<~c; (ESTOBEXl ll, 
7, 11, g, ed. Wachsmuth, p. 98. El gladiador Estephanos ha perdido su fuerza 
y su coraje: TO a0E:voa .. . EAELTIE: cfr. L. RoBERT, Les gladiateurs dans l'Orient 
grec, Pari:s, 1940, n. 124, 5; en Alabanda, Polyneikes no ha sido superado 
en su ciencia de luchador: ouxl TÉXVn AEtq>0Etc;, ibid. 169, 3-4, ha permane­
cido imbatido: aA.EmToc;, es decir, nadie le ha superado; adjetivo frecuente 
de los vencedores de concursos, especialmente de los atletas, ibid. p. 22). 
Pero también tiene la significación de "quedar atrás, a distancia" <cfr. 
F . Mert. XXIV, 10: en la medida en que cumplas tus deberes, mi ayuda no 
te faltará, cu A.Eí!pEt, aEl, que L. SIMÓN retiene en rae 1, 4 ( Une Ethique 
de la Sagesse, París, 1961, p. 44). 

240. 2 Cor 9, 6: "El que siembre escasamente, escasamente recogerá"; 
c¡ie1Boµ tvwc; se opone a TIEDLOOEÚCU <v. 8). Sobre esta regla agrícola, cfr. HE­
-siooo, Trab., 388 s.s.; Vrncruo, G.eor. I, 299; C1CE1fóN, De Orat. II, 65, 261; 
PI.AUTO, Mercat. 71 ; Prov. XXII , 8, 12: ó aTIEÍpcuv q>aOA.cv. Este ad jetivo, que 
propiamente significa "de calidad inferior, defe::tuoso, lnsl¡mlflcante" se 
aplica especialmente a las palabras (defecto de pronunciación, Iob 6, 3; 
cfr. Is 28, 11), ingratas o calumniosas <Eccli 20, 17 ; cfr. Is 51, 7J; de- ahí 
Tit 2, 8: "Que un contradictor no pueda encontrar nada defectuoso que re­
procharnos" ; pero también se predica de cu11-lquier deficiencia: 'Ttéi:v qiaOA.ov 
·Tipéiyµa <Iac 3, 16), en relación con la regla moral. Entonces ee opone 
a aya86v y viene a ser sinónimo de KaKóv Cloh 3, 2~; 5, 291. pero con el 
matiz de "vll ·• y precisamen te en orden al tiempo de !a cosecha , es decir, 
a la apreciación del juicio de retribución: Esaú y Jacob cuando aún esta­
ban en el seno de Rebeca "no habían hecho nada ni bueno ni malo <Rom 
~. 11; -rl O:yaSov ~ q>aüA.ovl . Cada cual llevará al tribunal de Cristo lo 
que haya ganado "cuando estaba en el cuer¡,:o, según lo que haya real!­
:zado, de bueno o de vil" (2 Cor 5, 10). 

.. 
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sus discípulos a perseverar sin desfallecer m, subrayando cuánto hay 
de innoble y de vergonzosn en determinadas faltas contra la caridad, 
la virtud propia del crecimiento 242 • Esta especie de "corrupción" im­
plica un retroceso en la marcha m. Más grave aún sería el dejarse 
vencer por un nuevo ataque del demonio 244 ; el bautizado que ha ob-

241. Gal 6, 8: "Una vez que nos hemos puesto a hacer el bien, no nos 
cansemos de hacerlo Cµ~ tyKaKG:lµEv); cfr. Heb 12, 5; a su debido tiempo 
podremos recoger, si no nos abandonamos Cµi') tK'Au6µ EvoL; cfr. Heb 12, 
5>"; 2 Thes 3, 13: "No os canséls de hacer el bien µi') tyKaK~ar,TE Ka'Ao­
'ltoLoÜvrEc;". El verbo F.)'KO:KEtv expresa el relajamiento en la continuación 
de un esfuerzo, demasiado rudo o excesivamente prolongado CLc 18, 1; Eph 
3, 13; cfr. C. SricQ, La Parabale de la veuiie obstinée, en R. B. 1961, p 69>. 
El Apóstol mismo da ejemplo: "Nosotros no desfallecemos" (2 Cor 4, 1.16). 
No se trata, por tanto, de "sustracción" <u'ltocrro'Af¡, Heb 10, 39J y de apos­
tasla (6, 4-6; 12. 17l, pecado contra la luz, irremisible <rfr. C. SrtCQ, L'Épi­
trc aux Heb. II, pp. 167-178). 

242. "Un signo de decrecimiento Ciínr¡µa) es que tengáis pleitos CKpiµo:) 
entre vosotros"; 11, 17: las reuniones litúrgicas en Corinto no coptribuyen al 
progreso de los fieles <oÜK Ei<; TÓ KpELaoov; cfr 7, 38l, sino a su degrada­
ción CEi<; TO ~aaovl. El verbo ~'ltéio8m, lit. "quedar debajo" es frecuente 
en el lenguaje glmnico (DIÓN CASIO, LXXVII, 9: Un gladiador que sucumbe, 
~TTr¡BÉvroc; nv6c;; FIL6srRATo, Gtmn. 8: En Platea, cuando un atleta era 
vencido (~T'!c.:>µÉVC¡ll, se le condenaba a muerte. El luchador Sósimo no su­
cumbió ante sus adversarios, sino que fue vencido por la vida: ~nc7>µE 
oux Ú1't0 d:vnfüx:ou <iAACx U1't0 ¡3lo:c;; cfr. L. RoBERT, o. c., n. XVI, 6) y es­
toico para expresar la defección de un hombre que cede a sus pasiones, de 
donde 5e sigue un estado de miseria y de debilidad CEricrero, II, 18, 6; 23, 33; 
se opone a vtKéiv: 18, 31; cfr. Rom 12, 21; FILÓN, Cherub. 75l; de ahí, 2 
Pet 2, 19: "Cada cual es esclavo de aquello que le domina". El sustantivo 
de uso infrecuente ~TTr¡µo: significa el deterioro de un objeto, el fracaso 
de una acción y, sobre todo, la derrota en un combate, tan sorprendente 
cerno penosa cuando se trata de vEo:v[oKot <Is 31, 8). En Rom 11, 12, el 
matiz de retroceso o de eliminación ¡::arece más adaptado: "Si su tropiezo 
CTo 1'to:pó:mwµo: = la defección de lsraen ces una ocasión del riqueza 
para el mundo, y su ret1·oceso (To f)Ti:r¡µo;) riqueza para los gentiles, cuán­
to máS lo será su plenitud (To TIAf¡pc.:>µo: a6Twv; c!r. Me 2, 21)"; lh. está 
perfectamente escogido para Incluir el matiz relii¡ioso: decadencia del Pri­
mogenitus que pierde momentáneamente sus privilegios y su derecho de ma­
yorazgo <R. C. TRENCH, Synonyms of the· New Testament, Londres, 1894, 
p. 248, traduce: ruina). Sobre las diversas exégesis posibles, cfr. O. MICHEL, 
Der Brief an die Romer, 10. • ed. CGOttingen, 1955) 241. 

243. Cfr. el abandono de la primera fe U Tim 5, 12J, de la pr:mera ca­
ridad (Apc 2, 4; cfr. v. 19. Aom IU, pp. 114 ss.; Inscrí,pciones de Bulgaria, 
XIII, 25-26: ~v Tft npwTn Ko:l µEy1oTn qn'A[a); Heb 5, 11: "Vosotros que 
desde hace tiempo debcrlais haber pasado a ser maestros ... ". 

244. "El último estado de este hombre viene a ser peor que el primero" 
CMt 12, 45; Le 11, 26). XE[pwv "peor, más débil" <Mt 9, 16 = Me 2, 21), "más 
gravoso" (Heb 10, 29; FL. JosEFo, Vida, 172), se emplea para expresar las con­
secuencias funestas CMt 27, 64J, especialmente en medicina (la hemorroísa 
iba de mal en peor, Me 5, 26; cfr. Ioh 5, 14; P. Fouad, LXXX, 8) , en que las 

• J 
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tenido Ja purificación y la libertad por Ja iniciutiva de Cristo, caería 
en unu esclavitud alin más rigurosa y su condición espiritual sería 
peor 243 • 

Algunas almas tienen necesidad de rectificar a fondo 2-16, pero todas 
están llamadas a terminar Ja obra de consagración religiosa y de per­
feccionamiento moral iniciada en el bautismo 247, Jo cual significa el 
plcn0 despliegue de todas las virtudes m. No obstante, sólo Dios -Ha­
cedor de todas las cosas (Heb 3, 4)- es quien pone el incremento: 

l ccaídas son particularmente peligrosas. Así, el Señor compara lli,s dos con­
diciones: la del relapso es desastrosa, cfr. 2 Tim 3, 13. 

245. 2 Pet 2, 20: "Si después de haberse sustraído a las Impurezas del 
mundo ... se enredan de nuevo y se dejan dominar por ellas r)TTWvravl. su 
postrero estado se hace peor (XElpova) que el primero". Cfr. los cristia­
nos que Infringen el derecho natural, 1 Tim 5. B. As! como el farisa.lsmo era 
Ja corrupción de una moral de Ja obediencia, podrian paralelamente evo­
carse todas las deformaciones posibles de la conciencia religiosa: la virgi­
nidad degenerando en la falta de sensibilidad y de calor humano, la hu­
mildad convertida en simpleza etc. Corruptio optimi pessima! 

246. KaTCrpTlolc; llwp. b. 2 Cor l3, 9; cfr. Gal 6, 1); ó:vop9oGv. El N. T. 
ignora (3u:n6w "mejorar, hacer progresos en moral" (FILÓN, De somn. I 
178; De agr. 169; De .Post. C. 78; De mut. nom. 23) y sólo una vez emplea 
{3É.ATLCV. sin valor moral (2 Tim 1, 8). - "En una gran cosa no sólo hay 
vasos de oro y de plata. sino también de madera y de barro; los unos para 
honor, los otros para deshonor" (2 Tim 2, 20). La diversa cualidad de las 
piezas del mobiliario es un lugar común (Fn.óN, De vit. cont. 7; cfr. Roro 9, 
31; 1 Cor 3, 12): en las amplias y antiguas moradas se encuentran objetos 
preciosos e indispensables, y también otros deteriorados e !nutiles. Así 
también en la Iglesia visible no todo es perfecto (cfr. supra p. 187, n. 154). 
En ella hay verdaderos creyentes, más o menos fieles (oro y plata) pero 
hay también otros que faltan a las promesas del bautismo, como H i­
meneo y Flleto (2 Tim 2, 1'7), cuyo valor real no corres¡:onde a las aparien­
cias: hipócritas cw. H.ENDRIKSEN, E:rpositi<m of the Pastoral E'Pistles. Grnnds 
Rapids, 1957, in h. l .). Estos últimos tlenen siempre la posibilidad de con­
vertirse (vv. 25-26); en cuanto a aquéllos, deben purificarse y santificarse 
rada vez más "para ser útiles al duefio'' de la casa (V. 21; r!r. Ioh 15, 2-4l. 
A. PENJ<A, "Jn mag11a autem Do11w ... ". en A7talecta Bibltca 18 CRoma, 1963> 
119-125. 

247. 2 Cor '7 , 1: "Purlflquémono.'>.. . acabando de hacernos santos". lm· 
TEAÉ:w se opone a lverpxoµaL <Gal 3, 3; cfr. 2 Cor B. 6> en el sentido de 
consumar, efectuar integralmente, cumplir enteramente wia tarea; de ahi :­
e.iecutar una obra (Heb 8, 5; Carta de Aristea 307l, cumplir una función 
C9, 6>, realizar C1 Pet 5, 9), terminar CRom 15. 28), pone el acento sobre la 
perfeccló.n última de un trabajo comenzado : "llevar hasta el limite" C2 Gor 
8, 11), conducir a buen término" (v. 6). Cfr. C. LARcHER, L'actualité chré­
tíenne de l'Ancien Testament (París, 1962) 273 ss. 

248. li.tÓKELV "proseguir para alcanzar" evoca la búsqueda y la aplica­
ción intensa; se aplica al 'bien Cl Thes 5, 15), a la justicia <Rom 9, 30; 1 Tim 
6, 11; 2 Tim 2, 22>. a la perfeccló.n <Phil 3, 12), a la caridad <l Cor 14, 1) Y a 
las obras que le son propias: la hospitalidad CRom 12, 13) y Ja paz <Rom 14. 
19; Heb 12, 14; 1 Pet 3, 11). 
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"El que comenzó en vosotros esta bella obra (6 ÉvapE,éxµEvoc;) la 
lkvará a su término (ÉmTEAÉOEL) de aquí al día de Cristo Jesús" 249• 

Estos textos subrayan que la vida cristiana está dirigida por una ley 
de progreso: ya se considere éste como un avance 250, una adquisición 
progresiva o enriquecimiento que lleva de la indigencia a la pleni-

249. Phil 1, 6 (cfr. v. 11; 2 Cor 9, 10; Col 2, 19). Dios es ó aü~áVúlV 9E6:; 
(1 Cor 3, 7; 2 Cor 9, 8; cfr. supra, pp. 579, 666, n. 234; J. R.ADERMAKERs, art. 
croissance, en Vocabulaire de Théologie biblique <Paris, 1962 ; FILÓN, De 
agr. 172; Carta de Aristea, 195, 239, y ·1os verbos teológicos de abundancia: 
'IIEPLOOEÚELV, nA.Eová~ElV, 'TCA.'19ÚVElV, 'Jt"-'lPOUV, 'TCA.OU'tELV, Tlpoon9t'cvai, o de 
ar: an~miento y de fortaleza: Kpa-ra1oua9m, a't'lPl~E1v, etc.). El hombre, 
incapaz de añadir el más minimo instante a la duración de su existencia, 
menos aún puede acrecentar su vida divina; en su poder está solamente 
el disponerse a recibirla: "¿Quién hay de vosotros que con todas sus 
reflexiones pueda añadir un solo codo a su edad?" <Mt 6, 27 = Le 12, 
25); esta medida no es solamente de longitud <cfr. Les "Petites Grottes" de 
Qumran, Oxford, 1962, p. 187), sino también de tiempo, los rabinos llama­
ban a la edad de un hombre: •arikouth yamim = longitud de los días 
(STRACK-BILLERBECK, 1, p. 437); de ahí en Ps 39, 6: "Tú añades palmos <= 4 
dedos, Ier 52, 21) a mis días". 

250. npoKorn'¡, "paso adelante, progreso'', se dice de Un ejército que 
va conquistando terreno (2 Mach 8, 8), de los frutos de la educación fun­
dada en la sabiduría (Eccll 51, 17) , de la difusión del Evangelio (Phil 1, 
12), del joven Timoteo, que con su entrega total a la tarea encomendada 
llegará a ser un auténtico pastor cuyos progresos serán manifiestos, en fin, 
de los filipenses que se beneficiarán de la presencia de su Apóstol, Ele; -ri;v 
uµ&v 'TCpOKO'JtiiV Kal xapav 't~C: 'Jt{O'tECL>c; (Phil 1, 25). A parte de Le 2, 52: 
el niño Jesús progresaba en edad y en sabiduría (este crecimiento es el tipo 
anagógico del nuestro: f3pÉq>oc;, v. 16; -ro 'ltatfüov, v. 40; 6 'ltatc;, v. 43; 
'l 'laollc;, v. 52), el verbo 'ltpoKomc.:> no tiene acepción especiflcamente re­
·ligiosa en el N. Testamento (Gal 1, 14: "Yo iba adelantando en el judaísmo 
más que muchos de ml edad"; 2 Tim 2, 16: los herejes irán siempre por 
delante en la impiedad; cfr. 3, 9-13. FL. JosEFO, Ant. IV, 59; XVIII, 340>. 
Normalmente se opondría a ~yK6mELV, "impedir la ruta, cortar el camino, 
-0bstaculizar" U Thes 2, 18; Rom 15, 22); de ahi Gal 5, 7: "¿Quién os ha 
Impedido obedecer a la ·verdad?; 1 Pet 3, 7: "Nada puede venir a entor­
pecer vuestras oraciones". - Por el contrario, el progreso del alumno en 
filosofía y del nov_icio en la virtud es un elemento mayor de la moral es­
toica (EPICTFro, 1, 4; 11, 17, 4; SfNECA, Ep. LXXI, 36; LXXV, 16; PLUTARCO, 
Nociones comunes contra los estoicos, 10: "Los hombres en su progreso 
moral se asemejan, no a los ciegos, sino a los miopes, no a los ahogados, 
sino a los nadadores que están cerca del puerto"; cfr. O. LUSCHNAT, Das 
Problem des ethischen Fortschritt und Wachstum, en Festgabe J. Lortz <Ba­
den-Baden, 1958, 11, pp. 13-25; J. M. ANDRE, Recherches sur l'Otium romain, 
París, 1962, pp. 74 ss.), expuesta principalmente por FLLÓN: asi como los 
-estoicos situaban el 'ltpoK6mc.:>v en~re el ll?nG>'t'lC: y el cp1A.6aoq>oc; <EPicrai:o_. 
Ene h . 48), el íllósofo de Alejandría lo sitúa entre los pr!ncipia.ntes y los 
perfectos (De Zeg. alleg. l II , 140, 159, 249 ; De agr. 158-161, 165) y hace pri­
mero de él un discípUlo: 6 cp1A.oµa9i¡ c; (De sacr. A. et c. 7. w. WoLKER , 
Fortschritt und VoUendung bei Philo von Alexandrien, Lelpzlg, 19311, pá ­
ginas 237 ss.) . 
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tud 251 , como un crecimiento a la manera del grano de mostaza que 
"sube" y se despliega 252 o, mejor aún, como el desarrollo del niño 
que se convierte en adulto y gana en madurez (Eph 4, 13-16). 

Sin la gracia, el hombre es psíquico, simplemente animado -que 
San Pablo traduce crudamente según la etimología: ser animal (1 Cor 
2, 14)- y no comprende nada de las <:osas de Dios. Por el bautismo 
se empieza a formar en él un "hombre interior" (Rom VII, 22; 2 

,_ Cor 4, 16; Eph 3 , 16), ya espiritual (Gal 6, l) pero aún niño peque­
ño (nepios), que a duras penas consigue imponer sus pensamientos y 
sus deseos al "hombre exterior", hecho de carne (oápKtvoc;), toda­
vía sometido a la carne (oa:pKLKÓc;), y que aún se conduce demasiado 
humanamente (1 Cor 3, 1-13). A esta debilidad, a esta torpeza e inex­
periencia (Hcb 5, 14) de la que hay que desprenderse cuanto an­
tes 253 - "¡Que crezcam~s!" (Eph 4, 15)- se opone la condición d~ 
los perfectos, rigurosamente idéntica a la de los espirituales 254, que ya 
son adultos y viven por el Espíritu Santo, dóciles a sus mociones (Ro.m 
8, 14), liberados de toda esdavitud (v. 1 ss.; Gal 5, 18-22). 

1( 

• 

251. Ioh 1, 16: 1tAl')poc¡iopla (Col 2, 2; Heb 6, 11; cfr. C. SPICQ, Dieu et 
l'Homme, pp. 28-35 ; w. P. DE BoER, The lmttatton o/ Paul, Kampen, 1962, 
pp. 110 ss.). 1 Cor 14, 12: ~llTElTE tvo: nEptooEÚl'J'tE !bid. 15, 58: neptooeúov­
-i;e<; tv Te;; tpyq> 'tOÜ Kup(ou 1tÓV't01:E, 2 Cor 9, e: rtEplOOElrJTE El<; n&v 
€pyov &yo:06v. 

2m. Me 4, 30-32 y paral. <cfr. Col 2, 7; Eph 3, 17, tppl~Qµt\/01): con­
traste entre un comienzo pequeño, casi imperceptible y un despliegue final 
Inmenso (cfr. N. A. DAHL, Th.e Parables of Growt, en ·studta Theologica, 
1952, pp. 132-166; o. Kuss, Zum Simi.gehalt des Doppelgleichnisses vom Senf­
korn und Sauerteig, en Btblica, 1959, pp. 641-653 ; F. MuSSNER, 1 Q Hoclajot 
u:nd das Gleichnts vom Senfkorn, en Biblische Zeitschrlft, 1960, pp. 128-130); 
cfr. Phi! 4, 17: TÓV K<Xpnóv TÓV 'ftAEOVó:l:oVTO:. 

253. "No seáis nlfios en vuestro modo de juzgar ... sino más bien co;i­
vertios en adultos" (1 Cor 14, 20). La Infancia. es un estadio provisional, 
dest inado a superarse (1 Cor l!I, 11; cfr. H. I. MARROU, Histoire de l'Edu­
cation dans l'Anttquité, París, 1~8. pp. 229 SS.). En tanto que los mode.rnos 
caracterizan a la Infancia. por los caprichos, la futilldad , la falta de ener­
gla. y de control de si mismo, los antiguos -que casi no valoraban esta etapa 
Incoativa en la vida del hombre- veían en el niño sobre todo el ser que 
aún no ha alcanzado su pleno desarrollo lntelectua.1: t),áXouv óc: Vl'¡n1oc::. 
tq>póvouv c::ic; Vl'¡mo<;, t>,oytl:óµr¡v c::ic; Vl'¡mco (ibid). De ah! la oposición 
al adulto : y1v<!l0Kc.> - tmy1vQOKQ (ibid. v. 12); "Mientras no sea.mos 
adultos (TÉAE101) as! es co.mo nos conviene pensar <-co(h'o <¡>povwµev>" 
(Phi! 3, 15). 

254. nveoµo:TlKO{ U Cor 2, 6.14-15; 3, l; cfr. Phll 3, 15). Carne (debi­
lidad, naturaleza humana) se opone a pneuma (fuerza, sobre'lat.uran ; cfr. 
Gal 5, 17. De ahi la Inversión de valores: "¿Sois tan Insensatos? ¿Después 
de haber empezado con el Espíritu, vals a acabar <tmTr:.Xr:.'lv) ahora en In 
carne?" Cfr. E. B . AI.J.o, Saint Paul. Premiere Epítre aur Corinthiens (Pa­
rís, 1934) 91 SS. SUITBERTUS, A s lOANNE A CROCE, Die VolkomenheitsZeh.Te eles 
ersten Johannesbrle/es, en Biblfca (1958) 319-333, 449-470; T. w. MANsoN, 
On Paul and John <Londres, 1963) 32 SI!. 

16. - TllOLOOIA MORAL... II 
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En este proceso de crecimiento del hijo de Dios, el acento se pone 
en la madurez de la razón y del juicio. Dios es espíritu (Ioh 4, 24). 
Cuando regenera a un hombre de carne y hueso y le comunica su na­
turaleza (2 Pet 1, 4), esta divinizadém transforma ante todo sus fa­
cultades espirituales: gracia e inteligencia sobrenaturalizada son in­
separables (Eph 1, 7-8). Existe una afinidad propia entre el pneuma 
divino y el voüc; del bautizado 255 ; éste se reviste del hombre nuevo 
para renovarse en el conocimiento" 256• Así, a partir de la profunda re­
generación bautismal, el influjo creciente del Espíritu Santo renueva 
sin cesar el espíritu del creyente 257• Eñ el lenguaje del Nuevo Testa­
mento, nada expresa mejor la asimilación del cristiano a Dios que esta 
renovación del "pneuma del nus", es decir, la espiritualización progre­
siva de los pensamientos de la facultad cognoscente, ya que la per­
fección consiste en llegar a poseer una "inteligencia espiritual" 258 que 
capte "el pensamiento de Cristo" (1 Cor 2, 16), que tenga los mismos 
sentimientos de Cristo (Phil 2, 5). Esto no se logra en un día, pero el 
sentido del crecimiento es "hacia El", profesando y "haciendo" la 
verdad por el amor de caridad 259• Su campo se extiende, por un lado, 
a la contemplación cada vez más penetrante del plan divino de la sa1-
vaei6n. y del misterio de Cristo 26(), en un proceso de creciente clarivi­
dencia, de lucidez de la fe; por otro, al afinamiento del sentido moral 
que discierne las diferencias, aprecia cada cosa en su justo valor y en 
consecuenda escoge lo mejor 261 , en función de la voluntad de Dios 

255. El voüc; paulino es prácticamente idéntico al "hombre interior" 
(cfr. Col 3, 10 y Eph 4, 23-24), es decir, expresa la personalidad religiosa 
y moral regenerada, por tanto, la 1nteligenc1a, la voluntad, la conciencia, 
los afectos, las facultades de percepción y de dlscernimiento moral. 

256. Col 3, 10; el fin es siempre conocer Cioh 17, 3; Phil 3, 10; Eph 4, 13). 
Lo que hace a los hombres perfectos en Cristo es la sabiduría (Col 1, 28). 
Cfr. L. CERFAUX, Le Chrétien (París, 1962) 455 SS. 

257. Rom 12, 2: µnaµopq>oüa8E -rñ ávaKaivcbaEl -roü voóc;; Eph 4, 23; 
ávavEoüa8m f>E -ré¡> 'ltVEúµcrn -roü voóc; úµ&v <W. ScHRAGE, Die konkreten 
Eim~elgebote in der paulinischen Paranese, Gütersloh, 1961, pp. 163 ss.). 
El pasivo ávav. es un presente de continuidad que expresa el matiz de 
frescor juvenil que el cristiano acrecienta gracias a su afinidad y a su 
comunión con el mundo divino <Heb 6, 4-5: µEtóxouc; YEVTJ8E:vrac; 'ltVEÚ­
µcrroc; ay[ou. ··-. ywoaµÉvouc;... f>uváµ El<; -rE µD .. >..ovroc; alé.'>voc:>. 

258. Col 1, 9: tv• mxon ooq>[c;x KCXL ouvfoEl 'ltVEUµCX'r1Kñ . R. ScHNACKEN­
BURG, Christian Adulthood accordi1ig to the Apostle Paul, en The catholic 
bibl. Quarterly (1963) 354-370; M. BouTTJEn, La condttion chrétienne selon 
saint Paul (Ginebra, 1964) 16 ss. 

259. Eph 4, 15: Ele; aü-róv (cfr. supra, p. 540, n. 1; AGAPE II, pp. 229 SS.); 
cfr. 2 Cor 3, 18. 

260. Eph 1, 17-18; Col l, 10: aüt:avóµEVOL -rft tmyvcboEL -roü 9EoÜ. El 
Espíritu Santo es el que escruta las profundldades de Dios (1 Cor 2, 10). 

261. Phll 1, 9-11: tv tmyvcboEL Kal 'ltáan alo8~oEL ... Ele; -ro OOKlµál,;ElV 
uµac; 'CÓ: fümpÉpovra (AGAPE II, pp. 233 ss.; sobre f>oKlµál,;ElV, cfr. supra, 
pp. 642 BS.; Heb 5, 14: "Los perfectos tienen sus sentidos orientados hacia 

,- -
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(Rom 2, 2). Tanto para contemplar a Dios y a Cristo (Heb 3, 1; 11, 
27; 12, 2) como para saber qué hay que hacer para agradar al Señor: 
andar por "el camino de la verdad" 262, la madurez está en alcan­
zar un conocimiento exacto y pleno 263• 

Así se llega a la plenitud, a la realización completa de la voca­
ción cristiana. Con el término "perfección", el Nuevo Testamento ex­
presa a la vez las ideas de "llegada a la meta" y de "ejecución inte­
gral" y, por tanto, "cumplimiento" 264, pero poniendo casi siempre el 
acento en la obtención del punto último que acaba y completa la pues-

el discernimiento del bien y del mal". Aunque a menudo considera la sen­
sación Cala8~al<;) como una facultad irracional C&A.oyo<;), adversaria de la 
inteligencia (De leg. alleg. I, 24; II, 24 ss.; III, 56-57, 108-113, 150; cfr. 
supra, p. 531, n. 101, Filón la concibe también como un medio de salvación 
"pariente y hermana del peooamiento" (Mlgr A. 2-3) , de tal modo que "es 
deber de justicia, tanto en el plano espiritual como en el sensible <Ka:i 
vo11i:w<; Kal ala81]TéZ><;) , el dirlglr incesantemente a la divinidad himnos 
y aclamaciones, asf como el hacer resonar acordadamente nuestros dos 
instrumentos, el espfritu y la sensibllidad <i:o TE voO Kal alo8~aEc..><;) ... para 
agradecer y honrar al único Salvador" (De agr. 80). 

262. Ps 119, 30.86.151.160; la conducta moral supone inteligencia cvv. 34. 
73.144) para conocer, meditar, examinar y estudiar lo que Dios quiere 
<vv. 45.48.59.78.94). C!r, FR, NoTSCHER, Vom Alten zum Neuen Testament 
(Bonn, 1962) 115 ss. 

263. Col 1, 9: tva: '1tAl]pCol0i'jTE TTJV fo(yVColOlV KT>-.. (cfr. c . F. D. Mouu:. 
The Epistles of Paul the Apostle to the Colossians and to Phtlemon, Cam­
bridge, 1957, in h. l.); Rom 15, 14; cfr. Ex 31, 3. La parénesis apostólica 
exhorta pues a los creyentes a continuar sus realizaciones más allá de sus 
limites presentes -Excelslor et plenior- precisamente porque la caridad 
no tiene limite: "Est entm charitas tam magna, quod semper restat quo 
proflciendum est'' (SANro ToMÁs, In 1 Thes 4, 1). "Habéis aprendido de nos­
otros el modo como debéis conduciros para agradar a Dios y , de hecho, asI 
es como os comportáis: ¡hacedlo, pues, aún más plenamente! tva: itEpla· 
OEÚl]'tE µéXAA.ov; 1 Thes 4, 1.10). 

264. -rE}\Elouv se dice en sentldo profano de un lapso de ·tiempo trans­
currido <Le 2, 43: cuando se terminó; cfr. Test. Rub. VI, 8) ; pero al llevar 
a cabo una obra, se le confJere una cualidad, se intenta dejarla acabada y 
terminada, se procura llevarla hast~ su tíltlma perfección (Le 13, 32; Ioh 
4, 34; 5, 36; 17, 4; Carta de Aristea, 312; FILÓN, De fuga, 13). Si la i:E}\Elc..>at<; 
es la reaUzaclón suprema del plan de salvación: unión con Dios, purlfl­
caclón de la conciencia de los adoradores <Heb 7, 11 ; cfr. 11, 4-0; 12, 23). 
es preciso reconocer que la ley antigua no alcanzó este objetivo, al no 
lograr conducir a su término a los que buscaban el acceso a Dios CHeb '1, 
19; 9, 9; 10, 1). Sólo Cristo realiza esta "perfección" (10, 14), porque es el 
'ltAElc.>1:~<; 02, 2). crr. c. SPICQ, L'Epítre aux Hébreux CParls, 1953) II, pá­
ginas 215-230 ; J. FERNÁNDEZ, La Teliostd o perfección en la Epístola a. los 
Hebreos, en Cultura. Bíblica Cl956) 240-259; B . RlGAux, Révélati on des Myste­
res et Perfection (i; Qumrán et dans le Nouveau Testament, en New Testa,.. 
11ient Studfes (1958) IV, pp. 23'7-262; K . PRUM1!1, Das neutestamentliche Sprach­
und Begrif!sproblem der Volkommenheit, en Biblica (1963) 76-92. 
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ta en marcha y la superación de las etapas intermedias 265 • Si se trata 
de una carrera, no se es "perfecto" mientras no se ha tocado la línea 
de meta 266 ; si se trata de Jos niños, la perfección se la da el vigor de 
la edad, de la madurez; para los hijos de Dios supone la adquisición 
de la sabiduría, la inhabitación del Espíritu Santo, la asimilación a 
Cristo ua, el pleno despliegue de la caridad divina en su alma y en 
su conducta 269, y finalmente su consumación en la unidad (loh 17, 
23). 

265. 'Enl 'f~V 'u .f..E1Ótl')'fCX q>EpC::,pe0a <Heb 6, I> se opone a 'fOV ti)c; 
apx~c; 'fOÜ XplOTOÜ Aóyov y a 'ta OTOIXEia 't~c; apx~c; (5, 12). l Par 
25, 8 señala la oposición entre grandes y pr.queños (dicotomia. ya. tradicional, 
cfr. Heb 8, 11; Apc 19, 15; 20, 12), maestros y discípulos, 'tÉAElol- µav0ávov­
i:Ec;. Según Fllón, Lea dejó de engendrar "después de haber florecido y dado 
su fruto perfecto -rov TÉAElOV Kapnóv- : Judá, la Ac<:lón de gracias'' 
(De somn. I, 37; cfr. De fuga, 146). Autentificada por el sello de la muerte, 
Ja. vida de Eleazar pudo alcanzar la perfección, ov n(O"l'~ 0avá'tou oq>paytc; 
hEAElc.l0€V (IV Mach. VII, 15). 

266. Phll 2, 12: oux .. . ~f>r¡ 'tE.'tEAElc.lµCXl (Cfr. 2 Tlm 4, 7; Act 20, 24; Heb 
11, 40). Sl Cristo pródromos es 'tE'tEAElc.lµÉvoc;, es porque ha llegado hasta 
el cielo; ya no se puede ir más allá CHeb 7, 28) ; éste es también el caso de 
los bienaventurados (12, 23). Todavla. en camino, los creyentes no hacen 
más que aproximarse a la meta CrrpooEA.nú0CXTE, v. 22). 

267. Sobre la oposición vr'rrnoc;-"t:ÉAELoc;, cfr. 1 Cor 13, 10; 14, 2C (cfr. 
P. BENoIT, Exégese et Théologie, Parls, lt61, II. pp. 72 ss.). El adulto es 
fuerte; TÉAEtoc; se opone constantemente a débil (Heb 7, 19.28; 9, 9) y 
se hace sinórumo de &uva'tóc; CHeb 10, 1; FL. JosEFO, Ant. XIX, 362). Los 
cristianos aguardan con árumo constante la gracia que les será. otorgada 
(1 Pet 1, 13: 'tEAElc.l<; it..'lt!ome; cfr. B. G. U. III, 954, 30: tva 'tEAElcuc; úyia\'&); 
una caridad suficientemente fuerte (1'EAEÍa) elimina el temor (1 Ioh 4, 18). 
"Todos tropezamos en muchas cosas. El que no yerra de palabra, es un hom­
bre perfecto -'fÉAELO<; a\llÍp-, capaz de dominar también todo el cuerpo 
<&uvmóc;)" (Iac 3, 2). Por tanto, Ele; av&pcc 'tÉAELOV CEph 4, 13) expresa la 
madurez de la virilidad; cfr. Heb 5, 14. 

268. 1 Cor 2, 6; Phil 3, 15; Col 1, 28: 'ltÓvta ávePc.l'ltOV 'tÉAELOV ~V XOLO'tW. 
La precisión insólita "en Cristo" invita a dar a "hombre" e1 mntlz de sim­
pa.t ia y de piedad, bien atestiguado en otros lugares (Carta ae Arlstea, 174: 
A. P.ELLErIER, Fl. Josephe adapt.ateur de la Lettre d':Aristée, París, 1962, 
pp. 166 ss.), análogamente a nuestro empleo de la expresión: ¡pobre hom­
bre! cfr. Mt .8, 27: "Los pobres Col &0Pc.>'ltOl) quedaron sobrecogidos de ad­
miración ... ". La perfección, madurez de la inte!lgencla <l Cor 14, 2C•) es la 
de Ja profundización del conocimiento de la. fe <Eph 4, 13) . 

269. 1 Ioh 2, 5; 4, 12.17-18 (cfr. supra, p, 584, n. 321). Los discípulos discu­
tían frecuentemente sobre su prioridad en el nuevo Reino, cediendo a la 
tentación de ambición y de varudad propias de los jefes de comunidad 
Ccfr la importancia del rango en Qumran, I Q S. II, 19-25 ; VI, 8-13), y 
Jesús les enseña. que el más grande a los ojos de Dios <6 µE {l¡(,.)v) es el 
más humilde <Mt 8, 1-4; Me 9, 33-35: l!'.axmoc;; Le 9, 48 : µlKpótepoc;> y 
sobre todo el más carita.ttvo hacia sus hermanos. El Señor no con!ia su 
Iglesia. a monarcas o soberanos (cfr. Le 22, 24-27: 6 ~yoúµevc.~>. sino a es­
clavos o servidores que cumplen un "ministerio" en beneficio de los cre­
yentes; de ahi las antítesis que muestran la verdadera grandeza. espiritual: 

l 
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En esta última acepción, perfecto es sinónimo de íntegro, sin falta 
ni defecto 270• Dios solo y sus dones merecen eminentemente este epí­
teto 271 , pero también se aplica a Jos cristianos que dedican a Dios 
su corazón entero. Aquí subyace el matiz veto-testamentario que 
define la perfección como una entera sumisión a Dios, como una de­
pendencia absoluta, la "devoción" exclusiva a su servicio; el téleios 
es el. hombre moralmente bueno m. En la nueva Alianza, el discípulo 
tiene una moral original, se halla inserto en una economía superior, 
"más perfecta" m, y su teleíosis se sitúa en función de Ja reforma de 
la antigua (Heb 9, 10). En este sentido de "mejor calidad", es decir 
divina, hay que entender el precepto del sermón de la montaña: "Sed 
perfectos, como vuestro padre celestial es perfecto" m, y la invita-

6 µEll;c..>v-6 füáKOV<><; (Mt 23, 11; Me 10, 43), 1tpé3Toc;~oü>..oc; 1tÓVTc..>V <Me 
10, 44; Le 22, 24 ss.), µtyac;-tháKovoc; <Mt 20, 26> ; cfr. 1 Cor 14, 5, fiel a esta 
valoración del servicio efectivo: "Más grande <µEll;wv> es el que profetiza 
que el que habla lenguas". 

270. Iac l, 4; sobr~ la perfección como totalidad de las virtudes (vid. 
FILóN en su comentarlo a Gen 6, 9: cfr. Quod Deus sit immut. 117-118; De 
Abr. 31-37> en su Integridad lnd1v1sa, cfr. AR1srón:Lm, Ph:vs. III, 6, 207 4 14; 
VIII. 7, 261 ª· 36; c. EDLUNG, Dcts Auge cler Eln/alt CLund, 1952) 35-50. 

271. Mt 5, 48 Cclr. P. J. Du ~IS. The I dea of Per/ection tn the New 
Testament, Kampen, 1959, pp. 76 ss., 168 ss>: Iac l, 17 <comparar Ps 19, 8 y 
Carta de Arlstea, 31; FILÓN, De Vit. Mos. II, 12 ss.). Para adaptarse plena­
mente a su cargo, el Jefe salvador debe "perfeccionarse" por et sufrimiento y 
la obediencia <Heb 2, 10; 5, 9). 

272. "Que sepáis d.lscernlr cuál es la voluntad. de Dios, lo que es bueno, 
lo que le es agradable, lo que es perfecto" <Rom 12, 2; Idéntica sinonimia 
'Tt>..E1oc;-aya0óc;, en Iac 1, 17). " ... Que os mantengáis en ple <= firmes o 
fuertes>. perfectos y cumplidos en todo lo que sea voluntad de Dios" ccot 
4, 12) . 

273. Heb 9, 11. Comparar Le 7, 28 = Mt 11, 11: "Entre los mortales 
(lit. los hijos de mujer, cfr. Iob 14, 1; 15, 14; 25, 4; Eccli 10, 18). no ha 
habido ninguno más grande CµEll;c.>V) que Juan el Bautista. No obstante, el 
más pequefio (6 M µtKp6TEpoc;> en el reino de los cielos es más grande 
que él <µEll;c..>v). La jerarqula no es Ja de la gracia o la de la perfección mo­
ral, sino que corresponde a las misiones o vocaciones objetivas, más pre­
olsam.ente a los dos órdenes de grandeza en la economia providencial. En 
el instante en que Jesús habla, el Precursor tiene una función mucho más 
alta que la de los profetas y patriarcas. Pero los miembros y servidores del 
reino, por muy oscuros y humildes que sean, le superan en dignidad: "Juan 
es el amigo del espaso; los cristianos son su esposa" CA. PLUMm:R, Gospel 
accordtng to St. Matthew, 6.• ed .. Londres, 1928, p. 162). 

274. Mt 5, 48. úµEic; es enfático. Se trata de la perfección del dlsclputo 
de Jesús, que consuma y perfecciona la antigua economía (5, 17) , cifrada en 
la perfección-santidad sacra\ (Lev 19, 2; Dt 18, 13; cfr. H. L. J uNc:MAN, 
Das Gesetz er/illlen, Lund, 1954; w. D. DAvIS, Matthew 5, 17-18, en Mélan­
ges bibltques A. Robert, Paris, 1957, pp. 428-456), y concluye su exposición 
<olJv) sobre el reino y la JU&tlcia que le es propia CMt 6, 33; Le 12, 31). 
Esta Justicia, superior a la de los escribas y fariseos CMt 5, 20), es Ja agape, 
como se expUclta en Le 6, 36 <olKTípµovE<;; cfr. supra, p. 524; AGAPt I, pá-
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ci6n al adolescente -virtuoso y cumplidor según la regulación mo­
saica- a vender todos sus bienes para seguirle: "Si quieres ser per­
fecto" (Mt 19, 21 ). Así como la fe se c-0mpleta con las obras y cul­
mina en fidelidad 275 , todas las virtudes son precisamente virtudes en 
sentido propio porque el cristiano les sobreañade un vínculo que las 
hace perfectas: Ja caridad 276• 

La noción de perfección viene así expresada en términos de pleni­
rud (pléroma) , que ponen el acento sobre la grandeza, la totalidad y 
la abundancia 277 • Lo más a menudo se trata de participa·r al máximo 
la vida divina comunicada por Cristo, hasta colmarla de la plenitud 
de Dios 278• De ahí resulta que el cristiano sobreabunda en frutos de 

glnas 24, 113; J. DUPONT, Soyez parfaits, "Soyez miséricordieux", en Sacra 
Pagina, Paris, 1959, II, pp. 150-152; H. KAHLEFELD, Der Jünger, Eine Ausle­
gung der Rede Le 6, 20-49, Francfort, 1962). La nueva perfeción consiste en 
imitar al Altísimo aítV10Toc;, Le 6, 35; cfr. Mt 5, 48: 6 oupáv1oc;) en cuanto 
que es amor (M. J. LAGRANGE, Evangile selon saint Matthieu, París, 1927, 
p. 118); es una culminación, y -rO..uoc; tiene aqui el sentido de "excelente" .. 
tal como lo empleamos en el lenguaje contemporáneo para expresar la cua­
lidad de un ser (P. Oxy. II, 278, 4, del año 17 de nuestra era; VI, 9C9, 18; 
IX, 1207, 9; FILÓN, De praem. 1), que es superior a cualquier otro (Hi::cAn:o 
DE ABDERA, Fragm. XIII, 4; PLUTARCO, Quaest. conv. IV, 6, a propósito de la 
fiesta de los Tabernáculos: -rfjc; µEy[o-rr¡c; Kcxl TEAELOTáTr¡c; fop<fjc;; cfr. 
<EAELÓTr¡c;, FILÓN, De fuga, 115; CLEMENTE RoMANO, L, 1). Si Iac 1, 25 califica la 
Ley de libertad. de la nueva Alianza como Ley perfecta, es precisamente 
porque supera a la moral de obediencia a los preceptos, al mismo tiempo 
que la lleva a su culminación, mediante su exigencia de compromiso interior 
y libre (cfr. R. SCHNACKENBURG, Di sittliche Botscha/t des Neuen Testamen­
tes, 2. • ed., Munich, 1962, pp. 281 ss.). 

275. Iac 2, 22: ETEAE1C:,8r¡: Si la fe "ha llegado a ser perfecta", mediante 
las obras alcanza la realización de su misma naturaleza, que consiste en 
ser operativa y fecunda (por la agape, cfr. Gal 5, 6); su integridad estriba 
en la plenitud de su realización; cfr. 1 Ioh 2, 5, y, sobre todo, Rom 13, 8 
(n)..r¡póc.> = llenar, colmar). 

276. Col 3, 14. De ahi el matiz de tnl mxo1v y del prefijo oúv-&oµoc;: 
las virtudes se unen para constituir un todo integral; esta coherencia y 
esta firmeza les confieren su verdadero valor, su excelencia que, en última 
instancia, procede del amor. 

277. La equivalencia teleios - ¡jléroma aparece expresada en Eph 4, 13; 
Col 4, 12: <ÉAElOL KCXl 'llE'llATJpOq>opr¡µÉVOL CP. BENorr, o. c., pp. 138 ss.; cfr. 
Car:ta ele Aristea, 15: TEAE(<,I KCX\ 'ltAOUO(<,l tpuxñ>. En el sentido cultual de 
consagrar, TEAE1oüv significa ''llenar" las manos (EX 29, 29; Lev 16, 32; 
C. SPIOQ, L'Epltre aux Hébreux, II, pp. 215-225) , y itA.t]poOv: "llenar" lo 
que está vacío <Mt 13, 48; cfr. Ioh 21, 11 y su simbolismo eclesial , A. FEt.11-
LLET, 2tudes Johanniques, Brujas, 1962, pp. 20 ss.), acabar lo que está incom­
pleto CRom 15, 19), completar (!oh 3, 29; Col 1, 24); de ah!: perfeccionar 
<Mt 5, 17; Rom 13, 10. G. BARTH, en Ueberlteferung und Amlegung im Mat­
thliu.s-Evangeltu11~, Neuklrchen, 1960, pp. 62 ss.), hacer abundar (Roro 15, 
29; DEI.UNO, art. 'llA'l)pÓc.> en G. Kn'TEL, Th. Wort. VI, pp. 283-309). 

278. Eph 3, 19; como ese plérnma habita en Cristo CGol 2, 9; c.fr. Ioh 
1, 16). los creyentes aspiran a la "plenitud de Cristo"· (Eph 4, 13), que ''lo 
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justicia (Phi! 1, 11, 'ltE'ltAT}pwµEvo1), de conoc1m1ento (Col l, 9; 
Eph J, 8) y de todas las virtudes. Esta integridad moral consumada 
aparece subrayada en Iac 1, 4: "para que seais perfectos y cumpli­
dos -T~AElOl Kcxl 6A.6Kf-r¡pot-, sin que os falte nada", y 1 Thes 
5 23: "Que el mismo Dios de la paz os santifique por entero 279 y que 
todo vuestro ser (6f-6Kf-r¡pov): cuerpo, espíritu y alma, se conser­
ven irreprensibles hasta la Parusía de Nuestro Señor Jesucristo" 260• 

El adjetivo ÓAÓKAl'] poc; significa "íntegro", más precisamente "intac­
to" ui, y pertenece ante tedo al lenguaje médico en que es sinónimo 
di! "sano" m, con el matiz de estar exento de mutilación, debilidad o 
enfermedad 2&J; de ahí el buen estado de Jos miembros y del cuerpo 

llena todo y a todos" (!bid. l, 23). Cfr. K. G. ECKART, urchristliche Tauf­
und Ordinationsliturgie (Col 1, 9-20; Act 26, 18), en Theologia Viatorum, 
VIII (1962) 23-37. 

279: 'OA.oTEA.T]c;, hap. b., "totalmente, de un extremo al otro", sin fallo 
ni interrupción (ARISTÓTEI.Fll, De plant. I, 2, 817 b 38) es un término muy 
raro. SESEMANN (in h. v., en G. KITTEL, Th. Wort. V, 176l cita a DITI'ENBERGER, 
Syl. 814, 45 !una contribución de guerra global), del año 67 de nuestra era. 

280. P. A. VAN STEMPVOORT (Eine stilistische Losung einer alten Schwierig­
keit, en New Testament Studies, 1961, pp. 262-265) hace observar el juego 
de palabras arameo (selama, paz - salmin, cumplidos) Y. traduce los dos 
términos óA.. por: "todo entero y en todas sus partes". Desde el Thesaurus 
de R. Etienne hasta los Synonyms de R. Ch. Thench, muchos diccionarios 
explican óA.6-KAT}poc; por ese segundo término: "El 11,ue conserva lo que 
se le otorgó desde el principio"; pero A. DEBRUNNER defiende que ningún 
empleo del término justifica esta acepción y, en cambio, propone la eti­
mologia óA.o-Kpápoc;, "mit unversehrtem Haupt" (Philologus, 1943, pp. 174-
176). 

281. Ez 15, 4-5 opone el sarmiento entero e intacto al que está quema­
do por los dos extremos y arde también por el medio. Lev 23, 15: "siete sá­
bados completos". "Nabucodonosor tomó posesión del imperio paterno en su 
totalidad, KUplEÚOa<; ff, 8A_OKATJpOU "TtaTpLKTjc; apxijc; Cén FL. JOSEFO, C. Ap. 
1, 138). GALENO, Alim. tac. I, 19, 4: las habas que se han cocido enteras; 
cfr. P. O:cy. 1, 57, 13; XII, 1478, 3: una victoria total; Din'ENBERGER, Or. 519, 
14: el pueblo entero; P. Fouad, XXI, 15: "He escrito a los ·éstrategas del no­
mo que la constitución imperial <xó:ptc;; cfr. Tit 2, ID os sea aplicada en 
toda su integridad" (del año 63 de nuestra era>. En l«;- actos jurldicos, óA.. 
KTTjµa, ol KEla, µÉpoc;, designan una parte integrante de la herencia 
(P. Michael. XLI, 33, 45, 49; XLII, A, 12; XLVI, 8; LVIII, B 1), la casa 
entera (P. Rená. Har. LXXXII, 13), la propiedad completa y exclusiva (cfr. 
Sammelbuch, 734!!, 16; 7444, 6; 7445, 12). Philantinoos pretende haber hi­
potecado solamente un tercio de su esclavo, mientras que su adversario 
afirma que ha hipotecado "el esclavo entero": oú TE TIPO<!>ÉPn i:T¡v 6A.6KA.T}­
pov "TtatfüOKT}V aüi:é¡> TE0Eí:o0m ú"Tt' ~µou (P. Fam. Tebt. XL, 10). 

282. 'OA.oKAT}pEtv = úytalvEtv; a las referencias papirológlcas dadas 
por F . ZIEMANN, De epistularum grae::arum formulis sollemnibus quaestio­
nes 11electae, Halle, 1908, p. 324), añadir P. Reinach, 118, 5; P. Mert. 85, 3, 
31; P. Fouad, 6, 3; Arch. Abinnaeus, V, 6. 

283. P. Oxy. XXIV, 2405, 159 (glosario de la Ilíada, del siglo n-m). 
Cfr. N. VAN BROCK (Recherches sur le Vocabulaire médical du grec ancien, 
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(i:aletudo), como en el caso del cojo curado por San Pedro 284, y la 
perfecta condición física y moral: el bienestar 285, la prosperidad 286• 

Los tesalonicenses esperarán de Dios la inmunización contra toda mer­
ma o usura de su salud religiosa 287• 

Pero a causa de su mismo origen divino y puesto que se trata de 
santificación (áyLáom), se conservará a 6A.6KA.TJpoc; el matiz cul­
tual de los Setenta 288, bien atestiguado en el mundo contemporáne-o del 

París, 1961, pp. 187 ss.'), que clta a PLAtóN, Fedro, 250 e: "La Integridad de 
nuestra verdadera naturaleza exime de todos los males que nos aguardaban 
en el futuro -óA.61<A.TJp01 1<al d-rca0Ei<; KOKé;lv"; GALENO, De san. tuenda, 
V, 1, 23 : "Qué erecto tan gra.nde y maravilloso de este arte seria el de con­
servar a un hombre hasta la edad mti.s avanzada, totalmente exento de 
enfermedad y de sufrimiento y en plena integridad física - avooo<;, óvc7>-
8uvov, 6f..6KA.T]pov"; LucIANo, Macrob. 2: "Llegaron a una extrema vejez 
conservando un esplrltu sano y un cuerpo Intacto, tv óy1a1voúon i:ñ i¡iuxñ 
Kal ÓAOKA~Pct> Tftl owµai:t"; EPICTETO, Ill, 26, 7: "Tú que estás Intacto, 
con manos y ples": IV, 1, 66: "Cuando quieres que tu cuerpo se conserve 
Intacto, ¿es algo que depende o que no depende de ti?"; IV, l, 151: "Tengo 
una serie de consideraciones para con mi cuerpo, porque estimo en mucho 
el mantenerlo Intacto, ÓAÓKAT}pov au'tó !(XELv". 

284. Act 3, 16, 'rl¡v óf..oKA.r¡p(av <aÚ'tTJV <comparar Iob 7, 23: ot..ov 
dv6pc.n1ov úy1ñ>, al que pueden aproximarse los textos epigráficos presen­
tados por L. RoBERT (Hellenica X, París, 1955, pp. 96 ss.). En KUla, una 
mujer que se hallaba enferma por haberse presentado con un manto des­
aseado en el santuario de Apolo Bozenos, recuperó todas sus fuerzas, tyE­
v6µ T]v ó>..óKAT}po<;. En Efeso, Favonia agradece a los dioses que la hayan 
curado, O'tl ÓAOKAT)poüoav µE (ibid. pp. 99-100). En Sardes, el barbero 
Eutychlanos honra a las Ninfas que le han curado sus enfermedades ( Jns­
criptfon.s de Sardes, XCIV, 4; cfr. DITTENl!ERGER; Syl. 1142, 2: ÓAOKAT)p(ac; 
'twv TCo8&v>. En la época imperial, los buenos deseos de salud que se en­
vían eplstolarmente emplean también casi slemp1·e este término: "No me 
has dicho nada de tu salud... contéstame ante todo con noticias sobre tu 
salud ÓV't{ypaljJE µ01 11pc7nov µtv 'rt:Epl 'tfi<; ól..ol<AT]plac; oou" (P. Ory. 
XII, 1593, 5, 13-14) . A las referen.c!as dadas por L. RoBERT, puede añadirse 
P. Michlg. III, 214, 4; 216, 4; 219, 2; P. s. I., XIV, 1412, 4; Abinnaeus Arch. 
25, 4: 1tEpl tiic; uy(a<; Kal ÓMKAT}plac;; 36, 6; Sammelbuch, 6222, 2; 6262, 
4, 8; 7247, 4 etc. 

285. P. Princet. 73, 3: elíxoµcxC OE ÓAOKAT}pElV napa Té;> Kup[ft> 9Eé;>; 
101, 4; B. G. U. 948 4; Abinnaeus Arch. 6, 4; 7, 3; 16, 4; 23, 3; P. s. J. 
VIII, 972, 9; 1423, 4 etc. 

286. P. RyZ. 624, 11; P. Oxy. 1158, 3; Abin. Arch. 36, 6: Eüxoµa1 WK'TÓ<; 
Kal f}µlpac; 1tEpL 'TTJC: OOU ÓAOKAT}pE[a<; 01túl<; uyLÉVOV'tOC: OOU Kal EóeU­
µoÜV'tO<;. 

287. MouLTON, Mlu.IGAN citan este excelente paralelo del siglo 111: fücx­
q>ú:AaooE µou 'TÓ o&µa [Kal?] 'rl¡v i¡iux~v óAóKAT}pov: ¡Conse1·va intactos 
mi cuerpo y mi alma! 

288. Lo mismo que se requería la Integridad física para los candidatos 
al sacerdocio, y las victimas debían hallarse en buen estado, sln defectos, 
así también las piedras empleadas para la construcción del altar tenían que 
ser piedras brutas: f..(9ou<; 6A.oKA.i)pcu<; (Dt 27, 6), no labradas .(1 Mach 4, 
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Apóstol 289 y particularmente explotado por Filón; hasta el punto de 
que este vocablo forma parte del léxico de la perfección .moral 290 : así 
como la víctima destinada a los sacrificios no ha de tener ninguna 
man:ha (aµú)µov) la mentalidad del siervo de Dios debe estar libre 
de todo defecto o imperfección 291 • Es evidentemente la condición ideal 
para presentarse a la Parusía del Señor; pero también es el triunfo 
de Ja vocación cristiana en su aspecto específicamente religioso 292, 

puesto que todo creyente honra y sirve a Dios ofreciendo su "cuerpo 
como hostia viva, santa y agradable a Dios" (Rom 12, 1). 

47), a las que el hierro no haya tocado: A.10ouc; ou -rµr¡TOúc; (Ex 20, 25; ros 
8, 31; cfr. FL. JosEFO, Ant. III, 318). 

289. En el sacerdocio de Baco, ésta. era la condición fijada en el siglo 
II-I, ~crt:Ct' uyu'¡c; Ko:l 6MKA.r¡poc; (~yl. 1012, 9), as( como en el de Ascleplo. 
en Calcedonia CFR. SoKOLOWSKt, Lo1s sacrées de l'Asie Mineure, Parls, 1956, 
n. V, 10). En el culto de Heracles, Ja victima debla ser sana ( ibid. XLII, B, 
6; cfr. los nústerlos de Andanla, en el 92: -ró: 0úµa:ra Eu!Epa Ka0apó: 
6A.6K~r¡pa, svz. 736, '10>, lo mismo que en el culto del verdadero Dios (Fn.óN, 
De spec. leg. 1, 166: FL. JosEFO, Ant. rn. 228; VIII, 118>. Re!irléndose a Le;• 
21, 17 ss., Antígona hizo cortar las orejas a Hircano para Incapacitarlo al 
sumo pontificado, pues para. este cargo la Ley exigla gozar de Integridad 
corporal, "COU v6µou "C&>V ÓACKAf¡pcuv ElVO:l ( Ant. XIV, 366; cfr. III, 278: 
6A.6KA.r¡pov i:&v lEpÉcuv). 

290. Ya Platón enseñaba que, mediante un buen métOdo de educación, 
el enfermo vuelve a convertirse en un ser normal y perfectamente sano~ 
escapando a la más grave de las afecciones, 6X6KA.r¡poc; úyll'¡c; TE TCCXVTEAW<;. 
Til¡v µEylóTr¡v d:'ltoq>uywv v6oov, ylyvETat (Timeo, 44 C). Para Aristóteles. 
el hombre que no goza de salud moral no es capaz de aprovechar Jos ho­
nores, la riqueza etc., "lo mismo que enfermo desperdicia la conúda del 
hombre sano, .o el Individuo débil y poco res!stente (6 6:o0Evfic; 1<al d:v6:11r¡ ­
poc;> desaprovecha In Indumentaria de un hombre sano y lleno de vigor fí­
sico, "COÜ úytouc; Kcxl TOU ÓAOKAf¡pou (Et. Eudem. 1248 b 34). Sap 15, 3: 
6A.61<A.r¡poc; fnt<mooúvr¡: IV Mach. XV, 17, la piedad peñecta. 

291. f¡ f>lávota 6M1<A.r¡poc; auTcí> Kal mxvrsXil¡c; Ka0écrrr¡t<E (De spec. 
leg. I, 283) . La núsma analogla en De Ch.erub. 98; De Agr. 130; De sacr. A et 
C. 111: ~µn:A.Ea Kal 6A.6KA.r¡pa Kal TÉAELO:. En De Decal. 110, 6A.. se opone 
a i;µi<EAEL<; Ti'¡v apETi¡v. En De Abr. 47, el mejor <aptcrroc;> es el hombre 
completamente perfecto desde el principio <6 TÉAEtoc; 6MKA.r¡poc; f.f, ap­
X~<;>. luego viene el l)µlEpyoc; y por último el converso que , después de 
haberse entregado al vicio, se consagra a la virtud en la se·gunda parte de 
su vida. 

292. C!r. Eph 1, 4. Según 2 Pet 1, 10, parece que es en el propio pro­
greso CµéiA.A.ov oTCou&áoa"CE) donde se actualiza la. fidetldad indispensable 
para Ja realización de la llamada divina <(3Ef3aíav úµ&v ;i)v KX~otv 1<al 
ÉKXoyt¡v 'ltOtEia0at). Asi, la actuación del hombre permite que se Ueve a 
cabo la obra de Dios CK. H. SCHEI.KLE, Die Petrusbrie/e, .Friburgo, 1961, 
p . 192); cfr. Heb 6, 9. 
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